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B.  VIUAGELIU  y  CGMP.-EDITORES. 


ADVERTENCIA. 


JÍjN  el  Prologo  de  esta  obra  se  ha  dado  á  cono- 
cer el  plan  que  me  he  propuesto  en  su  redacción, 
el  desarrollo  que  daría  á  mis  ideas,  y  por  consi- 
guiente cuanto  ella  debe  contener.  Creo,  sin  embar- 
go, conveniente  manifestar,  al  principiar  este  se- 
gundo volumen,  que  aunque  toda  la  obra  debe 
comprender  lo  más  notable  que  en  punto  á  ruinas 
y  antigitedades  existe  en  nuestro  territorio,  figu- 
rando en  ellas  las  de  cada  uno  de  los  Estados  de 
la  República,  las  de  la  América  Central,  las  de  la 
América  del  Sur  y  las  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  para  que  abrace  todo  el  Continente  america- 
no^ el  tomo  primero  solo  se  ha  contraído  á  las  rui- 
nas del  Palenque  por  el  lugar  preeminente  que 
ocupan  entre  todas  las  de  dicho  contÍ7ientej  y  por- 
que teniendo  un  tipo  que  les  es  propio,  y  las  dis- 
tingue de  las  demás,  debia  comenzar  por  ellas  las 
investigacio7ie$  que  me  proponía  desarrollar,  acom- 
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pañándolas,  al  comenzar  ¿í  juicio  comparativo,  de 
las  indicaciones  que  era  preciso  hacer  para  exami- 
nar después,  con  todo  el  acopio  de  datos  que  esto 
proporcionara,  la  cuestión  de  origen,  que  es  el  ob- 
jeto de  la  segunda  parte. 

Este  orden  me  ha  parecido  conveniente  para 
que  las  construcciones  antiguas  y  cuanto  les  con- 
cierne viayan  presen  landose^n  su  lugar  respectivo 
con  la  correspondiente  separación,  según  su  im- 
portancia, sin  mezclarlas  ni*  confundirlas  entre  si, 
pero  sin  perjuicio  do  tocar  anticipadamente,  y 
cuando  la  materia  lo  requiera,  algunos  ¡yuntas ^  en 
que  por  las  analogías  ü  otras  circunstancias,  era 
preciso  hacerlo,  sin  esperar  que  les  llegara  su  tur- 
no en  el  orden  sucesivo  de  exposición. 

Ya  se  ha  visto  cuan  notable  es  lo  que  en  esas 
ruinas  so  presenta,  y  las  consideraciones  á  que  dan 
lugar.  Esto  se  irá  haciendo  más  patonte  con  las  ob- 
servaciones que  seguiríin  presentándose,  á  medida 
que  se  avance  en  el  exiunen  parlicidar  de  cada  uno 
de  los  objetos  que  contienen,  y  lo  que  se  exponga 
respecto  do  las  otras,  cuya  importancia  aparecerá 
también  en  todo  su  conjunto  y  enlaces  que  puedan 
tener. 

Las  ruinas  del  Palenque  y  las  americanas  en 
general  contienen,  como  dice  Mr.  Larcnavdicre^ 
muchas  cosas  que  son  todavia  misterios  (t),  y  por 
eso  es  tan  interesante  su  examen. 

(1)  L'univors.    Mexiqíie  el  Guatemala.    París.  1843, 
pág.  325—326. 
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En  mis  investigaciones  y  an¿Uisis  he  procurado 
valerme  de  los  medios  que  sujiere  la  arqueología 
en  todos  sus  ramos  y  combinaciones.  Abrazando 
como  se  ha  insinuado  ya,  la  vida  y  la  ciencia  de 
los  pueblos  de  la  antigüedad,  su  constitución  ci- 
vil, política  y  religiosa,  la  memoria  de  los  acon- 
tecimientos y  de  las  personas,  las  obras  del  arte, 
los  nsos,  las  costumbres,  y  la  vida  privada  en 
todos  sus  detalles,  se  llega  por  medio  de  ella  al 
conocimiento  de  los  "¡rrogresos  de  la  humanidad 
desde  el  principio  del  mundo,  desde  la  cuna  del 
género  humano.  Ya  se  deja  entender  de  cuan 
alto  interés  y  mérito  es  cuando  esa  ciencia  se  apli- 
ca á  cada  nación  en  particular,  cuando  sus  re- 
sultados se  comparan  y  combinan  con  lo  quo  se 
descubre  en  las  demás,  y  la  serie  de  noticia?  y  co- 
nocimientos que  todo  esto  debe  producir.  Por  eso 
se  ha  dividido  en  varias  clases,  y  se  ha  dado  á 
esos  trabajos  diversas  denominaciones,  tales  como 
las  de  arqueología  literaria  paleográíica  y  diplo- 
mática, artística,  monumental  y  mecánica,  con  to- 
das  sus  divisiones. 

En  los  puntos  que  me  he  propuesto  examinar, 
nada  he  omitido  de  cuanto  de  ella  pudiera  utilizar- 
se, para  que  con  estos  trabajos  vaya  formándose  la 
arqueología  americana ^  tan  poco  cultivada  y  cono- 
cida, apesar  del  ínteres  que  inspira,  y  de  la  alta 
importancia  que  tiene.  Por  eso  es,  quo  después  de 
hacer  la  descripción  de  las  expresadas  ruinas  del 
Palenque^  he  comenzado  inmediatamente  en  algu- 
nos puntos  el  juicio  comparativo  con  las  más  nota- 
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bles  de  la  Q^ntigüedad  que  se  conocen  en  el  otro 
continente,  para  seguir  en  todo  lo  demás,  y  llenar 
así  el  cuadro  que  me  he  propuesto  trazar  en  el  cur- 
so de  esta  obra;  intimamente  persuadido  de  que  en 
esta  materia  como  en  otras,  hay  todavia  mucho 
quehacer^  pues  además  de  lo  que  avanzan  y  descu- 
bren, aunen  lo  ya  conocido,  una  observación  cons- 
tante y  un  examen  prolijo,  como  lo  enseña  la  ex- 
periencia; Semca  ha  expresado  esta  misma  con- 
vicción en  las  siguientes  palabras.  «Multum,  mul- 
« tum  adhuc  restat  operis,  multumque  restabit, 
«  nec  iilli  nato  post  millo  scecula  precluditur  oca- 
«  sio  alipuid  adhuc  adjiciendi»  (1). 

Notorio  es  el  progreso  de  las  ciencias  físicas  y 
morales,  y  el  perfeccionamienlo  sucesivo  de  las  ar- 
tes, de  las  obrab  y  de  todo  lo  conocido.  Nada  pue- 
de creerse  agotado,  y  mucho  menos  en  materia  de 
investigaciones  y  de  cosas  poco  conocidas.  Nues- 
tras minas  y  antigüedades^  como  ha  dicho  muy 
bien  uno  de  los  escritores  antes  citados  (2) ,  son  los 
restos  de  una  cimlizacion  extinguida^  que  ha  ocu- 
pado tan  poco  la  atención  de  los  hombres  compe- 
tentes, «que  puede  decirse  que  el  campo  de  lasa^i- 
« tigüedades  americanas  está  todavía  por  rosar ^yy 
y  como  presenta  variedad  en  su  conjimto,  en  su  ca- 
rácter, y  en  la  época  de  las  construcciones,  se  hace 


(1)  Séneca,  Epist.  46. 

(2)  Mr.  Larenaudiere.  L'univcrs,  Mexique  ct  Guate- 
mala, loco  citato. 
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preciso  darles  en  su  examen  ó  investigación  el  or- 
den sucesivo  y  metódico  que  se  ha  indicado. 

Esto  me  ha  inducido  á  reservar  para  este  segun- 
do tomo  el  examen  de  las  demás  conslrucciones,  pa- 
ra no  dar  al  primero  demasiada  extensión,  termi- 
nar todo  lo  relativo  á  la  arquitectura^  y  proseguir 
después  con  la  escultura  y  cuanto  le  es  anexo  en 
el  examen  de  las  figuras  descritas,  con  todo  lo  de- 
más que  se  ha  indicado  en  el  plan  general  de  la 
obra,  procurando  la  mayor  concisión  posible,  para 
no  decir  más  que  lo  absolutamente  indispensable, 
conforme  al  precepto  de  Quintiliano,  de  no  decir 
más  ni  menos  de  lo  que  conviene:  «Quantum  opus 
est,  cuantum  satis  est»  (1). 

(1)  Quintil,  imtit.  orat.  lib.  1,  cap.  2. 


CAPITULO  XVII. 


1.  Examen  de  otras  construcciones  en  este  conlinente, 
comparadas  con  las  de  las  naciones  antiguas.  Los  tem- 
plos. Notable  templo  construido  en  Gholula  y  deidad 
á  que  estaba  consagrado.  Los  de  Teotihuacan:  numero 
que  habiaen  México:  descripción  del  de  Huitzilopoch- 
tli.  Los  de  Texcuco.  El  del  sol  en  la  América  del  Sur: 
los  de  la  Florida. — 2.  Comparación  de  estos  templos  con 
los  de  la  antigüedad:  los  de  Egipto:  los  de  Siria  y  la 
Arabia:  el  de  Belo  en  Babilonia:  el  de  Diana  en  Efeso: 
otros  templos  griegos:  descripción  del  de  Salomón:  el 
de  Lsambul  en  Nubia:  los  de  Lucqsor  y  Gaanack  y 
otros  notables.  Capillas  monolitas  deSaisyButor. — . 
3.  Comparación  entre  estos  templos,  el  del  Palenque 
y  los  demás  de  este  continente:  lo  que  de  ella  resulta: 
rasgos  de  semejanza  entre  el  palacio  del  Palenque  y 
el  templo  de  Belo; — 4.  Se  dá  lijera  idea  de  las  hanita- 
ciones  particulares,  de  varios  edificios  públicos  de  los 
indios,  y  de  algunos  palacios  y  casas  de  los  nobles. 
Recuerdos  que  exitan.  Casas  de  los  pobres  y  de  los 
ricos. — 5.  Obras  y  trabajos  de  arquitectura  conocidos 
por  los  mexicanos. — 6.  Resto  de  construcciones  su- 
yas: comparación  con  las  del  Palenque. 


§1. 

Si  para  acabar  de  formarse  una  idea  del  estado 
de  la  arquitectura  en  este  continente,  no  se  limita 


— 2— 

el  examen  solo  á  las  ruinas  del  Palenque,  sino  que 
se  extiende  á  las  construcciones  que  se  encontra- 
ban en  pió  en  tiempo  de  su  descubrimiento,  podrán 
hallarse  puntos  de  comparación  que  ilustren  la 
cuestión  de  origen. 

Entre  estas  construcciones^  las  que  se  presentan 
desde  luego  en  primera  línea  en  todos  los  países, 
son  los  templos  destinados  á  tributar  culto  al  Ser 
Supremo,  según  las  crencias  y  ritos  respectivos. 
El  número  que  había  en  esta  parte  del  continente, 
cuando  fué  descubierto  por  los  españoles,  era  con- 
siderable. Dice  Torquemada  que  pasaban  de  cua- 
renta mil,  y  Clavijero  supone  mayor  número  aún, 
pues  no  había  lugar  habitado  que  no  tuviese  uno 
siquiera,  ni  pueblo  de  alguna  extensión,  donde  no 
hubiera  muchos  (1). 

Figuraban  entro  los  más  notables  los  de  Cholula, 
Teotíhuacan  y  México. 

Era  Cholula,  como  dicen  los  escritores  de  Amé- 
rica, y  antes  se  ha  expresado,  lo  que  la  Meca  para 
los  musulmanes,  y  Jerusalen  para  los  cristianos, 
la  ciudad  santa,  la  ciudad  sagrada,  notable  por  la 
grandeza  y  nmltiplícídad  de  sus  templos,  así  como 
por  la  pompa  de  sus  fiestas.  Respetada  de  los  pue- 
blos y  de  los  reyes,  venían  á  rendirle  homenaje 
desde  los  puntos  mas  distantes:  las  romerías  se  muí- 

(1)  Clavijero.   Historia  antigua  de  México,  lib.  6,  pá- 
gina 248. 


tiplicaban  de  una  manera  prodigiosa,  y  su  santua- 
rio se  enriquecia  con  las  ofrendas  reales  y  las  de  los 
particulares,  las  cuales  consistian  en  oro,  plata,  pie- 
dras preciosas,  plumas,  mantas  ú  otros  varios  ob- 
jetos, y  se  confirmaban  en  ella  las  señorías.  Su  co- 
mercio era  extenso;  sus  estofas  de  algodón  con  di- 
bujos primorosos,  y  §us  tejidos  de  pelo  de  conejo  y 
de  liebre,  eran  las  más  bellas,  lo  mismo  que  sus  va 
sijas,  incomparables  por  la  finura  y  el  brillo  de 
su  pintura,  y  sus  obras  de  carey  y  platería.  Notable 
era  también  por  su  teatro  y  su  música  (1). 

En  esta  ciudad  se  levantaba  en  honor  de  Quetzal- 
coatí  el  monumento  más  colosal  de  Nueva  España, 
capaz,  según  el  barón  de  Humboldt  (2),  de  rivali- 
zar por  sus  dimensiones  con  las  antiguas  pirámi- 
des de  Egipto,  á  las  cuales  se  parece  en  la  foi^ma. 
Su  forma  es  como  todos  los  teocallis  6  templos  mexi- 
canos según  se  ha  dicho  antes,  la  de  una  pirámide 
truncada,  con  cuatro  caras  vueltas  hacia  los  cuatro 
puntos  cardinales,  dividida  en  su  altura  en  otros 
tantos  pisos  6  tramos,  con  un  suntuoso  templo  en 
la  cima,  en  que  se  hallaba  colocada  la  imagen  del 
dios  del  aire,  de  facciones  toscas,  con  una  especie 
de  mitra  en  la  cabeza,  que  remataba  en  un  pena- 
cho de  plumas  escarlatas,  adornado  el  cuello  con  un 
reluciente  collar  de  oro;  de  las  orejas  pendían  pre- 


(t)  Brasseur  de  Bourbourg.  Hislorid des  nalions  civi- 
lisécs  duMexique,  lib.  7,  cap.  2,  pág.  420. — ^Diccionario 
de  Historia  y  Geografía,  palabra  Cholula. 

(2)  Humboldt.  Vue  des  cordillicres,  pág.  27  y  siga. 
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ciosas  turquesas;  en  una  mano  empuñaba  un  cetro 
adornado  de  piedras,  y  en  la  otra  Uevaba  un  escu- 
do primorosamente  pintado,  que  era  el  símbolo  de 
su  gobierno  sobre  los  vientos  (1).  Es  dudoso,  según 
se  ha  indicado,  si  el  interior  de  la  pirámide  es  una 
colina  natural,  aunque  parece  más  verosímil  que 
sea  una  composición  artificial  de  tierra  y  piedras, 
cubierta  por  todas  partes  de  ladrillos  y  de  arcilla 
(2) .  Hay  señales  de  que  tenia  en  el  exterior  relie- 
ves que  el  tiempo  y  los  elementos  han  borrado.  La 
altura  de  la  pirámide  es  de  ciento  sesenta  y  siete 
pies,  y  su  base  mil  cuatrocientos  veinte  y  tres  pies 
de  lai^o,  que  es  el  doble,  como  ya  se  ha  dicho,  de 
la  que  tiene  la  gran  pirámide  de  Clieops.  La  base, 
que  es  cuadrada,  ocupa  treinta  y  cuatro  acres,  y  la 
cumbre  más  de  un  acre.  Clavijero  dá  á  este  teoca- 
lli  ciento  noventa  y  cuatro  varas  de  altura.  Hum- 
boldt  ciento  sesenta  y  dos  pies,  y  mil  trescientos 
cincuenta  y  cinco  de  largo  en  el  lado  de  la  base,  y 
Bretón  cuatrocientos  treinta  y  nueve  metros  de  lar- 
go, y  cincuenta  y  cuatro  de  altura  perpendicular. 
Dice  Vey  tia  que  este  monumenio  fué  construido  vi- 
viendo Quetzalcoatlj  á  quien  pintan  como  hombre 
blanco  y  barbado,  vestido  de  un  traje  talar  blanco 
sembrado  de  cruces  rojas  (3). 

(t)  Prescolt.  Hist.  de  la  conq.  de  México,  lib.  3,  cap. 
6. — ^Torquemada.  Monarq.  ind.,  lib.  3,  cap.  13. — Camar- 
go.  Hist.  de  Tlaxcala. 

(2)  Prescott.  Hist.  déla  conq.  de  México. 

(3)  Diccionorío  de  Historia  y  de  Geografía,  palabra 
Gholula. 
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El  conquistador  de  Gholula  D.  Gabriel  de  Rojas 
describe  el  monumento  en  1581  de  la  manera  si- 
guiente: 

«  En  esta  ciudad  no  hay  más  fortaleza  que  un 
«  cerro  antiquísimo^  que  está  dentro  de  ella  hecho 
«  &  mano^  todo  de  adobes,  que  antiguamente  esta- 
«  ba  hecho  en  redondo,  y  ahora  con  las  cuadras  de 
« las  calles  está  cuadrado\  tiene  el  pedestal  de  bo- 
« jeo  2,400  pasos  comunes;  tiene  de  alto  este  pe- 
«  destal  cuarenta  varas;  encima  del  cual  pueden 
«  caber  diez  mil  personas;  después  vá  subiendo  el 
«cerro  en  redondo  de  enmedio  de  este  pedestal 
«  otras  cuarenta  varas;  de  manera  que  todo  su  alto 
«son  ochenta  varas,  ala  sumidad  del  cual  puede 
«  subir  un  hombre  á  caballo;  en  lo  alto  de  él  está 
«  una  placeta  muy  llana  en  que  pueden  caber  mil 
«  hombres;  y  en  medio  de  esta  placeta  está  puesta 
«  una  cruz  grande  de  madera  con  el  pié  y  gradas 
«  hechas  de  cal  y  canto  en  el  propio  lugar  que  en 
«  tiempo  de  gentilidad  estaba  el  ídolo  chiconauh- 
«  quiaull  como  está  dicho»  (1). 

Los  dos  famosos  templos  de  Teotihuacan  consa- 
grados al  5í?Z  y  á  la  luna,  que  sirvieron  de  modelo 
á  los  demás  templos,  tenian  en  su  base  ó  cuerpo 
inferior,  como  se  ha  visto  al  hablar  de  las  pirámi- 
des, el  primero  ciento  veinte  toesas  de  largo  y 
ochenta  y  seis  de  ancho,  y  el  segundo  ochenta  y 

(ij  Diccionario  universal  de  Historia  y  Cfeografla,  pa- 
labra Cholula. 
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seis  toesas  de  largo  y  setenta  y  tres  de  ancho,  de 
cuatro  cuerpos  con  sus  respectivas  escaleras  (1). 
Su  elevación  perpendicular  era,  según  un  escritor, 
de  cincuenta  y  cuatro  metros  el  uno,  y  el  otro  cua- 
renta y  cuatro,  calculando  la  base  del  primero  en 
doscientos  ocho  metrosdelargo  (2).  Contaban  cuatro 
plataformas  principales,  cada  ima  de  ellas  dividida 
en  pequeños  escalones,  cuyos  restos  aún  se  distin- 
guen. Su  núcleo  es  de  barro  mezclado  con  piedras 
pequeñas.  Está  revestido  de  un  muro  de  tezontle. 
El  escritor  citado  considera  esta  construcción  muy 
parecida  á  una  de  las  pirámides  de  Sakhara,  que 
tiene  seis  plataformas,  y  que  según  el  viaje  de  Po- 
kocke  es  un  conjunto  de  polvo  amarillo  revestido 
por  fuera  de  piedras  en  bruto.  c(La  cumbre  del  tem- 
c(  pío  más  grande,  según  Prescott  (3) ,  dicen  que 
c<  estaba  coronada  por  un  templo,  en  el  cual  habia 
«  una  colosal  imagen  de  la  deidad  patrona,  el  sol^ 
«  hecha  de  piedra,  y  de  una  sola  pieza,  y  que  mi- 
«  raba  hacia  el  Oriente.  Su  pecho  oslaba  cubierto 
c(  de  una  Ichninu  hr  uñida  de  oro  y  fíala,  en  la  cual 
«  se  reflejaban  los  primeros  rayos  del  sol  levante. 
(( Un  anticuario  del  siglo  pasado  dice  haber  visto 
í(  los  fragmentos  de  la  estatua,  que  aún  existía  en- 
«  tera  cuando  entraron  los  españoles  en  el  país;  pe- 

^I)  Clavijero.  Ilist.  ant.  de  México,  lib.  6,  pág.  247. 

(2)  Álbum  mexicano. — Diccionario  de  Historia  y  Geo- 
gra,  palabra  Pirámides  de  San  Juan  Teotihuacan. 

(3)  Prescott.  Hist.  de  la  conq.  de  México,  lom.  2,  lib. 
5,  cap.  4,  pág.  66. 


«  ro  que  fué  demolida  por  el  infatigable  obispo  Zu- 
«  márraga,  cuya  mano  destructora  fué  más  fatal 
i(  que  la  del  tiempo  mismo  para  los  monumentos.» 

En  México  sólo,  según  afirman  algunos  autores, 
había  más  de  dos  mil  teocallis  ó  casas  de  Dios.  El 
principal  estaba  consagrado  á  Huitzilopochtli,  Dios 
de  la  guerra.  Comenzó  por  una  pobre  cabana,  y 
se  levantó  después  majestuoso  entre  los  edificios 
de  la  gran  ciudad.  Clavijero  nos  habla  en  su  obra 
inmortal  desús  dimensiones  y  suntuosidad  (1). 
El  muro  que  lo  rodeaba  de  ocho  pies  de  alto  era  de 
piedra  y  cal,  y  el  patio  dentro  del  recinto  interior 
del  muro  estaba  empedrado  con  piedras  lisas  y  bru- 
ñidas: tenia  cuatro  puertas  que  conduelan  á  las  cal- 
zadas principales.  El  vasto  edificio,  que  se  alzaba 
en  medio  del  patio,  era  cuadrilongo,  y  estaba  re- 
vestido de  ladrillos  cuadrados  é  iguales.  Tenia  cin- 
co cuerpos  casi  de  una  misma  altura,  y  desiguales 
en  longitud  y  latitud.  El  primero  medía  de  Levante 
á  Poniente  más  de  cincuenta  toesas,  y  cerca  de  cua- 
renta y  tres  de  Norte  á  Mediodía.  El  segundo  era 
una  toesa  menos  largo  que  el  inferior,  y  otra  me- 
nos de  ancho.  Los  otros  iban  disminuyendo  en 
las  mismas  proporciones,  de  modo  que  sobre  cada 
cuerpo  había  un  espacio  ó  corredor,  por  el  cual  po- 
dían andar  tres  y  aun  cuatro  hombres  de  frente  gi- 
rando en  torno  del  cuerpo  superior.  Las  escaleras 

(i)  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6,  pág.  240  y 
sig. 
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situadas  al  Mediodía  eran  Lien  trabajadas^  y  cons- 
taban de  ciento  catorce  escalones,  cada  uno  del  alto 
de  un  pié.  Sobre  el  quinto  y  último  cuerpo  habla, 
una  plataforma  ó  atrio  de  cuarenta  toesas  de  largo, 
y  treinta  y  cuatro  de  ancho.  En  la  extremidad  orien- 
tal se  alzaban  dos  torres  á  la  altura  de  cincuenta  y 
seis  pies  ó  poco  más  de  nueve  toesas,  cada  una  di- 
vidida en  tres  cuerpos:  el  inferior  de  piedra  y  cal, 
y  los  otros  dos  de  madera  bien  trabajada  y  pintada. 
El  cuerpo  inferior  ó  base,  era  propiamente  el  san- 
tuario, donde  habia  un  altar  de  piedra  de  cinco  pies 
de  alto.  Uno  de  estos  santuarios  estaba  consagrado 
á  Huitzilopochili  y  otro  á  Tezcatlipoca.  Los  otros 
cuerpos  servían  para  guardar  los  utensilios  del  cul- 
to y  las  cenizas  de  algunos  reyes  y  señores.  Las 
dos  torres  terminaban  en  hermosas  cúpulas  de  ma- 
dera. «En  el  atrio  superior  estaba  el  altar  de  los  sa- 
«  crificios  ordinarios,  y  en  el  inferior  el  de  los  sa- 
«  crificios  gladiatorios.  Delante  de  los  dos  santua- 
«  rios  habia  dos  Jwgares  de  piedra  de  la  altura  de 
«  im  hombre,  y  de  la  figura  de  las  piscinas  de  nues- 
« tras  iglesias,  en  los  cuales  de  di  a  y  de  noche  se 
«  r>iante7iia  fuego  peiyéttco.r>  La  altura  del  edificio 
no  era  menos  de  diez  y  nueve  toesas,  y  con  la  de 
las  torres  pasaba  de  veintiocho. 

Cerca  del  templo  habia  un  osario  que  en  la  par- 
te inferior  tenia  154  pies  de  largo.  Se  subia  ala  su- 
perior por  una  escalera  de  treinta  escalones.  Eran 
tantos  los  cráneos  conservados  en  estos  edificios, 
que  algunos  españoles  contaron  en  una  parte  de 


ellos  hasta  ciento  treinta  y  seis  mil^  según  asegara 
Clavijero  (1). 

En  la  descripción  que  Prescott  ha  hecho  del  tem- 
plo mayor,  encontramos,  que  la  pared  que  lo  cir- 
cundaba, estaba  adornada  exteriormenle  con  ser- 
pientes realzadas;  que  sobre  cada  una  de  las  cua- 
tro puertas  que  miraban  á  los  cuatro  puntos  prin- 
cipales de  la  ciudad,  habia  una  especie  de  arsenal 
lleno  de  armas  y  pertrechos  de  guerra;  que  en  las 
paredes  de  los  santuarios  estaban  esculpidas  figu- 
ras que  representaban  el  calendario  ó  acaso  las  ce- 
remonias del  ritual;  que  ffuitzilopochtli  tenia  en 
la  mano  derecha  un  arco,  en  la  izquierda  un  haz 
de  flechas  doradas  con  ima  leyenda  mitológica:  al 
rededor  de  la  cintura  estaba  enroscada  una  serpien- 
te eTwrme  de  piedras  y  perlas;  en  el  pió  izquierdo 
veíanse  plumas  de  colibrí,  y  suspendida  al  cuello 
una  cadena  de  corazones  de  oro  y  plata  ^  emblemá- 
tica de  los  sacrificios  en  que  tanto  se  gozaba  el 
dios;  que  el  santuario  adyacente  consagrado  á  Tes- 
catlipoca  contenia  la  imagen  de  esta  deidad  crea- 
dora  del  mundo ^  de  piedra  negra  bruñida,  adorna- 
da con  oro  y  plata  y  cuyo  ornamento  principal  era 
un  escudo  pulimentado  como  un  espejo,  emblema 
de  que  todas  las  cosas  se  reflej  aban  en  él  (2) . 

Aprovechándose  el  abate  Brasseur  de  Bourbourg 

(t)  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6,  pág.  246. 
(2)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México^  tom. 
1,  lib.  4,  cap.  2. 
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de  todos  los  datos  reunidos  por  Las-Casas,  Torqae- 
mada,  Acosta,  Gomara  y  Clavijero,  ha  hecho  tam- 
hien  una  descripción  circunstanciada  de  este  tem- 
plo, y  dice  que  la  base  del  teocalli  tenia  una  exten- 
sión de  300  pies  sobre  150  de  ancho  (1). 

En  Tezcuco  babia  iguabnente  muchos  templos. 
El  principal  era  el  que  Nezahualcoyotl  consagró  á 
Tezcatlipoca  y  á  HuitzilopochtU.  Enfrente  de  és- 
te construyó  después  otro  dedicado  al  Creador  invi- 
sible del  universo,  que  según  un  manuscrito  de 
Pomar  (2)  y  la  opinión  de  Ixtlixochtli  (3) ,  era  una 
vasta  pirámide  con  cuatro  órdenes  de  terratzas  de 
una  altura  considerable.  «En  la  puerta,  dice  el 
«  abate  Brasseur  (4),  se  elevaba  en  el  centro  de  la 
«.plataforma  ima  torre  de  nueve  pisos,  figurando  los 
c<  nueve  cielos.  El  coronamiento  que  representaba 
c<  el  divino  cielo  estaba  pintado  de  negro  por  fuera 
«  y  sembrado  de  estrellas;  interiormente  se  halla- 
ce  ha  encrustrado  de  oro,  pedrería  y  plumas  precio- 
«  sas,  y  consagrado  al  dios  desconocido^  que  no 
<(  estaba  representado  por  ninguna  figura,  termi- 
«  naba  por  tres  puntas.  En  el  noveno  piso  se  en- 
te contraba  un  instrumento  llamado  chüilitli  que 
«  dá  su  nombre  al  templo  y  á  la  torre.  Entre  otros 

• 

(i)  Brasseur  de  Bourbourg.  Historie  des  nationscivi- 
lisées  du  Mexique,  tom.  3,  lib.  12,  cap.  6. 

(2)  Relación  de  la  ciudad  de  Tetscuco  enviada  a  S.  M. 

(3)  Historia  de  los  chichimecas,  tom.  1,  pág.  45. 

(4)  Historie  des  nalions  civilisées  du  Mexique,  tom.  3, 
lib.  11,  cap.  1. 
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« instrumentos  de  música  que  se  habian  reunido 
«  allí,  habia  una  especie  de  vasija  de  metal  llama- 
«da  tetzilacatlj  que  se  tocaba  como  las  campanas 
«  por  medio  de  un  martillo  del  mismo  metal.  Se 
« tocaban  todos  los  instrumentos  cuatro  veces  al 

a  dia,  y  el  chilitl  á  la  bora  que  oraba  el  rey.» 

• 

Dando  el  abate  una  ida  general  de  estíi  clase  de 
construcciones,  dice  (1)  que  el  cuerpo  principal  de 
los  teocallis  era  una  pirámide  cuadrada,  por  lo  re- 
gular oblonga,  compuesta  de  mucbas  hiladas  que 
parecen  como  otras  tantas  pirámides  sobrepuestas, 
de  las  cuales  la  última  está  como  tronchada  en  la 
punta. 

En  todos  las  ciudades  de  cierta  importancia,  el 
teocalli  estaba  erigido  en  el  centro  de  un  gran  patio, 
formado  por  los  edificios  destinados  á  las  diferentes 
ceremonias  del  culto,  á  la  habitación  de  los  sacer- 
dotes^ de  las  vestales  y  de  los  jóvenes  empleados 
en  el  servicio  del  santuario. 

El  templo  del  Sol  es  en  la  América  del  Sur  uno 
de  los  más  notables  de  este  continente.  Balbi  lo 
considera  el  más  suntuoso  y  magnífico  de  todos  los 
construidos  en  aquella  parte  de  la  América,  y  uno 
de  los  más  ricos  que  ha  habido  en  el  mundo.  Sus 
cuatro  paredes  estaban  tachonadas  con  planchas  de 
oro.   El  ídolo  que  en  él  se  Veneraba  representaba 


(1)  Historie  des  nationsciviliséesduMexique,  toin.3, 
lib.  12,  cap,  6. 
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el  Sol,  colocado  sobre  una  plancha  de  oro.  La  ima- 
gen era  toda  de  nna  pieza;  el  rostro  redondo,  ro- 
deado de  rayos  y  de  llamas,  A  los  lados  se  halla- 
ban colocados  los  cuerpos  de  los  incas  embalsama- 
dos y  sentados  e?i  tronos  de  oro  con  la  cara  liácia  la 
puerta  del  Poniente,  excepto  el  de  Hayna-C apac 
cuyo  rostro  estaba  \'uelto  hacia  la  imagen.  Tenia 
el  templo  otros  adornos  de  oro  y  puertas  cubiertas 
de  este  metal.  El  techo  era  de  madera.  No  cono- 
cían los  peruanos  el  uso  de  la  teja  ni  del  ladrillo. 
A  un  lado  habia  un  patio  cuadrado  con  un  pretil 
adornado  de  oro,  y  al  rededor  cinco  capillas,  consa- 
grada la  primera  á  la  luna.  Las  puertas  y  paredes 
de  ésta  tenian  láminas  de  plata,  y  la  cara  de  la  lu- 
na, representada  por  un  rostro  de  mujer,  era  igual- 
mente de  plata.  A  uno  y  otro  lado  de  la  imagen 
se  conservaban  los  cuerpos  embalsa?/uidos  de  las  em- 
peratrices:  la  de  Mamaoello^  madre  de  Suayna-Ca- 
pac  tenia  la  cara  mirando  al  ídolo.  La  segunda  ca- 
pilla consagrada  á  Vé/ias;  las  pléyadas  y  todas  las 
estrellas  en  general,  estaban  adornadas  de  plaía 
como  la  anterior.  La  tercera  artezanada  de  oro, 
estaba  dedicada  al  trueno,  al  relámpago  y  al  rayo. 
En  la  cuarta  también  de  oro  se  veiioraba  el  Arco- 
Iris  ^  y  la  quinta  enriquecida  como  las  otras,  era  la 
sala  de  amliencia  de  los  sacerdotes  que  servían  en  el 
templo  (1). 

(1  j  Adrián  Balbi.  Abrege  de  geographie.  Amerique 
du  Sud,  Perú. — Garcilazo  de  la  Vega,  primera  parte  de 
los  comentarios  reales  etc.,  lib.  3,  cap.  20  y  21. 
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En  la  liistoria  de  la  conquista  de  la  Florida  se 
encuentra  la  descripción  de  los  templos,  uno  de 
ellos  tallado  en  la  roca  de  forma  oval  de  doscientos 
pies  de  largo  y  ciento  veinte  de  alto,  al  cual  le  en- 
traba la  luz  por  una  abertura  en  medio  del  techo, 
y  en  él  se  tributaba  culto  al  sol. 

El  otro  de  estos  templos  llamado  Talo-Meco  sev- 
via  de  sepulcro  á  los  caciques  ó  principales  del  país: 
veíanse  en  él  muchas  cajas  de  madera  sobre  ban- 
cos al  rededor  de  la  pared:  tenia  cien  pies  de  largo 
sobre  cuarenta  de  ancho,  y  una  altura  proporcio- 
nada, cubierto  de  cañas  y  adornado  el  techo  de 
conchas  de  diferentes  tamaños  vistosamente  coloca- 
das, y  figurando  festones  que  descendían  de  arriba 
á  abajo. 

En  las  puertas  á  la  entrada  del  templo  había  es- 
tatuas gigantescas  de  madera .  colocadas  en  hilera 
de  mayor  á  menor,  las  primeras  de  ocho  pies  de 
alto  y  las  demás  un  poco  menos,  armadas  con  cla- 
vas, las  segundas  con  mazos  de  armas  en  la  mano, 
las  terceras  con  remos  y  las  últimas  con  hachas  de 
cobre. 

En  lo  alto  de  las  paredes  había  una  cornisa  de 
CDnchas  y  festones  de  perlas.  Debajo  del  cíelo  raso 
y  de  esa  comisa  veíanse  dos  órdenes  de  estatuas 
puestas  una  sobre  otra,  de  hombres  y  mujeres,  ca- 
da una  con  su  nicho  ;4os  hombres  llevaban  armas 
en  la  mano  y  las  mujeres  nada. 

El  espacio  que  media  entro  las  imágenes  de 
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los  muertos  y  los  dos  órdenes  de  estatuas,  estaba 
sembrado  de  escudos  de  diversos  tamaños:  en  el 
centro  del  templo  había  tres  hileras  de  cajas  con 
perlas,  las  más  grandes  servían  de  base  á  las  me- 
dianas, y  éstas  á  las  más  pequeñas,  y  además  pa- 
quetes de  pieles  de  gamuza. 

Al  rededor  del  templo  habia  im  grande  almacén 
dividido  en  ocho  salas  llenas  de  armas:  habia  en 
la  primera  largas  picas  herradas  con  cobre;  en  la 
segunda  clavas  6  masas;  en  la  tercera  mazos  de 
armas;  en  la  cuarta  venablos  adornados  con  borlas; 
en  la  quinta  varias  especies  de  remos;  en  la  sexta 
arcos  y  flechas  muy  hermosas;  en  la  sétima  rode- 
las de  madera  y  de  cuero  adornadas  de  perlas  y 
borlas  de  color;  y  en  la  octava  escudos  de  cañas 
muy  bien  tejidas,  adornadas  con  borlas  y  granos 
de  perlas  (1). 


§2. 


Con  estos  datos  y  los  que  ya  tenemos  sobre  el 
templo  de  las  ruinas  del  Palenque,  podriá  formar- 
se un  juicio  comparativo  en  la  parte  arquitectónica, 
trayendo  á  la  memoria  algunos  do  los  más  célebres 
de  la  antigüedad,  sobre  los  cuales  se  han  hecho 
frecuentes  alusiones  en  esta  obra. 

Según  la  idea  que  de  los  (jupies  egipcios  nos 

(1)  Garcilazo  de  la  Vega.  Ilisl.  de  la  conq.  de  la  Flo- 
rida. 


—15— 

dá  Strabon,  consistían  en  un  gran  espacio  empe- 
drado de  una  media  yugada  de  ancho,  y  tres  ó 
cuatro  veces  más  largo.  De  allí  se  pasaba  á  un 
gran  vestíbulo,  después  á  otro  y  finalmente  á  un 
tercero^  cerca  del  cual  había  un  atrio  amplío  delan- 
te del  templo,  en  cuyo  fondo  se  veía  un  edificio  de 
mediano  tamaño,  que  era  propiamente  el  templo, 
sin  estatua  alguna;  y  sí  las  había,  eran  figuras  de 
algunos  anímales  sagrados,  adorados  por  los  egip- 
cios. Los  bosques  sagrados,  lostltrios,  los  pórticos 
y  las  arboledas  eran  augustos  y  majestuosos. 

Dice  S,  Clemente  Alejandrino  (1)  que  eran  no- 
tables y  hermosos  estos  bosquós,  atrios  y  pórticos 
que  rodeaban  los  templos.  Los  atrios  y  vestíbulos 
estaban  adornados  de  columnas  magnificas,  las  pa- 
redes revestidas  de  raras  y  preciosas  piedras,  el 
interior  del  templo  brillante  de  oro,  de  piala,  ó  del 
rico  metal  conocido  por  electro^  y  los  lugares  más 
secretos  cubiertos  con  paños  de  tapicería  tejidos  de 
oro. 

Describe  Diódoro  de  Sicilia  (2)  el  templo  ó  mo- 
numento que  hizo  fabricar  Osimandias  rey  deEgip- 
to, que  tenia  diez  estadios  en  cuadro.  La  entrada 
primera  estaba  construida  con  piedras  de  diversos 
colores;  tenía  dos  yugadas  de  largo  y  cuarenta  y 
cinco  codos  de  alto.  Al  entrar  se  veía  un  espacio  de 
cuatro  yugadas  en  cuadro,  rodeado  de  galerías  cu- 

(1)  S.  Clemente  Alejandrino.  Paídagoge,  lib.  3,  c.  2 

(2)  Diódoro  de  Síciüa,  lib.  2,  cap.  1 . 


—16— 

biertas  y  sostenidas  porcolumnas  de  una  sola  pieza, 
de  diez  y  seis  pies  de  alto*  y  trabajadas  fitrurando 
animales,  según  el  modo  y  gusto  antiguo;  de  este 
patio  se  entraba  á  otro  mayor  lleno  de  esculturas 
y  columnas,  todavía  más  ricas  y  hermosas  que  las 
otras.  Veíanse  allí  estatuas  colosales  y  la  descrip- 
ción de  la  guerra  de  Osbnandias  contra  los  Bac- 
trios.  En  el  fondo  se  encontraba  im  tonplo  donde 
estaba  representado,  sobre  madera  esculpida,  un 
congreso  de  jueces:  el  presidente,  colocado  en  me- 
dio de  todos,  tenia  la  imagen  de  la  verdad  ij^endien- 
te  del  cuello.  A  la  salida  había  otro  edificio  gran- 
de sobre  una  gran  plaza,  adornado  con  columnas 
y  galerías,  y  más  distante  la  biblioteca  con  esta 
inscripción:  «Za  medicina  del  alma,y>  Existia  tras 
de  esa  biblioteca  un  templo  de  Júpiter  y  Jv?iOf  con 
veinte  asientos,  y  la  estatua  del  rey  fundador. 

Hablando  Rufino  (1)  del  templo  de  Ser  apis  en 
Alejandría,  dice  que  estaba  elevado  sobre  un  gran 
terraplén  hecho  á  mano  de  hombre  con  extraordi- 
nario trabajo,  al  cual  se  subía  por  cien  gradas  de 
piedra;  y  estaba  sostenido  por  arcos  y  bóvedas  sub- 
terráneas^ que  servían  para  diferentes  usos  del  tem- 
plo. Situado  en  el  centro,  y  rodeado  de  grandes  y 
magníficos  pórticos,  tenia  muchos  órdenes  de  ha- 
bitaciones para  los  ministros.  Ninguna  cosa  había 
que  igualase  la  belleza  y  magnificencia  de  este  lu- 
gar.  El  exterior  estaba  adornado  de  columnas  de 

(1)  Rufino,  llist.  líb.  2,  cap.  22. 
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preciosos  mármoles^,  y  el  interior  revestido  entera- 
mente de  oro,  plata,  ú  otros  metales  que  formaban 
una  cubierta  general:  el  oro  estaba  debajo,  la  plata 
encima,  y  los  otros  metales  cubrían  uno  y  otro.  Es- 
te edificio,  por  lo  que  se  vé,  era  de  arquitectura  grie- 
ga del  tiempo  de  los  Tolomeos. 

El  templo  de  Júpiter  Armnon,  según  Qumto 
CiiTcio  (1),  estaba  en  medio  de  los  bosques,  y  ser- 
via de  fortaleza  á  los  pueblos  circunvecinos.  Tres 
grandes  paredes  formaban  su  cerco.  En  la  prime- 
ra se  veia  im  antiguo  palacio  donde  habitaban  en 
otro  tiempo  los  reyes  del  país;  en  la  regunda  las 
viviendas  de  las  mujeres  ó  hijos  de  los  príncipes, 
así  como  el  templo  y  oráculo  de  Ammon\  y  en  la 
tercera  estaban  los  alojamientos  de  los  guardas  y 
soldados  del  príncipe. 

Los  templos  de  la  Siria  y  de  la  Arabia  eran  del 
mismo  gusto  que  los  del  Egipto:  los  antiguos  ára- 
bes no  tenían  templos,  ni  tampoco  los  más  de  los 
otros  pueblos  (2) . 

El  templo  dedicado  á  la  diosa  de  Siria  en  la  ciu- 
dad de  ÉierópoUs  era  de  los  más  célebres  de  todo 
el  Oriente.  Luciano  (3)  dice  que  estaba  situado  eu 
medio  de  la  ciudad  sobre  una  pequeña  altura,  cer- 

(1)  Quinto  Gurcio,  lib.  4. 

(2)  Biblia  de  Yencé.  Disertación  sobre  los  templos 
de  los  antiguos,  §  13. 

(3)  Luciano  De  dea  Sjrr. 
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cado por  doble  muro,  con  atrio  y  vestíbulo.  Sus 
puestas  eran  de  oro,  ñietal  que  brillaba  en  todos  sus 
puntos.  En  el  fondo  del  templo  liabia  una  especie 
de  cámara  con  dos  estátvas  de  ore,  una  de  Juno 
sentada  sobre  dos  leones  y  la  otra  de  Júpiter  sobre 
toros:  á  la  izquierda  se  veiá  un  trono  vacío  desti- 
nado al  Sol;  después  el  de  Apolo. 

Tenemos  en  Arabia  en  la  Meca  el  famoso  templo 
de  la  Caaba,  que  según  la  tradición  de  los  árabes 
era  el  Santuario  destinado  desde  tiempo  inmemo- 
rial á  los  sacrificios  y  á  la  oración  y  á  todo  lo  más 
solemne  en  el  antiguo  y  nuevo  islanismo  construi- 
do por  Abraham  é  Ismael. 

Situado  en  la  parte  meridional  de  la  ciudad  de 
Medina  al  pié  de  la  montaña,  ocupa  una  extensión 
considerable,  cerrada  con  pórticos,  que  por  fuera 
tenían  el  aspeólo  de  simples  murallas  sin  niugun 
adorno,  de  quince  á  veinte  pies  solamente  de  ele- 
vación, formadas  de  mármol  blanco  tallado  en  pie- 
dras cuadradas  todas  iguales,  de  dos  codos  por  cada 
lado:  el  espesor  de  las  murallas  es  de  cuatro  codos, 
coronadas  por  cúpulas  doradas  que  cubren  p^r  den- 
tro toda  la  extensión  de  los  pórticos. 

El  espacio  encerrado  dentro  de  esta  muralla,  for- 
ma un  cuadrado  de  ochenta  toesas  por  cada  lado; 
el  interior  no  pasa  de  setenta  y  cinco  toesas;  enca- 
da ángulo  se  eleva  un  edificio  en  forma  de  Mina- 
rate  con  tres  balcones  en  pisos  diferentes,  á  los  cua- 
les se  bube  por  una  escalera  interior,  destinados  á 
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llamar  desde  allí  al  pueblo  á  la  oración  en  las  ho- 
ras del  dia  y  de  la  noche  en  que  ésta  debe  practi- 
carse. 

Sobre  cada  minarate,  hay  una  aguja  de  doscien- 
tos pies  de  alto,  que  remala  en  una  pimta  dorada 
sobre  la  cual  hay  una  media  luna:  los  balcones  en 
la  noche  se  vén  iluminados  por  muchas  lámpa- 
ras. 

Entre  cada  uno  de  estos  minar  a  tes,  y  en  medio 
de  la  fachada  exterior  de  la  muralla,  hay  un  estan- 
que ó  pila  de  doce  toesas  de  frente  revestido  de  már- 
mol con  algunos  pies  de  profundidad  con  agua 
Iraida  por  un  acueducto,  de  la  cual  se  sirven  para 
las  purificaciones  legales,  necesarias  entre  los  J/w- 
subnanes  antes  de  sus  rezos  y  oraciones. 

La  muralla  tiene  tres  puertas  para  entrar  al  pór- 
tico, una  en  el  centro  y  dos  en  las  extremidades, 
y  cerca  de  cada  minar  ate:  sus  batientes  sonde 
cobre. 

Una  vez  dentro  del  pórtico  se  descubre  una  cavi- 
dad ó  espacio  hueco  de  mil  doscientas  toesas  de  su- 
perficie, á  la  cual  se  baja  por  diez  y  seis  escalones 
de  mármol;  y  allí,  en  medio  de  ese  espacio  se  en- 
cuentra un  edificio  de  estructura  particular^  cua- 
drado, más  alto  que  ancho  y  largo,  en  el  cual  no 
se  vé  más  que  una  estofa  negra,  de  que  están  cu- 
biertas  las  paredes,  á  excepción  de  la  plataforma 
que  es  de  planchas  de  oro,  y  ésta  es  la  humilde  casa 
de  Abraliam  construida  en  el  tiempo  de  sus  perse- 
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cusiones^  cuando  era  peregrino  y  errante  sobre  la 
tierra:  y  es  la  casa  conocidabajo  el  nombre  de  Caoba 
6  casa  cuadrada,  objeto  de  veneración  de  los  árabes^ 
y  á  la  cual  dirijen  sus  más  ardientes  votos. 

El  material  de  que  está  hecha  la  casa  es  de  pie- 
dras del  país  unidas  y  ligadas  por  una  simple  ar- 
gamasa de  tierra  roja,  que  se  ha  endurecido  con  el 
tiempo:  está  perfectamente  orientada;  su  altura  es 
de  veinticuatro  codo^  sobre  su  base;  su  longitud 
de  N.  á  S.  es  de  veinticuatro  codos,  y  de  O.  á  P. 
veintitrés.  La  terraza  de  que  está  cubierta  es  de 
piedras  planas  revestidas  de  oro:  el  medallón  que 
sigue  al  derredor  de  esta  terraza  es  también  de  oro 
macizo. 

El  lado  oriental  de  este  edificio  es  una  abertura 
en  forma  de  puerta,  por  donde  le  entra  la  luz;  no 
está  al  ras  de  la  tierra^  sino  cuatro  ó  cinco  codos 
más  alta,  y  cerrada  por  dos  batientes  de  oro  maci- 
zo adheridos  á  la  pared  por  goznes  ó  pernos  del  mis- 
mo metal;  el  umbral  es  una  sola  piedra  sobre  la 
cual  los  peregrinos  humilUan  su  frente,  y  la  besan 
con  el  mayor  respeto. 

El  edificio  está  cubierto  por  fuera  con  una  colga- 
dura negra;  pero  deja  ver  la  balaustrada,  que  se 
eleva  al  rededor  de  la  plataforma  superior,  y  debajo 
de  ella  se  coloca  una  banda  de  tejido  de  oro  al  re- 
dedor de  todo  el  edificio. 

Hacia  la  parte  Sudeste,  según  la  descripción  de 
jReland,  hay  xma  piedra  gruesa,  que  parece  ser  un 
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bloco  de  mármol  negro  sin  pulir  ni  tallar,  ala  que 
se  dá  el  nombre  de  piedra  santa;  parece  ser  resto 
de  algún  antiguo  simulacro  conservado  por  la  su- 
persticionde  las  promesas  ^íra  6^5:  creen  algunosque 
pudiera  estar  consagrada  á  Saturno  y  otros  á  Ve- 
nus,, y  aunque  Malionia  destruyó  los  Ídolos,  no  se 
atrevió  á  tocar  éste,  y  se  contenió  con  suponerle  un 
origen  religioso  persuadiendo  á  sus  discipulos  que 
los  pecados  de  los  hombres  hablan  privado  esta  pie- 
dra de  su  blancura,  y  que  no  la  tomarla  sino  des- 
pués del  juicio  final,  que  debía  purificar  toda  la  na- 
turaleza. 

Por  el  mismo  lado  oriental  se  vé  otro  edificio  cua- 
drado, cuyas  faces  tienen  diez  codos  cada  una,  y 
otros  tantos  de  elevación:  el  techo  colocado  sobre 
cuatro  columnas,  situadas  en  los  cuatro  ángulos 
del  edificio,  es  plano  y  de  tres  pisos;  hay  en  el  últi- 
mo una  pequeña  cúpula  dorada  con  una  media  lu- 
na, que  cubre  una  piedra  famosa  en  la  cual  se  cree 
ver  los  vestigios  impresos  de  los  pies  de  Abraham. 

Sobre  este  edificio,  tirando  hacia  el  Norte,  véese 
otro  antiguo  con  una  puerta  bastante  elevada  y 
una  escalera  á  la  entrada  de  diez  y  ocho  gradas, 
que  conduce  á  una  tribuna  cubierta  por  una  pi- 
rámide desde  la  cual  los  Imanes  tienen  la  cos- 
tumbre de  predicar  al  pueblo.  A  poca  distancia  y 
hacia  ei  Norte  se  vé  el  fin  de  la  columnata^  que 
forma  el  cerco  interior  de  la  Caoba:  enfrente  déla 
parte  oriental  hay  una  puerta  antigua,  en  la  cual 
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Mahoma  hacia  fijar  sus  ordenanzas  religiosas  y  ci- 
viles, y  cuyas  llaves  estaban  confiadas  hace  mu- 
chos siglos  á  la  tribu  de  los  horaiohites. 

A  la  izquierda  y  á  treinta  codos  de'  distancia  se 
encuentra  un  grande  edificio  cuadrado  con  dos 
puertas  y  dos  ventanas:  el  techo  es  dorado  y  con 
cuatro  pisos  coronado  por  una  cúpula  y  una  me- 
dia luna;  dentro  de  este  edificio  está  la  principal 
abertura  del  pozo  llamado  Zemzen  que  la  tradi- 
ción y  doctrina  de  los  Micsulmanes  supone  ser  el 
mismo  que  el  ángel  descubrió  á  Agar  madre  de 
Ismael  cuando  fueron  arrojados  al  desierto. 

Más  abajo  hay  otros  dos  edificios  de  la  misma 
forma;  y  del  lado  del  Norte  un  marco  de  mármol 
de  seis  codos  de  alto  semicircular. 

Pero  lo  que  más  llama  la  atención  de  los  espec- 
tadores, es  la  columnata  dispuesta  en  círculo  al  re- 
dedor de  la  Caaha^  que  llena  casi  las  tres  cuartas 
partes  del  círculo  en  una  extensión  de  setecientos 
ochenta  codos  ó  mil  trescientos  sesenta  y  tres  pies, 
adornado  con  cincuenta  y  dos  columnas  de  már- 
mol blanco  de  veinte  codos  de  alto,  con  una  espe- 
cie de  turbante  por  capitel  y  sin  base,  juntas  unas 
y  otras  por  una  balaustrada,  sobre  la  cual  hay  co- 
locada una^ tablilla  para  dos  mil  lámparas  de  plata, 
que  se  encienden  por  la  noche:  en  la  parte  supe- 
rior de  las  columnas  unidas  por  medio  de  barras  de 
plata,  hay  colgadas  con  cadenas  de  oro  lámparas, 
que  se  encienden  también  de  noche,  además  de  la 
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que está  colgada  al  rededor  del  monumento  de 
Afrraham  y  los  otros  edificios. 

Fuera  de  la  columnata  hay  otros  tres  edificios 
cuadrados  y  abiertos,  sostenidos  por  columnas,  cu- 
yos tubos  son  de  diferentes  formas,  que  sirven  pa- 
ra las  tres  principales  sectas  del  mohometismo. 

La  vista  que  presenta  el  templo  por  fuera  es 
magnífica:  véense  en  la  parte  superior  arcadas  de 
cincuenta  y  cinco  columnas  por  cada  lado,  distantes 
diez  y  ocho  pies  unas  de  otras;  el  ancho  de  las  ga- 
lerías es  de  diez  y  ocho  pies;  la  bóveda  y  las  arca- 
das aparecen  muy  rebajadas,  lo  que  haría  presentar 
un  aspecto  muy  bajo,  si  no  fuera  por  las  cúpulas,  que 
forman  el  techo  de  plomo  dorado,  veintisiete  por 
cada  lado,  con  dos  arcadas  cada  ima,  que  terminan 
en  una  media  luna,  lo  que  les  dá  una  altura  de 
veintidós  pies  sobre  el  entablamiento.  Las  colum- 
nas que  cierran  las  arcadas  son  doscientas  veinte, 
las  cúpulos  ciento  ocho  sin  comprender  los  cuatro 
grandes  minara  tes,  y  las  arcadas  doscientas  diez 
y  seis  (1). 

He'rodoto  (2)  ha  descrito  el  templo  de  Beto  en 
Babilonia  del  que  ya  se  ha  hablado  antes.  Dice  que 

(1)  Hist.  gen.  des  cerem.  mours  et  cou turnes  relig, 
de  tous  lespeuples  du  monde  representées  en  243  figu- 
ras desínées  de  la  main  de  Bernard  Picard,  avecdesex- 
plic.  hist.  et  cur.  par  M.  TAbbé  Banier  de  TAcad.  roy .  des 
inscrip.  et  belles  arts,  et  par  M.  TAbbé  le  Mascrier,  tom. 
o,  chap.  2,  citando  á D'Herbelot,  Bibl.  orient. — Baulain- 
villiers  vie  de  Mahomet,  y  Gagnier  vie  de  Mahomet. 

(2)  Herodoto.  lib.  1,  cap.  181—182. 
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era  de  figura  cuadrada,  de  dos  estadios,  ó  doscien- 
tos cincuenta  pasos  de  extensión.  En  medio  se  ele- 
vaba una  torre,  cuya  base  tenia  un  estadio,  6  cien- 
to veinticinco  pasos.  Sobre  esta  torre  habia  otras 
ocho.  En  la  primera  que  estaba  en  el  mismo  pla- 
no del  pórtico,  se  advertia  una  figura  de  oro,  que 
representaba  á  Júpiter  sentado,  una  gran  mesa 
también  de  oro,  silla  y  escabel  con  los  pies  del  mis- 
mo melal,  y  por  delante  un  altar  igualmente  de 
oro,  con  otro  más  grande  para  ofrecer  sacrificios 
perfectos  ó  de  animales  cebados.  En  la  última  tor- 
re CQA  que  remataba  el  edificio,  habia  un  templo, 
donde  se  admiraba  una  almohada  magnifica  y  una 
núa  de  oro,  sin  estatua  alguna.  Calmet  en  su  di- 
sertación sobre  la  torre  de  Babel,  dice  como  se  ha 
visto,  que  en  vez  de  almohada  habia  una  cama  bien 
cubierta,  destinada  para  una  mujer  escojidaporel 
dios  Beto  con  quien  venia  a  pasar  la  noche.  A  los 
cuerpos  ó  torres  de  este  edificio  se  subia  por  esca- 
lones formados  en  la  parte  exterior.  Díódoro  supo- 
ne que  en  el  remate  de  este  templo  estaban  coloca- 
das las  estatuas  de  Júpiter^  de  Juno  y  de  Rca^  en 
lo  cual  difiere  de  RerodotOy  y  que  el  edificio  esta- 
ba hecho  de  ladrillo  y  de  betum  (1). 

(1)  Ya  se  ha  insinuado  que  se  ha  creido  que  esa  torre 
es  la  misma  que  Nemrod  fabricó  después  del  diluvio, 
Sivil.  apud  Joseph  antiq.  1.  4  — Euseb  1.  9,  Picpar.  Otros 
la  atribuyen  á  Belo,  Quiñi  Curt.  1.  5.  ^Lbidin  ex  Maya- 
then  apud  Euseb.  Rop.  1.  IX.  Otros  á  Semíramis,  Diód. 
Glesias.  Strab.  y  otros  á  Nabucodonosor,  Dav.  IX — 27 
Joseph  Antiq  1.  X  1  i . 
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Según  Vitruvio  (1)  como  se  ha  visto  en  la  des- 
cripción que  se  ha  hecho  antes  el  templo  de  DiaTta 
en  Efeso  era  sin  contradicción  uno  de  los  más  her- 
mosos que  se  erigieron  en  la  antigüedad.  Tenia 
al  rededor  dos  órdenes  de  columnas.  Su  longitud 
era  de  cuatrocientos  veinticinco  pies  sobre  doscien- 
tos veinte  de  ancho.  De  las  muchas  columnas  que 
habia  en  el  templo,  ciento  veintisiete  de  sesenta 
pies  de  altura  habian  sido  donadas  por  otros  tan- 
tos reyes;  trabajadas  con  un  gusto  esquisito  y  cu- 
biertas con  admirables  bajo-relieves,  y  sus  puertas 
eran  de  maderas  preciosas  (2) . 

Respecto  de  los  templos  de  los  griegos,  la  idea 
y  forma,  como  dice  Barthelemy ,  la  habian  tomado 
de  los  egipcios,  pero  dándoles  proporciones  más 
agradables,  6  á  lo  menos  más  análogas  á  su  gus- 
to (3).   Cuatro  eran  los  más  famosos  en  que  esta- 

(1)  Vitruvio,  lib.  3,  cap.  19. 

(2)  Los  diseños  y  planos  primitivos  de  este  tempk)  se 
atribuyen  á  CetéipAon  ó  CAercipíron.  Doscientos  años 
tardó  su  construcción.  Encerraba  riquezas  inmensas: 
la  estatua  primitiva  de  Diana  era  de  ébano  según  Pu- 
nió, de  cedro  según  Vitruvio,  y  de  oro  según  Jenofonte. 
Deseando  Erostrato  inmortalizar  su  nombre,  incendió 
el  edificio,  como  se  ha  dicho,  la  noche  del  6  de  Junio  del 
año  386  antes  de  Jesucristo,  dia  en  que  nació  Alejan- 
dro Magno.  Nerón  lo  despojó  de  todas  sus  riquezas;  los 
escitas  lo  arruinaron,  y  los  godos  lo  saquearon  é  incen- 
diaron el  año  263  de  nuestra  era. 

(3)  Barthelemy,  Viage  del  jóyen  Anacarsis,  tom.  2, 
cap.  12,  pág.  208. 
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taban  representados  los  principales  órdenes  de  ar- 
quitectura, el  de  Diana  en  Efeso,  considerado  co- 
mo una  de  las  siete  maravillas  del  mundo;  el  de 
Apolo  en  la  ciudad  de  jVIileto,  tan  notable  y  visto- 
so como  el  anterior,  con  sus  columnas  de  orden 
dórico;  el  de  Ceres  y  Proserpina  en  Eleusis  de 
orden  dórico  también,  y  tan  extraordinariamente 
grande  que  podia  contener  treinta  mil  personas;  el 
de  Júpiter  Olímpico  en  Atenas,  de  orden  corintio, 
comenzado  por  Pisistrato  y  concluido  trescientos 
años  después:  pocos  habia  que  en  magnificencia 
pudieran  igualarle. 

En  la  época  de  los  emperadores  romanos  fueron 
reedificados  muchos  de  estos  templos,  que  el  tiem- 
po ó  las  llamas  hablan  destruido  ó  deteriorado,  ta- 
les como  el  de  Baco,  Cércb  y  Proserpina,  que  les 
consagró  el  dictador  Posthumio,  el  de  Flora  por  los 
ediles  Lucio  y  Marco  Publicio  y  el  de  Jano  cons- 
truido por  Dulio  (1). 

Hizo  Vespaciano  edificar  el  de  la  Paz,  que  fué 
uno  de  los  más  notables  de  Roma  (2) .  Encontrá- 
base en  ól  la  gran  columna  de  mármol  que  Paulo 
V  mandó  después  trasportar  y  colocar  en  Santa 
María  la  Mayor. 

En  el  incendio  ocurrido  en  tiempo  de  Nerón  fue- 
ron enteramente  consumidos,  según  Tácito  (3),  los 

(1)  Tácito.  Ilist.  lib.  2,  n"4. 

(2j  Id.  id.  lib.  5,  n«  52. 

(3)  Annal,  lom.  4,  lib.  lü,  n^  41. 
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más  antiguos  montuneiitos  religiosos,  el  que  Ser- 
vio Tulio  habia  erigido  á  la  Luna,  el  grande  altar 
y  templo  consagrado  á  Hércules  por  Evandro,  el 
de  Júpiter  Stator  dedicado  por  Rómulo,  y  el  de  Ves- 
ta  con  los  dioses  penates. 

El  templo  de  Salomón,  al  que  Tácito  llama  in- 
mefism  opulentm  templum^  sobre  el  cual  he  hecho 
ya  algunas  indicaciones,  estaba  edificado  como  se 
ha  dicho  sobre  el  monte  Moria  en  xma  explanada 
de  quinientos  codos  en  cuadro  (1 ) .  Se  subia  al  atrio 
por  gradas  y  tenia  cuatro  puertas.    Dividíase  en 
tres  partes  principales;  el  santuario,  de  veinte  co- 
dos de  ancho,  cuarenta  de  largo  y  veinte  de  alto; 
y  el  vestíbulo j  oblongo,  con  diez  codos  de  ancho, 
veinte  de  alto  y  veintp  de-  largo.    El  edificio  todo 
tenia  setenta  codos  de  largo,  veinte  de  ancho  en  el 
interior  y  treinta  de  alto . .  Habia  en  tres  de  los  la- 
dos apartamentos  de  tres  altos,  que  formaban  un 
gran  cuerpo  de  habitaciones  con  ventanas  y  tres 
órdenes  de  columnas  unas  sobre  otras.   Los  sacer- 
dotes tenian  allí  sus  viviendas  y  las  demás  servían 
para  almacenes.    Dos  vastos  atrios  rodeaban  el 
templo. 

Dice  Bretón,  que  Josefo  reputaba  este  edificio  co- 
mo el  más  admirable  en  su  arquitectura  y  grande- 
za. Estaba  construido  con  piezas  de  mármol  de  cua- 
renta cubitos  de  largo,  doce  de  espesor  y  ocho  de 

(1)  Ezequiel,  42—16. 
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alto,  unidas  con  tal  finneza^  que  parecían  una  sola 
masa.  Había  en  él  mil  cuatrocientas  cincuenta  y 
tres  columnas  de  mármol  de  Paros,  y  dos  mil  nove- 
cientas seis  pilastras  de  tanta  mole^  que  tres  hom- 
bres apenas  podian  abrazarlas.  Salomón  comenzó 
la  obra  el  segundo  mes  del  año  cuarto  de  su  reina- 
do, cuando  se  cumplian  cuatrocientos  ochenta  de 
la  salida  de  Egipto,  y  la  concluyó  en  el  octavo  mes 
del  año  undécimo,  quedando  perfecta  en  el  espacio 
de  siete  años,  aunque  en  rigor  fueron  siete  y  me- 
dio (1).  Fué  admirado  este  templo  como  una  de 
las  maravillas  del  mundo,  destruido  por  los  cal- 
deos, reedificado  en  el  mismo  sitio  por  Zorobdbtl, 
profanado  por  Antioclu)  Epifanio^  fortificado  por 
Judas  Machaveo  y  robado  y  destruido  por  lito  á 
los  quinientos  ochenta  y  seis  años  de  su  fundación. 
En  el  lugar  en  que  estaba  hubo  de  construirse  la 
mezquita  de  Omar. 

Hay  otro  munumento  de  la  antigüedad,  que  es 
el  famoso  templo  Ibsamlml  en  la  Núbia,  como  se 
ha  indicado  ya,  comparable  con  los  más  hermosos 
de  Egipto.  Debemos  á  Belsoni  la  descripción  de  es- 
te templo.  El  vestíbulo  tiene  cincuenta  y  siete 
pies  de  largo,  y  cincuenta  y  dos  de  ancho,  soste- 
nido por  pilastras  cuadradas  entre  la  primera  puer- 
ta y  la  del  Sckeor:  cada  pilastra  tenia  una  figttra 
esculpida;  esta  especie  de  cariátides,  cuya  cabeza 
llegaba  hasta  la  bóveda,  se  parecen  á  las  de  Medi- 

(1)  3  Rey  6, 1.  38. 
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net^Abhu;  los  pedestales  tienen  cinco  y  medio  pies 
cuadrados.  Arnba  lo  mismo  que  sobre  las  j^aredes 
teman  esculpidos  geroglíficos  del  mejor  estilo,  ó  al 
menos  más  atrevidos  que  los  geroglificos  ordina- 
rios de  Egipto,  tanto  por  lo  que  respecta  al  templo 
como  por  lo  escojido  de  los  asuntos,  pues  represen- 
tan batallas,  asalto  de  castillos  fortificados,  triun- 
fos alcanzados  por  los  etiopes,  sacrificios,  etc.  En  la 
segunda  sala  de  veintidós  pies  de  alto,  las  paredes 
están  igualmente  cubiertas  de  geroglíficos  bien 
conservados.  Cuatro  pedestales  de  cuatro  pies  cua- 
drados spstenian  la  bóveda.  En  la  extremidad  del 
santuario  se  levantaban 'cuatro  figuras  colosales 
cuyas  cabezas  afortunadamente  no  ban  sido  daña- 
das. Entre  los  objetos  repr^entados  en  las  pare- 
des se  distinguen  los  siguientes:  un  grupo  de  etio- 
pes prisioneros;  un  héroe  que  amenaza  con  la  lanza 
á  un  hombre,  mientras  otro  ya  muerto  se  encuen- 
tra tirado  á  sus  pies,  y  el  asalto  de  un  castillo  for- 
tificado. La  fachada  del  monumento  es  magnifica: 
cuenta  ciento  diez  y  siete  pies  de  ancho  y  noventa 
y  siete  de  alto;  entre  la  cornisa  y  la  puerta  hay  se- 
senta pies  seis  pulgadas,  la  puerta^  tiene  veintidós 
pies  de  alto,  con  cuatro  enormes  figuras  sentadas 
á  su  ingreso,  de  las  cuales  la  más  colosal  represen- 
ta á  Osiris,  teniendo  á  su  lado  una  figura  simbó 
lica  vuelta  hacia  él;  arriba  hay  una  cornisa  con 
geroglíficos,  molduras  y  adornos,  y  sobre  ella  ima 
fila  de  veintiún  monos  sentados  de  seis  pies  de  al- 
to y  seis  de  distancia  de  uno  á  otro. 
Entre  las  ruinas  de  Tébas  en  Egipto  se  vén  to* 
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davía  con  admiración  los  restos  de  los  templos  de 
Luqsor  y  Camak,  de  los  cuales  se  ha  dado  algu- 
na idea*  al  hablar  de  la  arquitectura  egipcia. 

El  primero  según  Belsoni,  presentaba  á  los  ojos 
del  viajero  xma  de  las  moles  más  explóndidas  de 
la  grandeza  egipcia  con  su  propileo,  sus  dos  obe^ 
liscos,  sus  estatuas  colosales,  sus  enormes  colum- 
nas, la  variedad  de  los  apartamentos,  con  el  sa^i- 
tuario  dentro,  sus  bellos  frisos  y  sus  columnas  ma- 
ravillosas descritas  por  HamiUon^  y  que  según  las 
medidas  tomadas  por  Lindray  tenian  once  pies  de 
diámetro,  con  estatuas  sepultadas  en  parte,  que  le- 
vantándose setenta  pies  de  la  tierra,  y  treinta  que 
se  calculan  ocultas  en  ella,  resultan  de  cien  pies  de 
alto.* 

A  poca  distancia  de  este  templo  se  encuentra  el 
de  Carndk^  aun  mas  maravilloso  por  la  grandeza 
de  sus  dimensiones.  Denon  lo  'describe  así;  «De 
« las  cien  columnas  de  solo  el  pórtico,  las  más  po- 
ce quenas  tienen  un  diámetro  de  siete  pies  y  medio 
«  y  las  más  grandes  de  doce,  el  espacio  ocupado 
«  por  la  circunvalación  del  templo  contenia  lagos 
«  y  montañas.»  Sus  dimensiones  secfun  Belsoni 
eran  ciento  diez  pies  por  trescientos  veintinueve. 
La  altura  de  sus  columnas  sesenta  pies  sin  contar 
el  pedestal:  ciento  treinta  y  cuatro  eran  las  que 
sostenían  el  techo,  esculpidas  y  pintadas  de  varios 
colores. 

Hay  otros  varios  templos  notables  como  el  de  la 
isla  de  Fila  consagrado  á  Eathos,  el  de  JSdfú  á 
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una triada  compuesta  de  Hor-Hat,  Eathor  y  Sar- 
sant-To,  el  de  Bsnek  á  Cuafi  y  Dahke  en  Núbia. 

Llaman  también  la  atención  en  clase  de  cons- 
trucciones antiguas  las  dos  capillas  de  únasela, 
piedra  ó  monolitos  traidas  sobre  el  Nilo  desde  Ele- 
fantina, que  Amasis  hizo  trasportar,  para  que  fue- 
sen colocadas  la  una  en  Sais  y  la  otra  en  Butqs, 
sobre  lo  cual  escribió  una  Memoria  el  conde  de 
Caylus  llena  de  erudición  y  'de  curiosos  cálculos  y 
detalles.  La  de  Sais  era  de  quinientas  setenta  mil 
trescientas  treinta  y  tres  libras;  calcúlese  el  peso 
y  el  tamaño  da  la  máquina  y  buque  destinados  á 
ese  trasporte,  y  el  número  de  hombres  y  aflos  em- 
pleados en  esta  operación.    Las  proporciones  del 
hloco  que  formaba  el  templo  6  capilla  colocada  en 
Bulos  eran  aproximadamente  de  peso  siete  ú  ocho 
veces  mayor  que  el  del  bloco  de  Sais  (1), 


§3. 


Deteniendo  ahora  la  consideración  en  todo  lo 
expuesto,  resalta  desde  luego  á  la  vista  la  falla  de 
semejanza  marcada  entre  los  templos  que  se  han 
descrito  y  el  del  Palenque,  y  los  demás  de  este 
continente,  pues  carecían  de  atrios,  pórticos,  ves- 


(1 )  Memoires  de  literarure  tires  des  registres  de  TAca- 
demie  royale  des  inscríptions,  tom.  15,  pA.g.  46. 


—32— 

tíbulos  y  galerías:  no  hay  en  lo  geiftral  arcos,  co- 
lumnas y  bóvedas  subterráneas,  excepto  las  de  Mi- 
lla de  que  antes  se  ha  hablado,  ni  estatuas  colosa- 
1-s,  ni  adornos  de  metal,  ni  se  hallaban  rodeados 
de  bosques  sagrados.  No  dejan,  sin  embargo,  por 
eso  de  notarse  algunos  puntos  de  contacto,  tales 
como  la  extensión  y  capacidad  que  algunos  tenian, 
el  empedrado,  la  forma  piramidal  como  en  Egipto, 
el  uso  de  piedras  de  grandes  dimensiones,  escali- 
natas, ó  gradas  exteriores  como  en  el  de  Serapis, 
pilastras  en  vez  de  colíimnas  como  en  los  templos 
de  Núbia,  con  figuras  esculpidas,  y  geroglíficos, 
ó  caraptéres  en  las  paredes. 

Si  se  comparan  las  ruinas  del  Palenque  con  el 
templo  y  torre  de  Belo,  según  el  diseílo  que  hizo 
grabar  el  Conde  de  Caylüs,  y  se  vé  en  el  tomo  15 
de  la  Historia  de  la  Academia  real  de  Inscripciones 
y  Bellas  letras  pág.  S6,  sa  notarán  algunos  rasgos 
de  semejanza,  tales  como  el  ser  la  base  cuadrada  y 
estar  orientada,  los  varios  cuerpos  de  que  el  edifi- 
cio se  compone,  que  van  en  diminución,  aunque 
ésta  en  el  templo  de  Belo  es  más  gradual,  y  no  tan 
destacados  aquellos,  como  aparece  en  el  Palenque, 
con  ventanas  en  cada  uno  de  esos  cuerpos.  Las  es- 
caleras son  como  las  del  templo  mayor  de  México 
dedicado  á  Suitzilopochtli.  La  descripción,  empe- 
ro, que  hacen  algunos  escritores  de  las  diversas 
clases  de  animales,  que  se  encontraban  en  el  inte- 
rior del  templo  de  Belo,  y  las  estatuas  con  alas,  con 
dos  caras,  con  cuernos  de  camero,  pies  de  caballo 


—33— 


y  tales  como  los  mitólogos  pintan  á  los  ipocentau- 
ras,  no  conviene  con  el  aspecto  interior  de  las  rui- 
nas del  Palenque. 


§4. 


Si  délos  templos  se  desciende  á  las  habitaciones 
particulares  y  edificios  públicos,  se  verá,  que  al 
penetrar  los  españoles  en  el  imperio  de  Moctezu- 
ma, encontraron  en  Zempoala  casas  hechas  de  cal, 
piedra  y  ladrillos  secados  al  sol,  y  las  más  humil- 
des de  adobe,  techadas  unas  y  otras  pon  hojas  de 
palma  (1):  la  del  cacique  era  de  cal  y  canto,  á  la 
cual  se  subia  por  una  escalera  de  varias  gradas. 

En  Istapalapa  admiró  Cortés  la  belleza  de  ar- 
quitectura de  algunos  edificios.  £ran  de  piedra, 
los  techos  de  cedro  y  las  paredes  tapizadas  de  al- 
godones finísimos  de  brillantes  colores  (1) .  Hablan- 
do de  los  que  tenia  el  Señor  de  aquel  lugar,  dice: 
que  eran  grandes  y  bien  labrados,  así  de  obra  de 
cantería  como  de  carpintería  y  suelos,  en  muchas 
partes  altos  y  bajos  jardines  de  árboles  y  flores  olo- 
rosas, albercas  de  agua  dulce  muy  bien  labradas 
con  sus  escaleras  hasta  el  fondo,  una  muy  grande 
huerta  ]\miQ  á  la  casa,  y  sobre  ella  un  mirador  de 

(1)  Prescoit.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom. 
i,  cap.  7,  pág.  246. 
(1)     Id.,  id.,  id.,  lib.  3,  cap.  8,  pág.  397. 
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muy  hermosos  corredores  y  salas,  con  paredes  de 
cantería  y  un  anden  al  rededor  enladrillado  y  tan 
ancho,  que  podían  ir  por  él  cuatro  personas  paseán- 
dose, tenía  «de  cuadro  cuatrocientos  pasos,  que 
«  son  en  lomo  mil  seiscientos»  (1). 

La  casa  del  cacique  de  ffuaxtepec  estaba  rodea- 
da &Q  jardines^  que  ocupaban  dos  leguas,  con  ca- 
sas de  recreo  y  numerosos  estanques  llenos  de  va- 
rias clases  de  peces.  Los  jardines  estaban  planta- 
dos de  árboles,  arbustos  y  matas  exóticas  ó  indíge- 
nas, notables  por  su  hermosura  y  fragancia,  ó  por 
sus  propiedades  medicinales,  y  dispuestos  científi- 
camente. En  esos  jardines  sobresalía  una  inteli- 
gencia en  la  liortiadtura^  y  un  buen  gusto  desco- 
nocido entonces  hasta  de  las  más  cultas  sociedades 
de  Europa  (2) . 

Los  templos  y  edificios  principales  en  las  inme- 
diaciones de  México  estaban  cubiertos  de  una  es- 
pecie de  estuco  duro,  blanco,  que  relucía  como  es- 
malte, cuando  lo  herían  los  rayos  del  sol  (3) . 

El  palacio  de  Axayacatl,  donde  fué  alojado  Cor- 
tés y  sus  tropas,  era  muy  amplio,  tapizados  los 
mejores  aposentos  de  hermosas  telas  de  algodan^ 

(1)  Gayangos.  Cartas  y  relaciones  de  Hernán  Cortés 
al  emperador  Carlos  V.  2*  Carta,  pág.  83. 

(2)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom. 

2,  lib.  6,  cap.  2,  pág.  158. 

(3)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  lib. 

3,  cap.  9,  pág.  402. 
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con  bancos  de  madera  de  una  sola  pieza,  lechos  de 
hojas  de  palma  entretejidas,  y  cobertores  y  cielos  de 
algodón  (1). 

El  palacio  de  Moctezuma  era  una  reunión  vasta 
é  irregular  de  edificios  bajos  de  piedra,  construidos 
con  tetzontle,  adornado  con  mármol.  En  la  facha- 
da, encima  de  la  puerta  principal,  estaban  escul- 
pidas las  armas  é  insignias  de  Moctezuma,  que 
era  una  águila  con  un  ocelotl  en  las  garras.  «En 
« los  patios,  dice  Prescott,  habia  muchas  fuentes  de 
«  aguas  mstalinas,  alimentadas  por  el  copioso  de- 
«  pó^to  del  cerro  de  Chapultepec  y  que  á  su  vez 
«  abastecían  más  de  cien  baños  ^  que  habia  en  el 

« interior  del  palacio Los  aposentos  eran 

«  muy  extensos  aunque  no  muy  altos.  El  artesón 
«  era  de  fragmentos  de  cedro,  primorosamente  la- 
ce brados,  y  el  piso  estaba  tapizado  de  esteras  de  pal- 
ee ma.  El  tapiz  de  las  paredes  consistía  en  telas  de 
«  algodón  ricamente  teñidas,  pieles  de  animales  ó 
«  estofas  de  plumaje,  trabajados  imitando  pájaros, 
«  flores  é  insectos,  con  tal  primor  y  profusión, 
«  que  bien  pudieran  competir  con  las  tapicerías  de 
«Flandes»  (2). 

Tenia  también  Moctezuma  dentro  y  fuera  de 
México  muchas  casas  de  placer.     Las  de  dentro 


(1)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  toni 

1,  lib.  3,  cap.  9,  pág.  409. 

(2)  Id.,  id.,  id.,  id.,  pág.  413. 
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las  consideraba  [Cortés  tan  maravillosas,  que  no 
encontraba  en  España  semejantes.  En  una  de  ellas 
habia  un  jardin  con  miradores;  las  losas  eran  de 
mármol  y  jaspe;  tenia  dos  estanques  para  toda  cla- 
se de^animales  acuátiles;  á  las  aves  se  les  daba  el 
mantenimiento  que  les  era  propio,  inclusas  las  de 
rapiQa,  estando  todas  al  cuidado  de  trescientos 
hombres;  otros  trescientos  tenian  á  su  cargo  los' 
leones,  tigres,  lobos  y  otros  animales,  mantenidos 
con  gallinas:  tenia  también  una  casa  con  hom- 
bres y  mujeres  deformes,  y  gentes  que  los  cuida- 
ban (1). 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg  ha  hecho  una 
descripción  de  los  palacios  de  Moctezuma^  valién- 
dose al  efecto  de  las  noticias  que  contienen  las  obras 
de  Torquemada,  Herrera,  Gomara,  Bemal  Diaz 
del  Castillo,  y  Cortés.  Según  ella,  la  reunión  de 
edificios  que  formaban  su  mansión  ordinaria  esta- 
ba poco  distante  del  gran  templo.  Eran  de  tetzoii- 
tle  colorado,  de  grande  extensión,  con  veinte  puer- 
tas, Habia  en  lo  interior  tres  vastos  patios  con  fuen- 
tes. El  mármol,  el  pórfido  y  el  alabastro  tecali  se 
mostraban  bajo  todas  las  formas  en  los  apartamen- 
tos y  en  los  pórticos,  en  el  piso  bajo  y  en  el  supe- 
rior. Los  techos  y  plataformas  eran  de  madera  du- 
ra y  preciosa,  llenos  de  obras  maestras  de  escultu- 
ra y  carpintería  aztecas.    «Más  de  cien  cúinaras  ó 


(1)  Gayangos.  Cartas  y  relaciones  de  Hernán  Cortés 
al  emperador  Carlos  V,  Carta  2* 
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« salones f  más  de  cien  baños ^  sin  contar  las  salas 
a  de  armas,  componían  esta  suntuosa  habitación. 
« El  oro,  la  plata  y  las  plumas  disputaban  el  esplen- 
«  dor  á  los  mármoles  de  lospóríicos,  con  tapicerías 
«  soberbias  y  esteras  d^  una  finura  admirable.  So- 
«  bre  las  paredes  y  ventanas  se  extendían  estofas 
«no  menos  -mdiva.Y}}los3iS por  la  belleza  del  tejido ^ 
« la  elegancia  de  los  dibujos,  que  por  la  riqueza  de 

<c  los  colores En  lo  interior  se  quemaban 

«  sin  cesar  en  millares  de  braserilles  perfumes^  que 
«  esparcían  un  olor  embriagante  (1).  Tres  mil  per- 
ai  sonas  estaban  diariamente  empleadas  en  el  ser- 
«  vicio  del  monarca,  en  este  número  más  de  mil 
«mujeres,  que bacian parte  de  su  serrallo,  sacadas 
«  3e  la  primera  nobleza  de  Anáhuac.  El  resto  de 
«la  casa  real  se  componía  de  los  miembros  del 
«  Consejo,  de  los  oficiales  de  la  guardia,  de  admi- 
«  nistrado7*es  y  empleados  de  toda  especie,  servi- 
« dores  y  gentiles  hombres  de  cámara  (2) .  Sobre 
« la  puerta  principal  del  palacio  una  especie  de  gri- 
«  fo  de  formas  fabulosas,  ahogando  un  tigre,  rspre- 
«  sentaba  la  divisa  de  los  hijos  de  Aca^napichtli. 
«  Los  techos  del  palacio  formaban  una  sórie  de  in- 
« mensas  terrazas,  algunas  de  las  cuales  eran 
« tan  extensas,  que  habrían  podido  combatir  allí 

(IJ  Torquemada.  Monarquía  indiana,  lib.  3,  cap.  25. 

(2)  Gomara,  Crónica  de  N.  España,  etc.,  cap.  67 — 71. 
Herrera.  Hist.  general  de  las  Indias  occidentales,  déc. 
2,  lib.  7,  cap.  9. 
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«  en  justa  á  la  vez  treinta  hombres  á  cabaUo»  (1). 
Otro  edificio  con  pórticos  de  alabastro,  paredes 
y  estanques,  estaba  destinado  á  las  aves,  cuyas  plu- 
mas servian  para  los  cuadros  6  estofas  de  mosaico, 
y  se  empleaban  en  su  cuidado  trescientas  personas. 
Vastas  constracciones  formaban  lá  casa  real  de  fie- 
ras, que  tenia  á  su  servicio  muchas  personas,  y 
donde  estaban  reunidas  todas  las  especies  vivien- 
tes, cuadrúpedos,  reptiles,  peces  y  anfivios  de  Mé- 
xico, y  países  lejanos  sujetos  al  imperio.  A  poca 
distancia  de  allí  se  veia  una  colección  horrible, 
compuesta  de  enanos,  pigmeos,  jorobados  y  todas 
las  deformidades  que  presenta  á  veces  la  natura- 
leza (2). 

Al  rededor  de  estas  casas  de  fieras  y  de  voMtilés 

estaban  los  jardines,  donde  se  cultivaban  todas  las 
familias  de  vegetales  y  de  arbustos  odoríficos,  y 
todas  las  variedades  medicinales:  sotos  siempre 
verdes  decoraban  de  trecho  en  trecho  una  sombra 
profunda  sobre  los  auiateSj  regados  por  aguas  cris- 
talinas traídas  por  conductos  subterráneos  á  las 
fuentes  de  mármol  y  de  pórfido  (3) . 

No  eran  menos  notables  el  palacio  y  otros  edili- 

(1)  Brasseur  de Bourbourg.    Historie  des  nalious  ci- 
vilisées  du  Mexique,  tom.  4,  lib.  13,  chap.  1. 

(2)  Bernal  Diaz.  Hist.  de  la  conq.  cap.  95. — Loreuza- 
iia.  Cartas  de  Cortés,  fbl.  111. 

(3)  Brasseur  deBourbourg.  Historie  desuationscivi- 
lisées  du  Mexique,  tom.  4,  liv.  13,  chap.  1. 
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cios  en  la  ciudad  de  Tescuco.  El  destinado  á  la  re- 
sidencia y  á  las  ceremonias  públicas  tenia,  según 
Prescottl[l),  mil  doscientas  treinta  y  cuatro  varas 
de  Oriente  á  Poniente,  y  novecientas  setenta  y  ocho 
de  Norte  á  Sur.  Estaba  rodeado  de  una  cerca  de 
argamasa  y  ladrillos  sin  cocer,  la  mitad  tenia  seis 
varas  de  grueso  y  nueve  de  altura,  y  la  otra  mitad 
el  mismo  grueso  y  quince  de  altura.  Dentro  de 
este  recinto  habia  dos  plazas:  la  una  que  servia  de 
mercado^  y  al  rededor  de  la  otra  estaban  las  cáma- 
ras de  los  diversos  consejos  y  las  salas  de  justicia. 
Habia,  además,  en  dicho  palacio  habitaciones  para 
los  embajadores,  y  extranjeros,  así  como  un  gran 
salón  donde  se  retiraban  los  poetas  y  sabios  á  es- 
tudiar, 6  á  conversar  bajo  sus  pórticos  de  mármol. 
En  esta  parte  del  palacio  estaban  también  los  ar- 
chivos de  monumentos. 

«La  descripción  de  esta  mansión  real,  dice  el 
«  abate  Brasseur  (2)  con  la  de  sus  patios  y  sus  pór- 
(( ticos,  sus  galerías  y  sus  vastas  salas,  sus  jardi- 
«nes  adornados  de  estatuas,  de  ricas  pajareras,  de 
«  estanques,  de  lagos  artificiales,  de  sus  inmensas 
«  rocas  esculpidas  con  sus  escaleras  gigantescas, 
«  ocupa  casi  un  volumen  entre  las  obras  de  Ixtli- 
«  Xóchitl. » 


(1)  Prescott,  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom. 
\y  cap.  6, 

(2)  Brasseur  de  Bourbourg.  Historie  des  nations  ci- 
vilisées  du  Mexique,  tom.  3,  liv.  11,  chap.  1, 
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En  la  sala  principal  *es taba  el  teoinpalpan^  que 
era  un  sillón  con  respaldo  de  oro  macizo,  incrus- 
Irado  de  turquesas,  y  otras  piedras  preciosas,  con 
una  mesa  pequeña,  en  qué  se  veia  un  broquel,  ima 
masa,  un  carcax  y  detrás  un  cráneo  humano^  que 
tenia  encima  una  esmeralda  de  fomia  pvramidal 
con  el  penacho  tecpilatlj  que  era  adorno  de  cabe- 
za de  los  reyes  de  Anáhuac.  Servían  de  tapiz  pie- 
les de  tigre  y  de  león,  y  estofas  tejidas  de  plumas 
de  águila  real,  y  las  paredes  estaban  cubiertas  con 
colgaduras  de  conejo  de  toda  clase  de  colores,  re- 
presentando animales,  pojaros  y  plantas.  La  silla 
estaba  debajo  de  un  dosel  de  plumas  magníficas, 
sobre  el  cual  habia  un  manojo  de  rayos  de  aro  y 
pedrería.  La  sala  tenia  tres  divisiones.  La  prime- 
ra estaba  reservada  al  rey,  y  las  otras  klos catorce 
asignatarios,  que  conocian  en  unión  de  otros  fun- 
cionarios de  los  negocios  civiles  y  criminales;  los 
seis  primeros  ocupaban  la  segunda  y  los  ocho  res- 
tantes la  tercera. 

Además  de  éste  tenia  Nazahualcoyotl  otros  pa- 
lacios. c(Los  más  célebres  eran  los  de  Ácatalalco, 
Tepatzin  y  Tezcotzinco.  Estaban  los  dos  primeros 
situados  á  orillas  del  lago,  donde  se  veian  hermo- 
sos edificios  con  acueductos,  fuentes,  estanques, 
baños  y  laberintos.  Cultivábanse  allí  toda  especie 
de  árboles  y  flores,  que  el  rey  hacia  venir  de  las 
provincias  más  distantes  de  la  capital,  Pero  de  lo- 
dos los  jardines,  los  más  afamados  eran  los  de  Tetz- 
contzinco:  estaban  escalonados  en  terrazas  sobre 


la  pendiente  de  la  montaña  del  mismo  nombre;  se 
subia  á  la  cima,  por  grandes  escaleras  talladas  en 
la  roca;  un  acueducto  conducia  aguas  considera- 
bles que  se  distribuían  en  cascadas  y  surtidores 
de  diversas  alturas»  (1). 

La  descripción  que  hace  Prescott  de  este  retiro 
campestre  es  encantadora.  Las  escaleras  por  las 
cuale^^  se  subia  á  los  terrados  vestidos  de  jardines, 
eran  de  quinientos  veinte  escalones,  algunos  cor- 
tados en  la  viva  peQa.  El  cLCueducto  que  conducia 
el  agua  tenia  algunas  millas  de  largo,  atravesaba 
el  valle ^  y  el  serró  y  estaba  sostenido  por  enormes  pir- 
lares  de  jnampostería.  En  los  bosques  habiapdrít- 
cos  y  pabellones  de  mármol  con  hdííos  cavados  en 
la  roca.  El  palacio  se  levantaba  en  la  base  del  co- 
llado con  narcos  esbeltos  y  espaciosas  galerías,  y>  en- 
vuelto por  los  perfumes  de  los  jardines.  Este  reti- 
ro se  hallaba  como  á  dos  leguas  de  Tezcuco  (2) . 

El  serrallo  estaba  en  el  palacio  principal  de  Tez- 
cuco,  «tan  magnífico  y  lleno  de  belleza,  dicePres- 
«  cott,  como  el  de  nn  sultán  de  oriente.»  Todo  el 
edificio  constaba  de  trecientas  habitaciones,  algu- 
nas de  cincuenta  varas  en  cuadro,  y  se  dice  que  se 
emplearon  en  su  construcción  doscien  tos  mil  ope- 
rsurios  (3). 

(1)  Brasseurdc  Bourbourg.  Historie*  des  nations  ci- 
viUsées  du  Mexique,  tom.  3,  liv.  11,  chap.  1. 

(2)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom. 
1,  lib.  1,  cap.  6. 

(3)  Id.»    id.,    id.»    id. 
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Al  leer  la  descripción  de  estos  Palacios,  se  vie- 
nen naturalmente  á  la  memoria  algunos  de  loa  más 
notables  de  la  antigüedad,  entre  otrob  el  de  Semí- 
ramis  en  Babilonia,  y  el  de  les  Césares  en  Roma  en 
el  Palatino,  que  como  se  ha  dicho  fué  tomando  in- 
mensas proporciones  hasta  tocar  con  el  monte  Es- 
quilino,  y  según  la  descripción  que  se  ha  hecho,  en 
esa  prodigiosa  extensión  se  comprendian  baños,  es- 
tanques^ y  un  gran  número  de  edificios,  de  manera 
que  parecía  más  bien  ciudad,  que  la  mansión  de  uno 
solo.  ReconstruyóNeronelpalaciode  Augusto,  y  con 
tanta  magnificencia,  que  se  llamó  como  se  ha  dicho 
casia  de  oro,  adomus  aurea.r>  Habia  en  él  salas,  gale- 
rías y  estatuas:  brillaba  el  oro  por  todas  partes,  has- 
ta en  el  pavimento;  el  mármol,  el  bronce,  los  ricos 
tapetes,  y  preciosos  ornamentos  decoraban  su  recin- 
to; era  una  maravilla,  permaneciendo  absortos  y 
extaciados  los  sentidos  entre  tantos  objetos  grandio- 
sos y  4)or  mil  títulos  sorprendentes. 

Las  habitaciones  de  los  nobles  entre  los  indios 
eran  bajas,  rara  vez  de  más  de  un  piso,  de  forma 
cuadrangular,  de  azotea,  con  patios  en  el  centro, 
rodeados  de  hermosos  pórticos  de  pórfido,  y  de  jas- 
pe, con  pilas,  fuentes,  y  en  algunas  con  jardi- 
nes (1).  En  la  ciudad  de  México  eran  de  ima  pie- 
dra porosa  y  colorada  (tezontle) ,  cercados  los  techos 
con  parapetos.  De  trecho  en  trecho  «se  encontraba 
<(  tüía  gran  plaza  con  sus  pórticos  de  piedra  ó  estuco, 

(l)  Prescolt.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom. 
l,lib.  4,  cap.  1,  pag.  430. 
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«6  nn  templo  piramidal  de  dimensiones  colosales, 
« coronado  de  altísimas  torres,  y  con  altares  donde 
« ardía  una  llaina  inextinguible)^  (1 ) La  ca- 
lle real  se  extendia  en  linea  casi  recta  varias  mi- 
llas. La  población  no  bajaba  de  sesenta  mil  casas 
con  trescientas  mil  almas,  y  tal  vez  más  (2).  La 
ciudad  tenia  tres  leguas  de  circunferencia  (3) . 


§5. 


Para  acabar  de  formarse  una  idea  exacta  de  su  ar- 
quitectura, es  preciso  tener  presente  que  los  mexi- 
canos fabricaban  arcos  y  bóvedas,  que  hacian  uso 
de  cornisas,  y  otros  adornos^  que  sus  columnas 
eran  cilindricas  ó  cuadradas,  pero  sin  chapiteles. 
El  techo  de  las  casas  era  de  cedro,  de  abeU),  de 
ciprés,  de  pino  ó  de  ajavietl\  las" columnas  de  pie- 
dra ordinaria  y  en  los  palacios  de  mármol,  y  aun 
de  alabastro,  que  algunos  españoles  creyeron  jaspe. 
Se  servían  también  de  ladrillos  cocidos,  y  hacian 


(1)  Prescolt.  Hist.  delaconq.  de  México,  tom.  1,  lib. 
3,  cap.  9,  pág,  406. 

(2)  Id.,  id.,  id.,  id.,  hb.  4,  cap.  1,  pág.  432.— Pe- 
dro Mártir  De  orvo  novo,  dec.  b,  cap.  3. — Gomara,  Cró- 
nica etc.  pág.  78. — Herrera,  Hist.  general,  etc.,  dec.  2, 
lib.  7,  cap.  13. 

(3^  Prescott.  Hist.  de  la  conq.  de  Méx.,  tom.  1, 
pág.  433. 
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imo  de  !;i  r^al.  Cortaban  y  trabajaban  las  piedras  con 
in?iíruri.>í  itos  de  piedra,   entre  otros  el  mármol. 

jífHpe,  rtiaí)a.sfro.  é  z'/^/Zi  (1). 

I^-ís  rasrm  df*  los  pobres  eran  de  cañas  y  ladrillos 
criidos  fnrlohos),  con  el  techo  de  heno  ú  hojas  de 
m?icriiey:  I'h  de  los  ricos  eran  de  piedra  y  cal,  con 
dort  pií*.//is.  salas,  cámaras  bien  distribuidas,  y  pa- 
tio*^; do  íizotca,  con  paredes  blancas,  bruñidas  y 
rííluí-icníos,  o[  pi.-^o  liso  é  igual;  algunas  estaban 
ív>ron;nL'iH  de  almenas,  y  tenían  torres,  estanques 
y  jíirdinní^,  sin  puertas  de  madera,  sino  solo  corti- 
na". 


§6. 


Hacia  el  grado  veintinueve  de  latitud  poco  má:* 
6  niíÁttos  á  2'.)0  millas  de  Chihuahua,  rumbo  al  No- 
rooslfí,  spencu.^ntran  los  restos  de  un  vasto  ediñ- 
cio  ril  ([iift  so  dá  el  nombre  de  Casas  Grandes.  Se  su- 
pone ronsí  ni ¡íio  por  lor?  mexicanos  en  su  peregrina- 
rion.  'I  ¡'''ri'i  tr^.'-pi-os  y  azotea,  sin  puerta  ni  entrada 
en  í:1  piso  inferior,  sino  en  el  segundo,  necesitándo- 
se do  osoal/^'íM  pnra  penetrar  á  él.  En  el  centro  hay 
una  elevación  quono  presumí  seria  para  colocar  cen- 
tint4a-  y  doscuhrir  á  lo  lejos  al  enemigo.  El  plan  do 
*M)nsiruccion  o^  el  mismo  de  los  edificios  que  se 

,r  CUrijero.  Historia  antigua  de  México,  lib.  7,  pag. 


vén  en  Nuevo  México:  piedras  grandes  y  vigas 
de  pino  bien  trabajadas. 

Comparando  esto  con  las  ruinas  del  •  Palenque, 
se  nota: 

1°  Que  los  edificios  están  hechos  de  piedra. 

2°  Una  construcción  en  el  centro  para  observar 
al  enemigo  cuando  sé  acerque,  como  la  torre  en 
las  ruinas  del  Palenque,  si  es  que  tenia  este  des- 
tino. 

3^  La  entrada  en  el  segundo  piso  al  que  se  sube 
por  escaleras  de  piedra. 

Pero  hay  ima  notable  diferencia,  y  es  que  en  esos 
edificios  habia  vigas ^  y  en  los  del  Palenque  no  se 
ha  encontrado  ninguna. 


CAPITULO  XVIII. 


1.  Analogías  en  orden  á  la  arquitectura:  no  se  parece 
la  del  Palenque  ala  griega,  ni  á  la  romana,  ni  á  la  gó- 
tica, ni  á  la  árabe,  ni  á  iachina^  ni  á  la  hindú:  caliñ- 
cacion  de  Dupaix — 2.  Sentir  del  barón  de  Humboldt 
respecto  de  los  teocallis:  juicio  formado  por  Mr.  War- 
den:  parecer  de  Mr.  Farcy:  originalidad  que  encon- 
traba Mr.  Lenoir  on  las  obras  del  Palenque;  opinión 
de  Stephens  y  de  Mr.  Larenaudiere. — 3.  Carácter  pecu- 
liar de  su  arquitectura. — 4.  Rasgos  deanalogia  entre 
estas  ruinas  y  las  construcciones  de  Egipto:  juicio  de 
varios  sabios  sobre  esta  semejanza  que  aparece  igual- 
mente en  las  demás  construcciones  de  este  continente. 


§1- 


Examinadas  en  lo  particular  y  en  todos  sus  deta- 
lles varias  obras  de  arquitectura,  se  vó  por  lo  ex- 
puesto, que  la  del  Palenque  no  se  parece,  como  ya 
se  ha  dicho  antes,  á  la  griega,  cuyas  torneadas  co- 
lumnas y  vistosos  capiteles  tanta  impresión  hacen 
á  l^.  vista,  ni  á  la  romana  tan  suntuosa  y  elegante, 


ñi  á  la  gótica  llena  de  algunas  imperfecciones,  ni 
á  la  árabe,  á  la  que  no  faltan  formas  preciosas  que 
descubren  atre\ániiento  y  cierta  perfecccion  en  la 
ejecución,  ni  á  la  china  cargada  de  adornos  fantás- 
ticos, ni  á  la  hindú  formada  en  el  corazón  de  las  ro- 
cas por  grandes  excavaciones;  y  aunque  la  vista 
del  Palacio  en  el  Palenque  hizo  creer  á  Del  Rio 
que  se  acercaba  á  la  gótica;  Dupaix  que  lo  exami- 
nó despacio  es  de  contrario  sentir.  «Las  obras  pa- 
a  lencanas,  dice,  son  originales  y  no  son  deudoras 
a  á  ninguna  nación  de  las  celebradas  del  orbe»  (1). 


§2. 


Verdad  es  que  esta  opinión  se  encuentra  en  opo- 
sición con  la  de  otros  autores  respetables,  que  han 
creido  ver  en  los  edificios  del  Palenque  varios  pun- 
tos de  semejanza  con  los  de  otros  pueblos.  El  ha- 
rón de  Ilumboldt  cree  que  los  teocalUs  de  los  indios 
tienen  mucha  semejanza  con  los  templos  griegos: 
hace  expresa  mención  en  este  punto  del  templo  de 
Jtipiter  Belo^  según  la  descripción  do  Eerodoto  y 
IHkkloro  de  Sicilia  (2),  y  cree  asi  mismo  que  la 
ciUvUul  destruida  del  Palenque  habia  sido  obra  de 

!     IXivuix.  G^""®  cxpedilion. 

•j-  \¡uevleá  cordilleres  et  monumcnts  indiíjenes  de 
VM***i'»HU*í'  i^r  Mr.  le  barón  de  Humboldt. 


los  toltocas  y  azteccas.  Mr.  Prescott  como  se  ha 
visto,  encuentra  los  templos  mexicanos  parecidos 
en  su  forma  á  las  dSii\^\xB,% pirámides  de  Egipto  (1) . 
Examinando  Warden  la  colección  de  antisrüedades 
mexicanas,  descubre  algunos  rasgos  de  semejanza 
con  varias  naciones  antiguas,  pero  confiesa  que  la 
escuela  de  México  es  distin  ta  de  la  del  Palenque  (2) . 
Admirador  entusiasta  de  las  antigüedades  mexica- 
nas, Mr.  Charles  de  Farcy^  no  ha  encontrado  da- 
tos seguros,  á  pesar  de  sus  sabias  investigaciones, 
para  fijar  una  opinión  cierta  sobre  este  punto,  y 
cree  que  los  monumentos  antiguos  examinados  por 
Dupaix  tienen  una  arquitectura  distinta  de  la  del 
resto  del  mundo  (3) :  descubre  también  diferencias 
muy  marcadas  entre  la  arquitectura  mexicana  y  la 
del  Palenque.  (4)  Tenemos  todavía  un  observador 
profundo,  Mr.  Alexandre  Lenoir,  cuya  opinión  es 
tan  respetable,  y  que  ha  llevado  sus  investigaciones 
á  todos  los  puntos  que  pudieran  arrojar  alguna  luz, 
y  después  de  manifestar  que  existe  alguna  analogía 
entre  los  monumentos  de  varias  naciones  conocidas 
como  los  asirlos,  los  griegos,  los  romanos,  los  ja- 
poneses, los  egipcios  principalmente,  y  las  de  los 
antiguos  americanos,  viene  á  concluir  en  la  origi- 


(1)  Hist.  delaconq.  de  México,  lom.  1,  cap.  3. 

(2)  Rapport  de  Mr.  Warden  sur  la  coUection  et  des- 
seins  d'anliquités  mexicainés  execulés  par  Mr.  Franck. 

(3)  Dlscour  sur  les  deux  questions  proposées  au  con- 
grés  historique  par  Mr.  Charles  Farcy. 

(4)  Ditcours  preliminarie  par  Mr.  Charles  Farcy. 


nalidad  de  las  obras  del  Palenque^  diciendo;  «el 
u  arte  del  Palenque  es  un  arte  excepcional,  como 
u  la  nación  del  Palenque  fué  una  nación  distinta.» 
(1)  Stephens,  que  exprofeso  se  propuso  examinar 
esta  cuestión ,  es  de  parecer  que  estas  ruinas  ano 
c(  se  asemejan  á  las  obras  de  los  griegos  y  los  vo- 
«  manos,  y  que  en  Europa  nada  hay  parecido  á 
a  ellas»  (2).  Larenaudiere  repite  casi  á  la  letra  es- 
ta opinión  do  Stephens  (3). 


§3. 


De  íísta  variedad  de  opiniones,  y  en  medio  de  la 
oscuridad  y  confusión  de  muchas  de  ellas,  resulta 
confirmada  la  opinión  de  que  la  arquitectura  del 
Palcnquo  tiene  un  carácter  que  le  es  propio,  un 
caraclí^r  particular.  En  todas  sus  obras  se  encuen- 
tra empleada  Ja  cal  y  canto,  como  materiales  de 
construcción,  sin  hacer  uso  para  nada  del  ladrillo, 
conocido  desde  los  tiempos  más  remotos,  ni  de  la 
madera,  que  desde  la  cuna  del  mundo  ha  sido  uno 
de  los  materiales  de  que  se  ha  hecho  uso  en  ks 
construcciones.  Allí  los  templos  son  cubiertos,  sin 
bóvedas,  con  techos  horizontales,  ó  angulares  en 

'  1¡  ;J.-  ^^lioir.  Discüurs,  i\<r.  27—28. 
l-j  btcphens.  lucidenls  of  travol  in  Yucatau,  Clúapa», 
t-tc.  tom.  2,  cap.  20. 

C^)  1/univers.  Mexique  et  Guatemala,  pág.  327. 


—si- 
forma  de  caballete^  sin  columnas  que  lo  sostengan, 
notándose,  como  dice  Mr.  Lenoir,  la  solidez  (1). 
Después  de  reputar  Stephens  estas  ruinas  por  úni- 
cas en  su  especie,  sin  parecido  alguno  con  las  de 
otros  pueblos  conocidos,  ni  aun  con  las  de  los  egip- 
cios, de  las  cuales  las  cree  desemejantes,  dice  «que 
forman  un  nuevo  orden  entera  y  absolutamente 
anómalo.»  (2) 


§4. 


A  pesar  de  todo  esto,  preciso  es  confesar  que  en- 
tre las  ruinas  del  Palenque  y  lo  que  conocemos  de 
Egipto,  hay  rasgos  de  analogía,  que  si  no  consti- 
tuyen una  identidad  bien  marcada,  prestan  sobra- 
dó fundamento  para  suponer  que  los  que  habitaron 
el  Palenque  poseyeron  muchos  de  los  conociniien- 
los  que  fueron  desarrollándose  y  perfeccionándose 
en  Egipto,  hasta  el  grado  de  producir  estas  obras 
admirables,  cuyos  restos  se  encuentran  en  la  Nú- 
bia,  sobre  las  márgenes  del  Nilo  y  en  otros  lu- 
gares célebres.  Cierto  es  que  hay  todavía  pocos 
datos  reunidos  que  pudieran  ilustrarnos  sobre  es- 

(1 )  Les  characteres  generaux  des  edifices  de  Palenque 
sont  la  simplicité,  la  gravité,,  la  solidilé. — A  Lenoir. — 
Discours  et  examen  des  planches,  núm.  124. 

{i)  Stephens.  Incidents  of  travel,  etc.,  tom.  2,  cap.  26. 
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te  punto  que  de  algún  tíempo  á  esta  parte  viene 
ocupando  á  los  sabios;  pero  las  notables  investi- 
gaciones de  Mr.  Lenoir,  las  noticias  interesantes 
de  Mr.  Warden,  el  examen  atento  de  Mr.  Farcy 
y  las  juiciosas  observaciones  de  Baradere  y  Saint- 
Priest  forman  ya  un  foco  de  luz,  que  reunido  á 
otras  obras  de  eminentes  escritores,  han  hecho 
avanzar  el  entendimisnto  más  allá  de  lo  que  era  de 
esperarse,  en  vista  de  lo  poco  que  se  ha  hecho  por 
conocer  mejor  las  antigüedades  del  Nuevo  Mundo. 

Algunos  de  estos  sabios,  en  medio  de  la  lucha 
de' encontradas  opiniones,  de  multitud  de  compa- 
raciones y  conjeturas  diversas,  han  dejado  escapar 
su  juicio  sobre  la  semejanza  de  los  monumentos  del 
Palenque  con  las  obras  de  los  egipcios.  Asi  lo  ha 
expresado  Charles  de  Farcy,  uno  de  los  que  con 
mayor  esmero  han  estudiado  nuestras  antigüeda- 
des, ó  idéntica  opinión  se  encuentra  expuesta  por 
el  barón  de  IlinnbolcU,  que  fué  do  los  primeros  que 
llamaron  la  atención  sobre  estas  ruinas,  á  pesar  de 
no  haberlas  visitado  durante  su  viaje  en  América, 
en  que  recogió  tantos  datos,  hizo  tantas  observa- 
ciones, y  la  dio  á  conocer,  rica  y  hermosa  como  ella 
es,  en  todo  el  mundo. 

En  efecto,  aun  prescindiendo  de  los  principios 
y  reglas  generales  de  construcción,  comunes  á  to- 
das las  naciones,  hallamos  que  los  edificios  del  Pa- 
lenque estaban  construidos  sobre  terrenos  elevados 
artificialmente,  que  la  forma  piramidal  prevalece 
en  ellos,  que  se  emplearon  en  su  construcción,  co- 


—sa- 
mo materiales  principales,  la  cal  y  canto  y  lajas 
enormes,  de  que  estaban  cubiertos  los  suelos,  te 
chos  y  paredes;  que  en  las  dimensiones  se  parexjian 
también  a  las  egipcias,  lo  mismo  que  en  el  uso  de 
pilastras  y  en  la  solidez  de  las  obras,  pues  todavía 
se  consen'an  á  pesar  del  trascurso  de  tantos  siglos, 
pudiendo  en  este  punto  equipararse,  según  dice 
Mr.  Lenoir^  alas  más  antiguas  del  mundo.  En  los 
templos  de  Egipto  no  habia  madera,  como  lo  afir- 
ma d'Agincourt  (1),  y  en  los  edificios  del  Pale^tr- 
que  no  se  ha  descubierto  hasta  ahora  ni  un  pedazo 
siquiera  de  ella. 

Pbdriapor  medio  de  otras  comparaciones  sacarse 
rasgos  de  semejanza/ dignos  de  fijar  la  considera- 
ción; veríamos  cómo  el  techo  del  templo  de  Júpiter 
Ammon,  cerca  de  Syouah,  está  cubierto  de  piedras 
enormes  de  veintiséis  pies  de  ancho  y  veintitrés  de 
largo  cada  una  (2) ,  y  el  palacio  de  Andera  con  pie- 
dras de  seis  á  siete  pies  de  ancho  y  un  largo  pro- 
porcionado (3) ,  lo  mismo  que  el  palacio  del  Palen- 
que cuyo  techo  está  también  formado  de  lajas,  al- 
gunas de  un  tamaño  considerable;  veríamos  las 
paredes  de  los  palacios,  templos  y  demás  monu- 
mentos públicos  egipcios  como  en  Karnaky  Esneh, 


(1)  D'Agincourt.  Storia  deirarte  col  mezzo  dei  mo- 
numenti. — ^Introduzione . 

(2)  Champolion.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto,  tom.  1,  §  9,  pág.  26. 

(3}  Paul  Lúeas,  tom.  3,  pág.  3. 
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Andera  y  en  los  hipogeos  que  se  hayan  en  las  in- 
mediaciones de  Beni-Easan^  cubiertas  de  cartones 
y  steles  de  geroglíficos,  lo  mismo  que  en  las  rui- 
nas del  Palenque^  veríamos  cerca  de  las  figuras  que 
adornan  las  pilastras  en  Denderah^  Luqsor  y  otros 
edificios,  geroglíficos  colocados  á  un  lado,  ó  sobre 
la  cabeza,  y  esto  mismo  se  advierte  en  las  pilastras 
que  adornan  el  palacio  del  Palenque;  veríamos, 
en  fin,  una  semejanza  casi  idéntica  entre  los  res- 
tos del  Palenque  y  el  palacio  de  ^7¿rferú^  sobre  cuya 
puerta,  según  la  descripción  de  Granger  (i),  hay 
un  globo  alado  parecido  al  que  so  encontró  entre 
los  escombros  de  las  ruinas  de  Ococingo,  con  un 
buen  pórtico,  y  paredes,  tanto  las  exteriores  como  las 
interiores  de  los  cuartos  cubiertas  de  arriba  á  al)a- 
jo  de  geroglíficos,  con  una  hermosa  cornisa  todo  al 
rededor  y  en  el  cual  hay,  como  en  el  palacio  del 
Palenque,  una  cámara  muy  oscura  adornada  con 
muchas  figuras  esculpidas  en  bajo  relieve;  notán- 
dose, además,  que  las  que  se  hallan  en  un  edificio 
arruinado  cerca  de  Luqsor,  se  presentan  de  perfil, 
que  es  la  manera  como  se  encuentran  grabadas  to- 
das las  del  Palenque  y  Ococingo. 

Estos  rasgos  do  semejanza  con  la  arquitectura 
egipcia  se  encuentran  también  en  otras  construc- 

(3)  Granger.  Voyage  ea  Egypte,  pág.  43.  «Sur  la  por- 
te qui  á  20  pieds  du  haut  et  10  de  largo  ou  voit  une  ma- 
niere d'ecusson.  compossé  d'un  glove  soutenu  pardeux 
especes  de  lottes  posees  sur  un  champ  d*asur  et  mode 
de  deux  ailes  etendues.» 
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ciones  de  este  continente,  tales  como  la  forma  'pi- 
ramidal de  los  teocallis  mexicanos  y  la  de  los  tem- 
plos de  los  egipcios,  los  empedrados,  el  uso  de  la- 
drillos cuadrados  pam  el  revestimiento  de  algunos 
edificios,  y  el  verse  muchos  de  ellos  cubiertos  en 
Egiplo  de  terrazas  ó  azoteas,  como  las  que  se  en- 
cuentran en  la  antigua  ciudad  do  México. 


■«M 


CAPITULO  XIX. 


1.  Escultura  de  las  ruinas  del  Palenque:  naturaleza  del 
arte,  su  antigüedad  y  progreso. — 2.  Escultura  asiáti- 
ca.— 3.  La  egipcia:  estatua  de  Sesostris  en  el  museo 
de  Turin:  sarcófago  de  Ramses  en  el  museo  del  Lou- 
vre:  el  de  Arthout  eu  el  de  Londres:  leones  de  la  fuen- 
te de  Moisés  en  Roma. — 4.  Escultura  griega:  cau- 
sas que  influyeron  en  su  perfección:  juicio  del  conde 
de  Caylus. — 5.  La  escultura  entre  los  israelitas. — 6. 
Carácter  de  la  escultura  etrusca. — 7.  Estatuas  de  los 
godos. — 8.  Examen  de  la 'escultura  entre  los  roma- 
nos: estatua  de  Apolo  y  cabeza  de  Nerón  en  el  museo 
del  Vaticano:  caneza  de  Popea  y  estatua  de  Agripi- 
na  en  el  del  Capitolio:  cabeza  de  Adriano  en  el  de 
Borghese:  ^ntinoo  en  la  villa  Mondragone:  sarcófa- 
gos notables:  juicio  de  Winckelman  sobre  el  Apolo  de 
Belvedere. — 9.  Influencia  de  la  idolatría  en  la  escul- 
tura y  su  antigüedad. — 10.  Comparación  de  las  obras 
del  Palenque  con  las  de  las  naciones  de  la  antigüedad: 
rasgos  que  se  descubren  en  las  figuras  de  los  palen- 
canos«  y  adelantos  que  suponen  en  otros  ramos. 


§1- 

Al  recorrer  el  campo,  en  que  pueden  encontrar- 
se algunos  rasgos  más  de  semejanza  con  los  pueblos 
de  la  antigüedad,  vamos  á  ocuparnos  de  la  escul- 
tura, que  es  una  de  las  artes  más  importantes.  Las 
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figuras  de  las  ruinas  del  Palenque,  los  trajes  y 
adornos  que  llevan,  los  geroglí fieos  y  molduras  gra^ 
hados  en  piedra,  son  otras  tantas  fuentes  de  donde 
pueden  sacarse  grandes  conjeturas,  que  nos  acer- 
quen tal  vez  á  la  certidumbre. 

Nótase  desde  luego  el  adelanto  áque  hablan  lle- 
gado estos  trabajos  entre  los  palencanos:  sus  figu- 
ras, léjosde  tener  la  imperfección  que  indica  el  prin- 
cipio del  arte  en  las  épocas  remotas  de  los  pue- 
blos de  la  antigüedad,  dan  á  conocer,  por  el  con- 
trario, los  progresos  que  habian  hecho,  y  el  tiem- 
po que  llevaban  de  ejercitarse  en  esta  clase  de 
obras. 

La  escultura,  como  todas  las  artes,  fué  muy  im- 
perfecta en  su  origen.  Su  antigüedad  en  el  Asia  y 
en  Egipto  aparece  testificada  por  la  Escritura  (1), 
Herodoto  (2),  y  Diódoro  de  Sicilia  (3).  Ha  sido,  sin 
embargo,  necesario  el  trascurso  de  mucho?  años, 
para  que  bajo  el  cincel  y  el  martillo  del  escultor  se 
animen  los  objetos,  que  el  arte  ha  procurado  figu- 
rar, y  que  nos  arrabalan  de  admiración,  viendo  re- 
producido en  el  tosco  y  duro  mármol  la  reprenta- 
cion  viva  del  pensamiento  y  de  las  pasiones  hu- 
manas con  todos  sus  caracteres,  el  traslado  fiel,  la 
expresión  animada  del  amor  palerno,  de  la  piedad 
filial,  de  la  ternura,  del  valor  guerrero,  de  la  cari- 


(1)  Éxodo,  o.  29,  V.  4. 

(2)  Herodoto,  1.  2,  n.  -4—143. 

(3)  Diódoro  1.  1,  p.  19—62,  1.  2,  págs.  122  y  123. 


dad  ardiente,  de  la  amistad  sincera,  de  todas  las 
afecciones  del  corazón  y  de  todos  los  recuerdos  del 
espíritu  y  de  manera  que  cuando  la  escultura  ha  lle- 
gado á  su  perfección  resaltan  en  ella  no  solo  las 
proporciones,  la  armonía,  la  belleza  y  la  gracia, 
sino,  lo  que  es  aún  más  difícil,  los  afectos  del  alma. 
Dividen  algunos  la  escultura  en  tres  ramos:  la 
plástica,  ó  arte  de  modelar;  la  estatuaria  6  arte  de 
fundir  estatuas  en  bronce  ú  otro  metal,  y  de  formar- 
las de  mármol:  la  toréutica,  ó  arte  de  esculpir  ó 
más  bien  de  tallar  figuras  en  relieve  sobre  mate- 
rias duras.  Los  primeros  trabajos  en  cada  uno  de 
estos  ramos  fueron  sumamente  imperfectos^  siendo 
necesario  el  trascurso  de  mucho  tiempo  y  la  tras- 
misión sucesiva  de  los  conocimientos  que  iban  ad- 
quiriéndose, para  llegar  al  estado  en  que  aparecen 
más  florecientes.  En  Asia  y  en  Egipto  fué  donde 
se  dieron  los  primeros  pasos,  perfeccionándose  pau- 
latinamente las  obras  que  se  hacían,  pero  en  Gre- 
cia fué  donde  llegó  á  su  mayor  altura,  lustre  y 
explendor. 


§2. 


Respecto  del  Asia,  Diódaro  (1)  nos  habla  de  los 
bajos  relieves  y  estatuas  que  adornaban  el  palacio 
ie  Semíramis,  y  las  estatuas  de  oro  de  Júpit&i^ 

(i)  Diódoro,  1.  l,págs.  121  y  122. 
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Juno  y  Rhedj  <IU6  mandó  colocar  en  el  templo. 
Homero  (1)  habla  también  de  la  estatua  de  Miner- 
vay  aunque  sin  detalles  que  den  á  conocer  el  gus- 
to y  progreso  que  se  hubiesen  hecho  entonces. 


§3. 


Las  ricas  colecciones  que  he  examinado  en  las 
bibliotecas  públicas  y  en  los  Museos  de  Europa,  me 
han  facilitado  el  poder  juzgar  por  mí  mismo  del 
carácter  de  las  figuras  y  estatuas  de  los  egipcios. 

Después  que  éstos  hubieron  de  producir  obras 
verdaderamente  admirables  de  arquitectura,  y  te- 
ner una  celebridad  justamente  adquirida,  no  sobre- 
salían en  la  Cbcultura.  Eran  sus  estatuas  de  mal 
gusto,  sin  expresión,  sin  una  actitud  natural,  que 
indicase  el  ingenio  del  arte.  Vista  una  estatua,  no 
se  hacia  necesario  ver  más,  para  juzgar  del  estado 
dolarte.  Las  formas,  por  lo  común,  eran  colosales, 
pues  mostraban  grande  inclinación  á  Jas  figuras 
gigantescas,  para  dar  á  sus  obras  un  carácter  dura- 
ble é  imponente  por  las  proporciones  y  la  materia. 
Por  lo  regular,  eran  cuadradas,  con  los  brazos  col- 
gados y  imidos  al  cuerpo,  con  las  piernas  y  los  pies 
juntos,  actitud  que  las  privaba  de  gracia  y  soltura, 
así  como  de  aquella  noble  expresión  que  imita  á 

(1)  Homero,  Iliada,  1.  6,  v.  302. 


—fil- 
ia naturaleza  en  sus  más  agradables  actitudes,  su- 
jetándolas á  una  especie  de  dureza  é  inmovilidad, 
ya  estuvieran  en  pió  ó  sentadas.  Sus  posiciones 
aparecian  forzadas,  careciendo  de  flexibilidad ,  aun 
en  aquellas  partes  del  cuerpo  donde  se  hace  preciso 
el  movimiento,  y  no  habia  en  ellas,  por  último,  ni 
animación,  ni  vida. 

Los  egipcios  empleban  en  la  escultura  toda  cla- 
se de  materias,  el  mármol,  el  alabastro,  la  serpen- 
tina, el  lapislázuli,  el  granito  y  el  pórfido.  Al- 
gunas de  sus  estatuas  tenian  cabezas  de  hombre, 
otras  de  animales,  muchas  con  los  pies  reunidos, 
y  adornados  á  veces  de  diversos  atributos,  con  una 
especie  de  collar  en  reüeve,  la  mayor  parte  desnu- 
das, ó  con  una  especie  de  delantal  con  pUegues. 
No  haciau  en  sus  ídolos  variación  alguna,  por  hon- 
rar á  la  antigüedad  y  por  su  gran  respeto  á  las  co- 
sas sagradas. 

La  estatua  de  Sesostris  en  el  Museo  de  Turin  es 
de  las  mejores  en  su  género.  En  el  Museo  del  Lovr- 
we  se  encuentra  el  sarcófago  de  Ramees  V  ó  sea 
Amenofis,  (1493  años  antes  de  J.  C.)  que  presenta 
la  escultura  egipcia  en  que  ya  hay  mucho  que  ad- 
mirar. Es  notable  también  el  del  faraón  Artliout 
que  se  halla  an  el  Museo  de  Londres.  Se  creen  de 
escultura  egipcia  los  dos  hermosos  leones  coloca- 
dos en  la  fuente  de  Moisés  en  Roma  cerca  de  las 
termas  de  Dioclesiano^  que  llaman  la  atención  por 
su  completo  reposo. 
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§4. 


Los  griegos,  que  recibieron  de  los  egipcios  sus  pri- 
meros conocimientos,  se  contentaron  al  principio 
con  imitarlos,  mostrando  como  ellos  inclinación  por 
las  estatuas  gigantescas  (1).  Fueron  después  apar- 
tándose de  una  imitación  servil.  Aprovechándose 
de  todos  los  adelantos  de  los  egipcios  y  fenicios,  así 
como  délas  ventajas  que  les  proporcionaba  su  clima, 
sus  producciones  y  los  objetos  que  á  cada  paso  so 
presentaban  á  su  vista,  llevaron  su  progreso  hasta 
producir  esas  obras  maestras  del  arte,  que  tanto 
excitan  la  admiración  y  que  en  el  trascurso  de  los 
siglos  apenas  se  han  aproximado  á  ellas  los  más 
célebres  artistas  de  los  tiempos  modernos,  sin  haber 
podido  excederlas  jamás.  Sus  progresos  no  fueron, 
sin  embargo,  rápidos.  Pasaron  trescientos  aílos, 
desde  la  llegada  de  Cecrops^  y  la  época  de  Dédalo, 
en  que  comenzaron  á  desaparecer  las  imperfeccio- 
nes, variando  la  actitud  de  las  figuras  y  dándoles 
la  expresión  de  que  carecían.  Fueron  de  barro  sus 
primeras  obras  en  bajo  relieve,  aplicando  después 
el  cincel  á  la  madera,  de  que  eran  ^us  estatuas, 
pues  según  Pausanias  antes  de  la  guerra  de  Troya 


(1)  Strabon,  1.  17,  pág.  1159.— Pausanias,  1.  3,  o.  19, 
pag.  257. 
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todavía  no  las  trabajaban  de  piedra^  aunque  no  fal- 
tan autores  que  afirmen  lo  contrario,  apoyándose 
en  algunos  pasajes  de  Homero. 

El  conde  de  Caylus^  hablando  de  los  progresos 
de  la  escultura  en  Grecia,  dice  (1):  Esas  bellas  pro- 
porciones, si  fuera  permitido  decirlo,  que  corrigen 
la  naturaleza,  y  sirven  para  dar  más  elegancia  á  la 
expresión;  esa. bella  facilidad,  ese  hermoso  trabajo, 
esa  bella  elección  de  la  materia,  ese  feliz  balanceo 
y  agradable  contraste  oculto  coa  tanto  arte;  esa 
hermosa  simplicidad,  que  por  si  sola  conduce  á  lo 
lo  sublime;  esa  variedad  tan  exacta  en  la  nobleza 
de  las  pasiones;  esa  conveniencia  en  la  expresión 
de  los  músculos  y  de  la  carne,  siempre  conforme 
con  la  edad  y  el  estado  de  las  personas;  la  divini- 
dad, en  fin.  representada,  llegaron  á  ser  la  mane- 
ra y  modo  de  obras  casi  generales  de  los  escultores 
griegos.  Las  piezas,  que  afortunadamente  nos  han 
conservado  los  romanos^  nos  sirven  todos  los  dias 
de  regla  y  de  estudio,  pues  son  todavía  más^  el  ob- 
jeto de  nuestra  admiración. 

Algunos  distinguen  cuatro  períodos  en  la  escul- 
tura griega.  El  estilo  antiguo  en  que  sus  obras  te- 
nían mucho  de  las  egipcias.  El  llamado  por  algu- 
nos de  la  grandiosidad,  en  el  cual  fi§\xrdSí  Fidias , 


(i)  Memoires  de  literalure,  tiréesdes  registre  de  TAca- 
demie  des  inscriptions  el  belles  lettres,  tom,  48.  De  Tar^ 
chiteeture  ancienne  par  le  Gomte  de  Gaylas,  pág.  516. 
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escultor  de  Atenas^  que  ejecutó  sus  dos  grandes 
obras  de  Minerva  y  de  Júpiter  Olímpico  en  oro  y 
marfil,  consideradas  como  el  prodigio  del  arte.  El 
llamado  de  la  belleza  por  los  contornos  dulces  y  sua- 
ves de  las  estatuas,  y  sugraciaymorvidez.  Licipo 
figuró  en  este  período^  Policleto  también  y  Sido- 
ne  llevó  el  arte  á  su  más  alto  grado  de  perfección: 
fué  rival  de  Fidias;  su  obra  más  notable  es  la  Ju- 
fio  de  ArgoSy  de  tamaílo  colosal;  estaba  sobre  un 
trono,  con  la  cabeza  ceñida  do  una  corona^  encima 
de  la  cual  se  veian  esculpidas  las  horas  y  las  gra- 
cias, en  una  mano  tenia  una  granada  y  en  la  otra 
un  cetro;  era  de  oro  y  marfil,  como  las  de  Júpite)^ 
y  Minerva  de  Fidias.  Se  dice  que  Alejandro  el 
Grande  ordenó  que  solo  tuviesen  el  derecho  de  re- 
tratarlo Apeles  en  la  pintura,  -P^r^(?í^fe  para  escul- 
pirlo en  piedras  preciosas  y  Leucipo  para  hacer  su 
estatua  de  bronce.  El  cuarto  período,  llamado  de 
imitación^  porque  no  pudiendo  exceder  los  esfuer- 
zos para  la  perfección  hechos  en  el  tercero,  se  limi- 
taron solo  á  imitarlo.  Figuraron  en  este  período 
Perilio,  autor  del  toro  de  Falarias;  Ctecilia,  del 
gladiador  moribundo,  que  se  admira  en  el  Museo 
Capitolino;  Garete,  del  coloso  de  Rodas;  y  Apolodo- 
ro  y  Táurico  hermanos,  autores  del  toro  Farne- 
cío. 

Al  hablar  de  los  célebres  escultores  griegos,  no 
pueden  omitirse  los  nombres  de  Praxíteles,  de 
quien  se  conserva  un  sátiro  y  un  cupido,  reputa- 
dos como  obras  de  un  mérito  indisputable,  y  de 


ScopaSy  tan  afamado  por  sus  trabajos  en  el  templo 
de  Diana  enEfeso,  y  en  el  famoso  mausoleo  man- 
dado construir  por  la  reina  Artemisa,  así  como  por 
su  Venus,  que  tiene  el  primer  lugar  entre  sus  obras. 
El  grupo  de  Laocoon,  que  se  considera  como  un 
trabajo  acabSLdo,  fué  hecho  por  Agesandro,  Polido- 
TO  7  Athenodoro\  la  Vénm  de  Médicis  se  atribuye 
á  Cleomeneo,  hijo  de  Apollodoro;  es  desconocido  el 
autor  del  Apolo  de  Selbedere. 


§5. 


Entre  los  israelitas,  á  pesar  de  lo  inflexibles  que 
eran  en  punto  á  estatuas,  según  Tácito  (1),  pues  no 
las  sufrían  en  sus  ciudades,  y  ni  la  consideración 
á  sus  reyes,  ni  el  respeto  á  sus  emperadores,  eran 
capaces  de  obligarlos  á  recibirlas  (2) ,  por  lo  cual 
muchos  dicen  que  no  habia  entre  ellos  escultores, 
vemos,  sin  embargo^  que  fundieron  el  bogorro  de 
oro,  que  en  los  extremos  de  la  Arca  de  Alianza  hizo 
Moisés  colocar  dos  querubines  de  oro,  y  que  en  la 
construcción  del  Tabernáculo,  Besciliel  y  Olidb  fue  - 
ron  escojidos  para  inventar  y  ejecutar  todo  lo  que 
el  arte  puede  hacer  con  el  oro,  la  plata,  el  bronce, 
el  marfil,  las  piedras  preciosas  y  diferentes  made- 
ras (3). 

« 

(1)  Tácito.  Hist.,  1.  5. 

(2)  Orig^es,  L  4,  contra  oelsum. 

(3)  Éxodo,  31—1. 


S6. 


Los  etruscos  fueron  copistas  de  los  ^pcios.  Por 
080  las  }H^sturas  de  sus  figuras  eran  siempre  dere- 
chas,  forzadas  y  toscas,  con  los  brazos  y  piernas 
inmobles,  carácter  común  á  los  primeros  ensayos 
del  arto  cu  todos  los  pueblos  faltos  de  instraccion 
y  do  instrumentos  ^IV  La  disposición  de  los  paQos 
6  vestiduras  ora  siempre  austera,  fieras  las  actitu- 
des do  los  hombres  y  de  las  mujeres,  las  articu* 
laclónos  y  los  músculos  se  presentan  con  exagera- 
ción. La  onorgia  era  el  carácter  distintivo  de  la  es- 
cultura etrusca,  como  la  belleza  lo  era  en  la  grie- 
ga. En  sus  obras  se  encontraban,  sin  embsu^go, 
cosas  que  admirar:  su  escultura  guardaba  na  me- 
dio entre  la  de  los  egipcios  y  la  de  los  griegos;  bas- 
tante cmocida  es  la  belleza  de  sus  vasos. 


§- 


Las  estatuas  de  los  godos  adolecían  de  muchos 
de  los  defectos  de  las  de  los  egipcios,  con  los  bra- 
zos colgando  a  lo  largo  del  cuerpo,  y  las  piernas  y 

(\)  D'Aguincourt.  Stoná  dell  arle  col  mezzo  del  mo- 
Dumenti,  vol  3.  pag.  15. 
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pies  uno  contra  otro,  sin  gesto^  compostura  ni  ele- 
gancia. 


§8. 


Entre  los  romanos  la  escultura  era  una  mezcla 
de  estilo  griego  y  etrusco.  Sus  primeros  ensayos 
fueron  imperfectos,  careciendo  por  mucho  tiempo 
de  estilo  propio.  Eran  s\j^  estatuas  al  principio  de 
tierra,  pintadas  de  un  color  rojo.  Sus  obras  de  es- 
cultura no  comenzaron  a  Uamar  la  atSncion  sino 
cinco  siglos  después  de  la  fundación  de  Roma,  Apro- 
vechándose de  los  conocimientos  de  los  pueblos 
que  conquistaban,  supieron  producir  obras  dignas 
de  los  modelos  que  se  habían  propuesto  imitar. 
Llaman  mucho  la  atención  en  el  Museo  del  Vatica- 
no la  estatua  de  Apolo  y  una  cabeza  de  Neron^  lo 
mismo  que  en  el  Capitolio  una  cabeza  de  Poppea 
y  la  estatua  de  Agripina.  La  cabeza  de  Adriano 
de  la  colección  Borglt£se^  y  el  Anti7ioo  que  se  vé 
en  la  villa  Mondragone  cerca  de  Frascati,  son  obras 
xiotables  del  arte.  Hemos  visto  en  ios  tiempos  mo- 
dernos á  Miguel  Aiigel  reproducir  con  el  cincel  los 
rasgos  inmortales  de  las  obras  de  la  más  bella  épo-. 
C5a  de  Grecia.  Existen  en  los  Museos  otras  obras 
antiguas  de  reconqcido  mérito,  y  algunos  sarcó- 
fagos, tale?  como  el  que  se  cree  que  contuvo  el 
cuerpo  de  Santa  Elena ^  y  el  que  está  ala  entrada 
del  Vaticano^  que  se  presume  ser  de  una  hija  de 
Constantino  el  Grande.  Estos  sarcófagos  son  de 
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un  trabajo  acabado,  por  las  bajo  relieves,  que  dan 
á  conocer  todos  los  adelantos  que  en  aquellos  tiem- 
pos había  hecho  la  escultura.  El  Apolo  de  Belbe- 
dere,  que  cuenta  más  de  tres  siglos  de  estar  en  el 
Museo  Vaticano,  presenta  según  Winkehnan  la  más 
sublime  belleza  ideal  (1 ) . 


§9. 


En  todas  esas  naciones,  la  idolatría  contribuyo 
mucho  á  los  progresos  de  la  escultura.  Puede  de- 
cirse que  nació  con  ella,  pues  loca  con  la  más  re- 
mota antigüedad ,  con  la  época  de  Ahraluim  y  de  Ja- 
cob^ en  que  el  culto  de  los  ídolos  ya  estaba  exten- 
dido en  los  pueblos  del  Asia  y  del  Egipto.  Esta 
antigüedad  se  encuentra  apoyada  en  el  testimonio 
de  la  Escritura  (2),  y  de  varios  autores  profanos 
como  Herodoto  (3)  y  Diódoro  {^).  Tosca  y  grosera 
era  al  principio:  el  ídolo  de  Juno,  tan  reverencia- 
do entre  los  argivos  estaba  hecho  de  un  trozo  de 
madera,  rudamente  labrado,  según  Pansanias  {o)\ 
no  obstante,  la  historia  también  nos  habla  de  los 
presentes  que  JEliezer  ofreció  á  Rebeca^  do  la  arca 

(1)  Storia  dell  Arli,  1.  X,  chap.  ü.  * 

(2)  Éxodo,  cap.  20,  v  4. — Josué,  cap.  24,  v.  14. 
(g)  Herodoto,  1.  2,  n.4,  ^  págs.  3  y  149, 

(4)  Diódoro,!.  1,  págs.  19  y  63,  1.  2,  págs  122  y  123, 

(5)  Pansanias»  I.  2,  cap.  19. 
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de  alianza,  del  paladium  de  los  troyanos,  y  otras 
obras  que  dan  más  aventajada  idea  del  estado  del  ar- 
te en  aquellos  tiempos. 


§10. 

Pero  asi  como  hablando  de  la  arquitectura  del 
Palenque  no  quise  ponerla  en  parangón  en  pxmto 
á  belleza  y  perfección  con  los  edificios  de  Átenos  ni 
de  Corinto^  ni  con  las  obras  maestras  de  Grecia  en 
tiempo  de  Feríeles,  así  me  guardaré  mucho  al  ba- 
ilar de  su  escultura^  de  citar  los  trabajos  acabados 
de  Fidias  y  de  Policleto,  ni  de  la  perfección  del  ar- 
te, comoaparece  bajo  los  pinceles  de  Zeuxis  y  Par- 
^asio.  Para  buscar  analogías  de  cuanto  se  ha  encon- 
trado en  el  continente  americano,  no  tanto  debe 
ocurrirse  á  Greeia  y  á  Roma,  pueblos  relativamen- 
te modernos  donde  las  artes  habían  llegado  á  su 
xnayor  complemento,  sino  á  otros  más  remotos,  que 
tocan  más  de  cerca  las  primeras  edades  del  mundo. 
Juzgando,  sin  embargo^  por  1^  obras  de  que  se  ha 
^echo  mención  encontradas  en  las  ruinas  del  Pa- 
lenque, se  nota  que  no  son  el  resultado  de  la  escul- 
tura en  su  infancia,  sino  ya  bastante  adelantada, 
cx^n  el  auxilio  de  otras  artes  y  procedimientos  qtie 
cleben  haberla  precedido. 

Sus  figuras  son  en  efecto,  perfectas,  sus  propor- 
c^iones  exactas,  su  actitud  noble  y  desembarazada/ 
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animada  su  expresión,  manifiesto  el  intento  del 
artista,  y  conocida  su  habilidad  hasta  en  los  más 
pequeños  detalles.  Es  superior  la  escultura  palen- 
cana  á  la  egipcia  (i),  y  superior  á  los  primeros  en- 
sayos de  muchos  pueblos  del  Asia  y  de  Europa. 
EUa  indica  que  los  conocimientos  que  poseían  los 
palencanos  en  este  ramo,  ó  los  hablan  adquirido 
de  alguna  nación  ya  muy  adelantada  en  la  carre- 
ra de  la  cultura,  ó  eran  debidos  á  sus  propios  esfuer- 
zos, lo  cual  probaria  larga  existencia^  pues  no  se 
llega  rápidamente  a  la  perfección.  Los  progresos 
en  las  ciencias  y  en  las  artes  son  el  resultado  de 
repetidos  ensayos,  de  un  conjunto  de  circunstau' 
cias  favorables,  y  en  suma,  la  obra  lenta  del  tiem- 
po. Los  defectos  ó  imperfecciones  de  las  obras  de 
los  griegos  no  comenzaron  á  correjirse  sino  trescien- 
tos aSos  después  del  arribo  de  Cecrops  y  las  prime- 
ras colonias  egipcias  y  fenicias.  En  las  figuras  de  los 
palencanos  se  descubren  rasgos  atrevidos  de  per- 
fección, hay  en  ellas  vida  y  movimiento,  almenes 
cuanto  es  posible  en  esa  clase  de  trabajo;  sus  par- 
tes son  no  la  imitación  imperfecta  que  se  contenta 
con  seguir  los  contornos  de  un  objeto,  sino  la  que 
expresa  lo  más  notable,  lo  que  el  ojo  ejercitado  y 
la  mano  hábil  de  un  artista  saben  únicamente  tra- 
zar. 
Si  todo  esto  se  descubre  en  los  bajos  relieves  del 

(1)  Dupaix  encuentra  alguna  semejanza  en  la  actitud, 
contornos  y  aspecto  de  las  estatuas  del  Palenque  con 
las  egipcias,  2«'^*  expedition,  63. 
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Palenque  y  Ococingo,  es  forzoso  concluir  que  el  di- 
bujo^ el  grabado  en  hueco,  la  cinceladura  en  ma- 
dera, y  otros  procedimientos  que  á  éstos  han  debi- 
do precederles,  habían  llegado  allí  aun  grado  bas- 
taoite  adelantado^  hasta  producir  las  obras  de  que 
nos  ocupamos.  Esto  se  conocerá  mejor  haciendo 
\xn  examen  más  detenido  de  ellas,  que  nos  condn- 
cirá  á  las  reflexiones  y  conjeturas  á  que  natural- 
mente inclina  sobre  el  pueblo  que  las  ejecutó. 


CAPITULO  XX 


1.  Ángulo  facial  que  distingue  á  las  figuras  del  Palen- 

aue:  inicio  que  sobre  esto  han  fonnado  el  barón  de 
[umboldt  y  otros  escritores:  lo  que  expone  Stephens: 
opinión  de  Kingsborough. — 2.  Los  cráneos,  observa- 
ciones de  Mr.  Morton,  Gamner  y  Gramer:  práctica  de 
los  indios  de  amoldar  la  caocza:  juicio  de  Pintland  y 
otros  autores  sobre  los  crSneos  del  Perú. — 3.  Glasifí- 
cacion  de  razas:  trabajos  de  Gramer:  sistema  de  Blu- 
membachy  deLinch. — 4.  La  raza  americana. — 5.  Ca- 
racteres de  los  habitantes  del  Palenque  deducidos  de 
las  figuras  que  los  representan:  facciones  de  la  ca- 
ra.— 6.  Rasgos  distintivos  de  la  raza  americana  según 
el  B.  de  Humboldt:  calificación  de  Mofras. 


§1- 

Uno  de  los  rasgos,  que  más  flistinguen  las  figu- 
5  del  Palenque  de  las  de  los  pueblos  conocidos, 
el  aplastamiento  del  hueso  frontal,  hasta  formar 
^^n  ángulo  facial  de  cérea  de  cuarenta  y  cinco  gra- 
os, según  Sftephens  (1).  Midiéndolo  desde  la  co- 
onilla  hasta  la  extremidad  de  la  nariz,  describe 

(1)  stephens.  Incidentsof  travel  etc.,  tom.  2,cap.  16. 


i 
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una  curva,  que  equivale  á  la  cuarta  parte  del  cír- 
culo (1^  Tal  singularidad  ha  hecho  creer  al  barón 
de  Humhóldt  y  á  otros  autores,  que  han  fijado  en 
esta  circunstancia  su  consideración^  que  la  raza  de 
los  habitantes  del  Palenque  era  distinta  de  todas 
las  conocidas  en  el  mundo  (2).  El  mismo  autor  ha- 
ce mención  áe  la  costumbre  que  habia  entre  mu- 
chos de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo,  de  aplas- 
tar, comprimiendo  entre  almohadas  y  tablas  de  ca- 
beza, la  frente  de  los  niños  (3).  'Wanlen  cree  po- 
der explicar  esta  costumbre,  consultando  la  histo- 
ria del  Asia  y  como  originaria  de  esta  región.  En 
Constantinopla  se  preguntaba,  inmediatamente  des- 
pides del  parto,  qué  forma  se  deseaba  que  se  diera 
á  la  cabeza  del  recien  nacido  (^i).  Hipócrates  decia 
que  ningún  pueblo  tenia  la  cabeza  mas  larga  (ma- 
crocéfalo) que  una  nación  establecida  cerca  del 
Ponto-Euxino.  Los  capadacios  venidos  de  Arme- 
nia, eran  macrocéfalos. 

Congetura  Ste})he/is,  que  esc  ányulo  facial,  tan 
marcado  en  los  palencanos,  proviene  del  mismo 
procedimiento,  que  empleaban  loscliaclaws.yotros 
indios,  comprimiendo  y  aplastando  la  cabeza  de  los 

(1)  Dupaix,  3^"'«  expediliou,  n^*27y  28.— Charles  Far- 
cy.  Discours,  ele. 

(2)  Ilumholdt.  Vucdcscordillcrcs. — Dupaix,  lugar  ci- 
tado. 

(3)  Humboldt.  Viaje  á  las  re^^ioues  equiüoxiales  del 
Nuevo  Mundo,  tom.  4,  lib.  6,  cap.  25,  pá¿^  110. 

(4)  Revista  enciclopédica,  palabra  crdneum. 
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iniílos  (1) ,  aunque  es  preciso  advertir  que,  á  apesar 

^e  esta  práctica,  los  chactaws  no  se  parecían  á  las 

Bguras  del  Palencpie,  que  han  dado  ocasión  al  ezk- 

snen  de  los  naturalistas.    Mofras  dice  que  tenían 

■también  esa  costumbre  los  del  Perú,  el  Brasil  y  los 

«aribes  de  las  Antillas  (2).  Se  asegura  también  lo 

mismo  respecto  de  algunas  tribus  do  la  Carolina  y 

*le  Nuevo  México  (3). 

Sobre  esta  materia  es  digno  de  notarse  lo  qua  ae 
lee  en  la  obra  de  antigüedades  do  Lord  Rinsho- 
■rowffh,  "La  fisouomia  de  estas  figuras,  dice,  es 
muy  peculiar  y  notable;  no  es  europea,  ni  africana 
ni  traemos  á  nuestra  memoria  facciones  de  alguna 
nación  de  la  antigüedad,  cuyos  bustos  de  mármol, 
bronce,  ó  pórfido,  tales  como  aquellas  con  quo  los 
egipcios  construian  sus  obras  importantes,  nos  ha- 
yan dado  conocimiento.  Parecen  ser  asiáticos,  pe- 
ro la  ^-igorosa  estatura,  y  gravidcs  fiaricesde  esta 
tribu  no  prueba  que  ellos  procedan  de  algunas  de 
las  regiones  del  Xorto,  tales  como  los  tártaros  ó 
Kamchatkas,  y  algunos  adelantan  hasta  Sangalien 
y  las  islas  del  Norte  del  Japón,  para  descubrir  los 
antepasados  del  pueblo  que  en  edades  más  remotas 
colonizó  á  Yucatán,  ni  tampoco  se  parecen  á  los 

[1}  Stephens.  locidenta  or  travcl  tiuCbíapas,  etc., 
loiD.  2,  cap.  16. 

(9)  Mofras,  Exploralioa  du  lerritoir«  de  l'Oregon,  des 
Califomies,  etc.,  tom.  i,  cap.  11. 

(3)  Hislorj  orAmericanindiaabyAdair.  Dr.  Scoulea. 
Zoological  jouroal,  toI.  i,  pág.  301. 
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chinos,  ni  á  los  del  Hindostán.  La  Asia,  pues,  de 
este  cabo  del  golfo  de  Persia,  y  quizá  la  región  de 
Palestina,  fué  la  colmena  de  donde  vino  ese  en- 
jambre á  inundar  á  América  con  inauditas  super- 
ticiones,  y  á  enlazar  con  las  sencillas  tradiciones  de 
los  indios  la  bistoria  oscura  de  sus  propios  anales 
fabulosos.  Y> 


§2. 


El  eximen  de  los  cráneos,  su  forma  y  otras  va- 
riedades que  presentan,  ban  ocupado  la  atención 
de  mucbos  hombres  eminentes.  Tres  son  los  mé- 
todos de  investigación  que  se  ban  puesto  en  prác- 
tica: el  de  V amper  examinando  y  midiendo  las  for 
CBS  laterales;  el  de  Blumenbach  observando  el  con- 
tomo y  la  extensión  del  arca,  vista  la  cabeza  por  la 
parte  superior,  colocado  el  ojo  á  alguna  distancia  de 
la  coronilla;  y  el  de  Ow^^^  viendo  los  cráneos  por  aba- 
jo, después  que  se  ha  separado  la  mandíbula  infe- 
rior. De  este  examen  han  resultado  varias  obser- 
vaciones, á  que  hubieron  de  darse  diversas  aplica- 
ciones; una  de  ellas  es  la  que  expresa  Cramer  de 
la  manera  siguiente:  (cEl  carácter  fundamental 
sobre  que  se  apoya  la  distinción  de  las  naciones, 
puede  hacerse  sensible  á  los  ojos  por  medio  de  dos 
líneas  rectas,  la  una  desde  el  meato  auditivo  á  la 
base  de  la  nariz;  la  otra  tangente  hacia  arriba,  ala 
salida  de  la  frente  y  hacia  abajo  en  la  parte  más 
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prominente  de  1%  mandíbula  superior.  El  dnguh 
que  resulta  del  encuentro  de  estas  dos  líneas,  vista 
la  cabeza  de  perfil^  constituye,  puede  decirse,  el 
carácter  distintivo  de  los  cráneos^  no  solamente 
cuand.0  se  comparan  entre  las  diversas  especies  de 
animales,  sino  también  cuando  se  consideran  las 
diferentes  razas  humanas. »  La  belleza  comparativa 
del  europeo  sobre  otras  razas  la  hace  consistir  es- 
te autor,  en  la  diferencia  que  existe  en  el  ángulo  de 
la  cabeza,  pues  las  del  negro  africano  y  el  kalmu- 
co  presentan  un  ángulo  de  setenta  grados,  al  paso 
que  en  la  cabeza  de  los  hombres  de  Europa  el  án- 
gulo es  de  ochenta  grados;  haciendo  depender  la 
belleza  absoluta  de  algunas  obras  de  la  estatuaria 
antigua,  como  en  la  cabeza  de  Apolo  y  de  Medusa 
de  jSuocles,  de  la  abertura  aún  más  grande  del  án- 
gulo. 

Mr.  Morton  es  de  los  que  con  mayor  esmero 
ha  aplicado  toda  su  atención  á  esta  materia.    En 
cuatrocientos  cráneos  de  las  tribus  septentrionales 
y  meridionales  de  América  que  examinó,  resultan 
ciertos  rasgos  de  conformidad,  aplicables  á  las  na- 
ciones antiguas  y  modernas  de  nuestro  continente, 
como  consta  de  los  cráneos  de  los  cementerios  pe- 
ruanos, de  las  tumbas  mexicanas  y  de  los  túmulos 
de  la  América  del  Norte.  Esto  bastaría  por  sí  solo, 
aun  cuando  no  se  tuvieran  otras  constancias,  para 
formar  im  sistema  y  constituir  una  raza  distinta 
de  las  demás,  ó  que,  en  el  curso  de  los  tiempos  ha 
tenido  grandes  modíñcacíones  respecto  de  la  pri- 


I  Ji&ya,  servido  de  tronco  ^a  donde  tnir 

ga  su  procedencia. 

Comparando  la  descripción  que  hace  Mr.  Mor- 
ían (1)  con  lo  que  resulta  de  la  simple  vista  délas 
figuras  del  Palenque,  se  observan  ciertas  diferen- 
cias que  corroboran  el  juicio  que  se  ha  emitido 
acercji  de  ellas,  ó  que  por  lo  menos  lo  dejan  vaci- 
lante fí  indeciso;  pues  no  apai-ecen  ni  esa  redondez 
tan  marcada  dol  cráneo,  ni  los  huesos  salientes  de 
las  mejillas,  ni  anchas  las  ventanas  do  la  nariz,  ni 
otras  particularidades  que  hace  notar. 

Heepoclodela  raodifícacion  del  ángulo  íácial, 
üxpona  también  la  práctica  que  ba  prevalecido  en- 
tra muchas  délas  tribus  aborígenas,  lo  mismo  que 
ea  México,  en  el  Perú,  en  las  islas  Caribes,  el  Ore- 
Ijou,  y  algunas  de  las  tribus  que  antes  se  hallaban 
oslablecidas  á  orillas  del  golfo  de  México,  de  amol- 
dar Ift  cabpza,  dándole  formas  caprichosas  con  loa 
M^oedímientos  de  que  hacían  uso  al  efecto.  (2) 

^(^  Hfltc/iez  dosde  tiempo  inmemorial  aplanaban 
^a  de  BUS  hijos,  de  que  resultaba  la  defer- 
id de  una  prolongación  del  cráneo  hasta  ter- 
j^  ^  una  punta.  Los  cTiactaws  le  daban  lá  mis- 


1  t.V|>e  of  the  ainerican  indiana  hj  Georje 
i  iH  aa  lii  obra  titulada  Hislorioal  and  sta- 
>u-.ii  reapeolin^  the  íiistory,  condition, and 
,  luilian  tribes. 
íílkM^ftl  typa  etc.— pags.  323  y  sig. 
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mafoiSBa.  Igual  opstunibre  teiiiaas  i#8  numsams, 
(1)  los  muskagees  ó  creeks^  los  catcmha^  los  oMor 
capas,  chatsaps,  killemooks,  chichitakSy  kalapoch 
yahz  y  otros. 

Ptntland,  Ftedemann,  Tchvdi  y  ITnox  opinan 
raspéelo  de  los  cráneos  peruanos ,  que  estas  defor- 
midades ó  conformación  de  la  cabeza  no  provenían 
del  arte,  sino  de  alguna  peculiaridad  original  ó 
oongenital.  Este  fué  también  el  sentir  de  Mr.  Mar- 
ión al  publicar  su  Cránea  americana,  pág.  38,  y 
le  hizo  creer  en  una  raza  más  antigua  que  las  tri- 
bus incas  y  pero  varió  de  concepto  al  examinar  una 
serie  de  cráneos  sacados  de  las  tumbas  del  Perú,  y 
los  estudios  posteriores  que  hizo. 

El  resultado  que  Mr.  Morton  obtuvo'  en  sus  ob- 
servaciones fué  en  los  más  casos  un  ángulo  facial 
de  76  §  grados,  la  medida  más  baja  de  70  y  la  más 
alta  36  grados,  en  íx)dos  los  cráneos  examinados; 
pocos  pasaron  de  SO  grados  y  muchos  menos  de 
73«  (2). 


§  3. 


Para  clasiñcar  la  especie  humana,  ó  investigar 
las  razas  diferentes  que  pueblan  el  mundo,  se  han 

(2)  Lawson.  Historj  of  Carolina,  pág.  33* 
(1)  Morton  Phisical  typs  etc.,  pág.  331. 


propuesto  Yorios  sistemas.  Unos  han  tomado  por 
base  el  tinte  del  cutis  y  el  color  del  pelo,  otros  co- 
mo PowucM  (1)  sugirieron  la  idea  de  observar  la 
configuración  del  cráneo,  que  Cramer  la  redujo  á 
ciencia,  tomando  el  ángulo  facial  por  criterio.  (2) 

Blumenhach,  que  sobre  esto  hizo  un  estudio  de- 
tenido, divide  las  razas  en  tres  clases:  la  ctrcactOr 
na,  central  ó  blanca;  la  etiópica  negra;  y  la  mon- 
gólica amarilla,  tomando  por  base  la  figura  del 
cráneo  y  el  color  de  los  cabellos,  del  cutis  y  del 
iris  del  ojo.  Mr.  Zifick  solo  admite  tres  razas  pri- 
mitivas, la  de  los  mongoles,  malais  y  america- 
nos. (3) 


§4. 


La  raza  americana  ha  sido  clasificada  por  algu- 
nos entre  la  malesa,  otros  la  consideran  como  una 
degeneración  de  la  etiópica  y  mongólica.  Bory  de 
Sai7it  Vicent  la  enumera  entre  las  especies  de  la 
australiana.  (4)  Des^ncndins  forma  de  ella  una  es- 


(1)  Nueva  colección  de  viajes.  Londres,  1763,  tom.  2, 
pág.  73. 

(2)  Disertación  física  sobre  las  diferencias  reales  que 
presentan  las  fisonomías  en  los  hombres  de  los  diver- 
sos países.  Wrech,  1751. 

(3)  Mr.  Linck  Der  Urwelt. 

(4)  Diccionario  clásico  de  hisl.  nat.,  tom.  7,  Paris, 
1835. 
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pécie  particular.  (1)  Zesson  la  reputa  como  una 
rama  de  la  liiperboria  ó  esquinal.  (2)  Klaproth  no 

la  admite  como  raza  distinta.  César  Cantú  cree 
que  «las  variedades  de  la  especie  humana  no  son 
a  más  que  alteraciones  causadas  por  el  clima,  por 
- «  el  modo  de  vivir,  y  por  resultas  de  enfermedades 
a  esporádicas  que  han  llegado  á  hacerse  heredita- 
«  riaSyD  (3)  y  que  no  provienen  por  consiguiente 
de  diversidad  de  origen. 

Gran  variedad  de  opiniones  se  nota  sobre  este 
asunto.  Camper  fonda  su  sistema  en  las  líneas  fa^ 
ciales,  que  combate  Orcen,  Blumeribach  en  su  Nor- 
ma verticalis,  al  que  se  oponen  algunas  objecio- 
nes, lo  mismo  que  al  de  Morton.  Prichard^  (4)  al 
ver  la  deformidad  que  presenta  la  diversidad  de 
razas  las  reduce  á  dos  categorías,  la  lella  y  la,  fea. 
Gobineau,  que  en  su  magnífica  obra  (5)  se  propu- 
so examinar  la  cuestión,  las  reduce  á  tres  solamen- 
te^ la  blanca,  la  negra  y  la  amarilla/  sin  tomar  la 
carnación  por  rasgo  distintivo,  designando  bajo  el 
nombre  de  blancos  la  raza  caucasa,  semítica,  ja- 
phética^  llama  negros  á  los  chamitas  y  amarillos 
(jaunes)  la  rama  altaica,  mongol,  finesa  y  tárta- 
ra; tales  son,  dice,  los  tres  elementos  puros  y  pri- 

(1)  Historia  natural  de  las  razas  humanas — 1816. 

(2)  Manual  de  mamm^gía,  1847. 

{i)  Historia  üniversalr  Parte  1,  lib.  1,  cap.  3. 

(4)  Historie  naturelle  de  Thomme. 

(5)  Essai  sur  rinegalité  des  races  humaines,  Chap.  12 
^aris,  1853. 


mitivoB  de  la  humanidad,  no  reputando  á  los  sal- 
vajes de  América  de  piel  roja  ó  cobriza,  como  un 
tipo  puro  y  primitivo.  En  el  continente  america- 
no coloca,  sin  embargo,  el  sitio  primordial  de  la 
especie  amarilla^  (1)  La  raza  malaya  la  considera 
como  el  producto  de  la  sangre  negra  mezclada  con 
el  tipo  amarillo,  (2)  y  los  elementos  fundamenta- 
les de  la  población  europea  (le  Jaune  et  le  hUme) 
dice,  que  se  combinaron  muy  ¿  principio  de  una 
manera  muy  complexa,  (3)  concluyendo  de  todo 
que  los  indígenas  de  América  son  de  raza  mongo- 
la diferentemente  afectada  con  la  mezcla  ya  de  ne- 
gros 6  de  malayos.  (4) 


5  8. 


En  las  figuras  del  Palenque,  exceptuando  esa 
particularidad  del  ángulo  facial  tan  notable,  en  to- 
do lo  demás  se  advierten  los  caracteres  de  una  ra- 
za bien  formada,  y  de  buena  estatura.  Las  figuras 
están  trabajadas  con  maestría,  no  solo  por  la  regu- 
laridad y  exactitud  en  las  proporciones,  naturali- 
dad en  las  actitudes,  flexibilidad  en  los  movimien- 

(1)  Gobincau.  Essai  sur rine¿alités  des  races,  chap.  6. 

(2)  ídem,  idem,  idem,  tom.  2,  lib.  3,  chap.  5. 

(3)  ídem,  idem,  idem,  tom.  3,  lib.  5,  chap.  7. 

(4)  ídem,  idem,  idem,  tom.  4,  lib.  6,  chap.  7. 


tos.  y  muscolacioiics,  y  viven 
diio  por  la  ItahiKiiati  ooD  qae  * 
adornos,  y  ios  varias  niptje£.  yaá 
Un  coLíertas.  Conqiréndese  fn 
del  artista  por  la  natnralidad 
(•-litado. 


Examinando  atenta  maUe  ias  t 
%  se  nota  qaé  tieooi  las  narices  BVf  ^■IP»- 
los  labite  graesos  y  entnabierte,  dos  de  Ib  %«- 
'iis,  que  se  hallan  á  loe  lados  de  laescaloa  pOKí- 
/Q|  del  Palacio,  con  los  büaes  i  manera  de  las  de 
'4  raza  eüópica  ú  africana,  j  en  áigaaosmástt^- 
''Iridad,  sin  ra^go  notable  cafaleristieo;  de  aado 
^{  ue  no  se  encnentra  ea  ell:^  la  belleza  de  la  laoa 
^ucasa  ú  Manca,  con  ea  cabeza  orabda  Uea  ftr- 
lada,  su  frente  prominente  y  sa  baria  nrfcmfiíti 
ue  la  boca;  ni  la  cara  cbala,  y  los  haesot  de  Iof 
v^rrillos  real2ados  de  la  raza  moi^Dla;  m  la  Bañz 
<4pla5tada  y  los  labios  gruesos  de  la  faza  eñófioi 
lienen  caracléres  p^cotiares,  rasgos  que  les  con 
t>ropÍ03,  un  tipo  particular  que  IiKtSfitiiigiiedeks 
ciernas,  como  lo  tienen  los  edificios  en  qne  catán 
esculpidas,  de  suerte  que,  si  ctáno  es  de  creerse,  «e 
jKirecen  en  todo  á  los  antiguos  habitantes  de  aque- 
llos lugares,  debe  concluirse  que  formaban  una  ra- 
za distinta,  que  se  lia  perdido  en  el  alencio  j  as- 
pereza de  esos  bosques,  por  aronfeeíimentos  enie- 
ramenle  desconocidos. 


E3TUD10S — ^TOMO  11 — 13 


§6. 


Para  complemento  de  esta  materia,  liaré  mén- 
eion  de  lo  que  sobre  la  raza  americana  en  general 
han  dicho  otros  dos  autores  recomendables. 

Dice  el  barón  deHuniboUU  lo  siguiente  (1):  aSe 
pueden  dividir  los  naturales  del  Nuevo  Mundo  en 
dos  porciones  muy  desiguales  en  número;  pertene- 
dBn  á  la  primera  los  esquimales  de  Oroelandj  del 
Labrador,  y  de  la  costa  septentrional  de  la  bahía 
áidMudson^  los  habitantes  del  estrecho  deBehering^ 
de  la  península  de  Alaska  y  del  golfo  del  príncipe 
QnkiUermo.  La  rama  oriental  y  la  occidental  de  esta 
raza  polar,  los  esquimales,  y  los  tehuagazes  están 
unidos  por  la  más  íntima  analogía  de  lenguas,  á  pe- 
sar de  la  enorme  distancia  de  ochocientas  leguas 
que  los  separan,  cuya  analogía  se  extiende,  según 
se  ha  probado  de  una  manera  indudable,  hasta  los 
habitantes  del  Nordeste  del  Asia,  pues  que  la  len- 
gua de  los  tehntches  en  ías  bocas  del  Anadyr  tie- 
ne las  mismas  raíces  que  la  lengua  de  los  esquima- 
les que  habitan  la  costa  de  América  opuesta  á  la 
Europa.  Los  tehutches  son  los  esquimales  del  Asia; 
su  raza  ocupa  solamente  el  litoral,  y  se  compone 
de  itchiofagos,  casi  lodos  de  una  estatura  menor 

• 

(1)  Viajes   á  las  regiones  equiuoxiales  del  Nuevo 
Mundo,  tom.  2,  lib  3,  cap.  9,  pAg.  154. 


que  la  de  los  demás  americanos,  vivos,  volubles, 
y  habladores;  sus  cabellos  son  negros,  derechos,  y 
aplasladoe;  pero  su  [liel  es  oriijinariainenlo  blan- 
quimosa,  lo  ciíal  es  muy  caracteríslico  en  esta  raza, 
que  debignaré  con  el  nombre  do  esquitnales  tehu^a- 
res.  Es  posili^  o  que  los  niños  de  los  groelandeses 
nacen  blancos,  algunos  conservan  su  blancura,  y 
aun  en  los  más  los  lados  se  vé  á  veces  aparecer  el 
rojo  de  la  sangre  en  las  mejillas». 

«La  segunda  porción  de  los  indlgemis  de  la  Amé- 
rica encierra  toJos  los  pueblos  que  no  son  esquimo 
tes  tehvgarcs,  comenzando  desdo  el  rio  de  Cook 
hasta  el  estrecho  do  Magallanes.  Los  hombres  que 
pertenecen  á  esta  segunda  rama,  son  más  grandes, 
más  fuertes  y  aguerridos.  m;'ia  lacilumos,  y  ofre- 
cen también  mucha  variedad  en  su  color.  En  Mé- 
xico, ell'erú,  Nueva  Granada,  Quito,  en  las  orillas 
del  Orinoco,  del  Amazonas,  y  en  todos  los  puntos 
de  la  América  meridional  que  lie  examinado,  tan- 
to en  las  llanuras,  como  en  las  alturas  frías,  los 
niños  indios  á  la  edad  de  dos  ó  tres  meses  tienen 
la  misma  tez  bronceada  que  se  vé  en  los  adultos.» 

«En  el  Nordeste  de  la  América,  al  contrario,  se 
tallan  tribus  en  las  cuales  son  los  niños  blancos, 
y  loman  en  la  edad  viril  el  color  bronceado  de  los 
indígenas  del  Peni  y  de  México.» 

Duflot  de  Mofras  {{)  Aícq:  nEntre  los  indios  de 


(1)  Ezpioralion  dii  Icrritoirc  de  rOregou,  de  Califor- 
XiCiet  de  lamer  Verineillc,  tom  i,  chap.  11. 


L 


la  costa  del  Nordeste  se  encuentran  dos  razas  dis- 
tintas: la  del  Norte  €[ue  habita  desde  el  estrecho  de 
Behering  hasta  las  maimones  del  rio  Colombia^  y 
la  del  Sur,  que  ocupa  la  región  meridional  del 
Oregon  y  la  California  hasta  el  rio  Colorado  y  la 
Alta  Sonora,  La  primera  presenta  más  especial- 
mente el  tipo  asiático.  Los  indios  que  la  componen 
son  de  talla  mediana,  tienen  la  cara  ancha,  la  fren- 
te deprimida,  los  juanetes  del  carrillo  salidos,  los 
ojos  muy  apartados  y  rasgados  en  forma  de  almen- 
dra, la  nariz  aguileña,  la  boca  grande,  y  la  barba 
terminando  en  pimta.  La  segunda  se  acerca  más 
al  Upo  europeo.  La  talla  de  estos  indios  es  más  ele- 
vada, tienen  la  frente  más  derecha,  y  el  ángulo  fa- 
cial más  abierto:  solo  en  un  número,  los  labios 
y  la  nariz  son  Ujeramente  achatados.  La  raza 
meridional  es  aún  más  negra  que  la  del  Norte,  pe- 
ro su  mezcla  aunque  más  oscura,  no  tiene  nada 
de  lo  brillante  que  distingue  á  las  naciones  africa- 
nas, y  no  podria  compararse  mejor  que  álos  tintes 
mates  producidos  por  la  aguada  ó  tinta  negrusca.» 


CAPITULO  XXI 


l.  Vestidos  de  las  figuras  del  Palenque:  el  de  los  hom- 
bres: su  comparación  con  los  usados  en  las  naciones 
antiguas:  el  de  las  mujeres:  comparación  con  las  de 
la  antigüedad. — 2.  Descripción  de  los  diversos  tra- 
jes que  usaban  los  habitantes  de  esta  parte  del  con- 
tinente americano:  traje  militar  del  rey:  vestido  or- 
dinario y  común. del  pueblo:  el  de  los  ricos  y  perso- 
nas de  distinción:  el  ae  los  jefes  aztecas:  el  de  Moc- 
tezuma: el  usado  por  los  Toltecas  y  Cliichimecas:  el 
de  los  chibchas. — 3.  Vestidos  usados  en  varias  na- 
ciones de  la  antigüedad. — 4.  Semejanzas:  diversos 
trajes  de  los  indios  de  Ghiapas. — 5.  Conjeturas  sobre 
Ias  telas  que  usaban  en  estos  vestidos:  antigüedad  do 
los  tejidos  de  lino:  cultivo  del  algodón  en  América: 
tejidos  de  Gholula:  uso  de  la  seda:  la  lana,  su  anti- 
güedad y  uso  en  tiempo  de  los  patriarcas:  datos  de 
Clavijero  sobre  tejidos:  uso  que  se  hacia  de  las  pie- 
les.—^. Observaciones  que  se  deducen  de  lo  ex- 
puesto. 


§1. 


La  mayor  parte  de  las  figuras  que  se  encuen- 
tran en  los  bajos  relieves  del  Palenque  están  ves- 
tidas. Aun  las  que  parecen  desnudas,  llevan  cu- 


ilguna  parte  del  cuerpo,  como  lo  exigen  el 
pudor  y  la  decencíar  Las  direrencías  bien  marca- 
das que  se  notan  en  los  trajes,  hacen  que  por  ellos 
puedan  conocerse  los  dos  sexos. 

Por  lo  regular  el  vestido  de  los  hombres  cousta 
de  varias  piezas:  una  que  llevan  muy  ajustada  al 
cuerpo,  como  lo  indican  el  remate  de  las  mangas, 
el  que  se  descubre  en  los  tobillos,  y  los  pliegues  I 
que  forma  en  algunas  partes,  á  manera  de  una 
camisa,  y  pantalones  muy  pegados  á  la  piel;  otra 
que  cubre  la  cintura,  á  manera  de  bríal,  óunaes^ 
pecie  de  faldellín  corlo,  cargado  do  bordados,  cor- 
dones, ú  otros  adornos,  alado  á  la  cintura  con  un 
cingulo;  y  un  jubón,  6  cota  que  les  cubre  el  pecho 
y  la  espalda,  más  ó  monos,  con  adornos  sencillos, 
ó  sin  ellos.  •  | 

liste  traje  es  visfoso,  pero  pocas  analogías  pue-  ' 
den  sacarse  de  él;  pues  no  se  parece  ni  al  cluni- 
dion  y  túnicas  que  llevaban  los  babilónicos,  ni  á 
la  toga  y  (única  de  Ins  romanos.  (1)  con  ninguna 
de  las  alteraciones  que  tuvo,  pues  era  ancha,  sin 
mangas  y  talar,  (2)  y  los  romanos  tampoco  cono- 
cieron ios  calzones,  abrigando  sus  muslos  ;  pier- 
nas, en  lugar  de  ellos,  con  fajas  ó  tiras  de  lien- 
zo. (3) 

(1)  Los  magistrados  llevaban  la  toga  pretesla  y  los 
senadores  el  clavum, 

(2)  Cacciatore,  Atlante  Stonco,  pág.  16S. 

(3)  Suet.  Aug.  82. — Octaviua  Ferrariua  de  re  vestia- 
ria.  lib.  1,  cap.  3  y  6. 


Tampoco  se  parecían  ni  á  la  ephatile  (1)  ni  al 
diplois,  que  era  una  especie  de  capa,  ó  la  lena  (2) 
ni  al  polliwn  de  los  griegos,  ni  A  la  túnica  y  man- 
ió de  los  hebreos,  al  had  y  al  sckesh  do  que  habla 
Moisés,  (3)  ni  ala  calasiHs  délos  egipcios,  (í) 
aunque  es  á  lo  que  más  se  acerca  el  traje  de  esas 
figuras.  Formaba  un  estilo  particular,  y  no  hay 
en  ellas  rasgos  de  identidad,  que  nunca  podrá  cons- 
tituirla el.  uso  del  cingulo.  por  ejemplo,  que  es  co- 
mún á  los  liabítantes  de  muchas  naciones  de  la 
antigüedad.  En  los'viajes  ó  en  campaña  lo  lleva- 
ban los  hebreos  sobre  la  túnica:  el  délos  grandes, 
ricos,  y  especialmente  el  de  las  mujeres,  eran  pre- 
ciosos y  magníficos.  «Los  de  los  sacerdotes  eran 
laicos  y  anchos,  de  un  tejido  precioso  y  de  muchos 
colores,  semejantes  á  los  que  traen  hoy  los  orien- 
tales.» (ij) 

No  hay  indicio  de  quo  en  el  Palenque,  sus  ha- 
bitantes B6  vistiesen  de  pieles,  como  lo  hacían  los 
persas  y  los  galos,  (G)  los  scíLas  (7)  y  los  etíopes, 


(1)  Esta  especio  de  capu  ó  manió  servia  para  envol- 
vnrse,  corno  se  vé  en  la  estAlua  de  Perseo;  los  guer- 
reros lo  novaban  envuelto  en  la  mano,  segiiu  Polux. 

(2)  Cacciature. — Nuevo  Allaule,  pág.  165. — Oclaviiis 
Ferrarius  de  re  vesliaria,  lib.  I,  cap.  3y  C. 

(3)  Levílico  SVI. 

(4)  Herodolo,  lib.  2.  cap.  21. 

(5)  Biblia  de  Vence.  Disertación  sobre  los  üutiguüs 
vestidos  hebreos,  tom.  12,  §  3,  pág.  27. 

(«)  J.  César.  Coment.,  lib.  VI. 

(7)  Jusliu.,  lib.  3,List,.Sénec..  Eptst.  90- 


constiluyendo  el  traje  ordinario  de  los  profetas, 
aunque  no  faltan  algunas  figuras  que  las  llevan 
en  aquellas  ruinas,  de  la  manera  que  se  hará  no- 
tar después  para  deducir  algunas  conjeturas. 

El  vestido  de  las  mujeres  no  consta  de  tantas 
piezas.  Solo  consiste  por  lo  regular  eñ  una  cami-  • 
sa,  que  les  cubre  la  parte  superior  del  cuerpo;  de 
la  cintura  para  abajo  un  brial  lleno  de  cordones, 
formando  mallas  y  otros  adornos,  que  lo  hacen  muy 
vistoso,  atado  á  la  cintura  con  un  cingulo  herniado, 
cuyos  extremos  cuelgan  con  gracia  por  delante  y 
á  los  lados.  Tampoco  en  esta  especie  de  vestidos 
se  encuentran  semejanzas,  pues  no  se  parece  á  la 
stóla  y  manto  qué  usaban  las  romanas,  terminan- 
do en  una  larga  cola,  (1 )  asemejándose  únicamen- 
te en  ser  unos  y  otros  bordados  con  guarnición 
ancha  abajo;  (2)  ni  al  ciólas  que  también  usaron, 
ni  á  la  túnica  que  llevaban  como  los  hombres, 
porque  en  esas  figuras  el  traje  nace  de  la  cintura 
á  manera  de  enaguas^  aunque  más  estrecho  que 
éstas,  y  lleno  de  adornos,  haciéndole  más  vistoso 
el  cinliiron  ó  faja  con  que  le  alaban,  el  cual  usaban 
también  las  romanas,  sin  distinción  do  solteras  y 
casadas;  (3)  ni  al  jyeplum  que  en  general  usaban 
las  griegas,  (/j)  ni  al  airoso  y  elegante  vestido  de  la? 


(Ij  Gaccialore.  Allante  Storico,  pág.  303. 

(2)  Adams.  Auligücdades  romanas,  píigs.  224  y  22C. 

(3)  Marc.  XIV,  151. 

(4)  Ov.  Amor,  1.  7,  40.  Gaccialore.  Nuevo  Allante, 
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Ateniensas  (1)  ni  al  extremadamente  sencillo  y  sin 
aromos  de  las  esparciatas;  (2)  ni  á  \di  palla  de  los 
latinos;  ni  á  la  túnica  con  que  se  cubrían  las  mu- 
jeres del  pueblo.de  Israel  que  tenian  mangas  y  ga- 
lones en  el  remate;  (3)  ni-,  en  fin,  al  de  las  otras 
naciones  conocidas.  El  adorno  do  cabeza  no  érala 
stcpJuina  ó  corona  griega,  ni  el  ojnsthospliendone 
de  que  hablan  Aristófanes  y  Polux,  (4)  y  descri- 
bió Eustacio.  (5)  Son,  en  íin,  tan  peculiares  los 
trajes  de  esa  raza  desconocida,  y  tan  generales  los 
ra  sgos  de  semejanza,  que  do  .ellos  Jio  puede  sacar- 
se una  conjetura  fundada. 


§2. 


Danos  noticia  Clavijero  de  ios  diversos  trajes 
que  usaban  los  habitantes  de  esta  parte  del  conti- 
nente americano.  El  traje  militar  de  un  rey  me- 
xicano era  una  armadura  con  ciertas  insignias, 
unas  medias  botas,  cubiertas  de  planchuelas  de 
oro  para  las  piernas,  llamadas  cozchuatl;  en  los 
brazos  adornos  del  mismo  metal,  ó  braceletes  de- 


(1)  Barthdemy.  Viajo  do  Auacarsis,  t.  '2,  c.  20,  pág. 
297. 

(2)  ídem,  idem,  idem.  tom.  4,  ¡cap.  48,  pág.  176. 

.(3)  Biblia  de  Vence.  Disertación  sobre  los  vestidos  de 
los  antiguos  hebreos,  tora.  2,  §  2,  pág.  25. 

(4)  IV,  96. 

(5)  V,  7. 

ESTUDIOS — TOMO  II — 1 4 


— Sí- 
nominados  matemecaüi  pulseras  de  piedras  pre^ 
ciosas  llamadas  matemecaih;  pulseras  d6  piedras 
preciosab  llamadas  9n^2^/?e$^¿i;  una  esmeralda  en- 
garzada eu  oro  en  el  labio  inferior^  que  se  llama- 
ba tentiUl'j  pendientes  de  lo  mismo  para  las  orejas 
áeiaornimáos  nacochtU;  una  cadena  de  oro  y  {¿e- 
dras,  esto  es  un  collar,  cozcopetlatl;  y  en  la  cabe- 
za un  penacho  de  plumas,  que  caían  sobre  la  es- 
palda, y  era  la  principal  insignia  llamada^iuurAt^ 
tU(l). 

El  vestido  ordinario  y  común  del  pueblo  se  re* 
ducia  al  majtlatl  ó  faja,  y  al .  timatli  6  capa  entre 
los  hombres;  al  cueitl^  6  enaguas,  y  huepilli,  ó  ca- 
misa sin  manga  entre  las  mujeres.  Eran  hechos 
de  pita  de  maguey,  palma  de  monte,  ó  tela  de  al- 
godón; el  de  los  ricos  era  de  esta  tela  más  fina  y  de 
varios  colores. 

Los  que  saUeron  en  unión  de  varias  partidas  de 
indios  al  encuentro  de  los  espaSoles,  al  acercarse 
á  Zempoala,  y  que  parecian  ser  de  las  primeras  fa- 
milias, «estaban  cubiertos,  dice  Prescotf,  de  túni^ 
«cas  de  finísimo  algodón,  y  de  ricos  colores,  que  les 
«  bajaban  desde  el  cuello,  y  entre  la  clase  baja  des- 
«  de  la  cíd  tura  hasta  los  tobillos.  Los  hombres  ves- 
« tian  una  especie  de  capa  a  la  morisca,  y  un  ce- 
«  ñidor  ó  cinluron.  Tanlo  los  unos  como  los  otros 
« llevaban  adornos  de  oro  v  sarcillos  del  mismo 

(1)  Clavijero.  Hisl.  Nat.  de  México,  tom.  \,  lib.  7. 
pág.  330. 
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«  metal  en  las  orejas  y  narices,  que  estaban  tala- 
«dradas.D  (1) 

Los  jefes  aztecas^  dice  el  mismo  autor,  que  sa- 
lieroiial  encuentro  de  Cortés  cuando  hubo  de  en- 
trar á  México,  «venían  vestidos  de  gala,  y  según 
«  el  uso  del  país:  traian  maxtlatly  ó  calzón  de  al- 
«-godon  en  tomo  de  la  cintura,  y  una  ancha  capa 
«  de  la  misma  tela,  ó  de  plumas,  flotando  gracio- 
«  sámente  sobre  las  espaldas.  En  el .  cuello  y  los 
«brazos  traian  collares,  y  braceletes  de  turquesas, 
«  á  veces  mezcladas  con  plumas;  y  délas  orejas, 
«  del  labio  inferior,  y  aun  de  las  narices,  pendían 
«piedras. preciosas/ ó  cadenas  de  oro  fino.»  (2) 

Los  habitantes  de.  la  ciudad  de  México  mostra- 
ban cierta  superioridad  en  el  modo  de  vestir  res- 
pecto de  los  de  las  ciudades  de  orden  inferior.  «El 
Üimattij  ó  capa  suspendida  de  los  hombros  y  ata- 
da al  cuello,  hecha  de  algodón  de  distinto  grado 
de  finura,  según  las  proporciones  de  su  dueño,  y 
el- amplio  calzón  ceñido  á  la  cintura,  estaban  ave- 
ces adornados  con  ricas  y  elegantes  figuras,  y  guaiv 
neddos  de  flecos  ó  borlas.  Las  mujeres-  vestían 
basquinas  de  diferentes  tamaños,  con  flecos  muy 
ricamente  adornados,  y  á  veces  traian  encima  una 
larga  túnica  que  les  llegaba  hasta  los  tobillos:  en 

(1)  Prescolt.  Hisl.  de  la  conq.  de  México,  tom.  1,  cap. 
7,  pág.  245. 
(2J  ídem,  ídem,  idom,  tom.  1,  lib.  3,  cap.  9,  pág.  403. 
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las  dases  altas  estos  vestidos  eran  de  algodón  fi- 
namente tejidos  y  hermosamente  bordados.  (1)  No 
se  usaban  allí  como  en  otras  jyartes  de  Anábuac 
velos  de  hilo  de  maguey,  sino  que  llevaban  1{l  ca- 
ra descubierta  con  el  pelo  suelto,  flotando  sóbrelas 
espaldas: 

Hablando  del  traje  de  Motezuma,  emperador  de 
México,  dice  el  mismo  Prescott,  que  «vestía  la  ga- 
llarda y  ancha  capa  cuadrada  llamada  iilmatlif  de 
algodón  finísimo  con  las  puntas  bordadas  y  anuda- 
das al  cuello:  unas  sandalias  con  suelas  de  oro  y 
con  los  cordones  que  las  ataban  á  los  tobillos,  tren- 
zados con  hilo  del  mismo  metal,  defendían  sus 
pies.  Tanto  la  capa,  como  las  sandalias,  estaban 
salpicadas  de  perlas  y  piedras  preciosas,  entre  las 
cuales  se  hacian  notables  la  esmeralda  y  el  chai- 
ch4vitl\  unsL  piedra  verde,  la  más  eslimada  entre 
los  aztecas.  Su  cabeza  no  traía  más  adorno  que  un 
penacho  de  plumas  verdes,  que  flotaban  ó  pendían 
hada  atrás,  insignia  más  bien  que  regia,  propia 
de  los  guerreros  »  (2) 

Estas  indicaciones  de  Clavijero  y  de  Prescott 
so  vén  comprobadas  con  lo  que  respecto  de  trajes, 
vestidos  y  adornos,  so  encuentra  diseminado  en 
las  obras  de  los  autores  que  se  han  ocupado  de  las 


(1)  Prescott.  Hist.  de  la  couq.  de  México,  lom.  1,  lib. 
4,  cap.  2,  pág.  447. 

(2)  Prescott.  Ilisi.  de  la  conq.  de  México,  tom.  i,  lib, 
3,  cap.  9,  pág.  404. 
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cosas  de  América.  El  vestido  de  los  hombres  de 
condición  ordinaria  entre  los  toltecas,  consistía/ 
según  el  siisAe  JBrasseur  de  Bourhourg^  (1)  en  un 
taparabo,  6  pequeilo  calzoncillo,  y  en  una  capa, 
6  manto  de  algodón.  En  tiempo  de  frió  se  ponian 
unat  túnica  sin  mangas,  que  les  bajaba  hasta  la  ro- 
dilla. Su  calzado  eran  unas  sandalias  de  nequen. 
Las  mujeres  usaban  un  huípil,  ó  camisa  do  man- 
gas cortas  hasta  más  abajo  de  la  cintura,  y  enci- 
ma una  enagua  ajustada, -más  ó  menos  larga  á  su 
gasto.  Cuando  sallan  se  cubrían  con  im  manto  y 
fondo  blanco,  adornado  de  dibujos  de  todos  colo- 
res,-que  les  llegaba  hasta  más  abajo  de  los  riño- 
nes,.  con  una  especié  de  capuchón  á  la  morisca, 
llamado  torquezaL  (2) 

Los  sacerdotes  estaban  vestidos  de  ropa  larga 
negra  hasta  arrastrarla,  con  el  pelo  largo  y  tren- 
zado, caido  sobre  la  espalda;  solo  sq  calzaban  para 

salir. 

Los  rej'^és  se  vesticga  unas  veces  de  blanco  y  otras 
de  un  amarillo  oscuro  con  franjas  de  mil  colores. 
Sus  calzoncillos  y  túnicas  bajaban  hasta  las  rodi- 
llas. Las  suelas  de  sus  coturnos  eran  de  oro.  Se 
adornaban  con  collares,  pendientes  de  oro  y  pie- 
dras preciosas  y  otras  joyas.  Tenían  en  sus  pala- 
cios para  recrearse  vastos  jardines,  bosques,  árbo  - 

(1)  Historie  des  nalions  civilisées  du  Mexique,  tom. 
1,lib.  3,  chap.  2. 

(2)  Ixtlixochitl.  Hist.  4.  Relación. 


les  de  toda  especie,  aves  y  anímales  diversos.  No 
podían  tener  más  que  una  mujer,  ni  volverse  á 
capar. 

Deles  chíchimecosy  teo-chíchimecos,  dice  el 
abate  Brasseur  de  Bourhourg^  antes  citado,  que  se 
vestían  de  pieles  leonadas  con  el  pelo  fuera  en  el 
estío,  y  por  dentro  en  el  invierno,  á  fin  de  garan- 
tirse contra  el  frío.  (1)  En  las  gentes  ricas  estas 
pieles  eran  curtidas,  ó  adornadas  con  arte.  Usaban 
también  telas  de  nequen.  Los  jefes  se  vestían  con 
.  piel  entera  de  animal,  sirvdéndosede  la  cabeza  como 
de  un  casco,  con  la  cola  tirada  hacía,  atrás  hasta 
los  riñónos,  lo  cual  les  daba  un  aspecto  forínidáblie. 
De  una  oreja  á  otra  se  ponían  una  gran  diadema 
de  plumas  en  forma  de  abanico  sobre  lo  alto  de  la 
frente^  con  un  penacho  que  caía  hacía  atrás,  como 
una  cola  de  pájaro  entre  las  espaldas.  El  casco  es- 
taba adornado  algunas  veces- de  un  espejo  pequeño; 
otros  lo  llevaban  en  la  cintura,  otros  atrás  para 
que  pudieran  mirarse  en  él  los  que  los  seguían.  Usa- 
ban también  como  ador7ios  piezas  de  metal  ruda- 
mente trabajadas,  piedras  finas,  y  collares  de  wam- 
pum  ó  Conchitas;  los  más  ricos  tenían  braceletes, 
y  otras  alhajas  artísticamente  cinceladas. 

Entre  los  neo-granadinos  los  chibchas  usaban 
una  especie  de  túnica  de  algodón  hasta  poco  más 
abajo  do  la  rodilla,  y  unos  mantos  cuadrados,  que 


(1)  Hisioire  des  ualions  civilia¿cs  du  Mexique^  iom. 
2,  lib.  6,  chap.  1. 
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les  servían  de  capa,  con  un  casquete  de  piel  de  ani- 
males feroces,  con  plumas  en  la  cabeza.  En  clase 
de  aderesos  usaban  medias  lunas  de  oro  y  plata  so- 
bre la  frente,  braceletes  de  cuentas  de  piedra  ó  hue- 
so y  además  adornos  de  oro  en  las  narices  y  orejas. 
Se  pintaban  el  rostro  y  el  cuerpo  con  achiote  {lexa 
oreUaná)  y  jagua,  que  era  un  color  negro  de  mu- 
cha duración.  Las  mujeres  usaban  una  manta  cua- 
drada en  que  se  envolvían,  atándola  en  la  cintura 
con  uña  faja  ancha,  y  sobre  los  hombres  otra  man- 
ta más  pequeña,  prendida  en  el  pecho  con  un  alfiler 
de  oro  ó  plata  con  cabeza  como  cascabel.  Hombres 
y  mujeres  usaban  el  pelo  largo,  los  primeros  hasta 
los  hombros  y  las  segundas  más  suelto  todavía  (1). 


§3. 


Si  de  este  examen  pasamos  al  de  los  vestidos  usa- 
dos en  las  varias  naciones  de  la  antigüedad,  encon- 
tramos que  los  de  los  medos  eran  anchos  y  largos 
hasta  arrastrarlos,  con  grandes  mangas.  Se  deja- 
ban crecer  el  cabello,  y  llevaban  en  la  cabeza  una 
tiara  6  especie  de  bonete  puntiagudo  {2) . 

(t)  üricoechea.  Memoria  sobre  las  antigüedades  neo 
gr^inadinas,  inserta  en  el  Boletín  de  geografía  y  estadís- 
tica, tom.  4,  pág.  128. 

(1)  Xenofonte,  1.  1,  pá^.  127. — Plutarco  deFort-Alex, 
págs.  329  y  330. 
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El  vestido  de  los  egipcios  era  sencillo.  Los  hom- 
bres lleyaban  una  túnica  de  lino  bordada,  con  una 
fraQJa  que  les  llegaba  hasta  las  rodillas  y  una  es- 
pecie dé  manto  de  lana  blanca  (1).  Las  personas 
de  distinción  usaban  trajes  de  algodón. y  col  ares 
preciosos.  Pliaraon  hizo  vestir  á  José  con  ropa  de 
algodón,  y  puso  en  su  cuello  un  collar  de  oro.  (2). 
La  clase  popular  usaba  generalmente  por  vestido 
una  túnica  corta  llamada  caío^are^,  ajustada  con  un 
cin turón  sobre  las  caderas,  con  mangas  cortas  á 
veces,  guarnecidas  de  franjas  en  el  vuelo  (3).  Las 
mujeres  usaban  con  la  túnica  anchos  vestidos  de 
lino  6  algodón  listados,  blancos  6  de  color,  con 
mangas,  y  en  la  cabeza,  orejas  y. manos  llevaban 
diadema,  bucles  y  anillos  (4).  JTar^/í^r  refiriéndose 
á  Diódoro  (5)  dice  que  los  antiguos  reyes  de  Egip- 
to tenian  la  costumbre  de  vestirse  con  las  pieles  de 
varios  animales,  como  de  toro,  león,  culebra  etc., 
para  concillarse  el  terror  ó  la  admiración  de  sus  sub- 
ditos, ó  por  cualquiera  otra  causa  y  razón  miste- 
riosa. 

El  traje  primitivo  de  los  griegos,  era  una  túni- 

(IJ  Géücsis,  c.  39,  V.  12.— Herodoto,  1.  2,d,  37y81.— 
Éxodo,  c.  9,  V.  31. — Bianchini,  sloria  univ.  ps.  556  y  567. 
(1)  Génesis,  c.  41,  v.  42. 

(3)  Historia  descrip.  y  piut.  de  Eijipto  por  Champo- 
lion,  tom.  1,  pág.  359. 

(4)  Campolion,  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto,  tom.  1,  pág.  270, 

(5)  Edipo,  cap.  16. — De  Diis.  Syrorum. 


ca  muy  larga,  y  un  manto  cogido  con  un  brocbe. 
Elvesüdode  Ulices,  segun^owjcro  (1),  se  compo- 
nía de  un  manto  de  púrpura  bordado.'  y  de  una  tú- 
nica de  estofa  muy  fina.  Los  trajes  de  las  mujeres 
eran  muy  laicos,  y  desde  los  tiempos  heroicos  usa- 
ban adoraos  de  oro,  braceletes  guarnecidos  y  are- 
tes de  tres  almendras. 

Entre  los  Romanos  la  toga  en  los  hombres,  y  la 
stola  bordada  y  con  ancha  guarnición  en  las  muje- 
res, era  el  vestido  que  acostumbraban  (2).  Los 
primeros  llebavan  sobre  la  toga  el  gabán  ciiando 
iban  á  los  espectáculos,  para  preservarse  del  frió, 
y  cubrían  su  cabeza  con  el  pilco.  Lsaron  después 
debajo  de  la  toga  una  tiaiica  qne  les  llegaba  hasta 
las  rodillas,  con  el  cinturon  ó  cefüdor,  (cingnlum, 
eintus,  zoiía,  reí  baltum  ),  y  en  los  últimos  tiem- 
pos sobre  la  túnica  llevaban  hi  penulu,  especie  de 
capa  ó  sobretodo  muy  corto  y  estrecho,  con  capu- 
cha (3).  Las  matronas  romanas  usaban  la  híí ira. 
que  era  una  faja  con  que  rodeaban  su  cabeza  (í). 
Llevaban  también  la-s  mujeres  el  cidar  que  era 
Qn  vestido  redondo  muv  corto,  v  túnica  y  cintu- 
ronío). 


(1)  Odisea,  19,  v.  in. 

(2)  Adams.  Aaligüedades  romanas,  lom.  3,  pá^s.  221 
y  226. 

(3)  Suet,  Ñero  48.  Pliu.  24,  15. 

(4)  Colee,  de  anligs.  gi'ieg.  y  rom.  de (Irevio  y  Grono- 
vio.  lib.  1,  cap. 

(5)  Juv.  VI  238.— Suet.  col.  S2. 
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El  vestido  de  los  patriarcas  consistía  en  una  tú- 
nica con  mangaa^  largas  sin  pliegues,  y  una  espe- 
cie de  capa  de  una  sola  pieza  (1). 


5  4. 


Lcrá  Einshoroug^  citando  al  P.  Oa/rcla  (2),  en- 
cuentra semejanza  entre  el  vestido  de  los  indios, 
especialmente  el  de  los  Peruanos  con  el  de  los  Ju- 
díos, que  consistía  en  una  túnica,  ó  camisa  pareci- 
da á  una  sobrepelliz,  sin  mangas,  y  sobre  ella  en- 
vuelto un  manto;  con  sandalias  en  vez  de  zapatos. 
El  clngulo  formó,  según  Gomara^  por  algún  tiem- 
po^ parte  del  traje  de  los  indios.  £1  mismo  Lord 
Kinshoroug  encuentra,  que  el  teuctli  ó  corona  se 
asemeja  más  al  adorno  de  la  cabeza  de  Aaraon, 
que á  la  mitra  episcopal,  pues  no  era  más  que  una 
lámina  de  oro,  de  seda  ó  listón,  que  usaban  el  rey  y 
los  sacerdotes.  Observa  también  que  los  mexicanos, 
cómelos  judíos,  usaban  franja  y  bordado  al  rededor 
del  vestido,  y  cita  un  mamiscrilo,  en  que  se  veia 
un  sacerdote  con  vestido  igual  al  sumo  sacerdote 
de  los  judíos,  el  Ffod  de  lino,  el  pectoral  y  la  guar- 
nición de  granados;  aunque  vemos  en  varios  au- 
tores que  todos  los  sacerdotes  de  los  hebreos  usa- 
ban dos  túnicas^  una  superior,  y  otra  inferior,  que 


(1)  Génesis,  cap.  37,  v.  31,  cap.  9,v.  32,  cap.  49,  v.  11. 

(2)  García,  Origen  de  los  indios,  lib.  3,  cap.  2. 
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el  E/od^  que  llevaban  sobre  el  pecho^  era  un  teji- 
do de  oro,  y  el  rdcioital  consistía  en  doce  piedras 
preciosas,  en  que  estaba  esculpido  el  nombre  de 
cada  una  de  las  doce  tribus,  y  una  plancha  con 
las  palabras  nrim  y  tummvi,  esto  es,  doctrina  y 
verdad. 

El  sagu7i  de  los  seltas  era  un  vesüdo  con  man* 
gas,  que  les  llegaba  hasta  las  rodillas. 

Algunos  hombres  estudiosos  creen  ver  rasgos 
de  semejanza  entre  los  trajes  de  los  indios  y  algu- 
nas naciones  antíguas  de  Oriente,  entre  otros  el 
abate  Brasseur  de  Bourbourg,  que  es  de  los  que 
más  recientemente  se  han  ocupado  de  esta  clase  de 
investigaciones.  «Examinando,  dice  (1),  los  tra- 
jes de  uno  y  otro  sexo  en  los  bajos  relieves  que  ador- 
nan todavía  un  gran  número  de  edificios  antiguos 
en  Chiapas,  Yucatán  y  la  América  Central,  se  en- 
contrará generalmente  una  gran  semejanza  con 
los  que  todavía  usan  les  indios  de  nuestros  dias, 
y  una  analogía  también  muy  marcada  coii  los  de 
miwhas  naciones  antiguas  de  Oriente.  La  estofa 
rayada  de  uno  ó  muchos  colores,  con  que  las  mu- 
jeres se  envuelven  lodavíx  al  rededor  del  cuerpo 
ajustándola  en  la  cintura,  como  una  edagua,  que 
baja  más  ó  menos  hasta  la  rodilla,  se  encuentra  ser 
^exactamente  la  misma  que  la  que  se  vé  en  las  imá- 
genes de  Isis  y  de  las  mujeres  egipciasr) . 


(1)  Historie  dcsnalioDsciviliséesduMexiquertom.  2, 
chap.  2,  pág,  67  y  68. 


«En  los  dias  comunes  se  contóntan  cuando  salen 
con  cubrirse  la  cabeza  con  un  velo,  que  desciende 
Iiasta  bajo  del  pecho,  y  entonces  la  semejanza  es 
(an  sorprendenfe,  que  más  de  una  vez  nos  hemos 
detenido  para  migarlas,  aunque  durante  muchos 
años  las  hayamos  tenido  constantemente  ante  los 
ojos.  En  los  dias  de  fiesta  agregan  á  este  trajo, 
como  en  otro  Lieuipo,  nna  especio  de  túnica  con 
mangas  cortas  y  anchas  de  una  lela  lina,  adornada 
de  dibujos  y  bordados  diversos,  que  comienzan 
desde  el  cuello,  y  cueltran  un  poco  más  bajo  de 
la  cintura.)) 

"En  los  tiempos  dé  su  prosperidad  se  adornaban 
los  brazos  con  braceletes  con  pedrería  engastada, 
pendientes  en  las  orejas,  sortijas  cinceladas  con 
arte,  y  otras  joyas  no  menos  preciosas.  Tenían 
los  cabellos  largos.,  y  peinados  con  mucho  esmero, 
y  se  adornaban  la  cabeza  con  un  pedazo  de  estofa, 
cuya  forma  en  un  gran  número  de  lugares  recuer- 
da la  calaníida  egipcia» . 

«Las  mujeres  yucatecas  eran  generalmente  her- 
mosas, y  según  uno  de  los  historiadores  de  este 
país,  (GogoUudo,  Ilist.  de  Yucatán)  más  agrada- 
bles y  graciosas  que  las  españolas:  amaban  los  per- 
fumes y  las  flores,  se  untaban  con  esmero  todo  el 
cuerpo,  y  se  bañaban  con  frecuencia  por  gusto,  y 
por  limpieza  » . 

Un  campo  más  vasto  presentan,  alas  investiga- 
ciones y  juicio  comparativo  del  hombre  observa- 


dor,  los  diversos  trajes  cpie  usan  los  indios  del  Es* 
lado  de  CÜii^^s,    en  que  se  encuentran  seme- 
janzas  tan  sorprendentes  con  los  de  los  griegos,  y 
o  tras  naciones,  que  podian  tomarse  como  un  dato 
cj^ue  contribuiría  poderosamente  á  ilustrar  muchos 
Ixechos  históricos;  pero  la  raza  actual  que  puebla 
^stos  lugares  no  és  descendiente  de  la  que  pobló  las 
ruinas  del  Palenque,  sino  de  las  que  emi^aron  de 
diversas  partes  del  continente,  mezcla  de  las  que 
sucesivamente  fueron  dominando  en  él.  Más  ade- 
lante será  esto  quizá  objeto  de  nuestro  examen. 


§5. 


No  puede  saberse  la  clase  de  telas  que  los  anti* 
guos  habitantes  de  estas  ruinas  emplearían  en  sus 
vestidos,  pero  juzgando  por  lo  que  presentan  los 
bajos  relieves,  es  de  creerse  que  fuesen  de  algodón^ 
por  los  pliegues  y  ondulaciones  que  tienen,  pues 
aunque  los  tejidos  de  lino  eran  conocidos  desde  la 
más  remota  antigüedad,  especialmente  por  los 
egipcios  (1),  en  cuyo  país,  según  Moisés,  era  culti- 
vada la  planta  desde  tiempo  inmemorial  (2) ,  el  al- 
godón le  precedió,  y  en  América  y  en  climas  co- 
mo los  del  Palenque,  su  cultivo  es  conocido  y  fácil. 


(1)  Champolion,  Hist.  desc.  y  pial,  de  Egipto,  tom. 
l.pág.  298. 
\%)  Calmet,  tom.  2,  pág.  351  y  353,  tom.  7,pág.  144. 
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y  abundantes  las  cosechas  que  de  él  se  levantan. 
Esto  hace  suponer  que  lo  empleaban  en  fiü)ricar 
lienzos  á  proposito  para  vestirse,  y  lo  prueba  el^uso 
tan  general  que  de  él  hicieron  todas  las  razas  que 
poblaron  esto  continente,  como  los  de  Cholula^  que 
sobresalían  en  hacer  estofas  de  algodón  y  de  hilo 
de  maguey.  Quién  sabe  si  la  seda  también  les  fué 
conocida  y  usasen  de  ella  en  los  adornos  y  vestidos 
de  gala;  pues  nadie  ignora  que  en  la  India  se  fabri- 
caban tejidos  de  seda,  cuando  ni  aun  noticia  de  ella 
tenían  muchas  de  las  naciones  antiguas.  Asegura 
Plinio  que  comenzaron  á  fabricarse  en  la  isla  de 
Coi  (1);  en  Rom%  no  se  conocieron  hasta  fines  de 
la  República  (2). 

l^seda  que  usaran  podía  ser  ó  de  los  capullos  for- 
mados por  los  gusanos  de  seda,  que  en  muchas  par- 
tes de  la  India  se  criaban  en  las  mismas  moreras, 
ó  del  árbol  que  la  produce,  el  cual  no  es  difícil  de 
encontrarse  en  los  feraces  bosques  de  Chiapas.  Por 
lo  menos  yo  he  visto  allí  y  en  otros  varios  pun- 
tos de  tierra  caliente  un  árbol,  que  produce  capu- 
llos como  los  del  algodón,  pero  de  una  materia  ex- 
tremadamente fina,  y  en  el  tacto  aún  más  suave 
que  la  seda  común. 

Nada  difícil  es  también  que  empleasen  la  lana, 
tan  conocida  y  usada  por  los  pueblos  de  la  antigüe- 
dad, quizá  antes  que  el  algodón.  Bajo  el  gobierno 


(1)  Plinio  XI  22.  s.  26. 

f2)  Adams,  Antigüedades  romanas,  lom.  3,  pájj.  261. 


—ios- 
patriarcal)  loe  pueblos  de  la  Mesopotania  y  de  la 
Palentina  cuidaban  de  trasquilar  sus  ganados  (1), 
de  cuya  lana  y  pieles  se  servían  para  usos  domés- 
ticos, y  á  los  hombres  les  fué  prohibido  por  Pha- 
raon  llevar  vestidos  tejidos  de  lana  y  lino  (2) ,  lo 
cual  prueba  su  antigüedad. 

Hago  estas  observaciones,  porque  las  creo  jfun- 
dadas,  apegar  de  que  respecto  de^gunas  obra  en 
contra  lo  que  con  relación  á  la  tejeduría  dice  Cla- 
mjero\  pues  según  él,  los  habitantes  de  esta  par- 
te del  co atinente  americano  carecian  de  lana,  de 
seda  común,  y  cáñamo,  supliendo  la  lana  con  al- 
godón, la  seda. con  plumas,  el  cáñamo  con  icjastl 
ó  palma  de  montaña,  y  con  diferentes  especies  de 
^maguey  (3). 

De  las  pieles  hacian  también  uso  para  cubrirse, 
y  se  tenia  seguramente  en  mucho  el  llevar  las  de 
algunas  fieras,  como  leopardos,  leones  y  tigres; 
pues  era  prueba  de  valor  cubrirse  con  los  despo- 
jos de  estos  animales  feroces,  que  habían  sucum- 
bido bajo  la  fuerza. del  hombre.  Una  de  las  figu- 
ras del  Palenque,  como  se  ha  visto,  tiene  cubierta 
la  cintura  para  abajo  con  una  piel  de  leopardo,  y 
otra  lleva  una  de  tigre  en  forma  de  casulla,  y  am- 
bas por  sus  atavíos  indican  ser  personas  de  gran- 


(1)  Génesis,  cap  31,  v.  9,  y  cap  38,  v.  12.  13. 

(2)  Deuteronomio,  cap  22,  v.  1 1 . 

(3)  Clavijero,  Historia  Antigua  de  México,  lib.  7,  pág. 
382. 


de  importancia.  Eo  la  autigüedad  hubo  varios  pue- 
blos que  se  vistiesen  de  pieles;  Jupenal  nos  babb 
de  los  marisos,  her/iicíos  y  vestinios  (1 ) . 


1)8  todo  esto  se  colije  cuan  distantes  se  baila- 
ban los  Palencanos  del  estado  prinaitivo,  en  que  son 
desconocidas  las  prácticas  comunes  de  los  pueblos 
ya  civilizados^  Habitaban  en  palacios,  y  los  ador- 
naban coa  obras  de  dibujo,  grabado  y  pintura: 
cubrian  su  cuerpo,  no  con  costras  i3e  árboles,  ho- 
jas y  juncos  entretejidos,  como  asegura ¿'íraío/i, 
Séneca,  y  otros  autores  de  muchas  naciones  en  su 
estado  de  ignorancia  y  de  barbarie  (2),  ó  con  pie- 
les de  animales  casi  sin  preparación  alguna,  ó  por 
lo  menos  muy  imperfecta,  como  Lucrecio,  Diódwo, 
Plutarco  y  Pausan/as  lo  afirman  de  varios  pueblos 
antiguos  (íí),  y  todiívia  se  vó  entre  algunos  salva- 
jear  ó  Jitibus  errantes  en  América,  sino  con  tejidos 
que  les'  cubrían  sus  carnes;  "y  les  servia  para  pre- 
sentarse con  gracia  y  elegancia;  no- eran  vestidos 
rústicos  y  sencillos,  sino  de  diversos  cortes  y  figura. 


(1)  Juveaal,  XIV.  195. 

(2)  Strabon,  1. 11,  pág.  781  .—Séneca,  Ep.  90,  pág.  Í06. 
.(3)  Lucrecio,  1. 6, V.  1011.— Dió<ioro,l.l.págs,12yS8. 

).  2,  pag.  ISl. — Plutarco,  tom  2.  pág,  646. — Pausa- 
nías,  1. 10,  cap.  38.-s-Virgillo,  Georgl.  2,  T.  383.— Mar- 
tíos.  Historia  de  laCIiiiia,  tom.  1,  pag.Sj). 
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inventados  por  el  gusto,  y  cargados  de  adornos  y 
bordados.  De  manera  que  el  arte  de  tejer,  tan  co- 
nocido entre  los  pueblos  más  cultos  de  la  antigüe- 
dad (1),  se  hallaba  entre  ellos  muy  adelantado,  y 
respectivamente  lo  estaban  también  el  bordado  y 
todas  las  demás  que  le  son  anexas. 

De  aquí  provienen  los  muchos  y  agraciados 
adornos  de  los  trajes  palonéanos,  inventados  segu- 
ramente para  distinguirse  y  atraerse  el  respeto  y 
consideración  de  los  demás.  Aunque  no  es  fácil 
por  ellos  solos  juzgar  con  toda  seguridad  la  clase 
á  que  pertenecen,  puede  conjeturarse  por  los  ata- 
víos ó  insignias  de  algunos,  si  son  militares  dis- 
tinguidos, ó  si  pertenecen  á  la  clase  sacerdotal,  ó 
á  la  getarquía  del  orden  administrativo.  Puede  de- 
cirse lo  mismo  de  las  mujeres,  que  se  diferencian 
por  su  rango  de  la  clase  común  del  pueblo,  ó  escla^ 
vos,'  y  que  es  fácil  percibir  entre  las  figuras  ves- 
tidas con  mas  sencillez,  ó  casi  desnudas. 

Entre  los  indios^  solo  los  nobles  podían  llevar 
en  la  ropa  adorifts  de  oro  y  de  piedras  preciosas  (2) . 


(t)  Platón,  de  iey,  1.  3,  pági  805. 

(2)  Clavijero,  Hist  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7. 
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CAPITULO  XXIL 


1.  Antigüedad  del  bordado:  materiales  y  colores  que  se 
empleaban  y  firmeza  que  se  les  daba. — 2.  Lujo  y  os- 
tentación que  se  nota  en  los  vestidos  de  las  figuras 
del  Palenque:  uso  de  las  franjas  en  los  vestidos:  tra- 
jes de  la  clase  popular  en  Egipto:  semejanza  con  el 
que  se  vé  en  las  figuras  del  Palenque:  cinturon  que 
tienen  éstas  y  su  carácter  particular:  semejanza  con 
el  de  las  figuras  egipcias:  su  uso  entre  los  romanos  y 
los  griegos. — 3.  £1  calzado:  materia  de  que  se  hacia 
al  principio  y  lo  que  era  en  los  tiempos  antiguos:  lep- 
taschides:  sandalias  con  suela  de  madera:  coturnos: 
uso  del  calzado-  entre  los  egipcios,  griegos  y  babilo- 
nios: opinión  de  Bochart  y  de  Bincio  sobre  el  de  los 
hebreos:  especie  de  calzado  que  usaban  los  romanos: 
color  del  zapato  según  el  sexo,  clase  y  condición.— 
4.  Variedad  del  calzado  en  las  figuras  del  Palenque 
y  su  descripción. 


§1. 


Es  muy  antiguo  el  uso  de  bordar  las  estofas,  ya 
sean  de  lino,  seda,  lana  ó  algodón.  En  tiempo  de 
Moisés  estaba  ya  muy  adelantado  este  arte,  usado 


no  solo  entre  los  hebreos,  sino  en  los  pueblos  del 
Asia.  Se  habla  en  el  Esodo  de  la  agradable  varie- 
dad de  bordados  y  tejidos  de  diversos  colores  {!). 
Los  vestídoá  del  gran  sacerdote  y  los  velos  del  ta- 
bernáculo estaban  bordados  (2).  Dice  Homero,  que 
Helena  bordaba  maravillosamente,  lo  mismo  que 
Andromaca,  representando  en  sus  obras  los  com- 
bates sangrientos  entre  griegos  y  troyanos  (3).  Es 
sabida  la  fama  que  tenian  las  mujeres  de  Sidon  por 
su  babüidad  en  bordar  y  mezclar  en  los  tejidos  ri- 
ca variedad  de  colores,  que  tanto  contribuía  á  la 
belleza  (4). 

El  descubrimiento  del  arte  de  bordar  con  la  agu- 
ja se  atribuyo  á  los  fenicios;  por  eso  á  los  vestidos 
bordados  los  Hamabíui  al  principio  y;/ír/^/OMes  (3). 

Para  el  bordado  se  hacia  uso  del  oro  y  de  las  pie- 
dras preciosas,  como  el  saQro,  rubí,  esmeralda,  to- 
pacio y  amatista.  Enfre  los  varios  colores  que  se 
empleaban  pjira  dar  mayor  mérito  a  las  obras,  el 
más  apreciado  era  el  purpura,  especialmente  la  de 
Tiro,  á  pesar  de  conocerse  el  aziü  celeste;  el  viole- 
ta, naranjado,  escarlata,  carmesí  y  otros,  ¿Jos  cua- 
les daban  firmeza  y  estabilidad  por  medio  de  di- 
versas operaciones,  en  que  entraban  como  ingre- 


{!)  Éxodo,  c.  26,  V.  1  y  31. 

(2)  Éxodo,  c.  28,  V.  8,  cap.  39, 

(3)  Iliada,  1.  3,  v.  125. 
\Í)  Iliada,  1.  6,  v.  289. 

(5)  Pliuio  VUI,  48.  s.  74.     • 


dientes  algunos  minerales  y  plantas,  tojas  y  cor- 
tejas de  árboles,  de  manera  que  sin  conocer  las 
preparaciones  químicas  que  boy  se  emplean,  se  lo- 
Ijraban  colores  tanto  ó  más  firmes  quo  los  présen- 
les O ). 

Todo  esto  era  muy  costoso,  y  su  uso  estaba  re- 
ducido por  tanto  a  las  personas  ricas  ó  constituidas 
en  dignidad,  como  sucedía  entre  los  babilonios, 
donde  segm-amente  babia  lle^'ado  este  arte  de  ador- 
nar los  vestidos  con  bordados  de  varios  colores,  oro 
y  piedras  preciosas,  á  un  grado  muy  adelantado 

ipcclo  de  las  demás  naciones. 


(I)  El  arte  de  leñir  es  muy  autiguo.  Habla  Moisés  de 
estofas  teñidas  de  azul  celeste,  púrpura  y  escarlata.  EJ 
f^fe-undo  de  estos  colores  se  descubrió  eu  el  reiuado  de 
JChtJiix  XII,  rey  de  Tiro,  scgua  Casiúdoro,  más  de  1 500 
años  antes  de  Jesucristo:  otros  creen  qiic  lo  fué  eu  tiem- 
po de  J/wi05  /rey  de  Creía,  1439  años  áoles  de  la  era 
cristiana;  pero  los  más  lo  atribuyen  á  Hércules  Tirio. 
I»3  mejores  mariscos  de  que  se  sacaba  este  color  se  en- 
contraban cerca  de  la  isla,  donde  se  fundó  la  nueva  Ti- 
fo. La  Coehinilla  fué  desconocida  por  los  antiguos.  La 
ftcsrkía  es  de  un  rojo  vivo  y  brillante;  so  daba  anti- 
-Tiamenlf  por  medio  de  unos  periueños  granos  berme- 
jos, que  se  encuentran  sobre  ¿ina  especie  de  encina,  ar- 
''olÜlo  muy  común  eu  la  Palestina,  en  la  isla  de  Creta 
J  oíros  lugares:  estas  escreccncias  son  ocasionadas  por 
^  picaduras  de  unos  gusanilos  llamados  por  los  árabes 
ff<mej,  y  por  otros  granos  de  escarlata  ó  vermeüon. 


§2. 


41 


Ea  las  figuras  del  Palenque  notamos  este  lujo ; 
ostentación  en  los  trajes,  los  cuales  no  solo  estái 
ricamenLe  bordados,  Formando  dibujos  agraciado 
y  vistosos,  sino  adornados  con  franjas  en  las  ex 
tremídades,  cintas  y  mallas  con  piedras  valiosas 
especialmente  en  las  figuras  que  parecen  de  per 
sonajes  ilustres  ó  peráonas  constituidas  en  digni 
dad.  Dedúcese  de  esto  naturalmenlaqueprocediaj 
de  una  nación  en  que  ya  estos  usos  se  hallaban  es 
tablecidos,  y  cuyo  gusto  en  las  arles  era  exquisito 

Los  egipcios  usaban  franjas  en  el  remate  de  su; 
vestidos  (I);  Cbampulion describiendo  el  trajede  1; 
clase  popular  dice:  <¡la,c\3.^o popular  «jaía- general 
mente  por  vestido  una  túnica  corla  de  lino  llamad; 
calasíres,  ajustada  con  un  cinturon  sobre  las  cade 
ras,  con  corlas  mangas  á  veces,  y  ffuani/ciones  t/. 
franjas  en  el  vuelo»  (2) .  Esto  á  la  verdad  tiene  unj 
gran  semejanza  con  lo  que  vemos  en  las  figura: 
del  Palenque. 

Los  romanos  tuvieron  en  grande  estima  los  tejí 

(1}  Géaesis,  c.  39,  v.  1 2.— H '•rodólo,  1.  2,  n.  37  ; 
81. — Éxodo,  c.  9,  V.  31. — Bianchini,  Sloria  Uni?.  pAgs 
5S6  y  567. 

(2)  Champolion.  Hisl.  pinl.  y  descrip.  de  Egipto,  tom 
1,  pág.  269. 


líos  mezclados  de  varios  colores,  oro,  etc.  Usaron 
vestidos  bordados  que  üamahan  pkriffioíies,  por  el 
moüvo'que  antes  hemos  indicado,  y  aíii/icoslos 
que  tenían  oro  (1),  porque  decían  que  el  rey  Átalo 
los  inventó.  Pero  como  eran  muy  caros,  su  adqui- 
sición solo  estaba  reservada  á  loa  ricos,  que  podían 
emplear  en  eslo  crecidas  sumas  y  vivían  con  mag- 
DÍBcencía. 

Es  de  notarse  que  una  de  las  partes  del  vellido 
en  las  figuras  del  Palenque  en  que  más  esmero  se 
advierte,  ya  por  su  forma,  sus  adornos  ó  exquisito 
bordado,  es  el  cinlurou.  No  es  el  cordón  sencillo  Ó 
ú  simple  cinto,  con  que  los  hebreos  se  sujetaban 
la  túnica,  los  egipcios  el  vestido  que  usaban,  y  los 
asiáticos  para  estar  más  desembarazados  y  dar  raa- 
íor  gracia  á  las  telas  de  que  se  servían  en  sus  tra- 
jes, sino  una  especie  de  cingulo,  cuyas  extremida- 
des, que  á  veces  rematan  en  una  borla  grande,  les 
cíií  por  delante  formando  lazos  complicados  y  ai- 
rosos, con  muchos  adornos  y  otros  también  á  los 
lados,  dejando  ver  la  hermosa  ancha  faja  bordada 
une  cubre  la  cintura.  Digna  es  de  observarse  cier- 
laespecie  de  semejanza  que  en  esto  se  encuentra 
conlas  figuras  egipcias,  pues  aunque  en  los  cintu- 
■■ones  ó  cíngulos  no  hay  completa  identidad,  se  vé 
Pn  algunas  de  éstas  caer  hacia  adelante  hasta  cer- 
•^de  los  pies  por  entre  las  piernas,  y  también  há- 
cia  los  lados,  no  discrepando  mucho,  aun  en  su  for- 
■Da  y  bordados,  unas  de  otras. 

(IJ  Proper,  ni.  18, 19. 
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Los  romanos  usaron  también  de  cínturon  ó  ce- 
ñidor para  sujetarse  la  túnica,  en  tiempo  en  que  se 
vistieron  con  ella,  tanto  los  hombres  como  las  mu- 
jeres (1),  pero  no  era  esla  parte  del  traje  Jo  que  más 
llamaba  su  atención,  sino  la  (oga  en  aquellos  y  en 
éstas  el  ciclas.  Ko  obstante,  el  que  no  llevaba  chi- 
turon  le  tenían  por  afeminado,  despreciando  así  á 
los  africanos  que  no  lo  usaban  (2). 

Entre  los  griegos  se  alaban  también  los  vestidos 
cou  UQ  ceñidor;  los  atenienses  y  los  esparciatas  usa- 
Ijan  al  efecto  de  unas  cintas  con  mucha  gracia. 

Esta  elegancia  que  se  nota  en  el  vestido  en  las 
figuras  del  Palenque  indica  cultura,  y  puede  ser- 
virnos para  conjeturar  su  buen  gusto,  la  delicade- 
za y  dulzura  en  sus  costumbres,  la  decencia  y 
compostura  en  sus  modales;  y  en  fin,  cierta  supe- 
rioridad; porque  es  difícil  que  ei  pueblo  que  en  lo 
exterior  gasta  tanto  esmero,  deje  de  tener  cuanto 
acahamos  de  indicar. 


El  uso  del  calzado  no  ha  sido  común  á  todos  los 
pueblos,  ni  á  todos  los  tiempos.  Comenzó  cuando 
los  hombres  iban  saliendo  del  estado  salvaje  en 

(1)  Marc.  XtV,  131.— Ovidio,  Amor  1,  7,  4C. 

(2)  SU  nr,  2,  36.— Plauto  Poen  V.  2,  48. 


que  liabian  TÍvÍdo,  y  procuraban  sustituir  la  como- 
didad al  abandono,  satisfaciendo  las  necesidades 
de  la  vida.  ■ 

'  Es  dfi  "creerse,  sin  embargo,  que. no  ^eria  de 
los  úllimos  usos  que  se  hayan  adoptado,  pues- 
-lo  que  el  calzado  tanto  defiende  los  pies  de  las  in- 
_j.urias  que  pueden  recibir,  y  contribuye  mucho  a. 
facilitar  lá  marcha,  especialmente  en  los  tiempos 
primitivos,  en  que  la  caza  era  una  de  las  preferen- , 
tes  -ocupaciones  de  lus  hombres. 

Como  por  mucho  tiempo  se  ignoró  el  arte  de  sua- 
vizar las  pieles  y  de  curtirlas,  es  de  suponerse, 
<jae  el  calzado  se  haría  al  principio  de  cuero  bruto, 
según  quedabades5)uesdedespojardeelálosanima- 
les  y  ponerlo  á  secar,  hasta  que  en  fuerza  de  algu- 
nos procedimientos  se  le  llegó  íi  quitar  su  dureza,  ■ 
y  por  último  á  ponerlo  flexible  y  adaptable  á  va- 
rios usos,  haciéndose  desde  entonces  más  general 
por  la  comodidad  que  prestaba. 

En  los  tiempos  antiguos  estaba  reducido  el  cal- 
zado á  una  especie  de  sandalias,  que  solo  defen- 
dían la  planta  del  pié,  y  se  aseguraban  con  unas 
correas  en  la  garganta  del  mismo.  Se  ensuciaban 
al  andar,  con  el  lodo  y  el  polvo,  y  de  aqui  provino 
la  costumbre  de  lavar  los  pies  á  los  viajeros,  luego 

Ii[ue  llegaban  á  hospedarse  en  alguna  casa,  repu- 
tándose este  acto  como  uno  de  los  primeros  cuida- 
dos y  muestras  de  atención  que  se  les  debían. 
Asi  vemos  que  entre  los  hebreos  jamás  faltaban  los 
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patriarcas  á  este  acto  de  hospitalidad  y  cortesía  (1). 
Los  leptasckides  era  el  calzado  mas  noble  del 
gínerb  de  sandalias,  compuesto  de  una  suela  sujeta 
álo3  pies  con  muchos  cordones  y  sin  palos  (2). 
PoUux  habla  también  de  sandalias  con  suela  de 
madera  de  cuatro  dedos  de  espesor  con  correas  do- 
radas (3) .  Los  cazadores  antiguos  usaban  cotur~ 
nos  como  los  que  tiene  tina  de  las  Dianas  del  Mtr- 
seo  Vaticano  (í). 

Los  egipcios  andaban  también  calzados,  pero  los 
zapatos  de  las  mujeres  eran  tan  pequeños,  que  ape- 
nas podían  tenerse  en  pié,  arbitrio  de  que  se  valían 
para  obligarlas  á  estar  dentro  do  casa,  ó  bien  las 
mantenían  con  los  pies  desnucas.  En  su  fabrica- 
ción hicieron  uso  alguna  xoz  del  papirus,  y  de 
las  hojas  de  palma  enlrotejidas  (o). 

Desde  los  tiempos  heroicos  los  griegos  usaban 
zapatos,  pero  polo  se  servían  de  ellos  para  salir  fueía 
de  ciisu  {fi) ,  Loí  (¡e  Los  hombros  oran  una  especie  de 
botinea  de  cuero  crudo  de  buey,  que  cubría  el  pié 
y  parte  de  la  pierna  (7).  El  de  los  atenienses  era 

(1)  Géuesis,  c.  18,  v.  4,c.  19,  v.  2,c.  2i,  v.  32. 

(2)  Polluí,  lib.  7.  cbap,  22,§  93. 

(3)  ídem,  idem,  idem. 

(4}  Visconti,  Museo  Pió  Cleraentino,  loni.  1.  pl.  30, 
pág.  2S9. 

(5)  Plutarco,  lom.  2,  pág.  124. 
(6}  Theith,  1.  3,  c.  7,  píg.  331. 
(:)  Odisea.  1.  24,  v.  227. 


^ 
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• 

elegante^  ó  indjpaba  un  pueblo  que  conocía  y  po- 
nía  en  práctica  las  comodidades  de  la  vida:  las 
mujeres  lo  usaban  de  diferentes  colores,  y  ador- 
nado de  .planchas  de  marfil,  plata^  oro  y  piedras 
preciosas;  Licurgo  solo  permitió  á  los  esp(irtanos 
u^r  calzado  j  cuando  salían  á  la  guerra  ó  á  la  caza, 
y  cuando  viajaban  de  noche:  era  de  cuero  encar- 
nado, y  cubría  todo  el  pié;  el  de  las  mujeres  casa- 
das y  viudas  era  un  poco  más  alto;  el  que  usaban 
las  doncellas  era  parecido  en  la  altura  á  un  coturno. 

El  calzado  de  los  babilonios  solo  tenia  una  sue- 
la muy  delgada  y  lijera,  atado  con  correas  como 
lo  usaban  los  hebreos  (1).  Pretende  Bochartqae 
éstos  andaban  por  lo  común  descalzos  (2),  pero 
Binco  sostiene  Jo  contrario  (3),  añadiendo  que  su 
calzado  no  era  enteramente  cerrado,  sino  que  dejaba 
ver  el  pié  y  una  parte  de  la  pantorriJla  (4) . 

Los  romanos,  en  fin,  usaban  varias  especies  de 
calzados  (S),  dos  con  especialidad,  el  zapato  llama- 
do cdlseus,  atado  por  delante  con  correa,  cordón  6 
dnta  (6),  y  la  sandalia,  llamada  solía  que  solo  cu- 
bría ia  planta  del  pió,  y  se  sujetaba  con  correas  (7). 


(t)  S trabón,  1.  16,  pág.  1082.  •     • 

(2)  Jerazai^  pág.  1,  lib.  2,  cap.  50. 

(3)  Binco,  de  caléis  hebreorum,  lib.  1,  cap.  1,  art.  7. 

(4)  ídem,  idem,  ibem,  lib.'  1,  cap.  2. 

(5)  Cicerón,  Fine.  y.  32. 

(6)  Cicerón,  de  Div,  II.  40.— Mart,'  II  29.  57. 

(7)  Gellio,  Xni21.— Plinio,  XXXTV  6,  s.  14. 


Usaban  el  primero  ciiando  se  preMijiUibaa  de  toga 
(1),  y  el  segundo  por  lo  común  los  dJas  de  fiesta 
(2),  pero  se  exponían  á  pasar  por  afeminados  los 
que  salían  en  público  con  ellas  (3) ,  y  se  las  qui- 
taban para  comer  (4) . 

El  calzado  de  loa  hombres  era  negro  por  lo 
recular,  aunque  algiinos  lo  llevaban  rojo,  ó  color 
de  escarlata  (5).  El  de  las  mujeres  blanco  (6)",  y 
á  veces  encarnado,  color  de  púrpura  ó  amarillo  (7). 
Unos  y  otros  eran  bordados  con  oro,  plata,  perlas 
y  piedras  preciosas  en  tiempo  de  los  emperadores. 
(8).  ■■  Era  el  délos  senadores  distinto  del  de  .los 
demás  ciudadanos,  de  color  negro,  y  les  llegaba 
basta  media  pierna,  coa  una  media  luna  de  oro  ó 
plata  en  lo  más  alto  del  pió  (9)..  El  de  los  multares 
era  una  bota,  ó  armadura,  para  defender  la  pier- 
na llamado  ocr^  (IQ),  y  el  llamado  Ciííí^a  guarnéci- 
-  dodeclaTosqaeÍlevabanlo3simplessoldados(ll).  . 

(I)  Plinio  Epis,  VII.  3.— Suet,  Aug.  63. 
(2J  HoracioSát,  II  8,  77,  Ep.  1,  13.  15. 
(3).  Tito  LWio,  XXIX.  l'9.— Suet,  cal.  32. 

(4)  Mart.  III/50. 

(5)  Mari.  II,  29  8. 

(6)  Ovidio.  Art.  am,  III,  271.  . 

{!)  VirgiUo,  Ec.VIf.  32.— En,  1,  34.— Gátulo.  82. .9. 
— Pers.  V,  169. 

(8)  Plinio  ÍX,  35  36.— Plácito  Base,  U,  3, 39.— Séneca, 
22.  1.2.    ■  '  ■ 

f9)  Horacio  Sal,  1,  6,  27.^JuTenal,VII,192. 

(10)  Tilo  LiTio,  IX.  40. 

(II)  Juvenal,  XVI,  24.— Suetonio,  Aleg.  28. 
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Usaban  los  trájicii  lina  especie  de'c&lzado  de  talón 
alto  eothm*nus,  coturno,  inventado  por  Esquilo  (1) 
y  ios  cómicos  el  hamado 'SQCU7n,  zueco,  ó  borceguí 
(2) .  La  'gexite  del  campo  usaba  una  especife'de  galo- 
dhos.  eoTpiO  los  pobres,  y  loshabitantes  del  anti- 
guo lacio  unas  ábaxcéiS  haxtíaáos  perones,  áe  cuero 
sin  curtir,  lo  mismo  que  los  marcios,  hermisos.y 
vestinos  cuando  llevaban  vestidos  de  pieles. 


§4. 


•  En  las  figuras  'del  Paleiique  se  nota  varied.ad 
eii  los  calzados,  lo  cual  indica  que  conocian  varias, 
especies  de  «llós.  En  unas  es  sola  la  sandalia,  qué 
apenas  resguarda;  la  planta  del  pié,  alada  con  una 
correa  6  cordón,  cuyo  remate  es  un  lazo  gracioso, 
que  cae  sobre  él  empeine  del  pié.  En  otras  es  una 
especie  de -^aí^te,  como  el  que  usan  actualmente  los 
iniios,  6  abarca  que"  cubre,  la  planta  y  el  talón 
hasta  ertobiÜQ,  dejando  descubiertos  los  dedos  y 
el  resto  del  pié;  atado  con  una  correa  que  parece, 
estar  unida  á  dos  orejas,  que  cubren  el  talón,  pueá 
no  se  descubre  bien,  si  á  manera  délos  cacles  pasa 
por  entre  el  dedo  pólice  del  pié,  atravesando  el 
empeine  para  mejor  asegurar  el  calzado,  y  sin  cuyo 

•  •  • 

(t)  Virgüio,  Eg,  VIII.  10.  Juvenal,  VIII.  229.— Mari, 
III.  20,  IV.  49,  V.  5,  VIII.  3.— Horacio,  od.  11, 1.  12. 
(2)  VjrgUio,  En.  VH.  90. 


)  es  difícil  sen'irse  de  élí  pero  siempre  rer 

mdo  en  un  lazo  gracioso,  ó  á  veces  algún  otro 

).  En  otras  parece  que  el  calzado  es  ima  es- 

Q  borceguí  ó  boliii,  yaque  les  cubre  sino 

u  la  gran  parte  del  pió  y  la  panloriilla,  con 

s  vistosos  y  ajustados  con  correas,  y  aun 

que  con  una  especie  de  botón.  Algunas  tie- 

)  pies  enteramente  desnudos,  con  especiali- 

que  por  su  t(*je  y  aspecto  maniüestan  ser 

jeres. 


CAPITULO  XXIII 


1 .  Los  cascos  de  las  figuras  del  Palenque:  los  usados  por 
muchos  pueblos  de  la  antigüedad,  sus  adornos  y  ana- 
logías que  de  ellos  resultan. — 2.  El  copilli  de  los 
indios  y  coronas  de  la  antigüedad. — 3.  Uso  de  collares 
en  los  pueblos  antiguos:  conocimientos  que  supone 
su  fabricación:  el  que  se  tenia  de  los  metales  desde 
antes  del  diluvio:  su  fundición,  afinamiento  y  separa- 
ción; invención  de  algunos  instrumentos:  uso  del  co- 
bre y  del  fierro:  metales  de  que  hacian  uso  los  mexi- 
canos: hachas  de  cobre  encontradas  en  los  sepulcros 
de  los  peruanos:  uso. del  cobre  en  tiempo  de  Homero 
y  del  fierro  en  Egipto  y  la  Palestina:  invención  de  la 
metalurgia:  antigüedad  de  los  adornos  de  oro  y  plata: 
collares  de  oro  y  piedras  preciosas. — 4.  Adelantos  de 
la  platería  en  los  tiempos  antiguos:  collares  usados 
por  los  egipcios,  valor  y  estimación  de  las  piedras  pre- 
ciosas desde  entonces  y  conocimiento  que  se  tenia 
del  modo  de  cortarlas  y  pulirlas. — í).  Aplicación  de  lo 
expuesto  á  las  figuras  del  Palenque,  y  observaciones 
sonre  la  antigüedad  de  sus  habitantes,  su  adelanto  y 
cultura. — Progresos  de  la  platería  entre  los  indios: 
obras  admirables  de  oro  y  plata  en  el  Perú:  piedras 
verdes  de  que  hacian  uso  los  indios. — 7.  Brazaletes, 
su  uso  en  la  antigüedad:  los  tienen  las  figuras  del  Pa- 
lenque: adelantos  que  esto  prueba  y  observaciones  á 
que  dá  lugar. 

§1- 

Los  cascos  que  cubren  la  cabeza  de  algunas  fi- 
guras en  el  Palenque,  son  uno  de  los  atavíos  que 


man  la  atención.-  No  es  fácil  designar  la 
.  de  qye  estarían. hechos,  porque  nada'  se  sa- 
qsta  nación  misteriosa.  Los  velites,  soldados 
«V3         >%  lo  usaban  de  piel  de  alguna  íiera,  para 
pi    .^rmás  terribles  (1),  oíroslo  llevaban  de  co- 
6  hierro,  y  les  bajaba  hasta  los  hombros  (2). 
i^L     de  la  primera  especie  fueron  muy  usados,  en 
t(      5  los  pueblos  antiguos,  y  es  creíble  que  de  es- 
to lueseij  ios  de  los  paleocanos,  p.ues  en  algunos  de 
ellos  se  vé  la  figura  de  animales,  para  hacerse  más 
temibles  ó  como  insignias  de  su  valor. 

■No  es  igual  en  todas  estas  figuras  la  forma  de  los 
cascos.  Én  algunas  es  como  un  solideo,  en  otras 
como  una  mitra,  enotras  como  la  tiara  y  el  cida- 
ris  de  los  persas  (3) ,  ó  como  el  //orro  de  los  frigios, 
y  algunos  tienen  nua  forma  particular.  En  unas, 
altos  come  los  de  los  galos,  según  /Jiódoro,  y  en 
las  más  adornados  con  penachos  de  plumas  muy 
vistosas,  (pie  en  nada  se  parecen  á  las  que  adornan 
las  cabezas  de  las  figuras  egipcias,  notándose  más 
bien  analogía  con  la  garsota  (crista)  de  los  solados 
romanos,  que  era  de  plumas  de  varios  colorea  (4) . 
Una  de  las  figuras  tiene  en  la  parte  superior  del 

(1)  Polibio,  6  20. 

(2)  Flor,  IV,  2. 

(3)  Los  persas  llevaban  en  la  batalla  tina  especie  de 
sombret-o  <i  gorro  llamado  iiara,  según  Herodoto. — Hist. 
lib.  7,  cap.  61.— Los  caldeos  ]o  usaban  también,  sejj^un 
S.  Gerónimo. — Coment  in  Daniel,  cap.  3. 

(4)  Adams.  Antigüedades  romanas,  tora.  3,  pág.  IOS. 
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casco  un  pez,  así  como  otros  varios  distribuidos  en 
él  y  es  de  notarse  que  los  mtr?nillone$ ,  que  eran 

una  clase  de  gladiadores  romanos,  usaban  un  cas- 
co cuyo  remate  superior  era  un  pez  (1). 

Los  bajos  relieves  nos  dan  á  conocer  el  esmero  con 
que  los.  palencanos  adornaban  sus  cáseos  ó  morrio- 
nes, pues  en  efecto  es  quizá  la  parte  más  vistosa  de 
§u  traje.  Aparecen  no  solo  con  penachos  de  plumas^ 
que  por  lo  regular  están  inclinadas  hacia  atrás,  sino 
con  cintas,  cordones,  borlas,  florones  y  algunas  co- 
mo hojas  espatuladas  ó  láminas  de  metal  sobrepues- 
tas con  gracia  y  simetría.  Tienen,  además,  cincela- 
doras, que  indican  un  trabajo  esmerado^  como  el 
que  se  descubre  en  los  broqueles  y  armaduras  de  los 
g]uerreros,  cuyas  hazañas  han  cantado  Somero  y 
Virgilio  con  lenguaje  di  vino,  que  penetra  el  cora.- 
2on  y  embarga  el  entendimiento. 

El  casco  ó  morrión  falencano  no  ti^ne  viscera, 
es'despejado  en  su  frente,  pero  en  alguuQs  la  parte 
de  atrás  llega  hasta  el  cuello,  colgando  sobre  la  es- 
palda varias  cintas,  que  se  desprendeií  de  él  y  que 
forman  part^  de  su  adorno,  Los  grabados  de  los 
cascos  son  de  formas  caprichosas,  aunque  la  de  al- 
gunos animales  que  en  ellos  se  descubren,  pueden 
indicar  algún  designio.  Nada  hay,  por  último, 
comparable  6n  lo  que  conocemos  de  la  antigüedad 
con  estos  cascos  ó  morriones  tan  elegantes  y  visto- 
sos de  los  palencanos.  No  se  parecen  ni  ^}i  gorro  ó 

(1)  Adams.  ADtigüedades  romanas,  tom.  3,  pág.  53. 
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que  asaban  los  sacerdotes  egipcios,  ni  á  la 
e  los  medos,  ni  al  apcx  de  los  ílaminsos,  ni  al 
casco  de  los  hebreos,  ni  á  los  adornos  que  se  descu- 
bren en  algunas  estatuas  asiáticas,  ni  al  modiuní, 
ni  aXpohts,  ni  al  ealatus,  ni  b.  otra  especie  de  cas- 
cos, gorros  Ó  bonetes  conque  estin  cubiertas  las 
cabezas  de  las  ñg-uras  antiguas. 

El  modium,  emblema  de  la  riqueza  y  de  la  abun- 
dancia (1),  es  el  que  se  vó  en  la  cabeza  de  la  esta- 
tua de  Pintón  en  ol  Museo  del  Vaticano  y  en  casi 
todas  las  divinidades  asiáticas,  como  la  de  Júpiter 
Labradeo  de  Milasio,  la  Juno  de  Samos,  la  Keuie- 
8Ís  de  Smirna  y  la  Diana  do  Perga  y  Efeso  (2) ;  el 
polus  sobre  la  do  la  Fortuna;  y  el  ealatus  que  figura 
como  de  torres  sobre  las  de  otras  divinidades.  Del 
gctrro  ó  hojieie  egipcio,  que  no  se  parece  ni  al  vw- 
dium,  ni  al  ealatus,  dá  una  idea  el  que  lleva  una 
estatua  que  describe  VisconU  (3).  Diódoro  habla 
de  este  distintivo  de  los  sacerdotes  egipcios  (4)  y 
también  Cltimente  de  Alejandría  (li).  El  casco  que 
tiene  Minerva  en  el  bajo  relieve  del  candelabro  en- 
contrado en  la  villa  Adriana  de  que  también  se  ha 
ocupado  Visconti  (G),  con  triple  cimera  sostenida 

(1)  VÍ8C'>iiti.  Museo  Pío  Clementino,  tom.  2,  plan- 
cha 1,  p&g.  18.  • 

(2)  Id.,  id.,  pág.  22. 

(3)  Mu3eo  Clementino,  tom.  2,  plancha  16. 
(i)  Diódóro  I,  87. 

(5)  Clemente  de  Alejandría,  J,  G. — Siromalon,  cap.  4. 

(6)  Museo  Clemcntiao,  tom.  4,  plancha  1,  pág.  S6. 
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por  una  esfinje,  como  la  de  la  Minerva  del  Panteón 
con  la  egida  (pie  le  cubre  el  pecho  y  la  espalda:  y 
el  que  lleva  Marte  sostenido  por  un  grifo,  adornado 
además  de  otros  animales,  dan  a  primera  vista  un 
cierto  aire  de  semejanza,  aunque  remoto,  con  las 
figuras  del  Palenque,  lo  mismo  que  los'grandes 
penachos  de  los  coribantcs  que  se  vén  en  el  mismo 
iajo  relieve. 

Entre  los  indios,  los  nobles  y  oficiales  se  ador- 
xiaban  la  cabeza  con  hermosos  penachos;  eran  de 
"varios  colores,  y  algunos  tenian  adornos  de  oro  y 
piedras  preciosas  (1 ) . 

El  Barón  de  Humboldt  habla  do  la  cofia  que  tie- 
ne un  busto  de  basalto  de  una  princesa  azteca,  pa- 
recida, aunque  con  alguna  ú  otra  diferencia,  al  velo 
ó  calantida  de  la  cabeza  de  Isis,  Sphinx,  Antinous 
y  otras  estatuas  egipcias  (2) . 


§2. 


El  copüU  era  una  especie  de  mitra  que  servia 
de  corona  a  los  reyes  dé  México;  tiene  en  el  fondo 
alguna  semejanza,  pero  no  identidad,  con  las  co- 
ronas conocidas  de  la  antigüedad. 

(1)  Clavijero.   Hist.  ant.  de. México,  tom.  1,  lib.  7, 
pá¡g.  330. 

(2)  Hamboldt.   Vue  des  cordilleres. 
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No  eran  éstas  al  principio  máá  quó  un  hilo  ó 
Landrí llamada íZííiííímíi,  que  ceília  la  cabeza  délos 
sacerdotes  y  los  reyes,  con  la  cual  sujetaban  el  ca- 
bello. Se  adornaron  después  con  hojas  de  flores  y 
piedras  preciosas.  La  del  Sumo  Sacerdote  de  los  ju- 
díos rodeaba  la  parte  inferior  de  Ja  mitra,  atada  por 
atrás  con  una  plaucha  de  oro,  en  que  estaban  gra- 
badas estas  palabras:  vSaJictum  Domine.-n 

De  cuatro  clases  fueron  las  coronas  que  usaron 
los  emperadores  romanos;  la  de  laurel;  la  radiata. 
adornada  con  doce  rayos,  perlas  y  piedras  precio- 
sas; y  la  que  era  como  una  especio  de  bonete.  Los 
primeros  que  se  atribuyeron  el  uso  de  ia  radiata, 
que  era  con  la  que  se  adornaban  las  estatuas  del 
Sol,  de  Júpiter,  y  otras  di^-inidades,  fueron  algu- 
nos reyes  de  Oriente.  La  usaron  también  en  Egip- 
to. El  primero  que  la  obtuvo  en  Roina  fué  Julio 
César. 

Las  coronas  fueron  privati^'as  de  los  diosea,  y 
eran  solo  de  verdura.  Isis  aparece  coronada  de  es- 
pigas, Saturno  de  hojas  tiernas  ó  de  pámpanos; 
Júpiter  de  encina,  y  de  laurel;  Juno  de  hojas  de 
membrillo,  Baca  de  uvas  y  de  pámpanos,  y  alguna 
vez  de  yedra;  Ctres  de  espinas,  Pluton  de  ciprés, 
Minerva  de  yedra,  de  olivo,  ó  de  hojas  de  mo- 
ral; la  i^wíif/ía  de  hojas  de  abeto;  Apolo,  CaUope, 
y  Clio,  de  laurel;  Cibeles-y  Pan  de  pino,  con  toa- 
res la  primera;  Lucina  de  diclamo,  Hércules  de  íúa.- 
mo,  Venus  de  mirto  y  de  rosas,  Minerva  y  las  G^'o- 
cías,  de  olivo;  Vertumio  de  heno,  Roynana  de  frutas, 


los  dioses  Za',-es  de  mirto,  y  de  romero;  Flora  y 
las  Musas  de  flores,  y  los  Éios  de  caüas. 

Las  coronas  no  solo  eran  adorno  de  los  diosos  y 
los  royes,  sino  que  sirvieron  también  para  premiar 
y  recompensar  el  mérito. 

La  corona  oval  se  componía  de  ramos  de  mirto  ó 
arrayan,  destinada  á  los  generales,  que  sin  efu- 
sión de  sangre  triunfaban  de  los  enemigos.  La  na- 
val estaba  Tormada  de  un  circulo  de  oro,  rodeada 
de  proas  y  popas  de  navios  y  galeras,  y'con  ella  so 
premiaba  a  los  que  aborda*ban  primero  las  naves 
enemigas.  La  casiretice,  hecha  de  palas  y  estacas 
sobre  un  circulo  do  oro,  se  concedía  á  los  soldados 
cuyo  valor  facilitaba  la  entrada  al  campo  enemigo. 
La  mural,  compuesta  de  un  circulo  de  castillos  al- 
menados de  oro,  estaba  destinada  para  los  que  es- 
calaban una  plaza  ó  castUio,  y  elevaban  el  estan- 
darteen  las  murallas.  La  cívica,  áe  ramas  de  encina 
verde,  era  la  recompensa  del  ciudadano  romano, 
que  defendía  la  vida  de  otro  ciudadano  en  sitio  ó  en 
batalla.  La  triunfal,  compuesta  de  hojas  de  laurel, 
servia  para  el  general  victorioso  en  los  combates. 
La  obsidional,  entretejida  de  grama  y  yerbas  sil- 
vestres, se  concedía  al  general  que  obligaba  al  ene- 
migo a  levantar  el  campo.  La  olímpica,  hecha  de 
cogoyos  de  olivo",  se  empleaba  para  premiar  al  que 
se  manejaba  á  satisfacción  de  la  patria,  en  las  co- 
misiones de  paz  y  concordia  entre  dos  enemigos. 

Las  coronas  que  obtenían  los  vencedores  en  los 
juegos  olímpicos  eran  de  olivo  silvestre  ó  de  laurel; 


la  de  \q%  juegos  pídeos  de  una  rama  del  íW(?;'e«i(Bs- 
culus  la  corona,  y  luego  de  laurel;  las  de  los  jue- 
gos menores  fueron  primero  de  olivo,  después  de 
apio  y  por  último  de  pino. 

La  corona  de  oro  entre  los  griegos  y  rcwnanos  era 
una  recompensa  eslraordinaria  ;il  valor:  los  que  la 
obtenían  podiau  llevarla  onlos  espectáculos  y  de- 
más reuniones  públicas. 

ünlre  los  indios  fira  del  todo  desconocida  la  co- 
rona con  ei  uáo  y  apUeaclones  que  acaban  de  indi- 
carse, y  éste  es  un  dato,  con  otros  varios  en  la  cues- 
tión de  origen  y  procodencia.  No  sucede  lo  mismo 
con  la  diadema,  que  era,  según  \m  escritor,  líuna 
tt  especie  do  venda  ó  cinla  tejida  de  lana,  lino  óse- 
«  da  que  usaban  en  lo  antiguo  los  soberanos,  como 
«  símbolo  ó  distintivo  de  su  alta  dignidad.  La  dicu- 
«ííeíTift  cenia  la  frente  del  soberano,  y  generalmen- 
H  te  se  ataba  por  detrás  de  la  cabeza,  colgando  los 
"  extremos  sobre  la  espalda;  otras  veces  quedaban 

«  éstos  pendientes  á  los  dos  lados  de  la  cabeza 

«  Los  soberanos  de  Persia  y  América  anadian  la  dia- 
«  dema  á  sus  tiaras.» 


Los  collares  son  una  especie  de  adorno  que  se 
encuentran  en  uso  entre  los  pueblos  más  antiguos 
delmundo.  Supone,  como  todos  los  de  su  especie. 


—lío- 
conocimientos  que  han  debido  precederle,  tales  co- 
mo el.de  los  metales,  su  fundición  y  su  trabajo, 
por  medio  de  instrumentos  adecuados  al  efecto,  co- 
mo el  martillo,  el  cincel  y  la  lima,  lo  mismo  que 
el  adelanto  en  otras  artes  de  gusto,  que  han  hecho 
entrar  á  los  pueblos  en  el  lujo  y  la  ostentación. 

Se  sabe  que  antes  del  diluvio  eran  conocidos  los 
metales,  y  que  el  fierro  se  trabajaba  y  empleaba  en 
varios  usos  (1).  Este  fué  uno  de  los  conocimientos 
útiles  que  se  perdió  en  aquella  catástrofe  univer- 
sal, pues  como  dice  Platón,  el  mundo  estuvo  pri- 
vado algún  tiempo  de  los  metales  (2).  Sin  embar- 
go, pocos  siglos  después  del  diluvio  su  uso  era  ya 
conocido  en  Egipto  y  la  Palestma.  En  la  Escritu- 
ra se  dice  que  Abraliam  era  muy  rico  en  oro  y  pla- 
ta, y  que  compró  á  HetTi  un  sepulcro  en  cuatro- 
cientos síqIos  (3) .  Joh  habla  de  probar  el  oro  por  el 
fuego  (?),  y  Diódoro  opina  que  los  egipcios  traba- 
jaban el  oro  de  mina  (o) .  Su  descubrimiento  se  de- 
be tal  vez  al  deslave  producido  por  las  corrientes 
impetuosas,  que  depositan  arenas  y  granos  de  oro 
en  el  lecho  arenoso  de  algunos  rios,  ó  á  la  fuerza 
de  alguna  ráfaga  ó  súbito  impulso  del  rayo,  ó  bien 
á  la»pura  casualidad.  La  observación  constante,  las 

(1)  Génesis,  cap.  4,   v.  22. — Bianchini,  Storia  univ. 
lom.  1,  dec.  l,cap.  5,  §  2,  pág.  193. 

(2)  Platón,  de  leg,  1.  3,  pag.  805. 

(3)  Génesis,  c.  23,  v.  10. 

(4)  Génesis,  c.  43,  v.  12. 

(5)  Diódoro,  1.  3,  pág.  182. 
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tentalivas  y  ensayos  repelidos  darían  después  re- 
sultados más  ventajosos,  hasta  producir  conoci- 
mientos perfectoscn  el  ramo.  Esta  es  la  historia  de 
casi  todos  los  descubrimientos. 

Pero  no  ba&taba  conocer  los  metales  para  produ- 
cir obras  de  platería,  como  vasos,  ú  otros  mueLles 
y  adornos.  Era  preciso  para  esto  la  fundición,  el 
afinamieMo,  ]xi  separación,  y  otras  operaciones  sin 
las  cuales  nada  puede  hacerse.  Se  cree  quo  lo  pri- 
mero se  debió  al  incendio  de  los  bosques,  fundién- 
dose el  metal  contenido  en  el  terreno  que  ocupaban  " 
y  corriendo  sobre  su  superficie  (I).  Puede  haber 
sido  también  efecto  de  la  esploclon  de  los  volcanes, 
y  en  algunos  casos  no  ser  esto  necesario,  por  en- 
contrarse el  oro  puro,  como  se  ba  verificado  on  al- 
gunos países,- según  el  testimonio  de  Aristóteles, 
DiódoTo,  S(rabo7t  y  otros  muchos  auto  res.. antiguos 
y  modernos  (2).  El  afillamiento  y  separación  vi- 
niei-on  después,  cuando  el  uso  de  los  metalas  ei-a 
mayor,  cuando  los  hombres  se  hallaban  ilustrados 
por  la  esperiencia,  y  cuando  repetidos  ensayos  les 
habian  sujerido  algunos  procedimentos  que,  aun- 
que imperfectos,  correspondian  al  objeto,  tales  co- 
mo el  mezclar  en  la  fundición  ciertas  tierras,  sales 
■  ú  otros  metales,  como  el  plomo  y  el  estaño,  de  cu- 

(i)  Lucrecio,  1.  5,  v.  12  y  41. 

(2)  Aristóteles.  DeMirab.auscuIt.  p.  1153.— Diódoro, 
1.  2,  pág.  161,  1.  3.  pág.  203.— Plinio.  J.  35,  sec.  20y21. 
págs.  616  y  618.— StrabOQ,  1.  3,  pág.  219,  1.  í,  págs. 
290  y  319. 
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ya  mezcla  hicieron  uso  los  egipcios  según  Diodo- 
ro  (1).   El  azogue  aún  no  era  para  esto  conocido. 

■Tal  vez  se  sirvieron  los  hombres  al  principio  de 
piedras  y  guijarros  para  trabajar  los  metales,  pero 
desj^ues  se  valdrian  al  efecto  de  ellos  mismos.  Atri-- 
lujiian  á  Vulcano)  uno  de  sus  primeros  soberanos, 
laanvencion  del  martillo,  del  yunque  y  de  las  te- 
nazas (2).  En  el  cap.  41,  v.  13  y  20  de  Job  se  ha- 
bla-del  martillo  y  del  yunque.  Como  prueba  délos 
progresos  del  arte  pueden  citarse  las  armas  que  se 
usaban  en  la  Palestina  pocos  siglos  después  del  di- 
luvuí.  -iftraAaT^iibaá  hacer  uso  de  su  espada  pai:a 
inmolar  á  Isac  (3) ,  y  los  patriarcas  hacian  trasqui- 
lar sus  ovejas  (4) .  Los  egipcios  usaron  del  oro  y  del 
cobre  para  fabricar  instrumentos  de  agricultura  (5) . 
El  uso  del  cobre  precedió  al  del  fierro,  empleándo- 
se en  todo  lo  que  por  lo  común  se  aplicaba  éste; 
(6)  fabricándose  con  él  no  solo  armas,  (7)  sinova- 


(1)  Diódoro,  1.  3,  pag.  182. 

(2)  Suidas,  t.  2,  pág.  8o. 

(3)  Génesis,  c.  22,  v.  16. 

(4)  Génesis,  jc.  31,  v.  19,  c.  38,  v.  12. 

(5)  Diódoro,  1.  1,  pág.  19, 

(6)  Hesiodo,  Teog.  v.  722  y  726. —Lucrecio,  lib.  5,  v. 
1286. — ^Varron,  apud  Aug.  de  civ.  Dei,  lib.  7,  cap.  24. 
— Isid,  oríg.  1.  8,  c.  11,  p.  71,  1.  16,  c.  19  y  20,  1.  17, 
c.  20. 

(7)  Homero.— Iliada,  1.  4,  v.  511,  I.  13,  v.  612,  1.  23. 
V.  560  y  561.— Odisea,  1.  21,  v.  423.— Hesiodo,  Theog, 
y.  316. — ^Platón  in  Thes.  pág.  17. — Pausanias,  1.  3,  c.3, 
pág.211. 

ESTUDIOS — ^TOMO  II — i9 


riiis  herramientas  ( I ) .  Sucedió  lo  mismo  entre  los 
romanos;  las  armas  y  bcnamientas  que  de  olios 
quedan  son  de  cobre  (2).  El  conocimiento  del  fier- 
ro y  su  aplicación  vino  mucho  después  (3);  es  el 
motal  más  dificil  de  fundir.  Los  peruanos  y  los  me- 
dícanos no  lo  conocieron,  y  en  su  hig:ar  aplicaban 
el  oro,  la  plata  y  el  cobre  á  muchos  usos.  En  tiem- 
po de  Homero  se  usaba  mucho  ol  cobre  para  la  fá- 
brica de  armas  y  herramientas,  como  se  vé  por  las 
cilas  que  de  él  se  han  hecho;  en  América  sucedía 
otro  tanto  (4),  y  en  oirás  naciones  también.  En  loa 
sepulcros  de  los  antiguos  habitantes  del  Perú  se 
han  descubierto  hachas  de  cobre. 

Apesar  de  esto,  atendiendo  á  la  Sagrada  Escritu- 
ra, Bc  nota  en  varias  partes,  que  se  conocía  y  osa- 
ba del  fierro  en  Egipto  y  Palestina  (n).  Habla 
Moisés  de  su  dureza,  (G)  y  de  minas  de  ese  metal 
(7)  dice  que  ol  lecho  de  Og,  rey  de  Bazan,  era  de 


(\)  Homero,  Diada,  1.  3,  t.  722.— Odisea,  1.  5,  v,  244. 

(2)  Dionisio  Halicarnaso,  1.  í,  p4ff.  Í21. — Tilo  Livio. 
J.  I.núm.  43. 

(3)  Hesiodo  Theot'.  v.  'i2-2,  72G,  733.— L-ucrecio,  1.   -i,  - 
V,  1286.— Varron,  Apud  Aug.  de  civ,  Dei,  1.  7,  cap.  2*. 

(4)  Acosta. — Historia  natural  de  las  ludias,  I.   4,  c. 
3,  fol.  132. 

(5)  Job,  cap.  19.  V,  24.  c.  20,  v.  24,  C.  'J8,  v.  2,  c,  40. 
V.  13. 

(C)  Deul.  c.  8,  V.  9. 

{7)  Levítico.  c.  26,  v.  19.'  Deuleroraouio,  c.  28.  v.  23 
y  48. 
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fierro  (1).  Desde  entonces  ya  se  fabricaban  espadas 
de  fierro  (2),  cuchillos  (3),  hachas  (4),  é  instra- 
mentospara  tajar  piedras  (b),  lo  cual  prueba  mu- 
chos, ensayos  y  adelantos.  Tubalcain fuóel  inven- 
tor de  la  metalurgia  (6),  y  en  apoyo  de  lo  expues- 
to pueden  citarse  varios  autores  profanos,  que  depo- 
nen sobre  el  conocimiento  que  en  Asia  y  en  Egip- 
to se  tenia  del  arte  de  trabajar  el  oro  y  la  plata  (7). 

No  es  estraílo,  pues,  ver  usados  entre  estas  mis- 
xnas  naciones,  desde  la  más  remota  antigüedad, 
multitud  de  adornos  de  oro  y  plata,  porque  era  re^ 
sultado  preciso  de  sus  progrosos  en  todas  las  artes 
€jue  con  asombro  vemos  establecidas  en  ellas.  El 
uso  de  collares  de  oro  y  piedras  preciosaa  no  ha 
sido  exclusivo  de  ningún  pueblo,  de  modo  que  pu- 
diera servimos  para  sacar  analogías.  Cuando  Pha- 
^^aon  elevó  á  José  á  la  dignidad  de  primer  minis- 
tro suyo,  le  entregó  su  anillo,  y  le  hizo  poner  im 
collar  de  oro  (8).  Las  personas  de  distinción  entre 
los  egipcios  llevaban  collares  preciosos.  En  los  pue- 
blos de  la  Palestina  se  usaban  también.  Las  mu- 


(1)  Deut.  c.  3,  V.  íl. 

(2)  Números,  c.  35,  v.  16. 

(3)  Levít.,  c.  1,  V.  17. 

(4)  Deut.  c.  19,  V.  5. 

(5)  Deut.  c.  27,  V.  5. 

(6)  Génesis,  c.  4,  v.  2ry  22. 

(7)  Diódoro,  1.  2,  págs.  122  y  123,  1.   1,  pág.   19.. 
I^linio,  1.  31,  seo.  15,  pág.  614. 

(8)  Génesis,  c.  41,  v.  42. 
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;re  los  griegos  los  llevaban  de  oro  desde  los 
heroicos  (i).  Las  romanas  los  usaban  igual- 
:  e  oro,  ó  piedras  preciosas  (2).  Aunque  lo 
;ala.r  era  que  los  liombres  llevasen  al  cue- 
oa  cadena  á  modo  de  trenza,  como  dice  Vir- 
,  Ó  de  sortijas  según  Tilo  Livio  (4),  ó  un 
ai  pande  de  oro  (íi);  también  se  ponían  colla- 

res uo  oro,  ó  piedras  preciosas  (6),  y  éste  era  uno 
de  los  premios  que  los  generales  distribuían  á  los 
oficiales  y  soldados  que  se  distinguian  y  so  ha- 
cían acreedores  á  esta  señal  de  consideración,  lle- 
vándolos con  cadenas  que  les  colgaban  hasta  el  pe- 
cho (7). 

Las  cadenas  de  oro  trenzadas  que  por  lo  común 
llevaban  los  romanos,  llamábanse  t(yi-ques\  el  circu- 
lo de  oro  ó  gala,  circiilus  auri  ó  aures  (8);  la  com- 
puesta de  anillos  caleña,  catcUa  ó  catonula.  Los 
aretes  con  que  se  adornaban  las  matronas  romanas 
se  llamaban  üiavres.  Si  eran  de  perlas  margari- 


(1)  Odisea.  1.  11,   v.  325  y  326.— Eliano,  var.  hisl.  h 
1,  c,  1. — Pausanias,  1.  9,  c.  41,  pág.  796. 

(2)  Virgilio.  Eneida  1,  658.— Ovidio,  Met.;x,  26*.— Ci- 
cerón, Verr.  IV,  18.  i 

(3}  Virgilio,  Eneida  XII.  351. 
H)  Tilo  LiTio,  XXSIX,  31. 
(5)  Virgilio,  EDCida  V,  ü59. 

{6}  Suet.  Galb.18.— Ovidio,  Met.  X,116.—Plinio,  IX, 
35. 

(7)  Tácito,  Anal.  2,  9,  III,  27.— Sil.  leal.  XV.  b2. 

(8)  Virg.  Am.,  t.  559. 
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tee,  baec(B  6  u7Uojies,  y  llevaban  tres  ó  cuatro  en  ca- 
da oreja.  Se  ponían  también  cadenas  como  los  hom* 
bres  (1),  y  en  el  vestido  una  especie  de  collares  (2), 
ó  franja  bordada,  6  faja  tejida  de  oro,  ó  una  erla  de 
púrpura  cosida  al  vestido  (3) .  Las  atenienses  se 
adornaban  la  cabeza  con  joyas  (4) ,  aretes  en  las  ore- 
jas, collares  en  el  cuello  y.  se  ataban  sus  túnicas 
con  hebillas  de  plata  ú  oro  (b). 

Todo  esto  convence  de  la  antigüedad  de  este  uso 
en  muchos  pueblos,  especialmente  en  los  del  Asid 
y  Palestina^  que  por  ser  los  primeros  poblados,  y 
donde  existieron  potencias  opulentas,  fueron  don- 
de más  progresos  hicieron  todas  las  artes,  no  solo 
'las  de  primera  necesidad,  sino  las  de  lujo,  quena- 
can  y  se  desarrollan  en  medio  de  la  abundancia. 


§4. 


La  platería  fué  una  de  éstas.  Los  aretes  y  ani- 
llos de  oro  que  Eliecer  regaló  á  Hebecdi  (6), 'los  va- 
sos de  oro  y  plata  que  los  israelitas  sacaron  presta- 


(1)  Tit.  Liv.,  lib.  30,  c.  9,— Orasio,  Epíst.  17,  o5. 

(2)  Val.  Mass.  V,  Fr.  2. " 

(3)  Schalíet.  in  Juvenal,  II,  124. 

(4)  Thucid.  lib.  VI,  61 . 

(5)  Achiar  Var.  hist.   lib.  2,   c.  18. — ^Pestalosi,  Real 
Museo  Borbónico  tom.  1,  tav.  40,  págs.  191  y  sig. 

(6)  Génesis,  c.  24,  v.  47. 


dos  de  Egipto  (1),  la  rueca  de  oro  y  la  cesta  da  piar 
ta  que  Alcampra, mujer  del  rey  de  Tebas  regaló  éi 
Helena (2),  las  alhajas  que  loá  hebreos  ofrecieron  k 
J/o¡5es.para  fabricar  lo  necesario  al  servicio  divino, 
el  adornoó  corona  de  oro  que  tenia  al  rededor  el  ar- 
ca de  alianza,  yol  candelabro  de  siete  brazos (3),  el 
broquel  de  Aguiles  en  tjue  se  empleó  el  cobre,  el  es- 
laño,  el  oro,  la  plata,  y  en  el  que  el  dibujo,  los  gra- 
bados y  la  cinseladura excitaban  la  admiración  (4); 
el  de  Á'es/or,  la  armadora  Glauco,  y  las  varias  obras 

■  da  que  habla  Homero  (ií),  son  otros  tantos  hechos, 
que  prueban  de  un  modo  irrefragable  los  conoci- 

.  mientes,  que  ya  en  aquellos  tiempos  se  tenia  de  la. 
metalurgia,  y  los  adelantos  de  la  píat^ria. 

Dice  Cliampolion  que  los  egipcios  usaban  collar^ 
decuenlas  de  cornalina,  barro  vidriado,  perlas  y 
piedras  preciosas,  y  de  oro  con  broches  (6) .  nlsaias 
«hace  una  enumeración  de  los  adornos  que  usaban 
u  las  doncellas  da  su  tiempo,  collares,  braceletes, 
«pulseras,  sortijas,  anillos,  aretes,  agujas  de  ca- 
«  baza,  mitras,  cadenas  de  oro,  perlas  que  pen- 


(1)  Éxodo,  cap.  12,  V.  35. 
(2}  Odisea,  lib.  i,  v.  12b. 

(3)  Éxodo,  cap.  25,  v.  11  y  31. 

(4)  Iliada,  1.  15.  474  475.  "  - 

(5)  Iliada,  1.  18,  V.  192yl93,  1.  II,  v.  19,  1.  23,  v.  745. 
—Odisea,  1.  4.  v.  6I:í,1.  15.  v.  416y459,  I.  6.  v.  232.  I. 
23.  V.  159  160. 

(6)  GhampolioD,  Historia  descriptiva  y  pÍalopesc«de 
Egipto,  tom.  1,  pág.  278. 


-nt--    •■ 

"  dían  sobre  la  frentfe,  espejos,  listones  y  cíiiUis»  (1) 
El  uso  de  los  anillos  era  antiquísimo  según 
A'íVíAwíiíí  (2).  Entre  los  hebreos,  etmscos,  egip- 
cios, griegos  y  romanos,  los  llevaban  por  dignidad 
ú  por  adorno.  Mario,  scgun  Plinio,  fuó  el  primero 
que  lo  usó  do  oro.  Los  babia  también  de  piedras 
preciosas  y  era  grande  en  esto  el  lujo  entre  Jos  ro- 
loanos.  Scipion  el  africano  lo  usaba  de  sardónica 
y  Lúculo  de  esmeralda  (3) .  Los  anillos  con  sello  se 
llamaban  cetype.  El  sello  de  Augusto  al  principio 
era  una  esfinge.  En  la  India  Orien  tal  tenían  la  cos- 
tumbre de  llevar  anillos  en  la  nariz,  en  los  labios, 
las  mejillas,  las  orejas  y  la  barba  (4).  En  Améri- 
ca se  agujeraban  los  indios  los  labios  y  las  narices 
para  adornarse  y  colgar  de  ellas  turquesas,  y  otras 
piedras  preciosas,  segtin  asegura  Sahagun  (a). 

Pero  no  es  esto  solo.  Los  collares  y  otros  ador- 
nos y  obras,  en  que  se  aplicaban  las  piedras  precio- 
sas, dan  á  conocer  el  valor  y  estimación  con  que 
se  veían  estas  producciones  de  la  naturaleza,  y  6\ 
conocimiento  que  se  tenia  del  arle  de  cortarlas  y 
puHrlas,  hasta  hacerlas  aparecer  brillantes,  hermo- 
sas y  como  joyas  sumamente  apreciables.  Verdad 
I  *9,  que  el  corle  y  pulimento  de  los  diamantes  fuó 


(1)  Biblia  de  Vcdcií,  toin.2. — Diccrt.  sobre  los  t 
I  -*do8  de  los  aatiguos  hebreos,  §  5,  pág.  32.  • 

(2)  De  aun.  cap,  1. 

(3)  Corsi,  Delie  pielre  anticbe,  cap.  15 — 16. 
(i)  Morooi,  Dic.  de  cnid  eclea.  parol.  anillo 

(s)  Hist.  gen.  deNueTa  Esp..  loni.  2.1ib.-8,  cap. 


i  tado  por  Zuis  de  Berqnin,  natural  de  Bra- 

*n  li76  (1);  pero  ya  desde  el  tiempo  de  Moi- 
cenocian  en  parte  estos  procedimientos  y  aujB 
pues  se  montaban  y  engastaban  piedras  prfr 
y  se  grababa  en  ellas,  como  so  vé  ea  el 
r  y  el  Racional  del  gran  sacerdote  Aqron,  de 
os  habíala  Escritura  (2).  El  primero  conte- 
os ónix  montaias  en  oro  (3),  y  el  segundo 
JÍedras  preciosas  de  diferentes  colores,   giBc 
i  los  nombres  de  las  doce  tribus  {&). 
.i¿il       supone  el  uso  de  herramientas  adecua- 
(  a  y  conocimientos  artislicos  de  varios 

1'^-  á  lo  cual  darian  origen  el  estado  brillante 
I  las  de  estas  piedras  suelen  encontratr 

3(  esi     )  primitivo,  según  algunos  natura- 

listas, {p)  bien  sea  en  las  minas  do  metales,  (6)  eS 
losrios,  (7)  ó  en  la  superficie  de  la  tierra,  deposi- 
tadas por  los  torrentes  (8).'  Sasabo  también  que 


(1 )  Merveille  des  lodcs  orienta  les  par  Berquia,  pág.  1 3. 

(2)  Éxodo,  cap.  28.— Job,  cap.  28,  v.  6. 

(3)  Éxodo,  cap.  28.  v.  9, 

(4)  Erodo,  cap.  28.  v.  !7. 

(5)  Tavcrnier,  t.  2,  I.  2,  c.  IC,  piíg.  m.  c.  17,  p.  283. 
— Marietle,  Traite  des  pierrcs  gravees,  lom.  1,   p.  155. 

(9)  Theophrasto  de  lapid,  pití.  39G.— Icid  or:g,  1.  10. 
cap.7.— Plinio,1.37,sec.  15y32.— Soliu,cap.l5.pág.20. 

(7)  Stftbon.  1.  2,  pag.  laG.— Theophrasto  de  lapid. 
pág.  396. — Colonne,  Hísloire  nalurelle,  tom.  2,  páff.  301 . 

(8)  Alonso  Barba,  tom.  2,  pág.  71 . — Histoire  genérale 
des  voyagcs,  tom.  8,  pág.  549. — Ulloa,  Voyage,  tom.  1, 
pág.  393. 


seg^un  Plinio,  las  mejores  esmeraldas,  que  se  co- 
nocían y  de  que  se.hacia  uso,  ei'aulas  doSctUa  y 
Egipto,  (1)  así  comodelasdeotroSpaisea.  LasCir- 
tijaque  i^o/ícra/es  arrojó  aLmar,  y  que  se  encentró 
en  el  vientre  de  un  pez,  era  de  esmeralda. 


Aplicando  lodos  eátos  lieClíos  á  las  figuras  del 
Palenque,  se.  viene  en  conocimiento,  que  el  estar 
algunasde  ellas  adornadas  con  collares,  prueba  que 
sus  habitantes  descendían  de  un  pueblo  que  habia  ' 
salido  ya  de  su  infancia,  que  sus  usos  y  costumbres 
no  eran  los  de  las  bordas  babitantes  de  los  bosques, 
que  sus  conocimientos  en  las  artes  no  estaban  redu- 
cidos á  la  satisfacción  do  las  primeras  necesidades, 
sino  que  avanzados  en  cultura,  habían  entrado  en 
el  dominio  del  lujo,  al  cual  no  se  llega  sino  en  la 
madurez,  y  poT  último,  que  entrólos  palencanos  . 
se  conodanlos  metales,  sa uso  y  aplicación,  elmo- 
'  do  de  elaborarlos,  y  también  el  valor  de  las  piedras 
preciosas,  el  arte  de  cortarlas  y  pulirlas,  no  menos 
que  el  de  engastarlas,  fundir,  grabar  y  hacer  va- 
rias obras  de  oro  y  plata.  Los  collares  y  cadenas 
^e  tienen  esas  figuras  de  bajos  relieves,  algunas 
con  retratos,  medallas  y  pendientes,  que  caen  so- 
bre el  pecho,  así  lo  ¡ndi.can,  mostrando  un  gusto 


(1)  Plinio,  lib.  37.  sec.  16; 
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d  B  J,  un  trabajo  exquisiU>,  un  conocimientoen 
la  alurgia,  jilateria,  lapidaría  y  ramos  que  le 
son  anexos,  que  no  pueden  menos  de  persuadir  la 
virilidad  y  cultura  de  un  pueblo  que  llevaba  mu- 
cho tiempo  de  vi\ir  en  sociedad,  que  lenia palacios 
en  lugar  de  cabaQas,  observatorios  en  lugar  de 
eminencias  naturales,  y  que  vestía  con  lujo  y  os- 
tentación, en  vez  de  cubrir  su  desnudez  con  hojas, 
ó  pieles  sin  curtir  de  los  animales  que  cazaban. 

I£l  uso  de  collares  y  adornos  de  varios  géneros  lo 
vemos  establecido  en  los  pueblos  de  la  antigüedad, 
pero  en  pueblos'que  ya  formaban  un  cuecpo  de  na- 
ción, en  la  Asta  y  el  Ji'giplo,  donde  se  levantaron 
imperios  poderosos,  gobiernos  fuertes,  ciudades 
opulentas,  cuyo  brillo  vino  ¿reflejarse  en  el  Occi-  ' 
dente,  dando  origen  á  tantas  naciones,  cuya  mar- 
cha desde  una  débil  colonia,  basta  el  grado  más 
alto  de  prosperidad  excita  la  admiración  del  filóso- 
fo observador. 


§6. 

En  comprobación  de  lo  expuesto,  y  de  los  adelan- 
tos que  había  hecho  la  platería  en  este  continente 
cuando  fué  descubierto,  tenemos  el  testimonio  de 
los  escritores  de  las  cosas  de  América.  Dice  Clavi- 
jero que  «los  fundidores  mexicanos  hacian  con  el 
«  oro  y  la  plata  las  imágenes  más  perfectas  de  los 


a  objetos  nataralesn  (1).  Los  platerosdo  Madrid, 
según  Jioluri/ii  (2),  viendo  algunas  piezas  y  bra- 
celetes de  oro  con  que  se  armaban  los  reyes  y  capi- 
(anes  indios,  confesaron  que  eran  inmítablesen  Eu- 
'  ropa.  Hablando  Oficrfo  de  las  joyas  de  Moctezuma 
dice:  ayo  vi  algunas  piedras  jaspes,  calcidonias, 
n  jacintos,  comióles  ó  plumas  de  esmeraldas,  é  otras 
n  de  otras  especies  labradas  ó  fecbas,  cabezas  de 
«  aves  é  otras  hechas  animales,  é  otras  lisuras,  que 
«  dudo  haber  en  España,  ni  en  Italia,  qiiien  las  su- 
«  jñerahacer  con  tanta  ferfeccÍQ7i\>  (3).  TeniaMoc- 
tezuma,  dice  Cortés,  «contrahechas  de  oro  y  platíi 
«  y  piedras,  y  plumas,  todas  las  cosas  que  debajo 
V.  del  cielo  hay  en  su  señorío,  tan  al  natural  lo  de 
«  oro  y  plata,  gue  no  hay  platci  o  en  el  mu7ido  que 
o  mejor  lo  hiciese;  y  lo  de  las  piedras  que  no  basta 
M  juicio  á  comprender  se  hiciera  tan  perfecto;  y  lo 
«  de  pluma,  que  ni  de  cera,  ni  en  ningún  traslado 
«se  podría  hacer  tan  maravillosamente»  (4). 

Los  objetos  de  oro  y  plata  con  piedras  preciosas 
engastadas,  que  Cortés  envió'  á  Carlos  V  de  que 
hablan  Gomara  y  Ctavijei'o,  en  cuya  lista  se  enu- 
meran collares,  braceletes,  y  muchas  piezas  curio- 


(IJ  Clavijero,  Historia anUgiia de  Mcixico,  lom.  l,lib,  7 
pig.  373. 

(2)  Idiá,  ele.  pág.  78. 

(3)  Oviedo,  Historia  de  las  Indias,  lib.  33. 

{i)  GayaDgos,  Cartasyrelacionde  Hernán  Cortés,  §4. 
— Segunda  carla-relacion  de  Hernán  Cortés  al  Empera- 
dor, fecha  en  SegTira  de  la  Sierra  á  30  de  Octubre  de  1 520. 


sas,  oUenaron  do  admiración  á  los  artífices  euro- 
«  peos,  los  cuales,  como  aseguran  muchos  escrito^ 
«  res  de  aquel- tiempo,  declararon  qm  eran  reai- 
«  mente  inimitable.sy>  (1). 

D.  Lúeas  Alaman,  ha  puhlicíulo  como  apéndice  . 
á  sus  Disertaciones  sobre  la  historia  de  laBepúJili- 
ca  mexicana,  varios  documenfos  interesantes,  enti-a 
los  cuales  se  encuentca  la  «Memoria  de  las  joyas, 
'I  rodelas  y  ropas  remitidas  ai  Emperador  Carlos' 
■«  V  por  D.  F'ernando  Corles  y  el  ayuntamiento 
tí  de  Veracru2  con  sus  procuradores  Francisco  de 
*£  Montejo  y  Aionso  Hernández  Portocarrero,  de 
«  que  se  hace  mención  en  la  carta  de  relación  dtí 
«  dicho  apuntamiento  de  10  de  Julio  de  lS3(i.)> 

Como  objetos -des  tinados  á  tan  alto  Señor,  para 
darle  á  conocer  las  tierras  descubiertab,  y  someti- 
das á  su  dominio,  eade  creerse  que  se  hayaescoji- 
do  lo  mejor,  y  puede  por  ellos  juzgarse  del  estado 
de  las  artes  etitre  los  mexicanos,  especialmente  de  . 
la  platería.  -  .  - 

Entre  esos  objetos  figuran: 

1°  Una  rueda  de  orojjrande,  con  una  figura  de 
monstruo  en  ella,  labrada  toda  de  follaje,"  la  cual 
pesó  tres  mil  ochocientos  pesos  de  oro.  Era  la  mejor 
pieza,  y  el  mejor  oro  que  aquí  se  había  encontrado. 


(1)  Clavijero,  Uisloria  auli^ua  de  México  lom.  1 ,  cap. 
7,  pág.,373. 


2"  Dos  collares  de  oro  y  pedrería,  uno  de  ocho 
Aílos  con  doscientas  treinta  y  dos  piedras  colora- 
das, y  cíente  sesenla  y  Ires  verdes,  colgando  de  la 
pila  de  dicho  collar  veinüsietíí  cascabeles  de  oro, 
J  en  piedio  cuatro  figuras  de  piedras  granjea  en- 
gastadas  en  oro;  -dé  las  dos  de  en  medio  colgaban 
siete  ;My'a7¡íes,  y  de  las  otras  los  cuatro  ■pujantes 
más  doblad&s.  El  otro  collar  tenia  cuatro  hilos  con 
ciento  dos  piedras  coloradas,  y  ciento  setenta  y  dos 
fpie  pacocián  verdes;  al  rededor  de  dichas  piedras 
Veintiséis  cascabeles  dé  oro,  y  diez  piedras  grandes 
engasladas  en  oro,  de  que  colgaban  ciento  cuaren- 
ta y  dos  pujantes  también  de  oro: 
-4"^  Cuatro  pares  de  antiparras,  Jos  de  hojas  de 
Oro  delgadas,  c»n  una  guarnición  de  cuero  de  ve^ 
ttado  amarillo,  y  las  otr-as  dos  de  hoja  de  plata 

delgada,"  con  "una  guarnición  de  cuero  de  venado 

Illanco,  y  los  reslantes  de  plumaje  de  diversos  co- 
lores bien  trabajadas,  de  cada  uno  de  los  cuales  col- 
aban diez  y  seis  cascabeles  de  oro.  y  guarnecidos 
jde  cuero  de  \enado  coloradlo. 

5'  Cien  pesos  de  oro  para  íiindir. 
6".  En  una  caja,  una  pieza  grande  de  plumajes 
■forrada  en  cuero,  que  en  los  colores  parecían  mar- 
tas atadas  en  dicha  pieza,  y  en  el  "medio  una  pa- 
i  grande  de  oro,  qué"  pesaba  sesenta  pesos  de 
oro,  y  una  pieza  de  pedrería  azul,  un  poco  colora- 
da, y  al  cabo  de  ella  otro  plumaje  colgante. 

7°  Un  moscador  de  plumajes  de  colores  con  trein- 
ta y  siete  verjitas  cubiertas  de  oro. 


8°  Una  pieza  grande  de  plumajes  de  colores, 
que  se  ponían  en  la  cabeza  con  sesenta  y  ocho  pie- 
zas de  oro  al  rededor  que  ¿era  cada  una  tan  i^rande 
como  medio  cuarto,  y  debajo  veinte  lorreciUls  de 
oro. 

9°  JJna.  ristra  de  pedrería  azul,  con  una  figura 
demónstraos  en  medio,  forrada  en  cuero,  quepa- 
rece  en  los  colores  ma7-ias  con  un  plumaje  peque- 
ño. 

10"  Cuatro  ¡tarpanes  de  plumajes,  con  sua  pun- 
ías de  piedra  aladas  con  un  hilo  de  oro,  y  im 
cetro  de  pedrería  c^n  dos  anillos  de  oro,  y  lo  de- 
más plumaje. 

11°  Un  iraceíe/c  de  pedrería.,  y  unapiezapeque- 
Ca  de  plumas  negras  y  otros  colores. 

12«  Un  par  de  zapatones  de  cuero,  que  en  loa 
colores  de  él  parecen  OTcrrídí,  y  las  suelas  blancas, 

cosidas  coa  liilos  de  oro. 

13°  Un  espejo  puesto  en  una  pieza  de  pedreria 
fizul  y  colorada,  con  un  plumaje  pegado,  y  dos  ti- 
ras de  cuero  pegadas,  y  otro  cuero  que  parecía  do 
marta. 

■     1 4°  Tres  plumajes  de  colores  de  una  cabeza  gran- 
de de  oro  que  parece  de  caimán. 

Ib"  Unas  antiparras  de  pedrería  azul,  forradas 
en  cuero,  que  por  los  colores  parecian  martas,  con 
quince  cascabeles  de  oro. 


dekAs. 


IG**  Un  manipulo  de  cDcn 
tiras  de  coero,  que  parecen  i 

17*  Coas  barbas  poesía  ea  plamas  de 

IS*  Dos  plumajes  da  colores  ooD  pejnria- 

19<*  Olios  dos  pl[imai«5  de  odons  fu» 
zas  de  oro,  que  se  ponían  en  la 
manera  de  caracoles  grandes. 

20*  Dos  p''jaros  de  pirana  verde 
piooB,  Tojosdeoro,  qaese  ponian  es  una. 
<>n,  qae  paredan  caracoles. 

2|o  íií^  ffuariquts  grandes  de  piedra  azu]  pan 

la  cabeza  grande  del  caimán. 

22°  Una  cají^cuadrada  con  una  i^beca  de  caí-  * 

Ulan  de  oro. 

23"  Un  capacete  de  pedrería  azul,  c^a  vetóle 

cascabeles  de  oro  al  rededor,  y  dos  cucnlas  enczEia 
^z  cada  cascabel,  y  dos  goarígnes  de  palo  con  dos 
chapas  de  oro. 

21°  Una.  pájara  de  plumas  verdes  con  los  pies, 
pico  y  ojos,  de  oro. 

25'  Otro  capacete  de  pedrería  azul,  con  veinti- 
cinco cascabeles  de  oro,  y  dos  cuentas  encima  de 
•^da  uno,  también  de  oro,  colocados  al  rededor, 
'^uguariques  de  palo,  y  chapa  de  oro,  y  un  pajaro 
de  plumajü  verde  con  los  pies,  pico  y  ojos  de  oro. 

26,  En  una  hava  de  caña  dos  piezas  grandís  de 


á 


oro,  que  se  ponían  en  la  cabeza,  ú  manera  de  ca- 
'  racol,  con  guariqucs  de  palo,  y  chapa  da  oro,  y 
dos-pájaros  de  pluraaje  verde  con  los  pies,  pico  y 
ojos  de  oro.   - 

27.  Die:  y  seis  rodelas  de  yedrerki  con  plumas 
de  colores  al  rededor,  y  una  tabla  ancha  esquina- 
da de  pedrería  con  plumajes  de  colores,  y  en  me- 
dio una  cruz  de  rueda,  aforrada  en  caero  con  colo- 
res como  martas; 

28.  Vacetro  de  pedrería  colorado,'  á  manera  de 
culebra,  con  la  cabeza,  dientes  y  ojos,  que  parecen 
de  nácar,  y  el  puño  giiamecido  con  cuero  pintado, 
del  cual  colgaban  diez  plumajes  peípieílos. 

29.  Un  7;¡oíCíirfíJr  de  plumas  puesto  en  una  ca- 
na, guarnecido  de  cuero  pintado,  hecho  á  manera 
de  veleta,  con  una  copa  de  plumaje  y  otras  muchas 

.  plumas  verdes  largas. 

30.  Dos  aves  hechas  de  hilo  y  de  plumajes,  con 
los  cañones  de  las  alas,  cola,  uñas  de  los  pies,  ojos 
y  los  cabos  de  los  picos  de  oro  puestas  en  sendas 
cañas  cubiertas  de  oro,  plumas  blancas  y  amari- 
llas debajo,  entremezcladas,  y  ciertaargenteríade 
oro  entre  las  plumas,  de  cada  una  de  las  cuales 
colgaban  siete  ramales  de  pluma. 

31.  Cuatro  pü's  amanera  do  It'züs,  puestas  en 
sendas  callas  cubiertas  do  oro,  con  las  colas,  aga- 
llas, ojos  y  boca  de  oro,  en  las  colas  plumajes  ver- 
des, y  en  la  boca  sendas  copas  de  plumas  de  coló- 
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rea,  con  cierta  argentería  de  oro,  colgando  de  cada 
una  seis  ramales  de  plumas  de  colores. 

32.  Una  verjita  de  cobre  forrada  en  cuero,  con 
Una  pieza'de  oro,  á  manera  de  plumaje,  y  encima 
y  abajo  otras  de  colores. 

33.  Cinco  moscadores  de  plumas  de  colores,  cua- 
tro de  ellos  con  diez  cailoncitos  cubiertos  de  oro,  y 
uno  con  trece. 

34.  Cuatro  harpones  de  pedernal  blanco,  pues- 
tos én  cuatro  varas  de  plumaje. 

35.  Una  rodela  grande  de  plumajes,  guarnecido 
el  envés  con  un  cuero  de  un  animad  pintado,  y  en 
el  campo  en  medio  una  chapa  de  oro  con  otras 
cuatro  chapas  en  la  orla,  forman4p  todas  una 
cruz. 

36.  Una  pieza  de  plumaje  de  coloros,  á manera 
de  m^diá  casulla,  aforrada  en  cuero  de  animal  pin- 
tado, con  trece  piezas  de  oro  en  el  pecho  muy  bien 
asentadas. 

37.  Otra  pieza  de  plumajes  de  colores,  de  la  cual 
colgaban  dos  orejas  de  pedrería,  con  dos  cascabe- 
les y  dos  cuentas  de  oro,  con  un  plumaje  encima 
de  plumas  verdes,  y  debajo  unos  cabellos  blancos 
que  colgaban. 

38.  Cuatro  cabezas  de  animales^  dos  pareciau  de 
lobo,  y  las  otras  dos  de  tigre,  con  cueros  pintados, 
y  cascabeles  de  metal  colgando. 
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so. Do8  cueros  de  animales  pintados,  qae  pare- 
cen de  gato  cerval,  aforrados  en  mantas  de  algo- 
don. 

40.  Un  cuero  bermejo  y  pardillo,  y  otros  dos  que 
parecen  de  venado. 

41.  Cuatro  cueros  de  venados  pequeños,  de  que 
se  hacen  guantes. 

42.  Dos  libros  de  los  que  usaban  los  indios. 

43.  Media  docena  de  moscadores  de  plumas  de 
colores. 

44.  Una  poma  de  plumas  de  colores  con  argen- 
tería. 

45.  Una  ryeda  deplata  grande,  que  pesaba  cua- 
renta y  ocho  marcos  de  plata,  y  braceletes,  y  hojas 
batidas,  que  pesaban  un  marco  cinco  onzas  cua- 
tro adarmeá,  una  rodela  grande,  y  otra  pequeña 
del  mismo  metal,  con  peso  de  cuatro  marcos  dos 
onzas,  y  otras  al  parecer  también  de  plata,  que  pe- 
saban un  marco  y  siete  onzas. 

46.  Despiezas  grandes  de  algodón,  tejidas  de  la- 
bores de  blanco  y  negro  muy  ricas. 

47.  Dos  piezas  tejidas  de  pluma,  otra  de  varios 
colores,  y  otras  de  labores,  colorado,  negro  y  blan- 
co, sin  aparecer  las  labores  por  el  envés. 

48.  Otra  piezade  labores,  y  en  medio  ruedas  ne- 
gras de  plumas. 


49.  Dos  mantas  blanc^iA  en  unos  plumajes  teji- 
das. 

50.  Otra  manta  coa pesectUoSj  y  colores  pegados. 

51.  Un  sayo  de  hombre. 

52.  Una  pieza  blanca,  con  una  rueda  grande  de 
pliftnas  en  medio. 

53.  Dos  piedras  de  (/uascasa  j^diváilla,,  con  unas 
ruedas  de  pluma,  y  otras  dos  de  guascasa  leonada. 

54.  Seis  piezas  de  pintura  de  pincel,  otra  pieza 
colorada  con  unas  ruedas,  y  otias  dos  piezas  azules 
de  pincel,  y  dos  camisas  de  mujer. 

55.  Once  almaisares. 

56.  Seis  rodelas  con  chapa  de  ora,  cada  una  de 
ellas,  y  medía  mitra  también  de  oro  (1) 

Al  hablar  Prescott  de  la  embajada,  que  Mocte- 
zuma II  envió  á  Cortes  con  varios  regalos,  dice 
que  eran  «  escudos  yelmos  y  corazas  cubiertas  de 
«  láminas  de  plata,  y  con  adornos  de  oro  puro;  co- 
cí  llares  y  braceletes  del  mismo  metal;  sandalias, 
«  abanicos,  penachos,  y  crestones  de  variadas  plu- 
«  mas,  mezcladas  con  hilos  de  oro  y  plata,  y  salpi- 
«  cadas  de  piedras  preciosas  y  de  perlas,  pájaros 
«  y  otros  animales  perfectamente  imitados  en  oro  y 
ff  plata,  de  una  hechura  acabada;  cortinas,  frazadas. 


(1)  Alaman,  disertaciones  sobre  la  Historia  de  Mé  xico 
tom.  1,  apéndice.  2. 
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o  y  túnicas  de  algodón  tan  fino  como  la  seda,  y  de 
«  ricos  y  variados  colores,  entretejidos  de  plumaje, 
«  que  rivalizaba  con  la  pintura  más  delicada.  A 
«  más  de  esto  habia  más  de  treinta  tercios  de  algo- 

«don Pero  lo  que  principalmente  llamaba  la 

«  atención  eran  dos  láminas  circulares  de  oro  y  pla- 
"  ta  del  tamaño  de  la  rueda  de  un  coche:  la  una  de 
"  ellas,  quo  representaba  al  So!,  tenía  esculpidas 
«  plantas  y  animales,  que  segurameote  simboliza- 
"  ban  el  siglo  de  los  aztecas;  tenia  treinta  palmos 
<i  de  circunferencia,  y  estaba  valuada  en  veinte 
«  mil  pesos  de  oro.  La  rueda  de  plata  del  mismo 
<<  tamaño  que  la  otra,  pesaba  cincuenta  marcos  (1). 

En  la  obra  del  P.  Sahagun  (2)  se  especifican  ios 
objetos  que  formaban  el  primer  presente,  y  eran: 

I .  Una  máscara  labrada  de  mosaico  de  turque- 
sas, con  una  culebra  doblada  y-  retorcida  en  ella, 
formada  de  las  mismas  piedras,  unida  á  una  coro- 
?ia  de  ricas  plumas,  que  tenia  una  medalla  de  oro 
redonda  y  ancha,  de  la  cual  se  desprendían  nueve 

(1 )  Prescott,  Hist.  de  la  Cooq.  de  México,  tom.  1 ,  lib. 
2,  cap.  6,  pág.  227. 

— Berna]  Diaz,  Hist.  de  la  Conq.  de  México,  cap.  39. 

—Oviedo,  Hisl.  de  las  Indias,  lib.  33,  cap.  1. 

— Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  3,  cap.  120. 

— Gomara,  Crónica,  cap.  27. 

— Herrera,  Hisl,  gen.,  déc.  2,  lib.  b,  cap.  íi, 

— Roberlson,  Hist.  de  América,  tom.  1,  nota  75. 

(2)  SahaguD,  Hist.  de  la  Conq.  de  México,  tom.  i, 
lib.  12,  cap.  4. 
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sartales  de  piedras  preciosas,  que  echadas  al  cue- 
llo cubrían  los  homiros  y  tofo  el  pecho. 

2.  Una  rodela  grande  de  piedras  preciosas,  con 
unas  bandas  de  oro  de  arriba  á  abajo,  y  otras  de 
piedras  atravesadas  sobre  las  de  oro.  De  la  rodela 
salía  una  bandera  de  ricas  plumas,  con  una  meda- 
lla grande  de  mosaico^  para  ponerla  sobre  los  lo 
mes.  y  sartales  de  piedras  preciosas  con  cascabeles 
de  oro,  que  se  ataban  á  la  garganta  de  los  piós. 

3.  Un  cetro  de  obispo  todo  labrado  de  obra  de 
mosaico  de  turquesas,  y  la  vuelta  arriba  era  la  ca- 
beza de  una. culebra  revuelta  ó  enroscada. 

4.  Unas  cotaras  como  las  grandes  seQoras  se  las 
suelen  poner. 

5.  Los  ornamentos  de  TecastUpoca^  que  era  una 
cabeÜerá  de  pluma  rica,  que  caía  hasta  cerca  de  la 
cintura,  sembrada  de  estrellas  de  oro;  orejones  de 
oro  con  case  beles  de  oro  también;  y  unos  sartcC- 
les  de  car  acólitos  marinos,  blancos  y  hermosos,  de 
los  cuales  colgaba  un  cuero  cjomo  peto,  con  muchos 
cascabeles,  sembrados  y  colgados  por  todo  él. 

6.  Un  coselete  de  tela  blanca  pintada,  bordada 
la  orilla  abajo  con  plumas  blancas. 

7.  Una  manta  rica  de  tela  azul  claro,  labrada 
con  muchas  labores  de  azul  muy  fino,  que  se  po- 
nía en  la  cintura  atada  por  las  esquinas,  y  una 
medalla  de  mosaico  para  sobre  los  lomos. 


8.  Sartales  de  cascabeles  para  la  garganta  de  los 
pies,  y  unas  colaras  blancas. 

9.  Los  ornamentos  y  atavíos  del  dios  Tlalacan- 
íeaiíli,  que  era  una  máscara  con  su  plumaje  y  tan- 
dera, como  la  anterior,  orejones  de  Chalchicill, 
con  culebras  dentro  de  la  misma  piedra,  un  cosele- 
te pintado  de  labores  verdes,  y  unos  sartales  ó 
collar  de  piedras  preciosas,  con  la  manta,  meda- 
lla, cascabeles  y  báculo  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción. 

10.  Ornamentos  del  mismo  Quetzalcoatl,  que 
consistían  en  una  mitra  de  cuero  de  tigre,  con  una 
capUia  de  plumas  de  cuervo  que  colgaba  de  ella, 
adornada  de  un  c/ía/cA/üií/ grande,  orejeras  redon- 
das de  mos-nco  de  turquesas,  con  un  grabado  de 
oro,  cascabeles  de  oro  para  los  pies,  rodela  de  plu- 
mas ricas,  bJculo  de  mosaico  de  turquesas  con  pie- 
dras preciosas,  ó  perlas  en  la  vuelta  de  arriba,  y 
unas  cotaras. 

\\.  Una  viii/ra  de  oro,  á  manera  de  caracol  ma- 
risco, con  unos  ropajes  de  plumas  ricas, 

12.  Otra  mitra  de  oro,  y  varios  objetos  y  joyas 
de  oro. 

El  segundo  regalo  que  envió  Moctezuma  al  mv^ 
TOO  Cortés,  se  componia  de  estofas  y  adornos  de 
metal,  que  no  valían  menos  de  tres  mil  onzas  de 
oro.  y  además  cuatro  piedras  preciosas  do  conside- 
rable tamaño,  parecidas  á  las  esmeraldas,  llama- 
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das  por  los  naturales  ehalchiites,  muy  estimadas 

entre  ellos.  (I) 

Hablando  el  mismo  autor  déla coniíti vade  Moc- 
tezuma, cuando  salió  á  encontrar  á  Cortés,  dice 
que  n  la  litera  imperial  deslumhraba  con  sus  brv- 
1  ñidas  laminas  de  oro,  llevándola  en  hombros  los 
«  nobles,  asi  como  también  un  dosd  d-paUo  de  vis- 
"  tosíis  plumas,  salpicado  de  piedras  preciosas  y 
« jíuarnecido  de  plata. » 

El  tesoro  de  AxayacaU,  padre  do  Moctezuma, 
que  éste  puso  á  disposición  de  Cortés,  para  que 
junto  con  los  impuestos  recojidos  en  su  imperio, 
fuese  remitido  al  rey  de  España,  como  un  presente 
y  seflal  de  vasallaje,   consistia  en  tal  abundancia 
de  oro,  que  se  formaron  tres  montones,  parte  fun- 
dido en  granos  brutos,  parte  en  barras,  y  el  resto, 
que  era  lo  más,  en  utensilios,  adornos  y  juguetes 
Curiosos,  é  imitaciones  de  aves,  insectos  y  flores. 
todo  ejecutado  con  rara  fidelidad  y  primor;  en  co- 
Xlares,  braceletes,  abanicos  y  otras  curiosidades, 
«n  que  el  oro  y  rico  plamaje  estaban  salpicados  de 
"Jierlas  y  piedras  preciosas,  «  siendo  muchos  de  es- 
«  tos  objetos  más  admirables  por  su  manufactura 
R  que  por  el  valor  de  los  materiales.»    El  importe 
etodo,  reducido  á  moneda  común,  era  de  un  mi- 
llón cuatrocientas  diez  y  siete  mil  libras  esterlinas. 
t  <  sean  más  de  siete  millones  de  pesos  (2) . 


(1)  Prescott,  Hisl.  áf  la  Conq.  de  México,  tom.  1,  lib. 
\  í,cap.  6,  pág.  233. 

[1)  ídem,  ídem,  tom.  1,  lib.  4,  cap.  S 


Si  se  dá  crédito  á.  lodo  lo  que  sobre  el  Nae  vo  Mun- 
do han  escrito  algunos  autores,  asombrará  no  solo 
la  riqueza  encontrada  en  él,  sino  también  las  obras 
ejecutadas  con  los  melales  preciosos.  En  el  Perú 
las  paredes  del  templo  estaban  cubiertas  con  lámi- 
nas de  ora  y  engastadas  en  ollas  turquesas  y  esme- 
raldas. La  estatua  del  ¿"o/ deslumhraba  por  el  bri- 
llo del  oro  do  que  estaba  formada.  Cerca  del  tem- 
plo habia  fuentes,  cuyos  tubos  y  tazas  eran  de  oro. 
El  jardin  del  templo  de  Cusco  era  todo  de  oro  y 
plata  y  así  eran  los  jardines  de  ias  casas  reales  del 
país.  «De  ambos  metales  había  una  infinidad  de 
plantas,  árboles,  florea,  reptiles,  pájaros  y  anima- 
les de  toda  especie.  Habia  campos  sembrados  de 
granos  de  oro,  en  los  que  estaban  algunas  legum- 
bres, leileras  y  barras  de  oro  y  plata,  colocadas  or- 
denadamente unas  sobre  otras;  estatuas  grandes 
de  hombres,  de  mujeres  y  do  niflos;  graneros  don- 
fie  los  granos  eran  también  de  oro  puro.  Los  vasos 
del  templo  eran  todos  de  esta  materia,  como  tam- 
bién los  instrumentos,  que  se  empleaban  en  al 
agricultura.  Todos  los  templos  del  Perú  estaban 
edificados  como  el  de  Cusco,  y  faltaba  poco  para 
que  las  casas  de  los  Incas  no  fuesen  tan  ricas  como 
los  templos.  Las  piedras  se  unían  mutuamente  con 
oro,  plata  y  plomo  juntamente  fundidos.  Atabali- 
pa,  rey  del  Perú,  ofreció  á  Pizarro,  general  délos 
españoles,  darle  por  su  rescate  tantos  vasos  de  oro 
y  plata  cuantos  fueran  necesarios  para  llenar  la  sa- 
la donde  estaba,  ó  según  otros,  todo  el  patio  cua- 
drado del  palacio  de  Cacoamalca,  basta  la  altura 


que  pudiera  marcarse  con  la  mano. "^Aceptó  Pizar- 
ro  estas  ofertas,  y  Atabalipa  las  satisfizo.»  (1) 

Muchos  de  estos  objetos'dán  á][conocer^os"cono- 
cimientos  que  poseían  los  indios  en  el  beneficio  de 
los  metales,  y  en  el  arte  de  cortar  y  pulir  las  pie- 
dras preciosas,  lo  cual  era  común  á  varias  partes 
de  este  continente.  (2)  El  barón  de  Humboldt  ha- 
bla délas  piedras  verdes  conocidas  con  el  nombre 
de  amazonas,  muy  estimadas  por  los  indios,  en 
forma  de  ciündros  percepolitanos.  taladradas  lon- 
gitudinahnente,  y  cubiertas  de  inscripciones  y  fi- 
guras, á  las  que  atribulan  varias  virtudes  contra 
todo  mal  de  nervios  6  'picaduras  de  serpientes,  y 
las  esmeraldas  perforadas  y  esculpidas,  que  se  en- 
cuentran en  Jas  cordilleras  de  la  Nueva  Granada 
y  de  Quito.  El  culto  á  estas  piedras,  así  como  las 
virtudes  benéficas  atribuidas  al  jade  y  al  Tiemati- 
les,  los  asemejan  á  los  habitantes  de  los  montes  dé 
Tracia(3). 

§7. 
Los  braceletes  son  otro  de  ios  adornos  más  usa- 


(1)  Biblia  de  Vence.  Disertación  sobre  las  riquezas  de 
David,  tom.  6,  §  10,  pág.  473,  citando  á  Cheverau. 

— Historia  del  mundo,  tom.  4,  lib.  8,  cdp.  3,  pág.  238. 

(2)  Historie  genérale  des  voyages,  tom.  13,  págs.  578 
y  579. 

(3)  Humboldt,  viaje  á  las  regiones  equinoxiales,  tom. 
3, 1.  7,  cap.  22,  pág.  243. 
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(loa  por  loa  pueblos  do  la  antigüedad.  Los  egipcios 
los  llevaban  de  oro,  plata,  marfil,  bronce  con  es- 
maltes, oLc  (1).  Entro  las  albajas  que  los  hebreos 
ofrecieron  á  Moisés  á  ñn  de  fabricar  lo  necesario 
para  el  servicio  divino,  se  enumeran  braceletes, 
aretes  y  otras  varias.  Los  habitantes  del  Asia  Me- 
nor y  de  la  Palestina  se  adornaban  con  ellos  (2) .  En- 
tre los  griegos  los  usaban  las  mujeres  muy  rica- 
mente trabajados  (3).  Entre  los  romanos  era  ador- 
no común  á  uno  y  otro  seso,  enumerándose  entre 
los  premios  que  se  daban  á  los  militares  por  sus 
servicios  ó  acciones  distinguidas;  adornábanse  con 
ellos  el  brazo  (í),  y  los  ostentaban  con  orgullo  en 
los  espectáculos  y  juntas  públicas  (S).  Las  matro- 
nas romanas  usaban  también  braceletes  en  el  honi 
bro  izquierdo,  con  el  slj-ophivm  que  ies  cubría  el 
pecho  y  les  servia  de  coree  (G) .  Los  galos  llevaban 
igualmente  braceletes,  según  S'irabon,  asi  como 
otros  varios  pueblos. 

Lo  mismo  que  se  ha  dicho  de  los  collares,  puede 
tener  lugar  respecto  de  este  otro  adorno  ó  distinü-  ■ 
vo  que  vemos  en  las  figuras  del  Palenque  cerca  del 


(IJ  ChampoIioQ.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto. 
(2J  Nilmeros,  c.  31,  v.  SO. 

(3)  Odisea,  1.  1 1 ,  v.  325  y  320. 

— Pauaanias,  1.  9,  cap.  41,  pág.  796. 

(4)  Tilo  Livio,  X,  44. 

(5)  Tito  Livio,  X,  47. 

(6)  Fert  Plaut.  Ment,  III,  3,  4. 
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puño,  á  no  ser  que  sea  A  remate  gndosi>  de  las 
mangas  iel  veslido,  annqne  lo  más  s<^:iro  sea  fe 
primero.  Tales  nsos  revelan  los  adelantos  de  es- 
tos habitantes,  más  cÍTÍlizados  que  los  de  algrsnas 
de  las  naciones  que  poblaren  este  contfnente.  t  qne 
fueron  sucediéndose  unas  á  otras,  hasta  la  llegada 
de  los  españoles.  Rizóles  perder  la  conquista  sa 
propia  fisonomía,  ahc^ándose  en  sangre  scls  glo- 
rias, sus  usos  y  costumbres,  y  desapareciendo  el 
pueblo  que  las  personificaba.  ¡Ojalá  se  hubieran 
conservado,  y  estudiado  mejor  sus  tradiciones^  su< 
escritos,  su  vida  y  sus  costumbres,  para  revelar  al 
mundo  verdades,  que  tal  vez  han  quedado  ocultas 
para  siempre  bajo  un  velo  impenetrable!  - 


'•  Figuras  notables  del  Palenque:  piel  que  Ueraba  aoa 
if  ellas  sobre  la  espalda:  funciones  de  los  sacerdotes 
fgipcios  y  trajes  é  iusignias  con  que  se  distiogutao. 
—-.  Bajo  relieve  encontrado  en  un  nipogeo  de  Ávidos: 
bu  Semejanza  con  otro  de  las  ruinas:  omparaciones: 
—3.  iDdicaciones  sobre  otras  de  las  figuras  uotable^ 
?  conjeturas  á  queda  lu^r  lodo  su  conjunto.— i.  Pie- 
dra en  cuyo  centro  se  encuentra  colocada  la  cm::  el 
Tau  de  ios  efñpcios  y  el  Lingan  de  los  indios:  signí- 
ficacioD  que  tenia  la  cruz  en  varios  pueblos  de  la  aa- 
¡jgüedad:  lo  que  era  en  tiempo  de  Abraham:  el  paü- 
dÜo  de  la  cruz;  conocimiento  que  se  tenia  de  ella  án- 
l^s  de  Jesucristo:  cruces  encoatradas  eu  otros  lagares 
delconlineule. — 5.  Lo  que  era  entre  los  indios. — 6. 
Ifflporlancia  del  bajo  relieve  indicado:  palabras  con 
lue  los  eg'ipcios  expresaban  el  aumento  y  crecimien- 
to del  Nilo:  su  sig'niíic.'icioa  en  el  tanscrilo  y  manera 
como  figura  en  el  culto  hindú:  coincidencia  de  las 
ceremonias  de  los  indu3  V  las  figuras  egipcias. — 7, 
''Rgraentos  de  un  globo  alado  encontrado  en  las  nii- 
lasileOcocingo. 


§   1. 

Eatre  las  ügui^s  de  las  ruinas  del  Palenque,  de 
lue  antes  se  lia  hablado  al  hacer  su  descripción, 
'^y  algunas  que  por  el  lugar  en  que  se  hallan  co- 
^^as,  por  su  posición,  su  aspecto,  sus  vestidos, 


sus  adornos  y  otras  circunstancias  llaman  extraor- 
dinariamente la  atención.  Encuéntranse  también 
entre  ellas  objetos  que  merecen  un  detenido  exa- 
men. 

Una  (le  estas  ñguras  se  bace  notable  por  la  mag- 
nificencia, riqueza  y  elegancia  con  que  está  vesti- 
da, por  las  insignias  que  lleva,  y  por  la  multitud  de 
adornos  que  la  cubren,  en  que  se  distinguen  joyas 
y  piedras  preciosas,  así  como  magníficos  y  sobre- 
wilientes  bordados.  Varios  geroglificos  ocupan  la 
parle  superior  de  la  piedra  en  que  está  esculpida. 
El  calzado  de  este  personaje  tiene  la  misma  forma 
que  el  cacle,  que  usan  los  indios;  pero  adornado  en 
la  orilla  y  en  la  parte  de  atrás,  con  pedrería  ó  pie- 
zas pequeñas  de  metal,  y  probablemente  con  algu- 
nos bordados:  le  cae  una  cinta  formando  un  lazo  so- 
bre el  empeine;  del  tobillo  para  arriba  suben  dos 
cintas  ancbas  bordadas,  sembradas  de  trecho  en 
trecho  de  pedrería,  tachuelas,  ¡5  pequeñas  láminas 
de  metal  shnétricamento  colocadas,  cruzándose  una 
sobre  otra  basta  llegar  á  la  rodilla,  en  que  rematan 
por  delante  en  una  especie  de  anillo,  formando 
así  sobre  la  pantorrilla  un  adorno  muy  vistoso. 

Otra  de  las  figuras  que  más  fiJEin  la  atención  por 
su  traje,  el  gusto  y  delicadeza  de  algunos  adornos, 
especialmente  los  del  casco  ó  turbante  que  cubre  la 
cabeza,  es  la  que  por  el  lugar  dqnde  está  colocada, 
y  per  su  aspecto  parece  ser  un  sacerdote  de  la  reli- 
gión de  los  antiguos  habitantes  del  Palenque.  El 
vestido  es  ajustado  al  cuerpo,  con  remates  muy 


graciosos  en  los  pullos  de  las  mangas,  y  cerca  da 
los  tobillos,  plegados,,  adornados  con  cintas  y  bor- 
dados, cuya  descripción  queda  ya  hecba.  Llama 
la  atención  la  piel  que  cobre  su  espalda,  á  manera 
de  una  casulla,  sujeta  por  delante  con  anchas  cin- 
tas bordadas  yllenas  de  pedrería,  de  las  cuales  ee 
desprenden  unas  como  tocas  ó  toallas  que  llegan 
hasta  las  radillas,  precisamente  lo  mismo  que  con 
la  delantera  de  las  casullas.   . 

Esa  forma  es  atendible,  y  también  lo  es  lapiel  de 
que  eslá  hecha  esta  parte  del  vestido,  por  las  de- 
ducciones que  de  todo  esto  pueden  hacerse.  Se  ?a- 
be  que  los  sacerdotes  egipcios  no  estaban  reducidos 
en  sus  funciones  á  solo  el  ser^-icio  de  los  templos, 
como  entre  los  griegos,  sino  que  formaban  un  cuer- 
po de  Estado,  que  gobernaba  por  decirlo  asi,  á  los  re- 
yes y  á  los  pueblos  en  nombre  do  los  dio  ses ,  tenieii 
do  el  monopolio  de  la  administración  do  juslicÍ3.  (1) . 
l'saban  trajes  que  los  hacían  respetables  y  excita- 
ban la  veneración  de  los  puebles,  trayendo  colga- 
i¡as  al  cuello  figuras  de  dioses  y  diosas,  collares 
yaniUos  en  los  dedos;  y  como  los  atributos  do  Osi- 
nj  eran  el  thireo,  la  piel  de  Pantera  y  la  capa,  era 
la  iasignia  de  sus  ^Acaváoins,  ur\B.  piel  de  pantera 
echada  sobre  la  túnica  de  lino  (2). 


(1)  GLampoliou.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egiplo,  tom.  1,  pSg.  173. 

(2)  ChanipoliOD,  Historia  pintoresca  y  descriptiva  de 


En  un  hipogeo  de  la  ciudad  dú  Ávidos  del  aatiguf 
Egipto  se  encontró,  entre  las  ruinas,  un  bajo  relie- 
ve en  piedra  calcárea,  en  que  se  tributa  culto  y 
ofrecen  sacrificios  á  Osiris  y  á  Isis,  y  que  por  la 
Ihja  de  caracteres  de  que  está  circundado,  los  gru- 
pos que  se  véA  encima  y  al  lado  de  las  flgux'as. 
,isi  como  otros  objetos  que  contiene,  es  de  grande 
ínteres.  Uno  de  éstos,  que  más  llama  la  atención, 
es  la  cruz  con  asa,  que  tiene  una  figura  en  la  mano 
derecba,  que  algunos  creen  ser  el  niUinieiro,  ins- 
trumento con  que  se  medían  las  inundaciones  de! 
Nilo,  de  las  cuales  dependía  como  es  bien  sabido, 
lafertüidad  del  Egipto.  Otro  es  la  piel  de  pan- 
(era,  qao  tiene  sobro  el  vestido  de  Uno  el  sacerdo- 
te en  el  aclo  do  hacer  el  sacrificio,  ó  algún  otro  ac- 
to relÍLiinío  ;i  los  genios  ó  deidades  quo  tiene  en 
frente,  pues  hace  libaciones  sobre  un  altar,  cerca 
del  cual  se  halla  en  pié  (1). 

Sorprendente  es  el  aire  de  semejanza,  que  en  su 
conjunto  presenta  á  primera  vista  este  bajo  relie- 
ve con  el  encontrado  en  las  ruinas  del  Palenque, 
del  cual  se  ha  hecho  mención.  Hay  en  éste  también 
un  sacerdote  en  el  acto  de  ejecutar  alguna  función 
religiosa,  ó  hacer  alguna  ofrenda,  cubierto  igual- 

(1)  Piatülesi.    Real  Museo  Borbónico,  tom..2,púg.  10. 
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Jípente  con  una  piel  de  pantera,  leopardo  6  tigre. 
La  cruz  que  en  aquel  lleva  en  la  mano  una  de  las 
figuras,  en  éste  se  vé  en  el  centro,  pues  aunque 
aquella  tiene  asa,  sabido  es  que  lo  esencial  en  el 
Tawde  los  egipcios  era  la  forma  de  una  J,  que  te- 
nia la  asa  unida  y  era  enteramente  extraQa  al  ge- 
Toglíñco.  En  uno  y  otro  bajo  relieve  se  vén  arriba 
grupos  de  caracteres  al  lado  de  las  figuras.  Todo  es- 
to si  bien  no  constituye  una  perfecta  identidad,  dá 
por  lo  menos  materia  á  conjeturas  muy  fundadas. 
Entre  los  monumentos  que  se  refieren  á  la  déci- 
ma octava  ó  décima  nona  dinastía  (1575  á  1180 
años  antes  de  Jesucristo)  se  encuentran  represen- 
tados los  dbisinios  de'  una  manera,  que  tiene  tam- 
bién golpes  de  semejanza  con  estas  figuras  del  Pa- 
lenque, tales  como  la  túnica  de  muselina  traspa- 
r^[ite,  que  les  llegaba  hasta  las  rodillas,  atada  á 
la  cintura  con  una  correa  de  cuero,  ricamente  do- 
ndo  y  pintado.  JJtiíí  piel  de  leopardo  sobre  las  es- 
paldas hacia  las  veces  de  capa;  tenian  collares  que 
les  colgaban  sobre  el  pecho,  braceletes  en  los  pu- 
ños, zarcillos  de  metal  en  las  orejas  y  la  cabeza 
ca/rgada  de  plumas  de  avestruz.  Aunque  esto  no 
puede  decirse  que  fuese  conforme  al  gusto  egipcio, 
no  podrá  negarse  que  de  él  pro  venia  y  que  se  des- 
cubre la  imitación  en  las  partes  principales  del 
vestido,  como  la  túnica  y  el  ceñidor;  pues  la  'piel  de 
leopardo  está  tomada  de  los  negros  hirof antas  (1). 

(1)  Gobineau.  Essai  sur  Tinegalité  des  races  humai- 
nes,  tom.  2, 1.  2,  chap.  5. 

ESTUDIOS — TOMO  II — 23 
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Ya  hemos  visto,  además,  que  otra  de  las  figuras 
ilel  Palenque  lleva  una  piel  que  bien  podía  ser  de 
leopardo,  envuelta  de  la  cintura  para  abajo,  con 
zarcillos,  un  collar  de  piedras  y  un  casco  muy  vis- 
toso y  bien  adornado,  con  un  bastón  misterioso  en 
la  mano,  del  cual  parece  que  forma  parte  otra  pie- 
za que  sostiene  con  la  otra  mano,  en  la  cual  se  vén 
ua  husto  ó  retrato  en  el  centro,  y  un  poco  más  aba- 
j  o  una  cabeza  defonne. 

Deponen  los  autores  que  en  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad las  personas  distinguidas  portaban  un 
bastón  y  aun  un  cetro  (l),cuyo  uso  quedó  después 
reducido  á  solo  los  reyes  (-) .  El  que  tiene  esta  fi- 
gura parece  más  bien  un  estandarte,  pero  sea  1a 
que  fuere,  esto  indica  que  es  ¡personaje  deslinguido 
y  qué  el  uso  de  pieles  de  animales  feroces  era  una 
distinción  de  la  clase  constituida  en  dignidad. 

El  (ubo,  que  lleva  en  la  bocii  la  figura  de  que 


(1)  Herodoto,  1.  1,  d.  9b. 
— Strabon,  1.  10,  p.  1130. 

(2)  Los  indios  cuanilo  viajaban  acostumbraban  llevar 
un  bastón  negro  y  liso,  que  decían  ser  la  imagen  de  su 
dioa  Tecateutli,  y  con  él  se  creían  seguros  de  todo  pe- 
ligro. En  varias  partes  conservan  todavía  esa  costum- 
bre. 


principalmente  nos  hemos  ocupado,  puede  también 
significar  sus  alias  funciones,  como  la  propagación 
lie  la  palabra  consagrada  á  las  hazañas,  grandes 
hechos  y  verdades  interesantes.  Es  harto  conoci- 
da la  reputación  que  en  la  antigüedad  disfrutaban 
ios  sacerdotes,  en  quienes  estaba  depositado  el  sa- 
ber, los  grandes  descubrimientos,  los  sucesos  más 
importantes,  especialmente  entre  los  egipcios;  y  de 
consiguiente  á  ellos  solos  les  era  permitido  trasmi- 
lirlos  a  otros  países  y  ;i  las  futuras  genéracio  nes 
Esta  función  bien  puede  espresarse  por  el  instru- 
mento quo  aquella  figura  lleva  en  la  boca  y  del 
cual  salen  unas  como  anchas  cintas  ó  llamas,  em- 
blema con  que  se  ha  significado  la  propagación  de 
¡apalabra,  y  por  eso  la  Fcmia  la  pintan  los  mito- 
logistas con  un  clarin  en  la  boca. 


Aiin  más  digna  do  profunda  meditación  es  toda- 
via  la  hermosa  piedra  de  las  ruinas  del  Palenque, 
ú  que  antes  se  ha  hecho  alusión,  en  cuyo  centro  se 
encuentra  colocada  una  cr^uz,  lan  marcada  en  su  for- 
ma y  proporciones,  que  no  puede  equivocarse  con 
nÍDguna  otra  cosa. 

El  gusto  exquisito,  el  esmerado  trabajo  de  este 
bajo  relieve,  la  profusión  de  sus  adornos,  las  figu- 
ras notables  colocadas  á  uno  y  otro  lado,  respeta- 


es  por  su  aspecto,  su  traje  y  sus  funciones,  asi 
como  la  multitud  do  símbolos,  emblemas  y  g'erog- 
lificos  que  la  rodean,  indica  la  importancia  que 
daban  á  la  cruz  que  se  halia  en  el  centro. 

Nada  de  esto  habría,  si  íUa  significase,  como  en- 
tre los  iizaeses,  un  instrumento  de  suplicio,  por  me- 
dio del  cual  se  hacian  perecer  las  víctimas  agoni- 
zantes entre  cruelesdoloresy  horribles  tormentos. 
Menos  puede  reputarse  por  un  signo  astronómico, 
como  quiere  Mr.  Waldeck  (1),  ni  como  una  figura 
geométrica  (2) ,  pues  aunque  según  3Ir.  A .  Lenoir, 
la  cruz  que  se  forma  en  el  cielo,  por  la  uuion  de 
la  eclíptica  y  el  ecuador,  fija  la  primavera  y  el  olo- 
ao,  y  los  sacerdotes  egijidos  habían  consagrado  es- 
tos signos,  esto  no  exijia  tanto  aparato,  como  con 
el  que  está  representada,  ni  tanto  esmero  y  cuida- 
do en  todo  lo  que  en  esta  lámina  se  vé  trazado  ni 
mucho  menos  esos  personajes,  cuya  actitud  indica 
el  acto  de  hacer  una  ofrenda,  ó  de  practicar  alguna 
ceremonia  digna  del  objeto  á  qne  se  destinaba. 

El  Tau  entre  los  egipcios,  que  tenia  la  figura  de 
T,  cuando  iba  acompañada  de  una  asa  ó  empuña- 
dura, que  es  la  manera  común  como  se  encuentra 
en  sus  monumentos  en  esta  forma  ^,  representa  en 
opinión  de  algunos  una  llave,  símbolo  del  Sol. 


(1)  Voyage  píttorcsque  et  archeologlquc  daas  la  pro- 
TíBce  de  Yucatán,  pag.  23. 

(2)  Lenoir.  Examen  des  plauclieü,  3""°exped.  üg.  40. 
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• 

De  la  Croce  (1)  y  Sábloshi  (2)  creen,  que  no  es 
más  que  el  emblema  del  Pluihis,  opinión  criticada 
por  el  sabio  Rafí'ei  (3).  Hay,  sin  embargo,  cierta 
semejanza  entre  el  Tav,  de  los  egipcios  y  el  Lin- 
guam  de  los  indios,  que  es  entre  ellos  el  signopM- 
lico^  signo  de  la  virtud  fecundante  y  generadora 
atribuida  á  las  aguas  del  Nilo. 

Al  hablar  Vísconti  de  una  estatua  del  Museo  Pió 
dementino,  considera  el  tau  con  asa,  como  em- 
blema de  la  fuerza  vivificante  y  generadora,  que 
era  particular  de  Horus  (4),  aunque  después  en 
una  adición  dijo,  que  no  era  más  que  una  llave ^  em- 
blema que  los  griegos  habian  puesto  en  manos  de 
muchas  de  sus  deidades  (b). 

Se  ha  creido  también  que  él  tau  con  asa  pueda 
seryirparaindicar  el  planeta  Vé7ius.  Es  de  la  más 
remota  antigüedad  y  se  halla  en  una  piedra  graba- 
da que  existe  en  el  Museo  Romano,  colocado  cerca 
del  Sol  y  sobre  ima  medalla  egipcia  acompailando 
al  Dios  Apis. 

Vése,  por  tanto,  que  cualquiera  que  sea  la  signi- 
ñcadon  que  se  le  dó  en  alguno  de  los  sentidos  ex- 

(1)  Histoire  du  cristianisme  dans  les  ludes,  I.  6. 

(2)  Pantheon  Agryp,  1.  II,  chap.  1,  §  6. 

(S)  Raffei.  Osservazionisopraalcunimoüumenli,  pág. 
53. 

(4)  Visconti.  Museo  Pió  Glementino,  tom.  2,  pág.  148. 

(5)  Id.,  id.,  id.,  id.,  pág.  150. 


]     sados,  no  puede  convenir  á  la  que  forma  el  ob- 
de  esle  examen. 

En  el  templo  principal  de  A'úbia  hay  una  cruz 
sobre  el  emblema  que  representa  la  unión  de  las 
estaciones  entre  si(l),  pero  está  colocada  de  un  mo- 
do sencillo,  sin  ese  aparato  ó  importancia  <jue  tiene 
la  dul  Palenque.  Los  signos  astronómicos  nunca  se 
han  anunciado  con  lanía  ostentación,  ni  han  sido 
objeto  de  culto.  En  todos  los  zodiacos  de  la  antÍ7 
tjüedad  los  vemos  usados  como  cualquierotro  sím- 
bolo ó  geroglííico,  con  que  se  dan  á  conocer  los  ob- 
jetos que  representan. 

Tampoco  puede  lenei-se  la  rru:  como  emblema 
exclusivo  de  la  fé  cristiana,  para  deducirse,  por  pu 
existencia  en  las  ruinas,  de  que  ó  la  población  del 
Palenque  es  posterior  al  establecimiento  del  cris- 
tianismo, ó  que  esta  religión  no  era  desconocida  á 
sus  habitantes  con  todos  sus  misterios,  incluso  el 
de  la  redención,  como  se  han  esforzado  en  probar 
multitud  de  escritores,  pretendiendo  hallar  algunas 
de  estas  noticias  en  los  escritos,  tradiciones  y  prác- 
ticas de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo,  hasta 
asegurar  como  probado  que  Santo  Tomás  predicó 
el  Evangelio  en  estas  regiones  (2). 

Boturiiii  es  uno  de  esos  autores  que  creen  en  la 
venida  de  Santo  Tomás  á  América  antes  de  su  des- 


i'l)  Gage.  Voyage  eu  Nubíe,  planche  8. 
(2)  Torquemada,t.  3,  lib.  10,  caps.  48  y  Í9. 


cubrimiento,  y  ijue  predicó  el  evangelio  en  el  Pe- 
rú y  en  la  Nveta  España  (I).  Hízolo  también  en 
el  Brasil  eegun  Tomás  Boselo  (2)  y  Malvenda  (3) 
atados  por  Solársano  (4).   Respecto  del  Perú  lo 
afirma  igualmente  el  &'r.  Piedmhiía,  obispo  de 
Panamá,  expresando  algunas  particularidades  y  di- 
ciendo que  unos  le  llaman  Neniqitctaha,  otros  Sa- 
di-ica  y  olvos  S't/de  {^).  El  Si'.  Montegro,  obispo 
Je  Quito,  lo  presenta  como  una  tradición  ú  opinión 
Común  entre  los  indios  (6).    Esta  tradición  existía 
tíimbien  en  el  Paraguay  (7) .  El  Padre  Ordoñez  vé 
en  los  emblemas  de  Quetzalcoatl  y  Cuchulchan  de 
ios  mexicanos  y  Chiapaneses,  representados  el  li- 
naje, los  hechos  y  la  predicación  de  Santo  Tomás, 
pretendiendo  apoyarla  en  las  profecías  de  los  sacer- 
dotes de  Yucatán  y  los  itzaeses,  referidas  por  TV- 
flagvtierres  en  su  Historia  de  la  conquista  do  la 
provincia  de //i;«,lib  1,  cap.  4,  §11  por  Fray  Zííp- 
so  CogoUvdo,  Historia  de  Yucatán  lib.  2.  cap.  1 1 , 


.11)  Boluriui.  Ideadeuiialiisl,  ttcii.de  la  America.  Sep. 
|16,  n.  5. 

(2)  Lib.  i.  desig.  ecles..  c^p.  'i,  pftK*  132,  lib.  5,  cap. 
•1!.  pág.  207. 

(3)  Lib.  3,  cap  2.^. 

(()  Dejareiud.  lom.  1,  cap.  1,  u.  33,  pág.  13. 

(5)  Historia  de  la  conquíEta  def  nuevo  reino  de  t!  ra- 
lada, cap.  3. 

(fi)  Itinerario  para  párrocos  de  indios,  lib.  2,  trat.  8, 
n.8,  pig.  279. 

H)  A.rias  MoDtaoo  Plialeg.  Houcio.  De  orig.  Americ. 
l'b.  1,  cap.  2. 


y  por  berrera,  déc.  4,  lib.  10,  cap.  4,  pág.  164. 
Por  extraCas  que  parezcan  las  opiniones  de  Ordo- 
ilez  sobre  éste  y  otros  puntos,  no  puede  negarse 
que  hay  ingenio,  agudeza  y  esfuerzo  en  la  razón 
para  apoyarlas. 

La  cruz  era  conocida  por  los  pueblos  más  anti- 
guos del  mundo,  especialmente  por  los  de  Egipto 
y  la  India  {!).  Entre  los  primeros  se  reputaba  la 
cruz  con  asa,  conrorme  hemos  indicado,  como  el 
emblema  de  la  vida  ceJcstial  ó  divín  i,  y  así  vemos 
en  los  monumentos  egipcios,  que  sus  dioses  lalle- 
vaban  casi  siempre  en  la  mano  (2),  considerándo- 
se como  uno  de  los  caracteres,  que  distinguen  álos 
principales  de  ellos  (oj . 

Ya  antes  había  observado  el  Sr.  Nüñez dita  Ve- 
ga, obispo  de  Chiapas,  que  en  algunos  geroglíñ- 
cos  de  los  egipcios  estaba  representada  la  cruz  mu- 
chos aíios  antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  y  en  ella, 
11  la  salud  y  vida  que  había  de  dar  Dios  álosbom- 
«  bres,  permitiendo  que  asi  fuese  para  que  creye- 
«  sen  más  fácilmente  en  Cri'sfo  crucificados  (4). 
En  las  piedras  que  formaban  el  cimiento  del  templo 
de  Serapis  se  halló  esculpida  la  crn:. 


{\)  Mr.  Lenoir.  líxáni.  du  plaiiclips  cap.  ii.  ü. 

(2)  Champolion.  Ilisl.  descrip,  y  pint.  doE^ipto,  toni. 
1,  pág.  193. 

(3)  Champoliou.  Historia  descriptiva  y  piutoresca  de 
Egipto,  tom.  2,  pág.  197. 

(4)  Núñez  de  la  Vega.  Constituciones  diocesanas,  1. 1, 
tu.  2,  n.  102. 


— ni— 
Como  instrumento  ó  medio  de  castigo  era  tam- 
bién conocida,  según  se  ha  indicado,  en  tiempo  de 
ÁhraMm.  Kino  suspendió  de  eUa  á  7'arno  ó  Ta- 
ñu,  rey  de  Medea,  conronne  al  testimonio  deDió- 
(ioro(l).  El  patíbulo  de  la  cruz  se  acostumbraba 
entre  los  persas..  los  egipcios,  los  africanos,  los  ma- 
cedonios,  los  griegos  y  los  romanos  (2).  En  la  Es- 
critura bajo  la  palabra  7)aí/5«/í)  se  habla  de  la  íTKí, 
Según  se  colije  de  los  capítulos  7,  8,  23,  de  los  Nú- 
moros  y  del  libro  de  Esther. 

Así  es  que,  si  muchísimos  aííos  antes  de  la  ve- 
nida de  Cristo  había  sido  conocida  por  varios  pue- 
Hos.  tomándola  por  signo  dtí  distintos  objetos,  pre- 
ciso es  convenir  en  que  no  puede  cansiderarse  co- " 
mo  emblema  exclusivo  de  la  fé  crisliana,  ni  su  exis- 
tencia en  algunos  monumentos  antiguos  es  prueba 
de  la  predicación  del  Evangelio,  como  algunos  han 
creído;  juicio  quo  también  ha  formado  el  sabio  y 
exacto  observador  Mr.  Lenotr  al  examinar  el  bajo 
relieve  en  que  so  ball^i  representada  en  las  ruinas 
del  Palenque  (3) . 

No  es  solo  en  estas  ruinas  donde  se  ha  enconlra- 
i!i)  la  crii:,  bajo  la  forma  que  se  ha  visto  y  delinea- 


(1)  Lib.  2  de  su  Biblioteca,  pág.  01. 

(2)  Martinelti.  Tesoro  dclle  aiiticLiUju(laidie,ealdei, 
iadiani  etc.,  tom.  1,  §  24,  pág.  283. 

— Justo  Lipsio.  Tratado  de  la  cruz.  lib.  1,  cap.  II. 
(3J  A,  I-cnoír.  Examen  des  planchea,  3'"""expedÍlioii, 
íig.  40. 
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lia  ea  sus  caractéroa,  ó  figurada  en  las  paredes  de 
sus  edificios.  Los  hisloriadores  hablan  de  algunos 
lugares  de  este  continente  donde  ios  espailoles  en 
contraron  muchas,  y  observaron  la  gran  ^'ene^a- 
cion  que  de  ellas  tenían  los  indios. 

Así  lo  refieren  (JDgoUudo  respecto  de  Yucatán  (t); 
elP.  Mártir  de  Cumaná  (2);  Torquemada,  Burgoa, 
ílarcia  y  el  P.  BruÜo  de  Gualulco  (3);  el  P.  Román 
del  Paraguay,  (i)  y  Gomara  y  otros  autores  de 
las  encontradas  en  varias  parles  (3). 

En  la  isla  de  Cozumcl,  descubierta  por  Juan  de 


(1>  Historia  de  Vucalau,  lom.  I.  Jib.  4,  cap.  y. 

(2)  Pedro  Mártir.  Occeao,  déc.  7.  lib.  i,  cap.  I . 

(3)  Torquemada.  Moii.  ind..  tom.  3,  lib.  15,  cap.  Vi. 
—Burgoa  Geog.  disc.  V,  cap  fiO. 

—García  Prado,  del  Evang.  lib.  5,  cap.  5. 

— Brulio.  Hisl.  de  S.  Airusliu  del  Peni,  lib.  1,  cap.  S. 

{*)  Conquista  espirilual  del  Paraguay,  §§  23  y  2S. 

(5)  Ilisl.  de  la  conquista  de  Hernán  Cortés,  toiu  1. 
cap, 14. 

— Honiio.  De  orig,  Americ,  lib.l,  cap.  'i. 

— Solórsano.  De  jur  iod.,  lib.  1,  cap,  14,  n.  50. 

— Lael,  In  Üiserl.  conl.  Grot.,  fol.  tii  y  C3. 

— Saavedra.  Peregr.  lud.  coiit.  1,  fol.  22  y  2S. 

— García.  On^.  de  los  Ind.,  lib.  4,  cap,  20,  píf¿.  18;' 
y  23,  pAg.  243  y  24,  §  12,  pág.  300. 

— Garcilazo  déla  Vega,  toni,  1,  lib.  1,  cap.  li. 

— ^Toi^quemada.  Mou  ind,,  lom.  1.  lib,  4,  cap.  4,  fo- 
lio 352. 

— Clavijero.  Ilisl.  aul.  de  México,  tom.  1,  lib.  í.pág. 
231. 
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Grijalva,  dice  Herrera  que  habia  un  templo,  que 
entre  otros  llamó  la  atención  de  los  españoles  cuan- 
do arribaron  allí,  por  su  forma ^  que  era  «  una  tor- 
ero cuadrada,  ancha  del  pié  y  hueca  en  lo  alto, 
(( con  cuatro  grandes  ventanas,  con  sus  corredores, 
« y  en  lo  hueco  que  era  la  capilla  e  staban  ídolos,  y 
(( á  las  espaldas  estaba  una  sacristía,  á  donde  se 
«guardaban  las  cosas  del  servicio  del  templo;  y  al 
« fié  de  éste  estaba  un  cercado  de  piedra  y  cal  alme- 
tt  nado  y  enlucido,  y  en  medio  una  cruz  de  cal  de 
« íres  varas  en  alto,  á  la  cual  tenian  'por  el  Dios  de 
(( la  Lluvia^  estando  muy  certificados  que  no  les 
(( faltaba,  cuando  devotamente  se  la  pedian:  y  en 
(( otras  partes  de  esta  isla  y  en  muchas  de  Yucatán 
« se  vieron  cruces  de  la  misma  manera^  y  pintadas, 
«y  no  delaten,  porque  nunca  lo  hubo,  como  dice 
« Gomara,  sino  de  piedra  y  palo,»  (1)  y  en  Campe- 
che también. 

Este  autor  del  cual  tomó  probablemente  Herrera 
lo  que  antes  se  ha  copiado,  describe  el  templo  déla 
isla  de  Gozumel  ó  Acuzamitl,  como  él  la  llama,  y 
la  cruz  allí  encontrada  á  la  cual  dá  diez  palmos  de 
alto  (2) . 

Torquemada  habla  también  del  templo  y  o^uz  de 

(i)  Herrera.  Hist.  de  las  ind.  occid.  Déc.  2,  lib.  3,  cap. 
i,  pág.  50  y  60  y  lib.  2,  cap.  17,  pág.  48. 

(2)  Hist.  de  la  conq.  de  Hern.  Cortés,  tom.  1,  cap.  12, 
pág.  22. 


—1  Ti- 
la expresada  isla  de  Cozumel  en  los  niismos  térmi- 
nos que  Herrera  (1). 

Voyüa  menciona  ii^ualmonLc  lo  que  acerca- de 
ella  queda  referido  por  (Jomara  y  por  Herrera,  y 
dice  que  M  seliallaroní/'jírM  onCUollolan,  en  To- 
ullan,  en  Tezcoco  y  oirás  partes,  y  generalniente 
«  «-(í  tenida  la  señal  de  la  n-uz  por  Dios  de  la  Uu- 
<i  via  entre  todos  estos  fiatumles»  (2). 

Refiere  el  mismo  autor  citando  al  P.  García,  á  Fr. 
Esteban  de  Salazar  y  al  P.  Caiancha  que  en  la  sier- 
ra de  MeztiUan  se  descubrió  una  cruz,  que  por  el 
lugar  en  que  se  hallaba,  su  forma  y  el  color  llama- 
ba mucho  la  atención;  pues  estaba  situada  en  una 
punta  de  la  sierra,  en  la  peña  tajada  en  lugar  altí- 
simo y  casi  inaccesible,  relevada  á  la  mano  dere- 
cha del  risco,  y  á  manera  de  tan,  en  esta  forma  X 
lairadaácuadros,  como  tablas  de  ajedrez,  un  cua- 
dro de  color  de  la  peila  que  es  blanquísima,  y  otro  d« 
mimuy  perfecto  azul,  de  un  codo  de  alto,  í  juzgar 
por  la  vista  á  gran  distancia,  «  y  en  frente  de  ella 
«  una  media  luna  del  mismo  tamaño,  á  la  mano  iz- 
*  quierda  de  la  peña,  relevada  también  en  ella  y 
« labrada  también  de  los  mismos  cuadros  y  colo- 
«  res»  (3).  Boturini  vio  esta  cm:. 


{\)  Torquemada.  Muii.  iüd.,  lib,  1,  cap.  í,  pág.   3üi. 

(2)  Veylia.  Hist.  ant.  de  México,  lom.  1 ,  cap.  1 6.  pig. 
108, 

(3)  Veylia.  Hisl.  anl.  delléxico,  lom.  t.cap.  16,  pág, 
ni  y  172. 
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Clavijero  hace  mención  en  una  nota,  no  solo  de 
las  cruces  de  Yucata^i,  sino  de  las  de  la  Migteca, 
Querétaro  y  Tepic,  y  la  de  Tianquisiepec  descubier- 
ta por  Botv/rini  ( 1 ) . 

«  Los  Incas,  dice  Warden,  tenian  una  cruz  de  un 
«  mánnol  muy  hermoso,  ó  de  jaspe  el  más  puro, 
^perfectamente pulida  y  hecha  de  una  sola  pieza; 
« tenia  tres  cuartas  de  ana  de  largo  y  tres  dedos  de 
«  anchb,  y  estaba  colocada  en  un  lugar  sagrado  de 
«  Palacio  como  U7i  objeto  de  gran  veneracio7i.  Los 
«  espafloles  la.enriquecieron  de  oro  y  de  piedras,  y 
(i  la  colocaron  en  la  catedral  de  Cuzco.  (Garcilazo  de 
«ía  Vega,  lib.  2,  cap.  3).  Mr.  Ranking  cree  muy 
«  probable  que  esa  o^z  haya  sido  llevada  por  Man- 
ee co-Gapac;  porque  en  el  siglo  XIU  se  encontraban 
«  muchos  cristianos  de  toda  la  secta  de  los  Nesto- 
« Hartos  al  servicio  de  los  Mogoles  (Marco  Polo, 
«vol.  1,  pág.  501).  El  conquistador  del  reino  de 
a  Bengala  fué  un  cristiano»  (2). 


Tenemos  ya,  pues,  algunos  datos  para  juzgar, 
que  la  cruz  entre  los  indios  no  era  una  figura  ca- 

(1)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  4,  pág. 
231. 

(2)  Warden.  Recherches  sur  les  antiquités  de  TAme- 
rique,  chap.  6. 


pricbosa,  una  deimeaciou  geométrica,  un  signo 
astronómico,  ni  represenlaba  tampoco  un  instru- 
mento de  suplicio,  sino  que  era  lui  objeto  de  vene- 
raciony  respeto,  ya  figurándose  por  ella  el  Dios  de 
la  Hacia,  como  en  la  isla  do  Gozumel,  ó  ya  repre- 
sentando la  tkl-fí  celestial,  como  entre  los  egipcios, 
ó  ya  en  íin  otro  objeto  respetable.  Ese  mismo  sig- 
no, que  entre  Jos  egipcios  era  emblema  de  la  cida 
relestial,  llegó  á  ser  con  ol  tiempo  eUh  la  salvación 
del  tjfhíero  Inimano,  y  por  consiguiente,  el  de  la 
bienaventuranza  eterna.  Cree  Mr.  Xf «oír  que  en- 
tre los  palencanoB  tenía  un  sentido  simbólico  como 
entre  los  egipcios.  (1)  2¡l  abate  Brasspur  de  Bour- 
boiirg  dice  quo  estos  símbolos  eran  considerados 
en  México  y  en  la  América  Central  como  el  síyjw 
de  la  Iluda  y  de  la  germinación,  lo  mismo  que  en. 
Egipto,  y  adorados  como  el  de  la  generación  uni- 
versal. (2)  Asegura  Ixllixocbill  que  un  bombre 
llamado  Quetzalcokitatl,  según  unos,  y  Rueniac 
según  otros,  "fué  el  primero  que  plantó  y  adoró  la 
«tTííjique  se  llamó  quialmiztcotl  cJiicahualizteoíl, 
«ó  tonocaquakvill,  que  (¡uiere  decir  Dios  de  las  Ihi- 
«vias  ó  déla  salud,  y  árbol  del  alimento  y  delavi- 
da.ii  (3)  Si  es  esto  cierto,  se  tendrá  una  explica- 
cion  natural  de  la  a'iiz  encontrada  en  las  ruinas  del 


(1)  A.  Lenoir.  Examen  des  planchos  de  la  a"°'-  ex- 
pedition,  etc.,  fig.  34. 

{2}    Recherclieg  sur  les  ruines  de  Palenque,  pág,  23. 

(3)  Historia  de  los  chichimccas,  traducida  por  Ter- 
naux,  tom.  l,pág,  3. 
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Palenque,  y  lambían  de  que  Quetzalcohuatl  fué 
de  los  que  allí  llegaron,  de  donde  salió  para  ve- 
nir á  los  lugares  en  que  aparece  fundando  a  Teo- 
tihuaean. 


§6. 


No  es,  pues,  de  admirarse  que  este  hermoso  re- 
lieve haga  en  las  ruinas  un  papel  tan  notable,  y 
ocupe  un  lugar  tan  distinguido.  El  edificio  aisla- 
do en  que  se  le  ha  encontrado,  levantado  sobre  un 
cerrito  de  piedras  sueltas  de  construcción  artificial, 
y  de  forma  piramidal;  el  estar  incrustado  en  lapa- 
red  llenando  todo  su  frente,  y  en  la  pieza  del  cen- 
tro que  puede  considerarse  como  la  principal;  los 
ricos  y  esmerados  adornos  con  que  el  edificio  estaba 
embellecido,  entre  los  cuales  se  encuentran^  como 
se  ha  dicho,  figuras  áepla7itas  y  /lores;  las  gran- 
des molduras  de  estuco,  y  la  rica  ornamentación, 
cuyos  restos  se  descubren  en  esa  misma  pieza;  las 
losas  de  asombrosa  magnitud  con  caracteres^  que 
allí  se  ven;  y  los  personajes  tan  notables  de  que  se 
ha  hecho  mención;  todo  indica  la  importancia  de 
este  monumento,  y  que  tal  vez  él  solo  podría  bas- 
tar para  revelar  la  paocedencia  y  origen  de  los  ha- 
bitantes del  Nuevo  Mundo,  si  plenamente  llegara 
á  acertarse  en  la  solución,  6  explicación  de  su  con- 
tenido. 


!> 
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Ya  ee  ha  visto,  que  hi  crtiT  con  asa  éntrelos  egip- 
cios se  consideraba  como  emblema  de  las  inunda- 
ciones del  Nilo,  del  cual  dependía  su  fertilidad,  y 
los  bienes  todos  que  de  ellas  resultaban.  Era  el 
instrumento  con  que  se  median,  y  se  anunciaba  al 
pueblo  el  progreso  y  aumento  de  ese  grande  é  im- 
porlantfi  acontecimiento,  pues  no  por  ser  común  ú 
ürdinario,  dejaba  de  considerarse  como  origen  de 
la  vida  y  felicidad  de  aquella  nación.  Usaban  los 
egipcios,  para  espresar  este  aumento  ó  crecimien- 
to del  rio,  de  la  pakbra  canoh,  (1)  convertida  en 
'■iiitopos  por  los  griegos,  que  era  un_y'íiíTO  ó  cánta- 
ro de  agua,  empleando  para  marcarlo  la  figura  X 
ó  una  41  pequeila,  (2)  que  con  el  tiempo  no  es  de 
admirarse  baya  dejado  de  ser  entre  los  egipcios  un 
nitro  siff/io,  convirti;5ndosc  en  una  deidad  ú.  quien 
tributasen  culto. 

Esta  misma  palabra  por  la  analogía  del  lengua- 
je se  encuentra  en  el  sa/isrrito  Irasformada  en 
cumbh,  con  la  cual  se  significaba  un  jarro  Ó  vaso 
que  dio  nombre  en  el  zodiaco  hindú  al  signo  agita- 
ritis.  vEsle  cumhh  G'hat'a,  ó  jarro,  áicñ  Paterson, 
« (3)  es  el  objeto  principal  en  la  celebración  del  cul- 

(1}  Asialic.  rcclierchesorlransaclions  ofllie  society 
iiortilud  in  Bengal  foriquiringiutolhe  hislory  andaii- 
liquities,  llic  arls,  Sciences,  and  Hterature  ofAsía.  Lon- 
don  1798.  vol.  8,  §  3,  püg.  75.  J.  D.  Patcrson  arlicle  of 
llie  oripiu  oniie  Hiudu  religiou, 

('2)    J.  D.  Palersoii,  id,,  id. 

(3)     Id.,  id.,  id. 


—no- 
ato  hindú.  Se  le  considera  como  casi  la  misma  Dei- 
(ídad.  No  pueden  dispensarse  de  Qlla,  al  paso  que 
«pneden  omitir  enteramente  la  imagen  de  Durga.» 
Los  vaishnavas  hacen  uso  del  vaso  sagrado  mar- 
cándolo de  esta  manera  |JU.  ho^sawas  lo  señala- 
ban con  un  doble  triángulo  J^;  imo  de  los  trián- 
gulos significa  siva^  que  reuue  en  sí  los  tres  gran- 
des atributos  de  la  pureza,  la  verdad  y  la  justicia; 
el  otro  triángulo  es  su  concierto  con  los  mismos 
caracteres  y  atributos  (1)  Los  adoradores  de  5tí5¿?í/, 
6  el  principio  hembra,  señalaban  el  jarro  con  esta 
figura  ¿y^  á  cuyas  señales  seles  llama y^/tíra,  y 

son  caracteres  geroglíficos,  de  los  cuales  se  encuen- 
tra gran  variedad  (2) . 

Es  de  notarse  la  coincidencia  sorprendente  que 
hay  entre  las  ceremonias  del  hindú  y  las  figuras 
egipcias,  hasta  constituir  una  identidad,  que-Paíer- 
son  explica,  considerando  que  esta  ceremonia  se 
verificaba  en  el  equinoccio  autunal^  en  cuyo  tiempo 
prevalece  la  estación  de  las  tempestades  ó  inunda- 
ciones, y  supone  que  son  sojuzgadas  durante  el 
paso  del  aS^í?/  por  los  signos  León  y  Virgo.  ¡Quién 
sabe  si  el  hermoso  relieve  de  que  nos  ocupamos, 
representaría^  supuestas  todas  las  circunstancias 
que  se  han  especificado,  esta  ceremonia  religiosa, 
y  si  la  cruz  que  se  halla  en  el  centro  es  el  canoh  do 
los  egipcios,  y  el  cumbh  de  los  hindus  es  la  deidad 


(Ij    Asiatic.  Reclierches,  ele,  etc.  Patersonetcctc. 
(2)    Id.,  id.,  id.,  id.,  id. 
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que  por  BU  beneficencia  y  nolilescaracterca  era  ob- 
jeto de  cullo  y  Teneracion! 

Xo  será  fuera  de  propositó,  bacermérilo,  porvia 
de'üuatracion,  de  la  cruz  que  entra  los  bandd'ítas 
era  un  emblema  lavorito,  y  de  la  cual  brotaban  ho- 
jasy  flores,  colocadas,  como  entre  los  católicos,  so- 
bre un  monte  calvario:  era  la  cmz  de  los  mani- 
qveos.  El  árbol  de  la  lida,  ó  del  conocimiento,  el 
tambu  lo  representaban  siempre  en  la  forma  de  una 
<Tuz  maniquea.  Este  árbol  lo  llamaban  e/ ¿ríí// dí- 
vino,  él  árbol  de  los  dioses,  el  árbol  de  la  vida  y  del 
coyiocimicnto,  prodvcíivo  de  todo  lo  bueno  y  de- 
seable, colocándolo  en  el  Paraíso  terrenal  (-Vgapi- 
tus  ap.  Photius  Bibliot.  403),  sosliene  que  este  ár- 
bol divino  fué  el  miwio  Cristo  (I). 

En  el  Artista,  «'revista  mensual  de  bellas  artes 
y  literatura  diríjida  por  Jorge  Hammecken  y  ale- 
xia y  Juan  II.  VilloJa»,  que  se  publica  en  esta 
capital  (México)  apareció  el  mes  de  Febrero  de  1 874 
un  artículo  de  I).  Manuel  Orozco  y  Berra  bajo  el 
título  de  <iAlffO  acerca  de  la  civilizacioiirriexicana 
<¡.y  de  la  cruz  del  Palenque,'-)  que  contiene  aprecia- 
ciones que  coinciden  en  parte  con  algunas  do  las 
indicaciones  que  se  han  hecho:  cilaá  Dupais,  Hum- 
boldt  y  Prescott. 

El  primero  dice  lo  siguiente; 

a  Bien  mirada  y  sin  preocupación  no  es  en  ri- 

(1)  ABiatio  reserohes,  vol.  10,  S  2,  pág.  123. 
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«  gor  la  Santa  cruz  latina  que  veneramos»  (1),  y 
no  vó.en  ella  ni  la  cruz  griega,  ^  ni  la  latina  t. 

El  segundo  tenia  noticia  de  esta  cruz  del  Palen- 
que; pues  poseia  una  copia  del  bajo  relieve:  no  en- 
contraba perfecta  su  forma,  que  creia  era  más  bien 
como  la  del  tau,  y  en  virtud  de  ella  dice  que  no  le 
parecía  que  pudiera  caber  duda  alguna  «acerca  de 
«  una  figura  simbólica  en  forma  de  cruz  era  un 
«objeto  de  veneración:»  que  entre  los  geroglíficos 
aztec's,  el  que  designa  el  Sol  en  sus  cuatro  rnoti- 
mientos  recordaba  la  forma  de  una  cruz  (2) :  la  en- 
contró en  el  MS.  Borgiano,  fol.  47,  MS.  n.  210, 
y  aparece  en  su  obra  «  vues  des  cordill,  etmon  des 
«peup.  americ,  pl.  37,  fig.  8:»  era  un  emblema 
egipcio:  en  las  medallas  de  Sidon  del  siglo  3  se  vé 
una  cruz  en  el  remate  del  bastón  que  Astarté  tiene 
en  la  mano;  «  y  en  Scandinavia  un  signo  del  alfa- 
«  hete  rúnico  figuraba  el  martillo  de  Thor  muy  pa- 
«  recida  a  la  cruz  del  relieve  del  Palenque:  se  mar- 
«  caba  con  esta  runa  en  los  países  paganos  los  ob- 
« jetos  que  se  querían  sacrificar.» 

El  tercero,  expone  que  según  el  testimonio  de 
los  conquistadores  la  crxiz  era  objeto  de  culto  en  el 
Nuevo  Mundo  (3) . 

Después  de  extenderse  el  autor  de  dicho  artículo 

(1)  Dupaix.  3  Exp.  n.  40,  lám.  3G. 

(2)  Humboldt.  Hist.  de  la  Geogr.  du  Nouveau  conti- 
nent.,  tom.  2,  nota  G,  pág.  354. 

(3)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom, 
1,  Apénd.  parte  primera,  pág.  39:^,  nota  24. 


v-T  s  observaciones,  para  llenar  el  objeto  que 
en        G  propuso  tratar,  dice  lo  siguiente  (1): 

"  La  cruz  C3  un  signo  conocido  desde  muy  re- 
«  moto.  Entre  las  naciones  arianas  signíEcaha  las 
«  dos  maderas  con  que  se  encendía  el  fuego  sagra- 
-«dy,  ajni,  haciéndose  uso  déla  palabra ;)í-offui¿/iíi 
«  de  quo  se  deriva  el  nombre  Prometkeo.  Fué  ob- 
«jeto  de  caito  en  Egipto  y  en  Siria.» 

Inserta  después  testualmente  las  palabras  del  co- 
mentador de  Dupaix,  y  son  las  siguientes: 

«  Esta  cruz,  incontestablemente  anterior  alcris- 
o  tianismo  no  puede  tener  relación  alguna  con  la 
«  religión  de  Cristo:  se  sabe  además,  que  este  sig- 
uno  se  encuentra  frecuentemente  en  las  antigiie- 
«  dades  de  Guatemala,  y  do  Yvcatan,  y  según  al- 
agunes autores  que  han  escrito  acerca  de  aquellos 
«antiguos  países,  la  Ci'uz  representaba  la  diviiii- 
«  dad  de  las  lluvias.-n 

«  Se  podrá  suponer,  queesta  figura,  revestidade 

«  un  carácter  sagrado,  es  como  el  Tan  6  cruz  con 
(í  asa  de  los  egipcios,  y  que  aparece  también  en  los 
«monumentos  de  la  India,  aunque  con  algunas 
«modificaciones.  Lo  dijimos  ya.  y  lo  repetimos, 
«esta  crnz  está  en  el  cielo  formada  por  la  reunión 
(( de  la  eclíptica  con  el  ecuador,  fijando  dos  puntos 
«importantes  del  año,  la.  primavera  por  la  presen- 
«  ciadelíol  en  la  constelación  de  Aries,  que  está 

(1}  Articulocit.  El  Artista,  pág.  263. 
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cí  acostado  sobre  esta  imíon  omcial,  y  el  otoño  por  ei 
« descenso  que  el  Sol  hace  en  el  signo  de  Virffo^  co- 
cí locado  en  el  segundo  signo  crucial.  Los  sacerdo- 
« tes  egipcios  consagraron  estos  símbolos  astrond- 
« micos,  y  para  designar  la  primavera  ponían  en 
« la  mano  de  Osiris  la  cniz  con  asa,  y  para  carac- 
« terizar  el  otoño  la  ponían  en  la  mano  de  Isis, 
«  anunciando  así  la  inundación  del  Nilo.y> 

La  cruz  con  asa  ó  el  Tau  en  mano  de  Isis  indica 
a  el  tíempo  de  lluvia  en  Abísinia,  del  mismo  modo 
« cpie  anuncia  la  inundación  en  Egipto.  En  Garta- 
«  886,  Núvia,  se  vé  un  bajo  relieve  en  el  templo 
«principal,  en  el  cual  hay  una  cruz  esculpida  ba- 
(í  jo  el  emblema  que  figura  la  unión  de  las  eslacio- 
« nes  por  el  nudo  que  forman  las  grandes  divini* 
«  dades  egipcias,  Isis  y  Saté  madre  de  la  natura- 
<(  leza.  Este  signo  es  en  la  India  la  mujer  del  dios 
<íl)jagamatha,  es  decir  el  Ungam:  es  sabido  que 
a  el  Tau  era  símbolo  del  Phalus,  de  Osiris,  ó  de  la 
«fecundación»  (1). 

Expone  después  el  Sr.  Orozco  y  Berra  que,  Jus- 
« to  Lipcio  encuentra  entre  los  símbolos  egipcios 
«  uno  que  se  interpreta  vida  futura  (2) ,  y  se  en- 
«cuentra  la  cruz  con  asa  en  Champolion  (3).  La 

(1)  A.  Lenoir.  Ant.  mex.  Parallel  desanc.  mon.  mex, 
avec  ceux  de  l'Egipte  etc.,  pág,  79. 

(2j  Justus  Lipsius.  Tractatus  de  cruce.  Lat.  Paria 
1598,  lib.  3,  cap.  6. 

(3)  Precis  du  sist.  hiéróg.  des  anee,  ejipt.,  París  1828. 


«  figura  del  signo  no  es  siempre  la  misma:  ya  lo 
a  ma  la  figura  i+i  de  la  cruz  llamada  china;  ya  so 
«complica  de  esLaotra  manera  llCj  como  se  vó 
«  en  un  vaso  de  teira  cota  encontrado  en  Squier  (1) . 
<(  en  Centro  Amftrica.  El  signo  cíclico  de  la  fies- 
<(  la  del  fuego  nuevo  entre  los  Aztecas  es  el  Tav. 
«  aunque  en  posición  invertida  (2), 

La  cruz  se  mezcla  en  la  arquitectura  y  ornamen- 
Ucion  de  los  templos  budkicos:  muchos  son  cruci- 
formes y  tienen  cruces  en  las  esculturas  que  ador- 
nanlosmuros  y  pedestales  de  las  estatuas  (3).  Exis- 
U:n  puntos  palpables  de  semejanza  entre  las  insti- 
tuciones, las  prácticas  y  las  ceremonias  del  huá- 
hismo  en  la  parla  exterior  con  la  de  la  iglesia  ca- 
tólica (¿t). 

La  cruz  del  Palenque,  dice  el  autor  del  articulo 
antes  citado,  anterior  al  nacimiento  de  Jesucristo, 
líis  instituciones  y  creencias  semejantes  á  ios  cris- 
tianos do  las  primitivas  tradiccioncs  de  los  Quichés 
indican  una  comunicación  por  las  cosías  occiden- 
tales con  las  orientales  de  Asia  (o),  y  hace  mención 
en  su  apoyo  de  las  opiniones  de  Humboldt  y  de 
Prescott. 


(1)  Orozco  y  Berra.  Art.  y  lu^.  citado. 

(2)  Xiciragui  ils.  people  etc.,  X.  York,  tom.  2,  pág. 
92. 

(3)  F.  T.  B.  Clavel.  Hist.  pitoresque  des  relig..  totc. 
1,  pág.  330. 

(i)  Orozco  y_Berra,  art.  cil.  pij.  270. 
(b)  Orozco  y  Berra,  art.  citado,  pág.  270, 
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Se  ha  hablado  antes  de  la  cruz  encontrada  en  la 
isk  de  Cozumel;  los  abales  Banier  y  Mascrier  en 
su  «  Historia  general  de  las  ceremonias,  prácticas 
«  y  coótumbres  religiosas  de  todos  los  pueblos  del 
a  mundo,»  al  hacer  algunas  indicaciones  sobre  la 
religión  de  los  pueblos  de  Campeche,  Yucatán,  Ta- 
basco,  Cozumel  etc. ,  dicen  que  en  esa  isla  «  el  dios 
Mídela  lluvia  era  adorado  bajo  la  forma  de  la  cruz 
«  y  que  en  tiempo  de  seca  iban  en  procesión  á  ro- 
«  garle  para  que  hiciera  llover»  (1). 

En  el  culto  tolteca  y  mexicano,  dice  el  Abato 
Brasseur  que  la  ci^z  era  el  emblema  de  la  lluvia  (2) . 

Varia  era,  como  se  hia  visto,  la  significación  que 
este  símbolo  tenia  entre  los  ejipcios:  el  P.  Kircher 
cree  <jue  no  significaba  precisamente  entre  ellos  la 
vida  celestial^  como^retenden  Suidas,  Rufino  y 
otros  autores;  sino  el  movimiento  y  difusión  de  la 
mente  divina  en  la  producción  de  todas  las  cosas. 
«  Divine  Mentís  in  rerum  o^miium productione  mo- 
«  ium  et  di/pucíone?nr)  (3) . 

Se  le  vó  múltiple  en  su  forma  en  la  escultura  sa- 
grada: cuando  aparece  con  dos  lineas  heterogéneas 

(1)  Hist.  gen.  des  cerem.  meurs  et  cout.  religde  tuus 

lespeuples  du  Monde  etc.,  parM.  VAbé  Banier et  par 

TAbbé  Mascrier,  tom.  7,  Part.  1*^  chap.  9. 

(2)  Hist.  des  nat.  civilises  du  Mexique  et  de  TAmeri* 
que  céntrale,  tom.  1,  chap.  3,  pág.  90. 

(3]  Abhanasii  Kircherl  e  S.  J.  Sphenix  Mystagajpíi. 
PaiB,  3»  oaput.  3. 
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circulares  y  reclüineas,  como  ésta  x  ^°^  astron6- 
mos  egipcios  significaban  á  Mercurio;  el  circulo 
denotaM  la  difusión  de  la  Divina  Mente  en  el  mun- 
do sidéreo,  y  por  la  ci-iiz  la  difusión  en  los  elemen- 


Lo  egipcios  veían  con  suma  veneración  estos  ca- 
racteres misteriosos,  no  tanto  por  los  que  contenían 
cosas  ocultas,  sino  principalmcnle,  por  cierta  sim- 
patía natural  que  creian  podian  atraer  los  genios 
celestes  maléficos. 

Kirclier  se  estiendo  sobre  es- a  materia,  dando  á 
conocer  que,  cuando  los  egipcios  querían  significar 
todo  el  eílu'vio  ó  comunicación  de  las  fuerzas  en  el  - 
mundo  elemental,  trazaban  una  cruz  para  signifi- 
car la  fecundidad  del  espíritu  que  todo  lo  penetraba; 
y  de  donde  la  tomaron  los  griegos  por  símbolo  do 
Venus  para  expresar  la  gefteracion  de  la  diosa, 
y  cuando  lo  prcsentabi-n  esparcido  y  diseminado 
por  todas  las  parles  del  mimdo.  y  que  so  viera  el 
espíritu,  el  alma  del  mundo,  el  Sol  dando  á  cada 
Tino  la  forma,  vida,  esencia  y  duración  que  le  era 
propia,  le  agregaban  el  semicírculo  de  lalujiaüloi 
cuernos  del  carnero. 

Maricílio  (1),  dio  á  esto  una  explicación  más  cía- 
rayextensa,  manifestando  la  combinación  de  sig- 
nos 6  caracteres,  y  el  papel  y  lugar  prominente 
que  entre  ellos  hacia  la  cruz\  reputándola  como  la 

(1)  Lib.  3. 
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figura  de  la  fuerza  y  de  la  fortaleza,  y  llegan  á 
significar  la  vida  futura  cuando  la  esculpían  en  el 
pecho  de  Ser  apis. 

Todos  estos  datos  podrán  servir  de  muclio^  cuan- 
do combinados  con  otras  observaciones  se  examine 
la  cuestión  de  origen. 


§7. 


Al  tratar  en  este  capitulo  de  las  figuras  notables 
de  las  ruinas,  me  parece  oportuno  volver  á  llamar 
la  atención  sobre  el  fragmento  de  un  adorno  de  es- 
tuco que  se  encontró  sobre  una  de  las  puertas  in- 
teriores de  las  vainas  de  Ococingo^  á  manera  de 
un  globo  en  el  centro,  según  la  parte  que  de  él 
queda,  del  cual  nace  una  ala  grande  que  se  cono- 
ce por  los  diversos  órdenes  de  plumas  que  la  com- 
ponen. 

Nadie  dejará  de  conocer,  aun  llevado  por  la  pri- 
mera impresión,  la  semejanza  que  hay  entre  este 
adorno,  y  el  globo  alado  del  Sol  de  los  egipcios. 
Tanto  en  uno  como  en  otro  el  ala  nace  de  cerca  del 
globo  que  ocupa  el  centrO;,  sirviendo  de  adorno  á  la 
parte  superior  de  las  puertas,  aunque  con  la  dife^ 
rencia  de  que  en  Ococingo  está  sobre  una  interior, 
y  entre  los  egipcios  ocupaba  el  pilono,  como  se  vé 
en  el  gran  templo  de  la  isla  de  Phile,  en  el  de 
Ombos,  JDenderah,  en  Medinet  Abou,  el  palacio  de 
Lonqsor  y  otros  edificios  y  templos  de  Tébas,  Es 
preciso  también  advertir  que  las  plumas  en  el  de 
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Ococingo  están  volteadas,  y  no  se  descubren  cerca 
del  globo  restos  de  las  serpientes,  que  tiene  esle 
adorno  entre  los  egipcios.  Hay,  además,  en  el  de 
Ococingo,  tres  ordenes  de  plumas,  asi  como  otros 
adornos,  y  en  el  globo  alado  del  Sol  solo  dos,  acer- 
cándose más  en  su  figura  á  la  de  una  ala.  Por  no- 
tables, sin  embargo,  que  sean  estas  direrencias,  las 
cuales  prueban  realmente  que  no  hay  completa 
identidad,  no  puede  por  esto  negarse  la  semejanza 
que  en  uno  y  olro  se  advierte,  y  que  podrá  quizá 
servir  para  formar  fuertes  conjeturas,  en  unión  de 
otros  datos  que  ministran  los  restos  de  estas  ruinas 
poco  conocidas  (1). 

El  globo  teñido  de  colorado  y  amarillo,  con  alas 
desplegadas  era  entre  los  egipcios  el  simboloy  em- 
blema del  dios  Thoth  Jeracoccfalo  ó  Ermete  Tri- 
imngisto,  que  representaba  la  sabiduría  di\'ina;  y 
era  considerado  como  el  instihUor  de  los  demás  dio- 
ses (2),  el  prolector  de  las  ciencias,  el  inventor  de 
la  escritura  y  artes  útiles,  en  una  palabra,  como 
el  organizador  de  la  sociedad  humana  (3). 

(1)  En  la  plancha  XII  de  la  colección  de  Waldeck  se 
descubre  un  globo  alado  bajo  el  pié  derecho  de  una  fi- 
gura en  lo9  bajo  relieves  que  contiene. 

(2)  Erasmo  Pistolesi.  Real  Museo  Borbónico,  tom.  3 
tav.  fi,  pág.  131  y  tav.  16,  pág.  202. 

(3)  Champoliou.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto,  tom.  2,  pag.  386. 


CAPITULO  XXV 


1.  Estuco  usado  por  los  palencanos:  uso  que  de  él  ha- 
ciaa  los  egipcios:  su  empleo  en  Asia  y  otros  países. — ' 
2.  £1  grabado:  grabado  en  hueco:  bajos  relieves  en 
Egipto  y  otras  naciones. — 3.  Bajos  relieves  notables 
de  los  griegos  y  romanos. — 4.  El  bajo  relieve  en  las 
ruinas  del  Palenque:  su  carácter  y  adelanto  que  reve- 
lan las  obras  en  ellas  ejecutadas:  comparación  con  las 
de  los  egipcios:  causa  por  qué  entre  éstos  lo  mismo 
que  entre  los  mexicanos  se  mantuvo  estacionaria  la 
escultura:  opinión  de  Stephens:  postura  de  las  figuras 
del  templo  de  las  Lajas  eu  las  ruinas  del  Palenque  y 
su  semejanza  con  las  egipcias:  otras  semdanzas  no- 
tables.— 5.  Bajo  relieve  encontrado  en  zaehila. — 6. 
Tiguras  que  se  vén  en  el  claustro  de  Bolonia  y  en  la 
fachada  de  la  catedral  de  Módena. 


§1. 


El  estuco  es  uno  de  los  procedimientos  que  más 
usaron  los  palencanos  para  embellecer  sus  obras. 
Casi  todos  los  bajos  relieves  que  decoran  sus  pare- 
des son  de  estuco,  que  tan  á  propósito  es  para  la  va- 
riedad de  dibujos,  los  caprichos  del  arte  y  las  más 
hermosas  formas.  Una  gran  parte^  de  esas  obrsis 


a  destruida;  por  lo  que  queda  puede  juzgarse 
cómo  eran  las  demás.  Quizá  en  ellas  estaba  conte- 
nida mucha  parte  de  la  historia  de  este  pueblo,  tal 
vez  perdida  para  siempre,  porque  fragmentos  mu- 
tilados solo  servirán  para  hacer  deducciones  y  con- 
jeturas más  ó  menos  fundadas,  cuando  un  genio 
priviligiado  como  el  de  Champolion  descubra  la 
significación  de  los  caracteres  palencanos  (1),  des- 
cifre sus  gmndes  steles,  explique  sus  figuras,  des- 
criba minuciosamente  sus  cuadros,  deduzca  de  ellos 
el  estado  de  la  civilización  y  de  las  artes,  y  descor- 
ra el  velo  que  boy  roba  á  nuestros  ojos  lo  que  fué 
el  pueblo  que  habitó  estas  ruinas. 

La  blancura  dureza  y  finura,  que  se  nota  en  los 
hajo  relieves  de  los  palencanos,  hacen  creer  que 
era  el  estuco  de  que  se  vallan  el  mismo  de  los  ro- 
manos, compuesto  de  mármol  blanco  y  cal,  aun- 
■  que  puede  ser  también  de  yeso  y  aguacola,  mez- 
cla que  aún  se  emplea  en  la  actualidad  en  obras 
de  esta  clase.  Los  egipcios  hacían  uso  de  uno  y 
otro  (2),  y  asi  lo  indican  los  relucientes  adornos, 

(1)  Elabate BrasseurdeBoupbourg dedicó últimamea- 
ieá  esto  todos  sus  esfuerzos,  y  con  el  auxilio  de  l.i  obra 
del  P.  Landa  que  publicó,  sobre  las  caracteres  de  las  rui- 
uas  de  Yucatán,  asi  como  otros  datos  y  noticias  que  se 
procuró  en  las  bibliotecas  de  España,  pensaba  dar  cima 
á  este  trabajo,  y  aun  llegó  á  dar  á  luz  una  obra  que  en 
estos  momentos  no  tengo  á  la  vista. 

(2}  Champolioa.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  Af 
Egipto,  tom.  1,  pág.  308. 


que  se  lian  encontrado  entre  las  ruinas  y  escom- 
bros de  sus  templos  y  palacios.  Es  de  suponerse 
^eesta  mezcla,  ú  otro  género  de  argamasa  seme- 
jante, fuese  empleada  en  lospueblon  del  Asia,  y  to- 
dos loa  demás,  donde  las  artes  hablan  hecho  algu- 
nos progresos,  atendieado  á  la  magnificencia  de 
BUS  editicios,  á  la  profusión  de  sus  adornos,  y  al  es- 
mero que  ponían  eñ  todo  lo  que  contribuía  á  em- 
bellecerlos. 


A  los  adelantos  del  dibujo  debió  seguirse  nece- 
sariamente el  grabado,  que  tiene  más  realce,  y  dá 
á  conocer  mejor  los  contornos  de  las  figuras.  Afir- 
man varios  escritores  que  los  antiguos  habitantes 
de  Egipto  no  sabian  trabajar  en  bajo  relieve,  sino 
solo  grabar  en  hueco,  considerando  lo  primero  co- 
mo invención  raás  moderna,  pero  es  fácil  concor- 
dar esta  opinión  con  la  descripción  que  se  nos  ha- 
ce de  sus  movimientos,  á  menos  que  no  haya  en 
ella  toda  la  exactitud  y  fidelidad  necesarias,  líe 
cordamos,  por  ejemplo,  la  que  hace  Paul  Lúeas  da 
las  ruinas  de  Andera  (1),  la  de  Granger  (2),  á 
quien  se  elogia  de  discreto  y  puntual  hasta  en  los 


(1)  Voyage  de  Paul  Lucas,  tom.  2,  pájí,  37. 
)2)  Grager.  Voyage  en  Egypte,  pAg,  43. 


enpiedras  preciosas  no  reapareció  sino  hasta  el 
tiempo  de  Lorenzo  de  Médicis,  sobresaliendo  en- 
tonces el  célebre  florentino  Juan  detk  Cornivale. 

En  el  bajo  relíete  los  objetos  resallan  mas  ó  me- 
nos sobro  el  fondo,  al  cual  S6  adhiere  la  obra.  Es 
quizá  la  primera  producción  de  la  escvlíura.  «En 
la  India,  el  Egipto,  y  la  Persia,  los  muros  ex- 
teriores ó  interiores  de  los  templos  y  palacios  esta- 
ban cubiertos  de  bajos  relieves,  asi  como  áepero¡^ 
Uficos  entallados  en  la  piedra,  de  manera  que  pa 
recian  hundidos  en  el  campo  que  los  rodea.  Esta 
deprecion  presentaba  la  doble  ventaja  de  asegurar 
la  conservación  del  objeto  representado,  y  de  eco- 
nomizar el  trabajo  largo  y  penoso  que  habría  sido 
necesario,  para  quitar  toda  la  porción  de  piedra  só- 
lida, de  modo  que  la  parte  esculpida  estuviera  en 
relieve  en  el  fondo.  Si  se  considera  que  muchos  de 
los  monumentos  egipcios  son  do  granito,  se  pensa- 
rá, que  esta  consideración  debia  entrar  en  mucha 
parte  en  los  motivos  del  partido,  tomados  á  este 
respecto. » 

Los  gñegos,  en  vez  de  decorar  el  frente  de  sus 
templos  con  solo  bajos-relieves,  colocaban  en  él  fi- 
guras, lo  cual  era  más  económico  y  más  cómodo, 
porque  el'artista  podia  trabajarlas  en  su  casa.  El 
frontis  del  Pantenon  de  Atenas  asi  estaba  decorado. 
La  tortutica,  ó  fabricación  de  los  bajo  relieves  en 
mármol,  se  llevó  en  Grecia  á  la  mayor  perfección. 

(1)    Plinio.  84,  cap.  8,  sec.  19,  §  1. 


Pkidias  fué  según  Pliaio,  (1)  el  primero  que  híztj 
oliras  de  esta  clase;  PoUcJeto  las  perfeccionó. 

Los  egipcios  daban  muy  poca  salida  á  las  1 
ras  de  sus  bajos  re/ieces,  y  para  formarles  campo, 
w  contentaban,  como  se  ha  indicado,  con  cavar  tos 
contoittos.  En  los  bellos  siglos  de  ía  escultura,  los 
griegos  cavaban  un  campo  proporcionado  á  las  fi- 
piraa;  el  relieve  de  las  del  friso  del  Parfenon  ■*« 
aplastado. 

La  descripción  del  broquel  de  Aguiles  hecha  por 
Somero  prueba  la  antigüedad  de  los  bajo  relieves 
en  metal.  Alcon  de  Mtleo  en  Sicilia  es  segim  Oci- 
í/ío  el  artista  más  antiguo  de  bajo  j-elieves  cincela- 
os en  vasos  de  plata  (2). 


üe  los  griegos,  donde  se  conocían  medio  siglo 
iatesdelaguerrade  Troya,  fueron  célebres  los  ba- 
lo relieves  de  Pkidias  (3),  los  de  Akamenes  en  el 
templo  de  Júpiter  Olímpico  (A),  los  de  Praxiteles 
ptí  el  templo  de  Hércules  (a)  y  los  de  Prosseas  y 

(1)  PÜDiO.  8i,  cap.  8,  sec.  19.  §  I. 

(2)  Ovidio  Mclamirfosis,  1.  13,  pág.  GT'J. 

(3)  Pausanias,  AUca  21. 

(4)  Pausaniai.  id.  I  XI. 

(5)  Pausanias.  Beclica,  XI. 
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s/c«cs  en  el  templo  de  Delfos  (1).  Decoraban 
tan      :n  con  ellos  en  mármol  el  frente  de  los  alta- 
res, y  los  stelce  Ó  cipos  de  los  sepulcros  (2). 

Los  romanos  usaron  de  los  bajo  relieves  en  los 
arcos  de  triunfo,  para  eternizar  la  memoria  de  sus 
victorias,  y  en  las  columnas,  á  que  se  dio  el  nom- 
bre de  eocklides  en  forma  espiral  destinadas  al  mía-, 
mo  objeto,  como  la  Trajana  y  Antonina  en  Roma, 
levantadas  para  rivalizar  con  los  obeliscos  egipcios, 
que  be  contemplado  desde  sus  bases,  extasiada  el 
alma  en  grandes  recuerdos.  En  tiempos  posterio- 
res los  usaban  también  en  los  sarcófagos  destina- 
dos á  contener  los  reslos  mortales  de  los  difuntos, 
en  lugar  de  los  vasos  en  que  se  guardaban  las  c»- 
nizas  (3). 

Los  Persas,  ejecutaban  en  las  montaCas  bajos 
relieves:  el  de  Bi-Sutoun  tenia  cincuenta  metros  do 
altura;  era  un  grupo  de  prisioneros,  hay  en  éXins- 
cripciones  cuneiformes  sobre  siete  columnas  con 
noventa  y  nueve  líneas  cada  una,  destinadas  sin 
duda  k  perpetuar  la  memoria  de  algún  grande  acon- 
tecimiento (í). 

Mr.  Callier  babla  de  oti-os  bajos  relie\e3  de  esta 

{!)  Pausauias.  Phdcia  XIX 
Prefacio,  pag.  14, 

(2)  Visconti  oeuvrea.  Museo  Pió  Olemeiitiao,  tora.  4, 
prefacio,  pag,  \A. 

(3)  Visconti.  Museo  PioOlemenlino,  tom.  4,  Prefacio, 
paga.  18  y  19. 

(4J  Flundin.  Voyage  en  Perse. 
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clase,  ^6  se  vén  á  tres  les  leguas  de  BeyrouUi  (1). 

Chardin,  Le  BruD  y  Niebuher  nos  han  conserva- 
do muchos  bajo  relieves  de  los  muros  de  Tschelmir 
nis  de  la  antigua  Persépolis. 


}4. 


En  las  ruinas  del  Palenque  se  vé  usado  el  hajo 
relieve  y  no  solo  en  la  multitud  de  adornos  de  estu- 
co de  varias  formas  que  decoran  sus  paredes^  sino 
en  las  figuras  esculpidas  en  piedra,  dando  así  lu- 
gar á  que  pueda  j uzgarse  mejor  de  su  perfección, 
de  la  exactitud  y  belleza  de  sus  proporciones,  de 
sus  bien  acabados  contomos,  y  de  la  expresión  y 
nobleza  de  sus  facciones. 

No  puede  negarse  que  todo  esto  es  el  resultado 
del  buen  gusto,  y  del  grado  de  adelanto  de  los  pa- 
lencanos,  usando  para  la  belleza  de  sus  edificios 
de  los  mismos  medios,  que  pusieron  en  práctica  las 
naciones  más  célebres  é  ilustradas  de  la  antigüe- 
dad, y  quizá  con  ventaja,  porque  muchas  de  sus 
obras,  especialmente  las  figuras,  están  delineadas 
y  grabadas  con  más  perfección  que  las  de  Egipto, 


(i)  Voyage  en  Asie  Mineuret  en  Arabio.  Seance  pu- 
blique de  rinstítut  2,  xnai.  J834. 


—las- 
que,     mo  es  Lien  sabido,  es  la  fuente  donde  be- 

bi  as  demás  naciones  los  conocimientos,  que 

f  las  hicieron  tan  celebres. 

Pero  no  es  éste  solo  el  punfo  do  semejanza  que 
en  esta  linea  se  encuentra  entre  las  ruinas  dal  Pa- 
lenque y  lo  que  conocemos  de  Kgiplo.  Ya  se  ha- 
,  brá  advertido,  que  el  mayor  número  de  las  figu- 
ras del  Palenque  están  grabadas  do  perñl,  y  esto 
mismo  han  notado  varios  de  los  viajeros,  que  visi- 
taron las  ruinas  sorprendentes  que  se  hallan  en  las 
cercanías  de  Téhas  (1).  Igual  cosa  obser\-a  Stra- 
bon.  respecto  de  uno  de  los  monumentos  de  Lvqsor 
y  en  la  descripción  que  D'Agincourt  hace  de  los 
bajo  relieves  egipcios  en  esa  postura,  parece  quo 
era  la  favorita  para  ellos  (2),  y  se  esta  viendo  en 
las  del  Palenque. 

Algunas  de  las  piedras  esculpidas  que  decoEaa 
el  edificio  principia  de  estas  minas  contienen,  co- 
mo en  las  de  Tébas,  muchas  figuras  colocadas  en 
hilera  y  en  diferentes  posturas,  y  es  estraordina- 
rio,  que  fuese  efecto  de  la  casualidad  encontrar  en 
las  ruinas  de  ambos  pueblos  un  mismo  modo  de 
presentar  sus  figuras. 

Atendiendo,  por  otra  parLe,  a  lo  bien  formadas 

{!)  Cüllection  des  voyagcs  pubüée  pMr  Thevenol, 
lom.  2. 

(1)  D'Agincourt,  Sloria  dcll'arte  col  raezzo  dei  monu- 
míDli  ele,  lom.  í,  Pref,  pág.  8. 
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que  son,  á  la  flexibilidad  de  sus  miembros  y  á  la 
exactitud  de  sus  proporciones,  se  advierte  semejan- 
za €on  las  egipcias,  pues  en  los  bajo  relieves  pa- 
lencanós  se  encuentran  algunas  bien  trazadas,  que 
indican  bastante  el  adelanto  del  arte,  aun  en  sus 
ídolos,  no  obstante  que  entre  ellos  lo  fiiismo  que 
entre  los  mexicanos,  la  escultura  se  mantuvo  esta- 
cionaria en. los  objetos  relativos  á  la  religión,  por- 
que reputaban  obligación  sagrada  copiar  sin  varia- 
ción alguna  lo  que  recibían  de  sus  antecesores. 
No  era  lícito  á  los  egipcios,  dice  Platón  (1)  intro- 
ducir cosa  alguna  de  nuevo,  ó  pensar  en  otras,  y 
lo  mismo  sucedía,  sugun  el  barón  de  Humholdt  en 
México  y  en  el  Indostan,  pues  todo  cuanto  perte- 
nece al  rito  de  los  aztecas  y  de  los  liindus  estaba- 
sujeto  \  leyes  inmutables  (2) . 

Para  convencerse  de  lo  expuesto,  bastará  citar 
la  descripción,  que.hace  Champolion^  de  las  repre- 
sentaciones, que  adornan  las  paredes  de  la  gran  sa- 
la de  Speo  ó  templo  de  Ibsamhcl,  cavado  en  la 
montaíla  en  que  se  nota  muclió  movimiento,  y  gru- 
pos de  figuras  de  grande  eíectó  y  animación,  así 
como  la  del  gran  palacio  de  Medinet  Uabou^  en 
que  todo  es  colosal  y  admirable,  especialmente  los 
cuadros  del  segundo  patio,  en  que  ir  illa  toda  Ja 

(1)  Litr.  2  de  las  leyes. 

(2)  Humboldt.  Ensayo  sobre  el  reino  de  la  Nueva 
España,  tom.1,  lib.  2,  cap.  6,  pág.  191. 


grandeza  faraónica  (1),  y  cuya  descripción  admi- 
ra por  todo  cuanto  en  ella  se  contiene. 

Mas,  á  pesar  de  lodo,  no  encuentra  Siephe}iss&- 
mejanza  alguna  entre  la  escultura  egipcia  y  la  del 
Palenque  ^2) ,  asentando  que  tampoco  la  hay  con 
la  de  los  Hindus,  poique  los  objetos  de  éstos  en  lo 
general  son  más  feos,  «  son  representaciones  de  sé- 
«res  humanos  torcidos,  deformes  y  do  naturales, 
«muy  frecuentemente  con  muchas  cabezas,  tres  6 
«cuatro  brazos,  ó  piernas,  separados  del  mismo 
«  cuerpo»  (3). 

Hay  una  cosa  digna  de  notarse,  y  es  que  las  fi- 
guras del  temphyíe  las  Lajas  en  estas  ruinas  del 
Palenque,  están  todas  de  frente,  y  llevan  en  la  ma- 
no una  especie  de  ramo,  ó  cosa  que  indica  ser  al- 
guna ofrenda,  como  antes  se  ha  dicho.  Quizá  seria 
una  de  las  prácticas  religiosas  de  ese  pueblo,  acom- 
pailada  de  oíros  ritos,  que  nos  son  desconocidos. 
Se  sabe  que  á  los  judíos  les  estaba  mandado  llevar 
en  las  manos  ramas  de  árbol,  como  una  ceremonia 
religiosa  (í),  y  en  sus  templos  ofrecían  joyas,  fio- 
res  éincienso,  adornándolos  con  ramas  deárboles. 
Entre  los  romanos  los  aliares  se  cubrían  con  hojas 


(1)  ChampolioD.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto,  ton.  1,  págs.  243,  335  y  336. 

(2)  StepbeDS.  lacidents  of  trarel  etc..  lom.  2,  cap  26, 
Í3)  Id.,  id.,  id.,  id-,  id. 

(i)  Levitico,  cap.  23,  vera.  40. 
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y  verbena  (1),  y  se  adornaban  con  flores  (2).  Los 
indios  también  adornaban  sus  templos  con  flores, 
ramas  de  árboles  y  joyas. 

£1  aire  de  semejanza,  que  se  advierte  en  lo  gene- 
ral entre  las  figuras  del  Palenque  y  las  de  Egipto, 
resalta  más  cuando  be  fija  atentamente  la  vista  en 
ellas.  Véese  enlre  las  contenidas  en  la  obra  de 
(fhampoUoii  la  lámina  XIII  donde  aparece  un  rey 
armado,  sentado  en  su  carro:  entre  sus  adornos  hay 
un  rico  collar  y  geroglíficos  al  lado,  como  en  las 
del  Palenque.  Én  la  lámina  XVI  se  vé  el  rey  com- 
batiendo en  persona  con  arco,  flechas  y  carcax;  en- 
frente hay  geroglíficos.  En  la  lámina  XV,  que  po- 
ne á  la  vista  el  acto  de  presentar  unas  ofrendas  al 
gran  dios  de  Tébas,  adornado  de  collar,  se  vén  al- 
gunas en  forma  de  cruz:  el  mismo  rey  tiene  una 
en  la  mano,  y  sobre  su  cabeza  hay  geroglíficos. 


8  6. 


Habla  Dwpaix  de  un  bajo  relieve  encontrado  en 
Zachíla  cuya  descripción  ha  hecho  Oondra  (3). 

(1j  Adams.  Antig.  rom.  tom.  2,  pág.  397. 
-•VirgíHo.  Eneida  XII 120.  Horat.  od.  IV  11,  7. 

(2)  Ovidio  Trist.  III,  13  15. 

— Slat.  Theb.  8,  298.  Sello  16  30. 

(3)  Gondra.  Explicación  de  las  láminas  perienecien- 
Xes  á  la  historia  de  la  conquista,  tom.  ^  lám.  i  5,  pág.  64 . 
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Está  grabado  en  una  losa  muy  dura  y  pesada,  de 
tres  cnaríasdelongitud,  una  tercia  de  ancho,  y  tres 
pulgadas  de  canto.  Conlieno,  dentro  de  una  orla 
en  cuadro,  cuatro  Oguras  sentadas  y  perfiladas,  y 
en  el  centro  una  ara  con  dos  figuras  en  cada  lado. 
Tienen  alguna  barba,  en  el  tocado  do  una  apare- 
cen dos  hojas  de  palma,  semejante  al  que  los  sa- 
cerdotes egipcios  llevaban  al  ejercer  sus  funciones 
religiosas  en  la  temporada  de  las  cosechas.  «La  in- 
«  signia  del  dios,  á  quien  adornan,  y  que  cubre  el 
«  ara,  es  muy  semejante  al  adorno  que  termina  el 

«  tocado  ó  el  bonete  del  sacerdote Así  también 

«  en  el  Egipto  se  vén  figuras  á  un  mismo  tiempo 
V.  sobre  el  altar  de  Osiris,  y  sobre  la  míira  del  sa- 
«cerdotc  que  celebra,  las  hojas  de  plátano  (de  lo- 
n  tus),  y  de  frutos  que  le  estaban  consagrados. n 


§6. 

Para  complemento,  y  por  lo  que  pueda  influir 
en  las  ulteriores  indagaciones  que  se  lingan,  haré 
notar  que  en  la  figura  I  tabla  70,  que  nos  ha  (Ííí- 
(^0  D'Agincourt  (1),  vécsc  una  figura  en  el  claus- 
tro de  San  Esteban  de  Bolonia,  que  se  halla  en 
la  cornisa  de  la  columna,  y  que  por  su  actitud,  su 
forma  y  aspecto,  se  parece  á  la  que  sirve  de  apoyo 

(1)  D'AgiucourU   Storia  dell'arle  etc.,  pág:.  226. 
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á  ano  de  los  personajes  qtie  figuran  en  el  bajo  re- 
lieve en  las  reúnas  del  Palenq[ae  (Lám.  núm.  29). 
Igual  semejanza  se  nota  ^  en  la  q[ae  forma  parte  de 
la  hase  de  xma  columna  de  la  fachada  de  la  Cate- 
dral de  Módena,  q[ue  D'Agincourt  presenta  bajo  el 
número  4,  y  las  encontradas  en  las  ruinas  (Lámi- 
nas 9  y  34);  pues  tanto  la  una  como  la  otra,  se 
apoyan  sobre  figuras  de  animales  que  representan 
ligan  mueble. que  los  tuviese. 


SH! 


CAPITULO  XXVI 


1.  Las  estatuas  entre  los  antiguos. — 2.  Su  carácter  én- 
trelos egipcios:  colosos  del  Amenophion  de  Tébas: 
estatua  parlante  deMemnon:  la  de  Sesostris:  colosos. 
— 3.  Antigüedad  de  la  estatuaría:  su  uso  en  el  Asia 
y  otras  naciones:  las  más  notables  por  su  objeto,  por 
la  materia  de  que  estaban  hechas  ó  por  los  artistas 
que  las  ejecutaron:  las  de  Grecia  y  sus  escultores  no- 
tables: las  de  los  romanos. — A,  Estatuas  encontradas 
en  el  Palenq[ue  y  Ococingo:  comparación  con  una  es- 
tatua egipcia  de  las  más  notables,  y  semejanzas  que 
se  advierten:  observaciones  sobre  el  instrumento  den- 
tado que  tiene  sobre  el  pecho,  y  la  insignia  que  lleva 
en  la  mano:  adornos  que  tienen  las  figuras  en  la  ta- 
bla Isiaca  y  monumentos  publicados  por  Gaylus:  cor- 
don  y  tau  que  llevaban  los  sacerdotes:  la  efigie  en  el 
pecho  de  la  sacerdotisa  de  Cibeles. — b.  Observaciones 
sobre  los  pantalones  que  se  notan  en  la  expresada 
estatua  del  Palenque. — 6.  No  se  han  fcucontradp  en 
las  ruinas  cariátides  ni  atlantes. — 7.  La  escultura  en- 
tre los  mexicanos:  ídolos  en  la  isla  de  Cozumel:  efigie 
deQuetzalcoatl:  de  Huitzilopochtli:  colección  en  pie- 
dra eu  el  Museo  de  México  de  ídolos  y  otros  varios 
objetos. — 8.  Nacas  del  Peten. — 9.  Estatua  de  la  co- 
lección de  Waldeck. 


§1. 

Las  estatuas  formaban  entre  los  antiguos  una 
P^^rte  principal  de  las  decoracioni'P  de  sus  grande» 


,e  arquitectura.  Los  templos,  los  palacios, 
icios  públicos,  eran  los  sitios  en  que  se  ad- 
J  .  el  trabajo  de  artistas  célebres  que,  toman- 
ao  por  maestra  á  ta  naturaleza,  procuraban  imitar^ 
la  en  sus  obras  bellas.  Sin  embargo,  llevados  ma- 
chas veces  del  gusto  dominante,  de  ideas  de  gran- 
deza, de  lo  estupendo  y  maravilloso,  se  separaban 
de  ella,  dando  á  sus  trabajos  un  aire  fabuloso  6 
ideal,  defectuoso  en  si.  oero  que  en  los  tiempos  en 
que  se  ejecutaron  i  an  el  mérito  del  artista. 


«1 


Entre  los  egipcios  la  forma  colosal,  idea  que  to- 
maron de  los  etiopes,  según  Diódoro  citado  por 
Bianchini  (1),  era  fcl  gusto  dominante.  Por  eso 
sus  estatuas  tienen  grandes  dimensiones,  como  se 
Té  en  los  dos  célebres  colosos  qua  adornan  el  Ame- 
nophion  de  Tébas,  de  cerca  de  sesenta  pies  de  al- 
tura, formados  de  únasela  pieámáe arenisca mea^ 
mórea,  sacada  de  las  canteras  de  la  Tebaida  supe- 
rior, y  trabajadas  con  esmero,  escrupuloso  cuida- 
do y  eleganóa  (2) ,  lo  mismo  que  la  famosa  está' 


(t)  BiancliiQi.  La  Storia  UoiTersale  provata  con  tno- 
DUmenti,  tom.  2,  cap.  1 8,  J  8,  pág.  1 34. 

(2)  ChampolioD.  Historia  descripÜTa  y  pintoreBcad» 
£gípto»  tom.  1,  pág.  108. 
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tua  parlante  de  Memnon,  de  que  nos  hablan  Stror 
hon  y  Pausamos.  Son  igualmente  notables  las  que 
adornaban  el  gran  templo  de  Phta  en  Menfís,  en- 
tre las  cuales  se  cuenta  la  de  Sesostris  de  treinta 
codos  de  altura,  según  el  testimonio  de  Herodqio 
y  Diódoro  de  Sicilid.  otra  estatua  pequeña  de  es- 
te mismo  rey^  toda  de  granito  negro,  de  seis  asió- 
te pies  de  altura,  existente  en  el  Museo  de  Turin, 
que  Champolion  reputa  como  la  obra  maestra  dfi 
la  escultura  egipcia,  describiéndola  en  sus  más  pe- 
qneflos  detalles  (1);  y  por  último,  las  demás  esta- 
tuas de  los  reyes  erigidas  en  los  patios  de  los  tem- 
plos egipcios. 

Los  atributos  que  se  notan  en  las  estatuas  son  el 
cetro  y  la  cruz  con  asa,  el  sistro,  el  vaso  que  con- 
tenía agua  del  Nilo,  la  flor  de  loto,  el  collar^  6  un 
retrato  incrustado,  6  un  bajo  relieve.  Las  sirve  de 
base  un  pedestal  cuadrado  con  geroglífícos. 

En  cuanto  á  los  adornos  con  que  estaban  sobre- 
cargadas, observa  Visconti  (2)  que  nada  hay  que 
se  parezca  al  modium  de  las  antiguas  divinidades 
asiáticas;  no  obstante,  el  busto  de  Serajds  estrella- 
do, que  aparece  en  la  citada  colección  (3) ,  tiene  el 
modium  sobre  la  cabeza,  y  el  de  Isis  la  flor  de  lo- 
to sobre  una  media  luna  (4) . 


(\)  Champolion.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto,  tom.  2,  pag.  522. 
(2}  Museo  Clementlno,  tom.  2,  pág.  23. 

(3)  ídem,  idem>  tom.  6,  plancháis,  pág.  106. 

(4)  ídem,  idem,  plancha  18. 


da  con  la  mano  derecha  una  culebra  por  la 
I  üii,  y  en  la  izquierda  un  cetro  lleno  de  piedras 
preciosas  (1). 

Contrayéndose  Homero  al  palacio  de  Alcinous, 
dice  que  en  él  había  estatuas  do  oro  (2),  y  habla 
también  de  otras  que  entre  los  (royanos  eran  vis- 
tas con  mucha  estimación  y  respeto.  Ápolodoro  da 
idea  del  Palladium,  que  según  algunos  críticos  era 
la  estatua  de  Minerva  de  c[ue  habla  Somero  (3) . 

En  la  Grecia,  país  clásico  de  las  artes,  es  donde 
en  este  punto  hay  muchísimo  que  admirar.  Vemos 
en  Atenas,  Esparla,  Coriuto,  Sicione,  Samos  y  en 
otras  ciudades,  prodigadas  las  obras  de  escultura 
en  los  templos,  en  los  pórticos,  en  las  plazas  y 
otros  lugares  públicos.  El  culto  de  los  dioses  se 
excitaba  por  este  medio.  La  memoria  de  los  gran- 
des sucesos  se  perpetuaba  así,  trasmitiéndola  á  to- 
das las  generaciones.  El  ejemplo  do  los  grandes 
hombres,  célebres  por  sus  virtudes,  servicios  ó 
ilustración,  estaba  siempre  á  la  vista  del  pueblo, 
para  que  los  imitase  y  no  olvidara  la  gratitud  que 
les  debía.  Esas  obras  ejecutadas  con  esmero^  ser- 
"vian  también  de  modelo  á  los  artistas,  que  en  el 
arte  deseaban  perfeccionarse.  En  el  conjunto  de 
ellas  se  admiraban  las  estatuas  de  los  dioses  y  de 
los  héroes  que  más  se  han  atraído  la  admiración: 

11)  Diódoro,  lib.  2,p4f.  123. 

(2)  Odisea,  1.7,  T.  100. 

[3)  Iliada,  1.  6,  v.  306. 
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veíase  á  Pindaro  coronado  con  una  diadema  y  su 
lira  en  la  mano,  en  la  Puerta  de  Pecilo  en  Atenas 
la  majestuosa  estatua  de  Solo7i,  lo  mismo  que  otras 
muchas  que  inmortalizaron  á  Praxiteles,  Policio- 
to,  Fidias,  Trasimedes,  Alcameno  y  otros  varios 
escultores  que  dieron  vida  con  su  cincel  á  tantas 
estatuas  consagradas  por  la  admiración,  la  piedad 
y  la  gratitud.  Citaremos  entre  otras  la  Venus  de 
Ouido  del  primero,  la  Juno  de  Argos  del  segundo^ 
el  Júpiter  Olímpico  del  tercero,  y  el  Esculapio  de 
Epidauro  del  cuarto.  Las  obras  de  escultura  de  los 
griegos  nadie  las  ha  excedido;  álos  primeros  cono- 
cimientos que  recibieron  de  Egipto  y  Asia,  unieron 
sus  propios  esfuerzos,  y  se  hicieron  inmortales. 
Provenia  la  belleza  de  las  estatuas  griegas  del  em- 
peño con  que  los  artistas  la  procuraban:  habiauna 
ley  entre  los  tebanos,  según  PistoJesi  (1),  en  que 
se  ordenaba  á  los  pintores  y  estatuarios  diesen  á 
sus  figuras  la  mayor  belleza  posible,  bajo  graves 
penas  pecuniarias. 

Entre  las  obras  más  antiguas  de  escultura  de 
Grecia,  enuméranse: 

La  estatua  de  Juno  en  Samos  hecha  en  tiempo 
de  Proeles  por  Smilis, 

La  de  Minerva  en  el  Acrópolis  de  Atenas,  ejecu- 
tada por  Endocus, 

(1)  Pistolesi.  Real  Museo  Borbónico,  tom.  1,  tav.  5, 
pág,  47. 

ESTUDIOS — TOMO  II — 2*3 


El  combate  do  Hírcules  y  Antiope  en  bronca^ 
que  exislia  en  Olimpia. 

La  caja  ó  cofre  de  Cypselo,  que  se  considera  ce- 
rno lamas  antigua. 

Do  mencionarse  son  también  los  nombres  de  los 
escultores  más  antig-uos  y  notables  de  esa  nación. 

Plinto  nombra  entro  ellos  á  Dipoenus  y  á  Sey- 
lits,  á  Bvjialus  y  á  Aiitfiercnvs.  J| 

Phidias,  hijo  de  Chamiinuá  y  discípulo  de  .\^&^-^ 
ladas,  de  Argos  y  de  Ilippias,  fué  eu  tiempo  de 
Pericles  el  que  llevó  en  Grecia  la  escultura  al  más 
alto  grado  de  elevación:  trabajó  en  bronce,  en  mar- 
fil y  en  mármol;  fué  también  pintor,  y  entre  sus 
obras  más  notables  meuciónanse  el  Júpiter  de 
Olimpia  y  la  Minerva  delParthenon  de  Atenas. 

Alcanii'-nes  se  dislingniú  niucbo;  tenia  según 
Pausanias,  el  primer  lugar  después  de  Phidias, 
que  fué  su  maestro:  notable  es  su  Vémis  en  los  jar- 
dines. 

Ctesilaus  fué  también  escultor  notable:  sus  Ama- 
zonas en  bronce,  destinadas  al  templo  de  Diana  en 
Efeso,  se  reputaban  como  las  mejores  después  de 
las  ejecutadas  por  Phidias  y  por  Polycletes, 

De  iíyrou  se  citan  obras  de  mucho  mérito. 

Polycletes  fué  uno  de  los  más  grandes  artistas, 
natural  de  Sicyone,  y  discípulo  de  Ageladas,  flore- 
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ció  432  aQos  antes  de  Jesucristo.  Entre  sus  obras 
menciónanse  como  las  más  notables  la  estatua  de 
Juno  de  Argos,  de  marfil  y  oro^  la  de  Diodoc&nte- 
nos^  su  DoryplorOy  sus  Canephoros^  un  Sereníes 
y  la  conocida  bajo  el  nombre  de  ApaxyorMnos:  eje- 
cutaba las  manos  con  una  belleza  admirable. 

Scopas,  natural  de  la  isla  de  Paros,  floreció  cer- 
ca de  550  años  antes  de  la  era  vulgar:  se  citan  co- 
mo obras  notables  suyas  algunos  bajo  relieves,  y 
la  Venus  desntuia,  superior  según  algunos  á  la  ej  e- 
cutada  por  Praxí  teles. 

Praxiteles,  á  quien  se  atribuye  el  bello  estilo, 
vivió  casi  400  años  antes  de  la  era  vulgar:  sus 
obras  han  sido  objeto  de  admiración  y  de  los  más 
grandes  .elogios;  éntrelas  que  ejecutó  en  bronce 
dtanse  un  sátiro  llamado  Periboetos,  una  Venus, 
un  Apolo  y  el  Fauno  encantador  que  se  vó  en  el 
Museo  Napoleón  bajo  el  número  50,  en  la  sala  de 
las  estatuas:  hizo  dos  Venus,  una  desnuda  y  otra 
vestida. 

Lycipo,  nacido  en  Sicyone,  contribuyó  mucho 
á  los  progresos  de  la  escultura:  floreció,  según  Pli- 
nio,  en  la  114  olimpiada:  se  le  atribuyen  muchas 
obras  de  bronce,  entre  las  cuales  figuran  un  coloso 
de  Júpiter  de  cerca  de  45  pies  de  alto.  Alejandro 
le  escojió  para  hacer  su  estatua  en  bronce. 

Admirables  son  entre  las  obras  de  la  escuela 
griega  el  Apolo  de  Belvedere  con  el  chla7ny  sobre  el 
brazo  que  se  vé  en  d  Musco  ->ii9Íeou  bajo  el  nú- 


mero  137,  y  aparece  grabado  en  el  Museo  Ciernen- 
tino,  lom.  2,  pL  I-',  y  lo,  y  en  la  racolta  de  Maffei 
pl.  2. 

El  Gladiador  Moribundo  grabado  en  el  Museo 
Capitolino,  tom.  3,  pl.  67  y  68. 

La  Venus  de  Médicis,  obra  de  Gleomenes,  gra- 
bada en  Maffei,  pl.  37. 

El  Mercurio  que  bajo  el  miraero  12!)  aparece  en 
la  misma  colección. 

Saco  llamado  el  Sardanúpalo,  grabado  en  la 
pl.  íl  del  tomo  2  del  Museo  Pío  Clementino. 

La  Ariadna  entra  los  grabados  del  mismo  Mu- 
seo número  44,  y  en  el  de  Maffei  pl.  8,  de  la  que 
hay  una  copia  en  bronca  en  las  TuUerias,  y  la  de 
Meleagno  grabada  también  en  el  primero  bajo  el 
número  117,  pl.  34,  y  en  el  s^undo,  pl.  141. 

En  el  Museo  Napoleón  se  hallan  también  las  es- 
tatuas de  Demóstenes,  Menandro,  y  Pasilidipo  ba- 
jo los  números  72.  76  y  77,  sentadas. 

Después  de  los  griegos  poco  tendremos  que  ad- 
mirar entre  los  romanos,  que  fueron  sus  discipu- 
los.  Sus  obras,  sin  embargo,  son  dignas  de  la 
época  de  su  poder  y  grandeza,  cuando  hartos  de 
conquistas,  fatigados  con  la  guerra  y  el  aparato 
bélico,  consagráronse  á  la  literatura  y  bellas  artes, 
especialmente  á  fines  del  siglo  V,  después  de  ha- 
ber sojuzgado  la  Etruria,  y  aprovechádoso  de  los 


—215— 

despojos  de  la  Grecia  y  de  Sicilia.  Estaba  Roma 
llena  de  estatuas;  las  habia  no  solo  en  los  templos 
y  lugares  públicos,  sino  también  en  las  casas  (1). 
No  las  tuvieron  en  sus  templos,  sino  hasta  el  rei? 
nado  de  Tarquino  el  mayor,  ciento  setenta  años 
después  de  la  fundación  de  Roma  (2) .  Hablando 
Petronio  del  número  de  estatuas  de  los  dioses,  di- 
ce (jueRoma  contenía  más  dioses  que  habitantes. 
Pero  después  de  haber  hablado  de  las  obras  grie- 
gas, poco  se  encuentra  que  admirar  entre  los  ro- 
manos imitadores  suyos:  nación  guerrera  en  que 
el  ruido  de  las  armas,  las  victorias  y  la  conquista 
la  embriagaban,  ocupándola  casi  exclusivamente 
por  mucho  tiempo,  hasta  que  el  infortunio  vino  á 
hacer  desaparecer  su  gloria  y  su  poder,  dejándo- 
nos solo  su  nombre  y  la  faui¿i  Je  sus  acciones. 

No  será,  sin  embargo,  del  todo  fuera  de  propó- 
sito consignar  aquí  algunas  observaciones  que  la 
den  algún  tanto  á  conocer. 

En  las  obras  ejecutadas  en  tiempo  de  los  prime- 
ros emperadores,  nótase  en  la  fisonomía  marcado 
el  carácter  de  los  personajes,  tales  como  se  encuen- 
tran descritos  en  la  historia:  véese  en  Augtisto  la 

(1)  Cic.  Verr.  155. 

— Hor.  Od.  II,  18. 

— Juv.  VII,  182. 

(2;  Plutarco.  Dionisio  Halicarnaso. 

— TertuL  Apolog,  c.  25. 

— ^Aug.,  1.  4  de  civit,  c.  21. 


fiereza  de  su  triunviralo;  en  Agripa  al  homire 
pensador  y  de  un  valor  experimenlado;  el  furor  de 
Livia,  la  impudicia  de  Julia,  un  aire  amenazante 
en  CaUgula,  la  estupidez  en  Claudio,  y  en  .Yeron 
los  rasgos  det  asesino  de  bu  madre. 

Kotables  son  por  el  estilo  y  perfección  los  bus- 
tos de  Adriano.  Seplimio  Severo,  Anlonino  Pió, 
Lucio  Vero,  Elio  César,  Caracalla,  y  Oaudio  Al- 
bino, que  bajo  los  números  83, 18o,  188, 189, 192, 
194  y  20-5  se  vén  en  el  Museo  Napoleón;  y  la  esta- 
tua de  Augusto  grabada  en  el  2"  volumen  del  Mu- 
seo Clenienlino,  y  la  de  Trajano  bajo  el  número 
73,  que  se  halla  en  la  sala  de  los  Hombres  Ilus- 
tres del  Museo  Napoleón. 

La  primera  estatua  de  pJaia  que  so  hizo  en  Ro- 
ma fué  la  de  Augusto,  y  la  primera  de  oro  se  colo- 
có en  el  punto  más  elevado  del  Capitolio,  y  tenía 
esta  inscripción:  «A  Cornelio  Syla,  emperador 
afortunado.»  La  del  emperador  Xero,i,  colocada 
cerca  de  la  tribuna  de  las  arengas,  era  de  piala  y 
pesaba  mil  libras;  la  que  estaba  en  el  Capitolio  en- 
frente del  templo  de  Júpiter  era  de  oro.  CaUgula 
ordenó  que  se  le  erijieran  estatuas  de  este  metal, 
lo  mismo  que  Domiciano.  La  que  votó  el  Senado 
kMarco  Aurelio  era  también  de  oro;  XdiAñ  Cómodo 
pesaba  mil  libras.  La  de  Faustiiía  en  el  templo  de 
Venus  era  de  plata. 

Calígvla  ordenó  que  se  le  erigieran  estatuas  de 
oro  y  plata. 


") 
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§4. 


Tales  son  las  obras  de  eslatuaría  de  algunas  na- 
ciones célebres  de  la  antigüedad.  Si  la  mano  del 
tiempo  hubiera  respetado  los  monumentos  de  los 
habitantes  del  Palenque,  tal  vez  entre  ellos  exisli- 
rian  hoy  estatuas  en  que  tendriomos  que  admirar, 
como  en  sus  bajos  relieves,  los  progresos  que  ha- 
bían hecho  en  este  ramo.  Solo  tres  so  han  encon- 
trado: dos  en  las  ruinas  de  Ococingo  de  que  hace 
mención  Dupaix  (1),  y  una  en  las  del  Palenque, 
cuyo  grabado  figura  en  la  obra  de  Stephens  (2). 

Las  dos  primeras  son  de  una  piedra  de  color  ce- 
niciento. Representa  la  una  el  cuerpo  entero  de 
un  hombre  sin  cabeza,  y  asi  mutilado^  tiene  vara 
y  media  pulgada  de  altura^  con  los  brazos  cruza- 
dos sobre  el  pecho,  como  en  una  postura  reveren- 
cial, vestido  de  una  túnica  larga^  y  sobre  ella  un 
escapulario,  que  parece  indicar  el  traje  de  algún 
sacerdote  gentilicio  en  opinión  de  Uupaix:  está 
apoyada  sobre  un  pedestal,  con  el  que  forma  un 
todo  de  dos  varas  de  alto.  La  otra  representa  el 
cuerpo  de  una  mujer,  á  quien  faltan  la  cabeza, 

(1)  3*~exp.,  n.  15  y  16. 

(2)  Stephens.  lacidents  of  travel  etc..  vol.  2,  cap  20, 
pág.  348. 
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pies  y  mitno8,  vestida  de  túnica  con  una  especie 
de  falda,  dividida  delante,  á  manera  de  cortina. 
con  una  especie  de  delantal,  que  le  baja  hasta  los 
pies,  adornado  con  gracia  y  simetría.  Ambas  en 
sus  formas  aparecen  bien  hechas,  5in  defecto  no- 
table, como  lo  tienen  las  de  los  hindús,  algunas 
egipcias,  ú  otras  que  indican  los  primeros  ensayos 
del  arte.  Habia  otras  en  el  mismo  sitio  hechas  pe- 
dazos, y  enteramente  desfiguradas. 

La  del  Palenque  estaba  completa,  tirada  en  el 
suelo  y  oculta  bajo  la  tierra  que  sobre  ella  habia 
ido  acumulándose.  Es  mayor  que  las  dos  anterio- 
res, pues  tiene  de  alto  diez  pies  y  seis  pulgadas, 
y  en  ella  llaman  la  atención  varias  cosas  que  ya 
se  han  indicado  antes,  y  de  que  ahora  so  harámen- 
cion  más  especiüca.  En  primer  luprar  se  ceba  de 
menos  la  fisonomía  peculiar  de  laa  figuras  del  Pa- 
lenque, tan  marcada,  quo  no  puede  confundirse 
con  otra  alguna.  Es  redonda  la  cara,  sin  esa  larga 
nariz,  que  proviene  del  grande  ángulo  facial,  que 
se  advierte  en  las  demás;  no  tiene  orejas,  y  en  el 
extremo  del  brazo,  que  por  su  lamaüo  y  disposi- 
ción corresponde  á  la  mano,  no  hay  dedos,  ni  se- 
ñal que  ios  hubiese  habido;  tampoco  los  hay  en  los 
pies,  que  carecen  de  las  dimensiones  regulares. 
Probablemente  tuvo  la  estatua  desde  el  principio 
estas  imperfecciones,  porque  si  proviniesen  de  la 
injuria  del  tiempo,  con  mayor  razón  habrían  desa- 
parecido otras  partes  más  delicadas  en  el  trabajo. 
En  segundo  lugar  se  observa  un  tocado  en  la  cabe- 


'^ 
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za,  que  no  tiene  la  más  pequeila  semejanza  con  el 
de  las  otras  figuras  de  las  ruinas.  Es  una  especie 
de  morrión  alto,  estendido  á  los  lados,  cuya  parle 
trasera  cae  sobre  Jos  hombros,  con  dos  agujeros 
cerca  del  lugar  de  las  orejas,  que  evidentemente 
forman  parte  del  morrión,  por  estar  desapartados 
de  la  cara.  El  collar  que  adorna  su  cuello  es  liso, 
distinto  también  de  los  que  tienen  las  demás  figu- 
ras, y  le  cuelga  sobre  el  pecho  uninstrurnentoden- 
tadOy  que  parece  apoyado  por  la  mano  derecha.  Ei 
traje  no  se  vé  tan  pegado  al  cuerpo,  y  la  parle  que 
cubre  las  piernas  tiene  toda  la  forma  y  exterior  de 
Mn  pantalón,  con  unos  faldoncitos  airas,  que  le 
caen  de  la  cintura,  bastante  visibles  por  lo  que  se 
descubre  á  los  lados. 

Comparando  esta  estatua  con  el  monumento 
egipcio  que  se  halla  en  el  Jíuseo  de  Turin^  que  yo 
he  visto,  y  del  cual  CJiampolion  ha  dado  una  copia 
en  su  obra,  lámina  85,  se  descubre  una  semejan- 
zajorprende7ite,  que  excita  al  examen  y  á  la  más 
profunda  meditación.  Es  un  grupo  de  dos  figuras 
de  piedra  calcárea  blanca  crislaliza*da,  que  repre- 
sentan, la  principal  al  dios  AynonRa^  y  la  que  es- 
tá cercíi  de  él  en  pié  al  faraón  Horxis,  tallada  en  la 
misma  piedra.  Al  primer  aspecto  percíbese  un 
golpe  de  semejanza  entre  el  tocado  de  la  estatua 
del  Palenque  y  el  de  las  egipcias.  A  unas  y  otras 
les  cuelga  hasta  los  hombros,  y  es  alto  y  ancho, 
siendo  de  advertir  que  el  de  aquella  tenga  la  mis- 
ma  figura  que  el  uroexis^  que  era  entre  los  egipcios 
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lo  del  poder  supremo,  y  con  el  que  eslá  ador- 

el  tocado  real  de  Ilonis,  que  diliere  del  de 

I/I  Ra,  y  aunque  el  collar  que  cuelga  sobra  el 

)  es  liso,  también  lo  es  el  que  liene  JTonts  en 

3     isajes  de  su  hisLoria.  en  que  está  repre&en- 

0  üe  diversas  maneras.    Llevan  ambos  en  la 

10  lo  rruz  co/i  m'goUa  (1). 

Difícii  es  formar  una  conjetura  pi'obable  .icerca 
del  instrumento  dentado,  que  tiene  sobre  el  pecho, 
pues  llama  muclio  la  atención  el  encontrarlo  del 
lodo  idéntico  entre  los  geroglilicos  egipcios  enmu- 
cbas  inscripciones,  especialmente  en  la  tabla  f/r- 
nealúgica  d»  Al/idos,  que  es  el  bajo  relieve  que  cu- 
bre la  pared  de  una  de  las  salas,  y  en  lodos  los  que 
acorapaflan  las  representaciones  del  rey  Uotus. 

Véese  entre  los  signos  y  geroglilicos  que  cubren 
los  obeliscos  trasladados  á  Roma,  á  saber,  el  Fia- 
minio,  el  Lateranense,  el  .Salusliiio  O  Lndovisio, 

el  Coiislanlinopolilano  y  el  .MaUutoaus,  á  cuyo 
esámen  consagró  el  P.  Kircber  sus  esfuerzos  in- 
telectuales, derramando  mucha  luz  sobre  estos  mo- 
numentos de  la  antigüedad. 

Algunas  observaciones  importan  les  se  encuen- 
tran consignadas  en  su  obra  titulada  «Romani  co- 
llegisocietalis  Jesu  Musceum  celeberrimum»  fice; 
pero  en  su  »S¡ihiiiga  Mistagoya'^  es  donde  apare- 

[\)  ChaiupoHoii.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto,  tom.  '1.  pag.  473. 


—sal- 
ce un  examen  más  detenido  de  los  geroglíficos  y 
signos  diversos  usados  por  los  egipcios;  y  allí  se 
registra  el  que  tanto  se  asemeja  al  instrumento 
dentado  de  que  antes  se  lia  hecho  mención,  que  es 
el  (iPentapyryoii^  id  est,  catenoo  terrestrium,  ve- 
«  getalium,  animalium,  hominum,  et  geniorum 
«  receptacula,  secundum  términos  suos  replentis 
t<  et  conservantis  (1). 

Se  encuentra  también  una  vez  en  la  inscripción 
de  la  Roseta.  Todo  esto  servirá  después  para  ulte- 
riores investic^aciones. 

Respecto  de  la  insignia  que  tiene  en  la  otra  ma- 
no, y  que  representa  un  busto  con  adornos  gerog- 
liñcos^  que  cuelgan  hasta  tocar  el  pedestal,  en  el 
cual  hay  grabados  otros  varios:  tal  vez  será  el  de 
alguna  divinidad  ó  rey;  pues  los  sacerdotes  y  al- 
tos personajes  llevaban  por  lo  común  alguna  in- 
signia, que  indicaba  a  quien  servían,  ó  estaban 
consagrados.  Entre  los  egipcios  la  imagen  de  la 
diosa  Thmei,  emblema  de  la  verdad,  pendia  del 
cuello  de  los  jueces,  pues  reglaba  y  dirijia  las  ope- 
raciones de  los  del  Á7netiti,  que  pronunciaban  los 
terribles  juicios  sobre  el  destino  délas  almas.  Ha- 
blan Diódoi'o  y  Juliano  de  la  que  llevaba  el  juez 
supremo  (2).  Algunos  llevaban  otro  adorno  pen- 


(t)  Atanasii  Kirchcri  e  Soc.  Jesu  Sphinx  Mystagoga, 
etc..  Para.  3,  cap.  2. 
(2)  Diódoro  I,  48. 
— ElianoII,  14. 


-  1  cuello,  que  les  cubría  también  oí  pecho, 

'  9  vó  en  la  tabla  Isiaca,  y  en  los  monumen- 

ilieados  por  C'aylvs,  y  nn  delantal  rayado, 
cree  era  de  palma  ó  papiro.  Los  sacerdotes 
na  especie  de  cordón,  que  pendía  do  la 
atrás  del  delantal,  y  lea  caía  entro  las 
5,  y  un  íúiíí  en  lamaaoizquierda.  La  sacer- 
i  de  Cibeles  que  se  halla  en  el  Museo  Vatica- 
no      íe  que  so  ocupa  VisconU  (i),  tiene  colgada 
al      cÜo  una  efigie  que  parece  ser  la  de  Júpiter. 
Eautó  adornos  pectorales,  que  no  son  comunes,  se 
han  observado  también  en  el  Arquigalo  Capiloli- 
no,  como  en  el  simulacro  mutilado  de  una  sacer- 
dotisa de  (7¿íe?c.T  (2).    Seguu  algunos  escritores, 
los  sacerdotes  y  sacerdotisas  de  la  madre  Idea. 
acostumbraban  llevar  estas  pequeüos  imágenes  so- 
bre el  pecho  (3).  Los  griegos  las  llamaban  Pros- 
tethidea. 


Resta  hacer  una  observación,  y  es  la  de  tener 
la  estatua  palencana  jDíi«ííi¿o«c5,  cuyo  traje,  según 
los  escritores  de  la  antigüedad,  era  desconocido  en 


¡'2)  Visconü.  Museo  Pió  Glcmentino. 

(3)  MODtfaucoo.  A.  E.  tom.  1,  pág.  1.  pl.  1. 

{1)  Dionisio  Halicaroaso,  lib.  2. 

— EuBeb.  Prop.  Evang.,  lib.  2,  cap,  R- 
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aquellos  tiempos.  No  hay,  en  efecto,  noticia  de 
que  se  usaran  ni  en  Egipto,  ni  en  la  Palestina,  ni  en 
los  pueblos  de  Asia.  Se  asegura  que  tampoco  eran 
conocidos  de  los  griegos  de  los  tiempos  heroicos, 
ni  de  los  romanos.  El  encontrarlos,  pues,  en  una 
estatua  del  Palenque,  puede  dar  materia  á  curiosas 
investigaciones. 


§  6. 


Es  por  último  de  observarle  que  entre  todas  las 
figuras  y  estatuas  de  estas  ruinas,  no  se  ha  encon- 
trado la  especie  de  cariátides,  cuya  invención  se 
atribuye  á  los  egipcios  (1),  ni  los  llamados  atlan- 
tes por  los  griegos,  telamores  por  los  latinos,  que 
eran  figuras  humanas  puestas  en  lugar  de  susten- 
táculos naturales,  ú  se  exceptúan  las  que  sirven 
de  apoyo  á  algunas  que  están  en  pió,  de  que  se  ha 
hecho  mención  antes. 


§7. 


La  escultura  entre  los  mexicanos  estaba  más 
adelantada  que  la  pintura.    Sus  estatuas  eran  por 

(1)    Pompoüio  Mela  De  silu,  orbis,  lib.  1,  cap.  9. 
— Sophocles.  Oedip.  Colon,  v.  350. 
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I  in  de  piedra  ó  de  madera,  y  Lis  hacían  tauí- 

hien  do  barro  (1).  \o  se  serviau  para  IrabajarLis 
de  inRlrumeiilori  de  fierio,  irino  solo  de  piedra.  Ex- 
presaban todas  las  acUtudeü  y  posturas,  y  guarda- 
ban las  debidas  proporciones.  La  opinión  de  Mr. 
Avbin  les  es  muy  favorable,  pues  hablando  de  sus 
obras  de  escultura  dice:  "Muchas  de  estas  piezas, 
o  comparables  jior  la  ejecución  á  todo  lo  que  la 
«  fdad  media  habia  producido  do  más  perfecto  eii 
«  Europa,  contrariaban  la  opinión  generalmente 
"  admitida  drl  estado  pslacionario  del  arte  indíg©- 
"  nav)  {%. 

La  destrucción  d?  idolus  efectuada  en  los  tiem- 
pos primitivos  de  la  conquiEla,  hizo  desaparecer 
obras  que  habrían  esparcido  mucha  luz  sobro  la 
estatuaria  eiilre  los  indios,  marcando  el  grado  do 
adelanto  á  que  habían  llegado,  de  modo  que  tieno 
uno  que  atenerse  á  los  pocos  datos  que  se  encuen- 
tran exparcidos  en  los  eserítoros  de  aquel  tiempo. 

En  la  íslade  Cozumel,  según  CogoUudo  (1)  y 
lo  que  antes  se  ha  expuesto,  habia  un  templo  de 
Akhulneh  de  una  extensión  considerable,  en  que 
se  admirábala  esí'ilita  del  dios  que  allí  se  adoraba, 
de  una  (alh  considerable,  vestida  como  guerrero 


\\)  Clavijero.    Jüsloria  aLti¿'ua  Af   México,  loin.    1, 
lib.  7,  í'ág.  ST-J, 

(2)  Mr.  AiibÍQ.  ilemoire  sur  rrcriture  liguratire,  fie. 
etc.,  des  mexicaioes. 

(3)  Cogoyudo.  Historiado  Yucatán,  lib.  4,  cap,  b. 


con  lina  flecha  en  la  mano,  hecha  de  turra  cota^ 
hueca,  y  sentarla  sobro  una  especie  de  altar  ani- 
mado  á  la  pared,  que  permitía  la  entrada  á  ella  de 
un  sacerdote  por  una  cámara  secreta  abierla  en  la 
espalda  de  la  estatua,  siempre  que  se  trataba  de 
pronunciar  algún  oráculo. 

El  Museo  de  México  posee  una  copia  de  la  efigie 
de  Quetzalcoatl,  cuyo  original  es  de  bay^ro  cocido, 
de  una  tercia  y  dos  pulgadas  de  altura,  y  una  ter- 
cia y  una  pulgada  de  ancho.  Esta  pieza  es  de  mu- 
cha importancia,  por  el  papel  que  hace  el  persona- 
je en  la.  histofia  antigua,  y  de  que  tanto  se  han 
ocupado  los  escritores.  La  tradición  lo  pinta  con 
cara  blanca  y  barba,  viniendo  con  extranjeros  cu 
yos  vestidos  eran  negros.  Apareció  por  primera 
vez  en  Panuco;  so  le  croia  el  gran  sacerdote  de 
Tula^  y  fundador,  en  diversos  lugares,  de  congre- 
.  gacion6S  religiosas  Los  sacrificios  que  ordenaba, 
para  honrar  á  la  humanidad,  eran  de  flores  y  fru- 
tos. *En  Yucatán  se  le  llamaba  Cuc^dcan  y  en 
Tlaxcalay  Iluezotzinco  Comextle  (1).  Dejó  á  Méxi- 
co con  el  designio  de  volver  á  Tlapullan,  y  en  su 
viaje  desapareció  á  orillas  del  Coatzacoalco. 

Posee  también  el  espresado  Museo  otro  monu- 
mento notable  que  representa  á  Huitzilopochtl'i^ 
Dios  de  la  guerra  de  los  Aztecas,  en  el  cual  creen 
algunos  que  estaba  personificado  el  sol^  el  diossu- 

(t)    Torquemada.  Monarquía  indiana  lom.  1,  lib.  10, 
cap.  31,  páfif.  228. 


premo,  el  moderador  de  la  naturaleza,  semejante 
al  Cneph  de  los  eíj;ipcio3,  el  chiven  de  los  indios  y 
p1  dios  criador  de  los  japoneses.  Es  de  aspecto  íic- 
it)  e  inclinado  £1  la  ferocidad.  Presidíala  guerra 
como  el  Marte  dp  los  griegos  y  el  Oiiohvris  de  los 
efTÍpcios. 

Hay,  además,  en  el  mismo  Museo  una  copiosa 
colección  en  piedra  y  en  barro  de  varios  objetos  y 
curiosidades  antigua?,  tjue  representan  deidades. 
diosDS  penates,  retratos  de  hombres  y  mujeres,  é 
imitación  de  varios  anímales. 


En  «na  i'xpedicion  ([iie  el  .-rr.  Fajardo  hizo  al 
Peten-Itza,  para  fijar  los  limiteá  entre  México  y 
Guatemala,  so  encontraron  varias  nacos  ó  idoUUos, 
Uno  de  ellos  representa  la  urna  funeraria  del  ca- 
dáver de  lina  nina:  otros  dos  los  retratos  de  un  an- 
ciano y  de  una  matrona;  y  otra  que  parece  ser  de 
una  deidad  ú  Ídolo  con  una  especie  de  turbante, 
con  una  máscara  sobvepuesla,  y  dos  sonajas  en 
as  manos.  La  inipresion  que  produce  la  vista  de 
estas  iiguras  es  la  de  mucha  semejanza  con  la^ 
egipcias.  Tal  circunslancia  y  la  de  liaber  sido  en- 
contradas en  el  Peten,  cuyos  liabilantes,  se  supo- 
ne, que  son  descendientes  de  los  que  poblaron  a 
Yucatán  y  al  Palenque,  son  de  tenerle  en  consi- 
deración para  la  cuestión  de  origen. 
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§0. 

En  la  colección  de  Waldeckj  úllimamen le  publi- 
cada, figura  uña  estatua  (plancha  25)  que  se  babia 
lenido  como  una  estatua  aislada,  pero  él  asegura 
que  eran  dos  que  servían  de  cariátides  á  la  plata- 
forma de  la  puerta  del  templo. 

También  entre  éstas  se  ba  encontrado  alguna 
semejanza  con  las  de  los  egipcios.  El  barón  de 
Eumboldt  (1)  observa  que  la  cufia  ^  que  tiene  el 
busto  de  basalto  de  una  princesa  azteca,  se  parece 
al  Velo  ó  calantica  de  la  cabeza  de  Isis^  Sphinx^ 
Antinous^  y  otras  muchas  estatuas  egipcias. 

(1)  Vues  des  cordilleres. 
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CAPITULO  XXVII. 


1.  Falla  de  pinturas  cu  las  ruiuas  como  oruato  de 
los  edificios:  data  del  arte  de  pintar. — 2.  Conocimien- 
to é  invención  de  la  pintura  ;< tribuida  á  los  egipcios. 
— 3.  Conocimiento  de  los  colores,  la  pintura  y  el  ar- 
te  de  iluminar:  antigüedad  de  éste  último. — 4.  Su 
principio  y  progreso  entre  los  griegos:  sus  pintores 
más  ajamados. — 5.  Provecho  que  sacaron  los  roma- 
nos de  los  adelantos  de  los  griegos:  perfección  de  los 
modernos. — 6.  La  pintura  entre  los  etruscos. — 7. 
Restos  de  pintura  descubiertos  en  las  ruinas  del  Pa- 
lenque.— 8.  Pinturas,  encontradas  en  las  ruinas  de 
Yucatán. — 9.  Uso  que  hacian  de  los  colores  los  tzen- 
dales  y  mexicanos. — 10.  Estado  de  la  pintura  entre 
Rstos  últimos  y  las  demás  naciones  de  Anáhuac:  pér- 
.dida  de  manuscritos  importantes  en  que  se  emplea- 
ba, y  la  de  otros  monumentos  de  la  antigüedad. — 1 1 . 
Pinturas  y  manuscritos  que  se  salvaron. — 12.  Cólo 
res  de  que  hacian  uso  los  mexicanos  y  tzendales;  y  lo 
que  era  en  general  la  pintura  entre  los  indios. 


§1. 


No  es  extrafío  que  en  las  ruinas  del  Palenque  y 
Ococingo  no  se  encuentren  sino  algunos  restos  de 
pintura,  cuando  se  sabe  cpie  este  arte,  propiamen- 


jidü,  data  del  tiempo  de  los  griegos,  que 
siendo  el  resultado  do  los  progresos  en  el  dibujo, 
rio  ha  podido  llegarse  á  practicarlo,  sino  después 
de  muchos  descubrimientos  é  invenciones,  que 
han  sido  siempre  obra  lenta  del  tiempo,  del  esfuer- 
zo del  entendimiento,  y  de  un  concurso  do  cir- 
cunstancias, que  no  es  común  se  encuentren  reu- 
nidas. 

El  dibujo  debió  su  origen  á  la  casualidad,  la  es- 
cultura á  la  religión,  la  pintura  á  los  progTesoS"de 
las  demás  artes  (1). 

La  pintura  so  cree  qae  nació  en  Grecia.  Sin  em- 
bargo, Diódoro  Sículo  habla-  de  varias  pinturas 
mandadas  ejecutar  por  Semíramis  en  Babilonia. 


■  Verdad  es  quo  algunos  colores  quo  se  han  en- 
contrado en  las  ruinas  de  Egipto,  taks  como  el.azul 
celeste  cu  el  mausoleo  de  Osymandias,  y  otros 
muy  vivos  y  relucientes  en  el  Palacio  de  .\ndora, 
que  Graiiger  cree  que  era  el  templo  de  Isis,  asi  co- 
mo varios  pasajes  de  la  Ilíada  y  de  la  Odisea  de  Ho- 
mero mal  entendidos  y  aplicados,  han  dado  lugar 


(1)  Bafleleiny,   Viajedol  júven  Aiiacarsis,  toiii,  3,cai), 
37,  pág.  3^6. 
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á  suponer  que  la  pintura,  propiamente  dicha,  era 
conocida  de  los  egipcios  desde  los  tiempos  más  re- 
motos. Atribuyese  á  ellos  su  invención  fundándo- 
se en  la  opinión  de  Plinio  {l)\  pero  es  preciso  con- 
venir en  que  tal  juicio  es  poco  seguro,  pues  se  cree 
que  estos  monumentos  egipcios,  después  que  Cauí- 
bises,  523  años  ántés  de  Jesucristo,  dejó  en  ellos 
impreso  el  sello  del  fuego  y  devastación,  fueron 
en  parte  reparados  por  los  griegos  en  tieóipo  de 
los  Ptolomeos  y  sus  sucesores,  cuya  conducta  imÍ7 
taron  más  tardólos  romanos,  pudiendo  haberse  em- 
pleado entonces  esos  colores  y  hecho  otros  reparos, 
que  han  dado  ©casion  á  juicios  erróneos  de  parte  de 
los  que,  Sin  fijar  en  esto  su  consideración,  haín  te- 
nido indistintamente  por  obra  de  los  egipcio^^  lodo 
lo  que  entre  esas  ruinas  se  encuentra. 

Respecto  de  los  pasajes  de  Homero,  de  ellos  no 
puede  deducirse  con  claridad,  que  se  empleasen 
los  colores  por  medio  del  pincel,  para  representar 
los  objetos' tales  como  aparecen  en  la  naturaleza, 
que  es  lo  que  constituye  el  arte  de  pintar.  Ningu- 
na mención  se  hace  de  cuadro  alguno,  ni  de  figu- 
ra trazada  de  esta  manera.  Obras  tan  solo  de  bor- 
dadura  6  de  platería  es  lo  que  se  cita  para  sostener 
aquella  opinión,  queriendo  persuadir  que  la  pin- 
tura ha  debido  precederles,  como  si  estuviesen  tan 
intimamente  enlazadas,  que  no  pudieran  existir 


(1)  Plinio,  1.  7,  seo.  1)7,  p.  i  17.  L.  3Ü,  sec.  5,  p.  682. 
— Isid.  Orig.  1.  10,  c.  16. 


Id  una  ún  la  otra.  Bien  puede  un  objeto  ser  repre- 
sentado con  todas  sus  proporciones  y  formas,  sin 
marcarse  éstas  por  medio  de  los  colores,  con  que 
en  la  naturaleza  se  encuentran  revestidas:  para  lo 
primero  no  se  necesita  más  que  dibujarlo,  para 
lo  segundo  son  necesarios  otros  conocimientos  y 
práclicasquo  han  debido  ser  posteriores. 


§3. 


Podrá  decirse  que  desde  los  jiriúiero^  tiempos 
se  conocían  ya  varios  colores,  como  el  azul  celes- 
te, la  púrpura,  la  escaríala,  no  siendo  remoto  que 
conocidos  estos  colores  se  emplearan  para  dar  á 
las  figuras  más  realce  y  vida,  y  se  pintaran  con 
ellos  otros  objetos.  De  esta  manera  resultaria.  te- 
ner el  arte  una  antigüedad  mucbo  mayor  que  tra- 
yendo su  origen  de  los  griegos;  pero  es  preciso 
distinguir,  como  lo  hace  Bartbelemy,  (1)  la  pin 
tura  propiamente  tal,  y  el  arte  de  iluminar.  L;i 
primera,  que  consiste  en  copiar  ñelmente  la  na- 
turaleza, requiere  muchos  esfuerzos,  grandes  co- 
nocimientos, y  progreso  en  las  demás  arles,  mien- 
tras la  otra,  que  es  solo  la  aplicación  de  colores 
sobre  las  paredes,  cielos  rasos  de  los  templos,  y  pa- 


J)  Bartelemy.  Viaje  del  jiivenAnacarsis,  tom.  3,c: 
37,  pág.  338. 


lacios,  y  sobre  los  geroglíñcos,  y  figuras  de  hombres 
y  animales,  La  sido  practicada  en  varias  naciones 
desde  la  más  remota  antigüedad.  Los  egipcios  pre- 
tenden haberla  conocido  seis  mil  años  antes  que 
los  griegos  (1 ) ,  lo  cual  parece  excesivo;  pero  no  tie- 
ne duda,  que  el  medio  de  que  se  valieron  para  ex- 
presar sus  pensamientos  fueron  las  figuras,  des- 
pués los  geroglí fieos,  y  más  tarde  las  letras  ó  ca- 
racteres alfabéticos.  Hacían  mucho  uso  de  la  pin- 
tura, y  el  interior  desús  casas  estaba  adornado 
con  obras  de  este  arle,  en  que  se  advertía  gran 
variedad  de  colores  brillantes  y  bien  combinados. 
Los  griegos  conocían  ya  la  pintura  en  tiempo  de 
la  gxierra  de  Troya,  opinión  conforme  á  la  de  Aris- 
tóteles, que  cree  anterior  á  dicha  época  su  inven- 
ción (2),  contra  la  de  Teofrasto  y  otros  que  juzgan 
fué  posterior.  (3) 


M. 


Sea  de  esto  lo  que  fuere,  los  griegos  tuvieron 
Gn  la  pintura  una  larga  infancia,  como  en  las  de- 
más artes,  y  sus  progresos  fueron  posteriores  á  la 
g'uerra  de  Troya,  hasta  llegar  á  producir  asombro 
Isi  perfección  con  que  sus  artistas  animaban  con  el 


(\)  Pliuio,  1.  33,  seo.  Í5,  p.  68. 

C2)  Aristóteles.  Apud.  Plin.,  1.  7,  p.  417.  • 

(3)  Teophrasto.  Apud.  Plin.,  1.  7,  p.  417, 
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icel  las  producciones  más  bermosaa  de  la  natu- 
i'aieza.  Ápolodoro  enseñó  á  espresar  las  formas 
{!);  i'ñ/'rasí'o,  la  simetría  (2);  Zeuxis,  la  verdadera 
belleza  ;  Apeles  aprendió  (odo  loque  tenia  de  aven- 
tajado Pánphlo  su  maestro,  a  tpien  excedió  cier- 
tíimenle  (3);  /'/■o¿t)í/¿íií5,  se  hacia  notable  por  lo 
acabado  de  sus  obras   {^)\  ¿Xicias,  por  sus  golpes 


(IJ  Plutarco  le  alribu^-e  el  claro  oscuro:  í'/ía/o  lia- 
es  dfi  éi  grandes  elogios,  «fué  cl  primero,  dice,  que  ron 
«  ¡ii&U)  tíliilo  contribuyó  á  la  gloria  drl  pincel.» 

(■2)  Coulemporíiiieo  do  Zeiuis;  «íué,  eu  opiuion  Af 
«un  rscrilor  iioUblo,  c\  priinrro  que  observó  las  bellas 
■■  praporcíOBCB;  ene  figuras  m  distinguian  por  la  finura 
H de Jfts  faccioues,  la  cspresion  esplríLual,  lo  hermoso 
"  ilel  pelo,  y  lo  acabado  y  exacto  de  los  colorcsiJi  eulre 
suscuadi'üs  notables  so  mencionan  el  demos,  ó  pueblo 
de  Atenas,  ea  que  se  veia  retratado  su  carácter  y  aiis 
rasgos  notables.  Athlefa  corriendo  con  ardor  al  com- 
bate; y  otro  en  el  nioiuento  de  dejar  las  armas,  y  qui- 
se creía  verle  peleando  su  Telepho,  su  AchíUs,  y  su 
A  gamellón. 

¡3)  F.i'a  de  la  isia  de  Cos,  se<;iiii  unos,  y  úc  E/eso  se- 
j;un  oíros;  discípulo  do  PanphUius,  de  tanto  méritu, 
que  excedió  k  lodos  los  pintores  que  le  habian  precedi- 
do.— -Alejandi'o  quiso  que  solo  tM  tuviera  el  permiso  de 
retratarlo:  su  obra  principa]  fué  una  Venus  Anadyo- 
menes;  pero  lenia  oirás  imiy  notables  como  cl  cuadro 
de  la  calumnia,  del  cual  ha  hecho  uua  descripción  Zií- 
ciano;  el  do  Alejandro  lanzanilo  el  rayo;  la  imagen  d-- 
la  Guerra;  Caslor  y  Polux;  Archelao  con  su  mujer  y  su 
hijo;  y  Antigono  armado  de  coraza  A  caballo. 

(4)     Kra  de  Hodas,  oonteraporúueo  de  Apellex:  eiilre 
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de  luz  y  sus  sombras  (1),  y  Arístídes  por  laexpre- 
fiíon  del  alma  que  comunicaba  a  sus  pinturas  (2). 
La  distribución  de  las  luces  y  las  sombras  se  debe 
á  Apolodoro  y  á  Zeuxis.  Dá  á  conocer  el  mérito  de 
este  último  su  célebre  ramo  de  uvas,  al  cual  enga- 
llados acudian  á  picar  los  pájaros;  pero  fiié  aún 
mayor  el  de  Parrasio^  pues  habiendo  pintado  un 
velo  delicado  á  manera  de  cortina,  hizo  que  Zeuxis 
se  engallara  creyendo  que  ocultaba  un  hermoso 
cuadro,  de -manera  que  si  Zeuxis  habia  logrado  en 
ganar  á  los  pájaros,  Parrasio  lo  habia  forzado  á 
engañarse  á  sí  mismo  (3) . 


los  varios  cuadros  que  pintó,  tales  como  el  de  Nau8¡- 
caa,  el  de  Philiscus  poeta  trágico  ocupado  en  compo- 
ner una  tragedia,  un  atleta,  Antigono,  Alejandro  y  el 
dios  Pan,  el  más  notable  era  Talysus,  en  el  cual  traba- 
jó 7  años,  y  fué  colocado  en  Roma  en  el  templo  de  la 
Paz. 

(1)  Pintaba  las  mujeres  con  mucho  esmero  y  procu- 
raba que  las  figuras  apareciesen  desprendidas  ó  muy 
salientes  del  cuadro,  Ulises:  evocando  las  sombras  de 
los  muertos,  es  uno  de  sus  buenos  cuadros;  así  como 
también  una  Diana,  una  Galypso,  Andrómeda  y  Ale- 
jandro. 

(2)  Era  de  Tebas:  fué  el  primero,  según  Plinio,  quien 
pintó  el  alma,  los  sentimientos  y  las  inquietudes  del 
espíritu:  son  notables  su  Bidlis  muriendo  de  amor  por 
sa  bermano  Caunus;  un  viejo  qne  enseña  á  un  joven  á 
locar  la  lira;  y  su  enfermo  de  que  se  han  hecho  gran- 
des elogios. 

• 

.  (3)  Zeuxis  fué  discípulo  de  Demofllo,  de  Himéra  y  de 
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Los  romanos  se  aprovecharon  de  lodos  los  adelan- 
tos do  los  trnefíoa  y  produjeron  obras  maestras  en 
este  ramo.  Ocupados  en  los  primeros  tiempos  en  la 
guerra,  dejaron  trascurrir  más  de  'tOO  aílos  sin 
cuilivac  las  bellas  arles:  ia  pintura  entre  ellos  no 
tuvo  enlónces  imporlancia  alguna,  ni  se  hiciei-on 
notables  en  ella;  su  cultivo  y  sus  progresos  vinie- 
ron después;  puede  decirse  que  comenzó  300  aílos 
de  Iti  era  cristiana,  cuando  ya  habían  sojuzgada 
muchos  pueblos,  cuando  sus  conquistas  les  habían 
proporcionado  todas  las  ventajas  del  triunfo.  Fa- 
Dtus,  Pacuciiís  y  Ttü'pilñis  fueron  los  primpros 
que  se  dieron  ú  conocer  por  algunas  obras,  y  des- 
pués MftiTUS,  y  Ludiiis  Arrliv.s  Prím'vs:  á  qui'  ■í-" 
siguieron  otros  muchos.  La  Grecia  fué,  cerno  so 
ha  indicado  antes,  la  que  le  proporcionó  grandes 
ventajas,  y  ya  so  ha  visto  en  tiempos  posteriores 
el  grado  de  porreccion  a  que  llegó  en  manos  de 
Miguel  Aiigel,  A'afne!,  Guido  Reni  y  otros  artista; 


Neseas  <!■!  Tliasoí,  cuyo  írran  laler.to  consisliapii  pI  i.-- 
Uo  vleal  eii  la  rrprescnt:icÍon  dn  las  imijcres.  como  lo 
indican  su  PcneJope  y  su  IJeUna.  Xotablesson  su  Jú- 
piter sobre  un  tremo  rúdeado  de  todas  Jas  clras  divini- 
dades, y  üu   Hércules  oiBo  aplafilaudo  dos  serpientes. 
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célebres  como  él  TizianOj  que  según  Agincourt  (1) 
alcanzó  tanta  perfección  en  el  colorido^  como  el 
Corregió  en  el  claro-oscuro.  El  colorido  formado 
de  los  tintes  y  medios  tintes  es  la  magia  de  la 
pintura,  que  produce  el  embeleso  y  la  admiración, 
cuando  se  contemplan  las  obras  maestras  del  arte; 
^s  el  que  hace  resaltar  los  demás  caracteres  y  cir- 
ounstancias  que  constituyen  su  mérito. 

El  pincel  de  Rafael  era  apropósito  para  dar  á  co- 
nocer ios  sentimientos  apasionados  y  los  grandes 
caracteres,  y  después  de  él  Annihal  Caracho\  el  de 
Corregió  se  distinguió  por  la  belleza  y  la  gracia 
de  las  formas,  los  colores,  la  luz  y  las  sombras; 
y  el  del  Tiziano  por  la  verdad  de  la  representa- 
ción. 

La  antigüedad  no  alcanzó  lo  que  desde  los  siglos 
Xy  y  XVI  no  han  dejado  de  admirar  los  ojos  más 
ejercitados,  que  han  seguido  paso  á  paso  la  marcha 
y  los  progresos  del  arte.  De  las  pinturas  antiguas 
puede  juzgarse  por  algunos  frescos  que  aún  se  vén 
en  las  termas,  en  los  baños,  en  los  sepulcros,  y  al- 
gunas otras  que  se  han  encontrado  en  Pompeya, 
el  Herculano,  Resina  y  otros  lugares;  lo  demás  se 
sabe  por  la  descripción  que  han  hecho  los  autores 
ciue  las  alcanzaron;  y  por  ellos  pueden  caliücarse 
las  obras  de  Cleanthcs,  de  Cor  hito,  de  Philoclesol 
«gipcio,  de  Telephones  de  Sycione,  de  Ardiits,   y 

(l)  Agincourt.  Storiadelle  arti,  vol.  o,pV?.  349. 
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de  Polignotú  que  trabajó  en  los  Pcesileá  de  Aleñas, 
y  86  atrajo  tanta  fama  con  su  notable  cuadro  del 
Sacrificio  de  Polizeno  sobre  el  sepulcro  de  Aquiles. 
lo  mismo  que  Timanthe  con  su  Ajax,  el  saciiticio 
de  Efigenia,  y  su  Pálamiles  muerto  por  traición; 
y  por  último,  entre  otros  varios  Cleophants.  á.  quien 
se  debe  el  uso  de  un  solo  color  en  el  fondo,  á  Snau- 
rus  el  dar  á  conocer  el  sexo,  y  á  Cimon  de  Cleona 
los  músculos  y  vasos  sanguíneos,  y  el  dibujo  más 
perfecto  de  los  miembros  y  del  ropaje. 

Del  esludÍQ  detenido  de  las  obras  antiguas  se  de- 
duce, que  el  primer  designio  en  la  pintura  fué  sin 
duda  imitar  á  la  naturaleza  en  los  colores  y  en  las 
formas,  y  agradar;  sus  efectos  después  fueron  sien- 
do más  provechosos,  pues  ha  pasado  á  inspirar  el 
gusto  por  el  bien  y  lo  bello,  y  á  producir  sensacio- 
nes morales  de  diversas  clases.  Saliendo  la  pintu- 
ea  del  mundo  íisico,  y  penetrando  en  el  mundo 
moral,  el  pintor  se  ha  ido  convirtiendo  en  emulo 
del  poela  épico  y  del  poeta  dramátieo.  delbistoria- 
dor,  det  orador  y  del  filósofo;  y  por  medio  del  pin- 
cel ban  podido  darse  á  conocer  las  pasiones,  los  vi- 
cios, las  virtudes,  cl  carácter  de  las  pasiones;  y 
bajo  este  punto  de  vista  ha  llegado  á  ser  de  mucha 
utilidad  é  importancia:  ántos  sus  efectos  eran  más 
limitado?,  como  aparece  desde  los  primeros  pasos 
que  so  dieron  liasta  llegar  á  Ifls  tiempos  más  avan- 
zados. 


LQsBíruscos.  según  Plinio,  cuilivaron  la  pintu- 
ra antes  quo  los  griegos  y  los  romanos:  Winkel- 
man  cree  que  esio  fué  desde  los  liempos  mas  re- 
motos: cerca  de  Tarquina  existían  sepulcros  ador- 
nados de  pinturas  (1). 

Entre  los  egipcios  la  pintura  se  mantuvo  siem- 
pre inferior  á  la  escultura,  por  muchas  de  las  cau- 
sas que  probablemente  influyeron  en  el  atraso  en 
que  ésta  también  permaneció  de  continuo.  Limi- 
tábanse por  lo  regular  á  cubrir  de  un  solo  color  el 
objeto  que  representaban,  y  bs  que  preferían  pa- 
rece que  eran  el  verde,  amarillo,  colorado  y  azul, 
c.egun  Rosellini  (2),  sin  graduación  de  sombras, 
porque  como  arte  poco  conocían ia  pintura,  é  igno- 
raban el  claro  oscuro,  que  hace  resaltar  y  aparecer 
desprendidas  las  figuras;  no  puede  disputárseles, 
sin  embargo,  el  haber  sido  el  más  antiguo  de  los 
jiueblos  conocidos  que  la  pracliron  (3);  todas  su5 


(1)  Winkclmaii.  ilist.  de  l'Arl..  liv.  8,  cap.  2.  §  20  ct 


('2)  Rosellini.  Monumcnli  dell  Egipto. 
(3)  Milltn.  Dice,  doa  Beaux-arts.  peloture,  lom.  S, 
p&g.  186. 
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figuras  eran  de  perfil,  y  solo  trazaban  los  contoc- 

II DS. 

DcHOii  (1)  ha  hecho  conocer  las  pinturas  de  los 
sepulcros  de  Tcbas,  las  armas  de  que  hacian  uso. 
tas  colas  do  maya,  lari  pieles  de  tigre,  sus  arcos, 
flechas,  careases,  picas,  dardos,  espadas,  cascos, 
látigos,  ÍCc,  sus  campos  sembrados,  los  instru- 
mentos aratorios  do  que  se  servían,  y  los  de  músi- 
ca y  de  suplicio  usados  entre  ellos. 

Los  Persas  aprendieron  de  los  artistas  egipcios, 
hicieron  mosaicos,  y  en  lo  que  más  sobresalieron 
fué  en  los  tapices  bordados. 

Entre  los  hindus,  la  pintura  se  reducía  a  repre- 
sentar figuras  religiosas  monstruosas,  animales 
fantásticos,  ídolos  con  muchos  brazos  y  cabezas, 
y  costumbres  y  retratos,  como  aparece  en  la  colee- 
don  de  M.  Tersan,  y  en  la  de  M.  Dow  (2>. 


En  las  ruinas  del  Palenque  se  descubren,  entro 
el  muzgo  y  el  color  producido  por  la  humedad  y 
filtraciones  de  las  aguas,  algunos  restos  de  pintu- 
ra, empleada  no  solo  en  lo  material  de  los  edificios, 


;i)  Voyíige  (laus  la  Bassc  et  Haute  'E-¿iiÁ. 

{1)  Hist.  de  rindoustaii. — Londres.  3  vol.  en  J 
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Bino  para  dar  vida  ¿  otros  objetos,  como  cuadrúpe- 
dos, pájaros,  flores  y  frutas,  en  los  cuales  se  nota 
inteligencia  según  depone  el  capitán  Dupaix  (1). 
Stphens  dice  que  el  frente  del  edificio  principal  es- 
taba cubierto  de  estuco  y  pintado  (2).  En  otra  par- 
te descubrió  restos  de  colorado,  azul,  amarillo,  ne- 
gro y  blanco  (3).  Én  una  de  las  paredes  descostra- 
das reconoció  hasta  seis  capas  de  yeso,  cada  una 
con  los  restos  de  los  colores  con  que  fueron  pin- 
tadas para  su  mayor  belleza.  Más  adelante,  ha- 
blando del  edificio  donde  estaba  el  hermoso  graba- 
do de  la  cruz,  descubrió  entre  los  adornos,  varias 
figuras  de  estuco,  plantas  y  flores,  pero  muy  ar- 
ruinadas (4).  Se  sabe  también  que  en  una  de  las 
excavaciones  que  hizo  el  capitán  Del  Rio  encontró, 
entre  otras  cosas,  en  un  vaso  ó  boto  de  barro  una 
hola  de  bermellón  (3).  V.^io  prueba  del  modo  más 


(1)  Dupaix.  3«™®  expcdition,  n.  41,  42  y  43. 

(2)  «Tlie  buildiiig  was  constructed  of  stoiic,  wilb  a 
montor  of  lime  and  sand,  and  the  whole  front  was  co- 
vered  with  s tueco  and  painled.» — Stcphens.  Incidents 
of  Irayel,  etc.,  vol.  2,  chap.  18,  pág.  310. 

(3)  «It  was  painted  and  in  diflerent  places  about  it 
we  discovercd  the  remains  of  red,  bluc,  yellow,  blank 
and  white.» — Stephens.  Incidents,  etc.,  vol.  2,  chap. 
18,  pág.  311. 

(4)  '*The  roof  Was  iuclined,  and  la  the  sides  were 
richly  ornamentcd  with  stucco  figures,  plants  and  flo- 
wers;  but  mostly  ruined."  Stephens,  Incidents  of  tra- 
vel,  etc.,  vol.  2,  chap^20,  pág.  347. 

f5)    Viaje  del  capitán  Del  Rio. 


Doncluyente.  que  la  pintura  ei-a  conocida  y  usada 
por  los  palencanoB,  aunque  no  es  fácil  juzgar  por 
estos  vestigios  del  estado  que  entre  ellos  guardaba. 
Ea  de  creerse  que  estuviera  en  proporción  con  las 
demás  artes,  y  que  los  conocimientos  que  poseían 
en  esto  ramo  los  debiesen  á  los  que  traerían  con- 
sigo, lomados  de  los  primeros  ensayos  del  arte,  y  á 
los  que  ellos  so  -procurarían  después  con  sus  pro- 
pios esfuerzos,  la  práctica,  y  dedicación  continua. 


8  8. 


En  Yucatán,  en  las  ruinas  de  Chichen-Itza  víó 
Stephens  una  porción  de  pinturas.  Eran  figuras  en 
varías  actitudes.  Notábanse  en  el  tocado  de  la  ca- 
beza algunos  gorros,  y  aun  cascos,  ó  especie  de  tur- 
bante persa.  Los  colores  empleados  on  estas  pin- 
turas eran  el  amaríllo,  colorado,  azul  y  rojizo  mo- 
reno, con  d  cual  representaban  la  carne  huma- 
na (1). 

En  las  de  Kau-ick  encontró  una  pintura  miste- 
riosa. Era  una  figura  humana  rodeada  de  ge rogíí- 
fieos.  Los  colores  eran  vivo?,  dominando  entre 
ellos  el  colorado.   La  lignra  tenia  30  pulgadas  de 


(IJ  Stephens,  Iiicid-'uls  of  tr.wí.-!  i 
chap.  17, 


alio  y  18  de  ancho,  hallándose  en  e!  ángulo  de  un 
cuarto  (!). 

En,  las  ruinas  de  Xul,  también  do  Yucatán,  des- 
cubrió odas  pinturas  en  un  arco  cubierto  con  figu- 
ras de  perfil,  que  le  trajeron  á  la  memoria  las  pro- 
cesiones fúnebres  de  las  paredes  en  las  tumbas  de 
Tliebas.  Había  en  un  cuarto  algunas  con  adornos 
Jg  plumas  y  otras  con  una  especie  de  gorro,  áma- 
Q  era  de  torre,  llevando  sobre  la  cabeza  una  espc- 
c£  «  de  canasta;  dos  de  ellas  apoyadas  en  las  manos 
'='<:>n  los  pies  en  el  aire  y  todas  pintadas  de  colora- 


Los  tiéndales  como  los  mexicanos,  empleaban 

^^^s  colores  en  sus  geroglíGcos,  carias  topográficas, 

*-*^apas  y  escritos  memorables.  Sus  obras  no  indi- 

^-^^^-^nqae  el  arto  estuviese  en  la  infancia,  al  mé- 

*~*^  «s  no  parecen  imperfecciones  notables  (3). 


i.lj    Stephcns.    lucideiLÍs  oF  travel  in  Yucatán,   vol. 
"^.chap.  4, 

|!)  iDcldeDts  of  Iravel  in  Tucitaii,  vol.  2,  chap.  5. 
[3)  El)  opiniou  de  Lord  KiQgsborough  las  pinturas 
de  Yucatán  de  dift'rente  estilo  que  las  mexicanas,  son 
Wn  dibujadas,  guardaudo  oxéela  proporción  coa  las 
pwles  del  cuerpo  humano.  Delicadas  en  su  ejecución, 
prueban  que  ci  pais,  á  que  se  refiereD,  había  a.cnnzado 
cierto  grado  de  perfccciou amiento  en  algunas  artes. 
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810. 


Délos  medicónos  y  demás  naciones  de  Anáhuac 
se  saie  que  no  estaban  atrapadas  en  la  pintura 
Hacían  uso  de  ella  para  su  historia,  expresando  lo? 
sucesos  memorables,  como  las  (jxiq  se  encuentran 
en  la  colección  de  Mendoza,  y  en  la  obra  de  Gemo- 
lli;  para  su  mitolof^ía,  astronomía,  cronología,  lo- 
pogral'ía,  corografia,  leves  y  gobíoroo;  y  finalmen- 
te, .  para  veneración,  recreación  y  gusto,  como  los 
retratos  ó  imágenes  de  sus  dioses,  reyes,  varones 
ilustres,  plantas,  animales,  ú  otras  producciones 
naturales  con  que  adornaban  sus  palacios.  La  ma- 
yor parte  de  este  tesoro  se  perdió.  En  vano  se  bus- 
ca con  ahinco  tan  preciosos  monumentos^  pues  un 
celo  indiscreto  entregó  á  las  llamas  lo  que  debía  ha- 
berse conservado  para  conocer  mejor  al  pueblo  que 
se  destruía  á  sangre  y  fuego,  dejando  por  todas  par- 
tes huellas  de  dovastacion  v  de  muerte. 


§11. 

Salváronse,  sin  embargo,  de  e=la  ruina  algunos 
monumentos,  pinturas  y  manuscritos,  quo  hoy 
sirven  de  comprobante  á  Jo  que  se  ha  escrito  sobre 


—845— 

estas  comarcas,  y  que  aún  encierran  mucho  de  lo 
(jue  no  es  todavía  bastante  conocido. 

Entre  las  pinturas  más  notables  que  se  salvaron 
y  han  sido  examinadas,  se  enumera  la  que  repre- 
senta el  diluvio  y  división  de  los  idiomas.  Estaba 
hecha  sobre  papel  de  maguey,  y  tenia  una  vara 
menos  tres  pulgadas  de  largo,  y  dos  tercias  menos 
pulgada  y  media  de  ancho.  Se  publicó  una  copia 
en  el  Giro  del  Muíido  de  Gemelli  Carreri,  y  en  la 
obra  grande  del  barón  de  Humboldt,  plancha  núm. 
32.  Suscitáronse  dudas  sobre  su  autenticidad,  pe- 
ro el  Sr.  Gondra,  que  se  ocupó  de  esta  materia, 
añrma  que  habia  pinturas  entre  los  aztecas,  mix- 
téeos, zapotecos,  tlaxcaltecas  y  michoacanos,  que 
representan  el  mismo  acontecimiento  (1). 

Otra  de  las  pinturas  ó  manuscritos  notables  que 
aún  existen  es  el  «Viaje  do  los  Aztecas  desde  Az- 
Üaii,y>  también  en  papel  de  maguey  bien  batido. 
Tiene  seis  varas,  diez  y  siete  pulgadas  de  largo,  y 
ocho  pulgadas  tres  iineas  de  ancho.  Se  conserva 
en  el  Museo  de  México. 

Zas  Códices  Mexicanos  que  existen  en  Europa, 
son  los  siguientes: 

1.°  La  colección  de  pinturas  del  Escorial,  que 


(1)  Gijiidra.  Explicación  de  ln=^  lAminas  pertene- 
cientes k  la  Historia  antigua  de  México,  t^ra.  3,  lám. 
1f  páj.  5r 


es  im  tomo  en  folio:  parecen  ser  libros  astrológi- 
cos ó  rituales  de  ceremonias  religiosas 

2."  El  de  Bolonia.  Tiene  once  palmos  romanos, 
y  parece  contenir  constelaciones  astronómicas. 
Está  en  el  Instituto  de  Ciencias  de  aquella  Ciudad. 

3.°  La  colección  de  \'íena.  Tiene  sesenta  y  sie- 
te páginas  y  está  dividida  en  tres  partes.  La  pri- 
mera presenta  la  liistoria  de  b  dinaítia  azteca  has- 
ta la  íundaciondeTcnocblillanen  132S  y  la  muer- 
to de  Moctezuma  II  en  1520.  La  segunda  es  una 
lista  de  los  tributos  que  cada  provincia  y  cada  pue- 
blo pagaban  á  los  soberanos  aztecas.  La  torcera 
pinta  la  vida  doméstica  y  las  costumbres  do  aque- 
llos pueblos.  El  Virey  de  México.  Don  Antonio  do 
Mendoza,  que  envió  eita  colecciona  Carlos  V,  hizo 
agregar  una  explicación  en  mexicano  y  espaílol  ñ 
cada  página. 

4.'  El  Códice  Borgiano  de  Veletri.  Es,  en  con- 
cepto del  Barón  Humboldt,  el  más  bello  de  lodos. 

Tiene  más  de  doce  varas  de  largo  en  sesenta  y  seis 
páginas.  Contiene  un  almanaque  rilual  y  astro- 
nómico, y  está  en  piel  do  vc.iado  ó  pergamino. 

b.'^  La  colección  queso  conserva  en  la  Biblio- 
teca real  de  Berlin.  Consta  de  difcrontes  pinturas 
aztecas,  que  reunió  el  BaronJcIIumboldtduranlo 
su  permanencia  en  Nueva  España,  y  son  listas  de 
tributos,  genealogías,  historia  de  emigraciones  y 
un  calendario. 

C."  .\unquc  la  Biblioteca  del  ^■aticano  en  Romn 
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posee  varios  códices  mexicanos,  el  de  que  habla 
Acosta  y  Kircher,  que  he  visto  y  registrado  varias 
veces  durante  mi  permanencia  en  aquella  capital, 
tiene  ochenta  y  seis  páginas.  Compónese  do  ge- 
roglíficos  que  designan  seis  periodos^  que  forman 
ciento  sesenta  y  seis  pequeños  cielos,  ó  dos  mil 

doscientos  noventa  dias.  Zoega  y  Fabrego  miran 
este  códice  y  el  de  Veletri  como  un  tonalamatl,  ó 
almanaque  ritual. 

7.*  El  Código  Telleniaiio  de  In  Biblioteca  de  Pa- 
ris,  es  un  precioso  libro  en  que  están  copiados  mu- 
chos manuscritos  mexicanos.  Cada  figura  está 
acompañada  de  muchas  explicaciones  escritas,  á 
lo  que  parece  en  épocas  diferentes,  tanto  en  mexi- 
cano como  en  español.  Contiene  además  un  alma- 
naque ritual,  un  libro  de  astronomía  y  una  histo- 
ria mexicana  desde  el  año  de  1 197  hasta  el  de  1561 . 
El  almanaque  tiene  las  doce  divinidades  toltocas  y 
aztecas,  y  las  fiestas  principales  de  los  diez  y  ocho 
meses  del  año:  el  libro  de  astronomía  indica  los 
dias  indiferentes,  felices  ó  desgraciados,  y  entre 
estos  once  que  los  mexicanos  consideraban  como 
los  más  peligrosos  para  la  tranquilidad  domesticar 
la  historia  encierra  hechos  y  acontecimientos  muy 
notables,  y  están  comprendidos  trescientos  sesen- 
ta y  cuatro  años  en  los  anales  del  imperio*  mexi- 
cano. 


( 

i 


Los  mexicanos  en  sus  pinturas  hacían  uso  de  va- 
rios colores;  éntrelos  que  empicaban  los  tzenda- 
les,  daban  una  decidida  preferencia  al  rojo,  que  lo 
extraían  del  achiote.  Es  probable  que  los  granos 
de  este  arbuste,  molidos  y  reducidos  á  masa  con 
la  mezcla  del  ax  ó  alguna  otra  sustaauia,  forma- 
sen las  bolas  de  bermellón  que  Del  Rio  encontró 
en  las  ruinas.  También  es  probable  que  usaran 
para  ese  color  del  palo  de  Campecho  ó  del  Brasil, 
que  tanto  abunda  en  sus  bosques,  ó  bien  de  un  ar- 
busto llamado  lezoal!,  que  mezclado  con  alumbre  ó 
una  tierra  mineral,  produce  un  colorado  muy  fi- 
no. Para  el  azul  usarian  del  ailil  (I),  úotras  plan- 
tas que  dan  este  color,  más  ó  menos  subido,  al  cual 
eran  igualmente  bastante  inclinados.  ParaeJ  ama- 
rillo se  valdriaa  del  oc,-e  ó  del  jugo  del  Joch?paH¿, 
planta  conocida  de  los  mexicanos.  Para  el  negro 
deí  cuicoJotc,  fruto  de  un  árbol  iiui}'  común  en 
aquellos  lugares,  del  que  hasta  hoy  se  hace  tinta 
para  escribir;  ó  del  carbón  do  ocote  mezclado  con 


{'IJ  Esta  planta  eni  conocidn  oiitie  !uf  mcxicaaos 
COQ  el  nombre  de  qiiiliqítiUpitzana.  R^iyiinl  se  cngniló 
al  creer  que  había  sido  traspcrlada  do  hi  Iiuii;i  Oriental 
al  Nuevo  Mundo,  ec^uel  manifiesta  Clavijero  en  su 
Uist.  Ant.  de  México,  tom.  1,  Hb.  7,  pág.  3GÍ, 


otras  sustancias.  Finalmente,  para  el  blanco  del 
tízate,  en  lengua  mexicana  tizatl^  ó  del  yeso,  pues- 
to qub  lo  usaban  para  sus  bajo-relieves  y  obras  de 
estuco.  Se  ignora  de  qué  procedimientos  se  val- 
drían para  dar  consistencia  á  estos  colores,  pero  es 
de  suponerse  que  no  les  fuera  desconocido  el  me- 
dio de  mezclar  al  efecto  algunos  jugos  glutinosos 
de  plantas,  frutos,  ú  otras  cosas  semejantes.  Los 
mexicanos  hacian  uso  del  tzauhtli  y  aceite  de 
chia  (1). 

La  pintura  entre  los  indios,  apoyada  en  las  tra- 
diciones y  en  los  cánticos  formaban  su  historia. 
Tenian,  además,  otro  medio  de  conservar  la  me- 
moria de  los  sucesos,  según  se  ha  dicho,  y  eran 
hilos  de  diversos  colores  anudados  de  diferentes 
modos,  que  los  peruanos  llamaban  guipos,  y  losme- 
xicanos,  iicpohuaUzitzin,  Las  pinturas  entre  és- 
tos no  eran  sin  embargo  una  historia  ordenada  y 
completa,  dice  Clavijero  (2),  sino  solo  monumen- 
tos ó  apoyos  de  la  tradición. 


(Ij  Clavijero.  Historia  Antigua  de  México,  tom.  1, 
lib.  7,  pág.  369. 

(2)  Clavijero.  Historia  Antigua  de  México,  tom.  1, 
lib.  7,  pág.  370. 


CAPITULO  XXVIII 


1.  Escritura  palencana.  Medios  que  se  usaron  antes  de 
la  escritura  para  conservar  la  memoria  de  los  suce- 
sos.— 2.  Práctica  de  los  chinos.  Los  quipos  de  los  pe- 
ruanos. Los  nepahueltzitzin  de  los  mexicanos.-— 3. 
Primeros  ensayos  que  se  hicieron  y  progresos  que 
fueron  lográndose  en  la  escritura. — 4.  Geroglíficos. 
— 5.  Escritura  silábica.  Su  invención.  Época  en  que 
se  veriflcó.  Países  en  que  hubo  primero  de  conocer- 
se, y  cómo  fué  extendiéndose  y  perfeccionándose.— 
6.  Sistema  gráfico  y  simbólico. — 7.  Escritura  ideográ- 
fica y  simbólica. — 8.  Número  de  geroglíficos  entre 
los  egipcios.  Su  escrilura  hierática.  Establecimiento 
de  la  demótica  y  fonética. — 9.  Variedad  de  opiniones 
sobre  el  origen  de  la  escritura,  y  otros  puntos  con- 
cernientes á  ella.— 10.  Escritura  del  Palenque. — 11. 
l^is  inscripciones  de  Egipto  y  cómo  fueron  descifra- 
das.— 1 2.  Obstáculos  y  dificultades  con  que  se  tropie- 
za para  obtener  igual  resultado  respecto  de  los  ca- 

"  ractéres  del  Palenque.  Su  naturaleza  y  forma  en  que 
se  presentan:  comparación  con  \06  egipcios.  Trabajo 
y  tiempo  empleados  por  Ordoñez  para  entender  un 
manuscrito  qué  llegó  á  sus  manos. 


§i. 


Pasemos  ahora  al  examen  de  la  escritura  palen- 
cana. Entro  los  medios  de  conservar  la  memoria 
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de  losacontecimienlosnoüibleá,  y  de  trasmitirlos 
hasta  la  más  remota  oosleriJad,  ninguno  hay  que 
pueda  compararse  con  lafisci'itura.  No  solo  dá  idea 
completa  del  suceso  ó  hecho  que  se  refiere,  con  to- 
das sus  circunstancias,  sin  que  una  vez  consigna- 
do haya  lugar  á  duda  6  error;  sino  que  es  el  más 
fácil,  el  más  capaz  de  llenar  su  objeto^  y  el 
menos  expuesto  á  alterarse  en  el  trascurso  del 
tiempo. 

Antes  de  conocer  la  escritura,  los  medios  deque 
para  esto  se  valian  los  hombres  eran  la  tradición 
y  los  monumentos.  El  primero,  ya  sea  por  sim- 
ples relaciones,  ó  ¡jor  cánticos,  como  lo  verilica- 
ban  los  egipcios  (1),  los  fenicios  (2),  los  árabes  (3), 
los  chinos  (4),  los  galos  (5),  los  griegos  (6),  los 
mexicanos  (7)  y  los  peruanos  (8),  ó  por  medio  de 
la  trasmisión  sucesiva  de  unas  personas  á  otras, 
cual  lo  vemos  con  mucha  frecuencia.  El  segundo 
es  muy  imperfecto  por  sí  solo,  y  expuesto  á  per- 
derse, como  se  lian  perdido  los  más  clásicos  do  la 
iinlig-üedad;  v  ir.  h;u!¡,i  por  la  ori'i'i;¡üii  d^unalUir. 


(1)  ülcüi,  Alox.  Sli'iJiíi..  I.  C,  pj,:r-  '^T. 

(2)  S:iiichoini;it.  ApuJ.  lüiisi'b..  I,  I,  pfi¿r.  :; 
iS)  Job.  c.  Üil.  V.  -ii. 

(■i;  I.clr.  odif.,  1.  10,  ]'(vi.  -177. 

(1)  Tíi'it.  de  mor  ¡rtTiii.,  n.  2. 

[i;j  Tacil.Aiial.,  I. -i.  u.  4^!. 

(7)  Tlieod.  de  Biy.  lícr.  Amer.,  t.  ■-',  piul.  4 

¡8)  Ilistülrí'  des  Íiic;\s,  tom.  1.  pá:í.  3-21,  t. 
V  57. 
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un  poste^  un  montón  de  piedras,  ó  por  la  planta- 
ción de  un  árbol.  Hó  aquí  los  arbitrios  de  que  se 
valían  los  primeros  hombres  para  perpetuar  los 
hechos  más  remarcables  de  su  tiempo,  y  de  los 
que  con  otros  igualmente  imperfectos,  se  valen  los 
pueblos  incultos,  sumergidos  en  la  barbarie,  don- 
de es  absolutamente  desconocido  el  arte  de  pintar 
[apalabra,  y  representar  de  esta  manera  el  suceso, 
cuya  memoria  quiere  trasmitirse  á  otros  para  que 
sea  conocido. 


§  2. 


La  imperfección  de  estos  modios  hizo  que  algu- 
nos pueblos  adoptasen  además  otras  prácticas  a uxi- 
üarcs  y  suplelorias,  tales  como  la  de  cordones  a7iu- 
dadoSj  de  que  se  sirvieron  los  ckinos,  mucho  an- 
tes que  entre  ellcs  se  conociese  la  escritura,  colo- 
cando los  nudos  á  ciertas  distancias  y  entrelazán- 
dolos de  manera,  que  por  un  sistema  combinado 
diesen  a  entender  lo  que  se  quería.  (1) 

Cuando  los  españoles  descubrieron  la  América, 
encontraron  establecido  este  mismo  uso  entre  los 
pertuinos,  tan  perfecto,  que  servia  de  registro  pú- 
blico para  los  míales  :!ol  Instado,  las  ubservaciones 

(1)  Mariiai.  Hist.  de  la  China,  t.  1,  pág.  2t. 


astronómicas,  los  tributos  ó  impuestos,  y  para  tras- 
mitir á  los  diversos  pueblos  del  imperio,  á  largas 
distancias,  las  noticias  que  querian,  usando  al 
efecto  nudos  grandes  y  pequeílos,  que  pintaban 
de  varios  colores,  y  los  enlazaban  y  combinaban 
entre  si,  conociéndose  con  el  nombre  de  jkí/íoí  (1), 
y  entre  los  mexicanos  con  el  de  nepahueltzitzin  (2). 


S3. 


La  imperfección  de  (ales  prácticas  trajo  la  nece- 
sidad de  buscar  un  medio  más  permanente  de  fi- 
jar las  palabras.  Después  del  trascurso  de  muchos 
años  de  meditación  constante,  y  de  varias  tenta- 
tivas, se  llegó  á  adoptar  el  arbitrio  de  trazar  los 
mismos  objetos  materiales  ó  sensibles  que  querian 
representarse,  de  manera  que  el  dibujo  y  la  pin- 
tura contribuyeron  eficazmente  á  la  adopción  de 
este  género  de  esciitura,  que  nada  tenia  de  inpre- 
nioso,  pues  lo  más  natural  y  ¿encillo,  cuando  so 
desea  dar  á  conocer  un  objeto  material,  es  presen- 
tarlo á  la  vista,  sin  que  sea  necesaria  otra  cosa  pa- 


(1)  Ilisloire  des  lucas,  1.  2.  pág.  27  y  Wi. 
—Conquista  del  I'erü,  1.  1,  páp.  22. 

— Acosta,  Hisloria  de  las  Indias,  I.  6.  c.  8,  fol.  281i. 

(2)  Clavijero.  Historia  Antigua  de  México,  I.  1.  !ib. 
7,  pág.  371. 


I 


ra  excitar  Ja  idea  y  Iraerlo  á  la  memoria.  Asi  lo 
practicaron  los  chinos,  los  egipcios  y  los  fenicios. 
Este  método,  embarazoso  de  por  si,  algo  se  sim- 
plificó, pintando,  en  lugar  de  lodo  el  objeto,  los 
rasgos  principales  de  él,  pasando  de  aquí  á  los  sig- 
nos arbitrarios  para  representar  también  las  ¡deas, 
^e  no  podían  sensibilizarse  por  medio  de  imáge- 
nes ú  objetos  materiales. 


§4. 


De  esta  práctica  se  originó  la  invención  de  los 
serogli fieos  que  se  atribuye  á  lozegipcios,  aunque 
Fourmont,  {!)  apoyado  en  DióJoro  de  Sicilia,  y 
Vives,  afirma  que  los  recibieron  de  los  Ethiopcs. 
üiódoro  Sículo  dice,  en  efecto,  que  las  letras  délos 
Etiopes  y  los  geroglíücos  de  los  egipcios,  eran  de 
una  misma  especie,  y  asilo  cree  también  Zeudol- 
pko  (2),  unas  y  otras  eran  según  el  priuiero  de  es- 
tos autores  (3) ,  «muy  semejantes  á  varios  animales, 
«  á  los  miembros  de  ios  bombres  y  herramientas  de 
« los  artífices,  pues  que  en  ellos  no  se  declara,  n¡ 
«  perfecciona  la  orocion,  que  intentan  hacer,  com- 


(1)  Memoires  de  TAcadeinie  royale  de;.  ¡[iEcd[iUousel 
belles  leltres,  tom.  7,  pág.  505. 

(2)  Diódoro  Sículo.  Blbliot.,  lib.  3.,  ful.  líi. 

(3)  In  comm.  ad.  hist.  Etiop.  cap.  1,  lib.  1,  fol.  5i. 


"  poniendo  silabas,  sino  la  significación  de  iuiage- 
"  aes  pintadas,  y  trasladándolas  esculpidas  á  la, 
"  memoria  con  el  ejercicio.»  (I) 

lira  e;i  ól  Lniilo  iii:is  ¡iruraml^i  osUi  coiirusiuu, 
cuanto  que  creia  que  los  egipcios  habiaa  sido  una 
colonia  traída  por  Osirís  de  Etiopía,  de  la  cual  te- 
nían su  origen  no  solo  las  imágenes  y  letras  que 
recibieron  de  ella,  sino  muchas  leyes  y  costumbres 
que  guardaron.  Los  Etiopes  se  creían  la  gente  más 
antigua  del  mundo,  atribuyéndose,  según  Giraldi- 
no,  treinta  mil  años  de  antigüedad  (2). 

Sanckoniaton  añrma,  según  Ensebio,  que  esla 
manera  de  escribir  habia  sido  ensenada  por  Teutot 
ó  Mercurio,  que  fué  contemporáneo  de  Ostris,  y  asi 
lo  creían  también  los  Egipcios  (3) . 

Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  de  esta  práctica  hi- 
cieron uso  también  otras  naciones  de  la  antigüe- 
dad, adoplándoríe  varios  métodos,  que  siicesiva- 
inenle  fueron  ¡terfoccioiK'nKloF.-. 

El  princi[)iu  era  uno  mismo,  y  consirilia  en  n*- 
presenlar  con  una  sola  ííiíLira  muchas  co;as.  Asi 
lo  pfocticaron  con  más  ó  iiiéiio,s  variación  los  cln'- 

(1)  DiOd'f.'o  SÚ:iilo,  luc:i  cítalo,  fol.  1 1:.. 

(2)  Alcx.  Gir.ildiiio.  iii  líiiier.  ad  llf^iun.  Mib,  l^quiíi. 
IMac;.  constit.,  lilj.  n,  ful.  .11  y  lih.  -i,  fol.  Gl  y  Hh.  fi, 
Ibl.  10. 

^3)  Plalon,  p5g.  374. 
— PliiL,  loin.  2,  p.  73S. 


nos  en  el  Ürienle,  los  mexlauíos  en  Üccideiilc,  \éi 
sfí/ías  en  el  Norle  (1),  los  indios,  los  fenicios,  los" 
HiopesO-),  losc/ruscosíS).  y  los  salvajes  de  África 
América  (A).  Los  árabes  luvipron  l;imb¡ensues- 
ira  misteriosa.  J 


guroglíficos  presenlan  origina  minen  te  ÜM 
carácter  figurativo,  dando  solo  idea  del  objeto  re- 
presentado, pero  sin  cualidad  ninguna  adicional, 
corno  el  liompo.  lugar  li  otras.  Para  hacer  apare- 
cer las  idma  adiciojiales,  éiudividualizar  los  obje- 
tos, fué  preciso  usar  de  s/í/»oí  distintivos,  lüoiaii- 
ilo  algunas  de  las  cualidades  natnralcs,  lales  como 
el  color,  posición,  Stc.  De  la  unión  de  los  signos 
figuralims  y  distiniicos  provino  la  escritura  sim- 
bólica, ([ue  íué  el  segundo  paso  que  sy  dio  en  el 
sistema  gráfico,  y  de  él  hicieron  uso  los  mexica- 
nos. Vinieron  después  los  í/y«üí  eí«y?/í(/íífí3.s.  in- 
ventados para  expresar  laMideasmeUiIisicas,  echan- 
do mano  de  analogías:  fueron,  por  tanto,  arhitra- 
rios,  convencionales,  y  especiales.  Los  egipcios  y 
los  chinos  hicieron  nso  de  osle  sistema,  que  por  la 
binncion  de  los  tres  medios  indicados  llegó  ü 
ideográfico,  expresando  las  ideas  por  medio  de 
y  retratos,  ó  do  imégenes  símbolos. 


Hj  Eaaai  sur  les  Weroiilyplic!?,  p!\¿.  il. 
h)  Dtóioro,  1.  a.pág.  176. 
(3)  Essaisur  les  hieroglyphes,  pflg-,  4C. 
ii)  Lcltres  edif.,  lom.  57,  pag.  238. 


J 


ss. 


Tal  era  el  géoero  do  escritura  que  en  aquelloá 
tiempoá  se  usaba,  tan  oscuro  é  imperfecto  por  las 
diversas  signiücaciones  que  se  podían  dar  á  loá 
;ierogU/}cos;  pero  que  sirvió  de  mucho  para  ulte- 
riores progresos.  Ocurrió  la  idea  feüz  de  represen- 
lar  con  sij/nos,  no  ya  el  objeto  mismo,  sino  el  so- 
nido articulado  con  que  se  expresaba,  y  al  efecto 
se  inventaron  ciertos  caracteres  que,  unidos  entre 
si,  pintasen  exactamente  la  palabra,  reducida  en 
los  tiempos  primitivos  á  muy  pocos  sonidos  articu- 
lados, lo  cual  facilitad  en  gran  manera  el  modo 
de  darla  á  conocer,  ya  de  viva  voz,  ya  por  escñ- 
to.  Algunos  llaman  á  este  método  escritura  silábi- 
ca, porque  se  empleaba  un  solo  signo  para  cadasí- 
laba.  Atribuyele  su  invención  á  los  asirios,  así 
fomo  su  variación  y  perfección  á  los  fenicios  (1). 

\\Vii  Cite  ya  un  paso  muy  avanzado  en  los  pro- 
;.;'rfiso;í  dol  entondiniienlo  humano.  Fallaba,  sin 
embargo,  todavía  a ^ombl'ar  al  mundo  con  la  sím- 
jiUíicacion  de  este  método  hasta  donde  fuera  posi- 
ble. Asi  se  verilicó,  y  un  genio  feliz  halló  en  ün 
el  modo  fácil  y  sencillo  do  lograrlo,  obteniendo  el 
asentimiento  general.    Tal  es  la  escriiura  alfahé- 


[5)  Diúdüro,  1.  5.l.ág.  3ao. 
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tica^  en  que  usándose  de  signos  para  expresar  ais- 
.  ladamente  las  vocales,  y  uniéndose  á  los  demás  in- 
ventadas para  los  otros  sonidos  articulados,  hubo 
de  llegar  á  representar  con  toda  precisión  y  exac- 
titud, cuanto  puede  ocupar  á  la  inteligencia  hu- 
mana. 

Como  los  geroglí fieos  no  eran  unos  mismos  en 
todas  las  naciones,  tampoco  lo  fueron  los  signos 
empleados  en  la  escritura  silábica,  ni  es  entera- 
mente igual  la  alfabética;  pues  además  de  la  con- 
formidad que  su  invención  requiere,  los  caracteres 
que  han  usado  varias  naciones,  han  conservado 
rasgos  de  esas  diferencias  primitivas,  como  se  ad- 
vierte en  las  lenguas  orientales  comparadas  con  las 
del  Occidente,  aunque  en  el  fondo  no  se  alteraseel 
principio  de  que  todas  partian.  Por  eso  se  advier- 
ten diferencias  en  el  modo  de  trazar  los  caracteres 
y  colocarlos:  unos  los  colocan  en  líneas  perpendi- 
culares, ó  de  arriba  á  abajo,  como  los  chinos,  japo- 
neses, tártaros,  los  naturales  de  Filipinas,  los  ha- 
l)itantes  de  Ceilan,  y  los  etiopes  antiguos,  y  otros 
horizontaliúénte.  Los  egipcios,  asirlos,  persas,  fe- 
nicios, árabes,  hebreos  y  caldeos,  escribían  de 
derecha  á  izquierda,  movimiento  embarazoso  ó  ir- 
regular, á  diferencia  de  los  abisinios,  brachma- 
nes,  malabares,  javanés,  sianeses,  los  del  Thi- 
iet,    Boutan,  antiguos  germanos,  griegos,  lati- 
nos, eslavones,  godos,  y  la  mayor  parte  de  las 
naciones  de  Europa,  que  escriben  de  derecha  á 
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izquierda,  modo  más  natural  y  expedito.  (\). 
No  se  sabe  k  punto  Jijo  quién  fuóel  JnvenLordei 
alfabeto,  ni  !a  época  en  que  se  verificó  el  doscubri- 
miento,  hobre  lo  cual  hay  entre  los  autores  opinio- 
nes encontradas.  Lo  que  puede  asegurarse  es,  que 
nació  en  alguno  de  los  paises  más  civilizados,  don- 
do  mayores  progresos  Labia  hecho  el  entendimien- 
to humano.  Es  de  suponerse  que  fuera  en  uno  do 
los  que  primero  se  poblaron.  .\si,  pues,  se  cree 
que  fué  inventado  el  a/fabefo,  o  por  ios  asirlos,  ó 
por  los  egipcios,  mucho  ¿n(«a  de  la  época  en  que 
éstas  y  otras  naciones  brillaran  con  todo  su  explen- 
dor. 

Según  Tácita  ('2).  Plinio  (3)  y  Lucanot^),  laTe- 
nicia  y  el  Egipto  fueron  los  países  donde  se  inven- 
to, después  del  trascurso  de  muchos  aflos  en  que 
le  habia  precedido  la  escritura  simbólica,  y  cuando 
ya  ambas  tenían  nombre  é  importancia.  En  tiem- 
po de  Job  era  ya  conocida  en  la  Arabia,  y  Sfoisís, 
al  hablar  de  ella,  lo  hace  en  términos  que  revelan 
que  su  invención  no  era  moderna,  como  puede 
verse  en  varios  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura  (ÍS) 


(1)  Memoires  ilo  rAc.ideniie  des  iiiscriptions  el  belles 
letres,  tom.  7.  ReQexionea  de  Mr.  Frerel  sur  les  priii- 
Líipes  generaux  del'art  deVcrire,  pá;;.  328. 

;2)  Ana!.  SI.  11. 

¡3}  VII.  ÜC. 

[Á]  III.  22U. 

i 3)  Éxodo,  c.  17.  V.  U.  c.  J-1.  \.    -1'.  c.   '¿*,  V.  i  y  -Js. 

— Xúmeros,  c.  23,  v.  1,  c.  17,  v.  18,  c.  131,  v.  17y  3ü. 
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Una  parte  de  los  críticos  cree  que  los  caracteres  de 
que  se  valió  Moisés^  son  los  mismos  que  los  de  los 
fenicios j  que  antiguamente  eran  idénticos.  Reco- 
noce Warbuton  (1)  como  probable,  que  Moisés  ad- 
quirió en  Egipto  el  conocimiento  de  las  letras,  por- 
que el  alfabeto  hebreo,  que  empleó  para  componer 
el  Pentateuco,  es  mucho  mas  extenso  que  el  que 
Cadmo  llevó  á  Grecia,  suponiéndose  que  cambió  la 
forma  de  las  letras  egipcias,  para  que  la  escritura 
í^imbólica  no  recordara  la  superstición  é  idolatría. 

Al  principio  solo  era  conocida  la  escrilura  alfa- 
éélica  en  Egipto  y  algunos  pueblos  del  Asia,  entro 
Jos  cuales  se  comprende  la  Fenicia,  situada  sobre 
Ja  costa  occidental  del  mar  de  Libia.  De  aqui  pasó 
Áldi  Grecia  el  aílo  de  lo94  con  la  colonia  de  feni- 
<5Íos,  que  condujo  Cadmo  á  la  Beoda  (2),  llevando 
«ste  presente  sublime,  que  ha  cambiado  la  condi- 
ción del  género  humano  (3) .  Si  á  Cecrope  era  ya 
<leudora  la  Asia  de  la  civilización  de  Egiplo,  á  Cad- 
mo le  debió  la  Grecia  onlera  ol  estado  floreciente  á 


(1)  Ensayo  sobre  los  gcTo,L:liíioos  o^iripoios,  cap.  41, 
l)áLg.  171  y  sig. 

(2)  Plioio,  1.  7,  sec.  57,  pá^5^  41*2. 

— Bartclemy.  Viaje  del  joven  Anacarsis.  iom.   1.  in- 
troducción, 1*  parte,  pág.  12. 
— Herodoto,  1.  ;>,  n.  1j8. 
— Diódoro, ).  :í.  v^^,  2:><;. 
— Euseb.  Prosp.,  <'van.,  1.  10,  c.  j,  pa¿,^  iT?». 

(3)  Herodoto  fija  este  acontecimiento  l,hOO  aüos  ;'iii- 
"tes  de  la  venida  de  Cristo. 


que  después  llegó.  Perfeccionóse  el  alfabeto  de  los 
fenicios,  pues  en  el  usado  en  la  mayor  parto  de  los 
pueblos  de  Oi'iente  no  se  expresaban  las  vocales  de 
la  escritura;  debiéndose,  según  Dionisio,  á  Lino. 
maestro  de  Orpheo,  está  clásica  innovación.  (1) 
Plutarco  dice  que  la  letrada  multiplicada  cuatro 
veces  dio  las  primeras  letras  llamadas  fenicias  a 
causa  de  Cadino;  á  las  descubierta;;  después  Pala- 
medes  afladió  cuatro,  y  más  iAvií&Sinionides  otras 
cuatro  (2).  Con  caracteres  alfabéticos  estaban  es- 
critas las  leyes  que  Soloii  publicó  el  año  394  antes 
de  la  era  cristiana;  y  se  han  encontrado  inscripcio- 
nes en  lengua  egipcia  anteriores  á  Moisés:  tan  an- 
tiguo así  era  su  uso.  De  la  Grecia  recibieron,  los 
latino.5  esta  especie  do  escritura  (3) ,  trasladada  por 
Evandro,  (í)  y  de  éstos  los  pueblos  de  Europa. 


§5. 


De  todo  lo  expuesto  so  deduce  que  la  reproduc- 
ción del  pensamiento  por  medio  de  signos  rcjrrc- 
seiiíalivos  ha  tenido  tres  épocas  bastante  marca- 
das. La  primera,  en  que  se  hizo  uso  de  gcroglifi- 


(1)  Dionisio  apud  Diódoro,  1.  3.  pág.  36. 
[2}  Plutarco  Svmpos,  IX,  tom.  «.  pyf;.  91.1 
,'3)  Tácito.  Anal.,  !.  11,  n.  1-i. 
(4)  Tito  Livio.  1,  7. 
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coSf  más  ó  menos  parecidos  ó  conexos  con  los  ob- 
jetos que  querían  representarse;  después  la  escri- 
tura silábica,  que  fué  un  paso  más  avanzado  para 
simplificar  este  medio  de  comunicación;  y  por  úl- 
timo la  escritura  alfabéíica,  que  es  el  esfuerzo 
más  grande  de  la  inteligencia  humana,  que  tanto 
ha  influido  en  la  suerte  del  mundo,  obrando  prodi- 
gios, elevando  al  hombre  á  toda  la  altura  de  su 
dignidad,  conduciéndolo  á  esos  progresos  é  inven- 
ciones que  causan  pasmo  y  admiración,  y  han  he- 
cho florecer  los  imperios,  manifestando  do  cuánto 
es  capaz  la  obra  más  perfecta  de  la  creación.  Las 
voces  se  formaban  por  semejanzas  é  iniiiacion,  en- 
contrándose de  esta  manera  alguna  analogía  entre 
ellas  y  las  cosas  que  por  su  medio  querían  signi- 
ficarse. 

Se  conoce  desde  luogo,  que  el  trazo  de  la  figura 
de  los  objetos  materiales  fué  el  primer  paso  que 
se  dio  en  el  sistema  gráfico,  para  fijar  el  pensa- 
miento por  medio  de  figuras  que  lo  representasen. 
Mas  como  esto  solo  podía  Servir  para  los  objetes  en 
general,  bien  pronto  se  conoció  la  necesidad  de  in- 
Teñtar  algún  medio,  como  se  ha  indicado,  para 
singularizarlos,  y  evitar  el  error  de  confundir  to- 
dos los  de  una  misma  especie,"  y  lá  imperfección 
que  de  allí  resultaba.  Esto  dio  origen  á  los  sbnbo- 
los  y  ({xxQ  wmáo^  k  Idi"^  principales  figuras,  presen- 
taban la  idea  más  completa,  procurando  siempre 
que  entre  el  símbolo  y  lo  que  representaba  hubie- 
ra alguna  analogía  ó  semejanza,  y  no  fuera  ente- 
ramente arbitrario . 


Tal  sistema  elevado  ya  á  este  fcrado,  si  bien  con 
algunas  imperfecciones  para  representar  los  obje- 
las  maLeriaíes,  era  ineficaz  e  insuficiente  para  las 
ideas  puranien  te  wicííT/Vsífrts.  conociéndose  la  nece- 
sidad d»  adoptar  signos  arbiímn'os,  aunque  siem- 
pre se  buscaba  cierta  analogia  con  algún  objeto 
material.  Esia.  escritura  ideográfica  obró  una  ro- 
volurion  importante  en  el  sietema  grúfíco:  pero 
como  sus  resultados  no  podían  ser  masque  locale^, 
como  nacidos  de  un  arreglo  convencional,  salidos 
de  ePtos  limites  eran  completamente  enigmáticos 
para  los  demás.  Se  trató  de  simplificar  el  método 
y  de  allanar  en  lo  posible  semejantes  diticultades 
c  inconvenientes,  y  de  estos  esfuerzos  nació  la  es- 
n-itura  alfabética  compuesta  de  signos  fonéticos, 
que  representaban  no  ya  los  mismos  objetos,  sino 
los  sonidos  con  que  se  expresaban,  y  con  los  cua- 
les se  formaban  los  idiouias  do  las  naciones.  Asi 
como  las  palabras  eran  el  sijrnj  de  los  pensamien- 
tos, ocurrió  la  idea  de  que  los  sitrnoa  escritos  In 
fuesen  directa 'c  indirectamente  de  las  ideas,  y  de 
esta  manera  ^e  eb^fableció  e,-a  relación  intima  entre 
el  idioma  y  la  e:::critura.  ([ue  fué  la  variación  má: 
perfecta  que  se  hizo  en  el  sistemo,  grópco,  adopta 
da  generalmente' como  una  do  esas  invenciones  fe 


Ucea  qua  tienen  el  ascenso  de  la  razón  humana. 
Neoeeario  fué  sin  embargo  el  trascurso  do  muchos 
aQos  y  esfuerzos  extraordinarios  de  la  inteligencia, 
para  llegar  á  esta  teoría  tan  exacta  y  ventajosa, 
que  con  un  corto  número  de  signos  representa  los 
sonidos  y  combinaciones  infinitas  de  palabras,  fra- 
ses ó  ideas,  que  es  el  resultado  más  grandioso  á 
que  pedia  llegarse. 


S8 


Entre  los  egipcios  ascendía  á  ochocientos  el  nú- 
mero de  caracteres  ^^rí?^///?6*05  (1),  de  Jos  cuales 
se  formó  después  la  escritura  Jiierútica^  que  era 
una  verdadera  taquigrafía^  6  los  signos  abrcr\-ia- 
dos  de  los  geroglí fieos  (2) ,  y  por  último  la  cUmóti- 
ca^  que  solo  se  diferencia  do  Ja  anterior  en  el  nú- 
mero menor  de  caracteres  ó  signos,  que  se  emplea- 
ban en  el  uso  común  (3) .  En  la  práctica  usaban 
los  egipcios  do  todos  los  signos  para  escribir,  esto 
es,  de  los  geroglí ficos^  simbólicos^  y  fonéticos.  En 
tiempos  posteriores  vino  á  reasumirse  en  las  nacio- 
nes en  uno,  que  es  el  alfabeto^  dando  al  sistema 
gráfico  el  último  grado  de  simpliíicacicn. 


(1)  Champoliüu.  llist.  pint.  y  descrip.  de  Egipto,  to- 
laol,  pág.  358. 

(2)  ídem,  ídem. 

(3)  ídem,  idem. 


Este  orden  y  admirable  conciei  toque  se  encuen- 
tra ea  la  escritura  que  usaron  los  egipcios,  y  la  se- 
rie de  sus  progresos,  nos  induce  á  creer  que  fué 
Egipto  la  cuna  de  la  escriíwra  alfabélica,  de  dondfl 
se  cúmuiücó  á  las  demás  naciones  sucesivamente, 
lo  cual  está  apoyado  en  el  juicio  de  los  escritores 
antiguos  más  célebres.  «Toda  la  antigüedad  grie- 
«  gay  romana,  dice  Champolion  (1),  Platón,  Tá- 
"  cito,  Plinio,  Plutarco,  Diódoro  de  Sicüia,  y  Var- 
«  ron,  atribuyen  á  Egipto  la  invención  de  la  es- 
«  crituraalf£¿ética-»  VÍ\a.  Schoolcraft  (2)  la  in- 
vención de  las  letras  en  Egipto  mil  ochocientos 
veintidós  años  antes  de  J.  C. :  el  descubrimiento  se 
verificó  trescientos  treinta  y  un  aSos  antea  de  la 
era  del  Éxodo.  Moisés  mil  cuatrocientos  noventa 
y  un  aüos  antes  de  J.  C,  estaba  muy  versado  en 
el  uso  de  un  alfabeto  de  diez  y  seis  consonantes. 


s?. 


Lo  espucíto  parece  lo  más  fundado  y  verosímil 
que -puedo  establecerse  sobre  esta  materia,  atendi- 
da la  gran  vnrii^dad  de  opini.oni's  que  reina  entre 

(Ij  CliampuÜoii.  llisl.  ileso,  j  ¡liut.  de  Kgipto,  tum. 
l.pág.  34ii. 

¡2]  Scboolcraft.  Historical  auil  slati^ca!  iiiformaliou 
rcspectiiig  the  hislory,  coiidllinn  and  prospectua  of  the 
indian  tribes  of  the  United  Slales,  §  2,  pá?.  346. 
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los  autores  que  se  han  ocupado  de  ella^  especial- 
mente sobre  quien  fué  el  que  inventó  la  escritura, 
el  país  en  que  primero  apareció  y  el  tiempo  en  que 
comenzó  á  hacerse  uso  de  ella.  Nada  ha  podido 
hasta  ahora  descubrirse  y  fijarse  con  certeza:  todo 
lo  que  existe  es  imperfecto,  incompleto  y  destitui- 
do de  pruebas,  en  que  pueda  descansarse  con  toda 
seguridad. 

Cowrt  de  Oebelin,  al  ocuparse  de  esta  materia, 
dice  lo  siguiente:  «Todo  lo  relativo  al  origen  de  la 
«  escritura  no  es  sino  una  serie  de  problemas  más 
«  oscuros,  ó  más  difíciles  de  resolver  los  unos  que 
« los  otros.»  (1) 

Algunos  autores  j  udíos  comprenden  la  escritura 
entre  las  cosas  creadas  por  Dios  la  tarde  del  primer 
sábado. 

Nichols  (2),  Caffarel  (3)  y  Póxtel{t^)  la  reputan 
como  don  de  Dios. 

Otros  la  atribuyen  á  Adam,  tales  como  Saechi- 
ñus,  Altedius,  Baulduc  (5),  y  Mathias  Bel  (6). 
El  Tostado  cree  que  usó  letras,  y  escribió  algunas 


fl)  Court  de  Gebelin.  Monde  primitif.  Ov'vg.  du  lang. 
«I  de  Tecrit.,  liv.  5,  seo.  1,  chap.  2. 

(2)  De  lilleris  invenlis.  Lond.,  1711. , 

(3)  Curiosités  inoiiies.  Paris,  1129. 

(4)  De  Foenicium  lilleris.  Par.  1552.,  cap.  4. 

(5)  De  Ecclesia  ante  Mosem; 

(6)  De  vetene  literatura  Hunno.  Scylhica,  1720. 
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cosas  (I),  y  del  mismo  pareceres  1).  Gabriel  .Aiva- 
rez  Pellicier  (2) . 

Otros  la  consideran  anterior  al  diluvio,  citando 
<:n  su'apoyo  la  tradición  de  los  orientales,  y  las  co- 
lumnas de  Seth,  á  cuya  opinión  se  inclinan  San 
AgusUn  (3),  Drusivs  (4),  MaUbihrot  (ü),  Oonzar 
lez  (6),  Parson  (7)  y  Shmfford  (8). 

tiste  último  cree  que  la  escritura  alfabética  es 
posterior  al  diluvio  y  á  la  dispersión  de  las  gentes. 

Clíper  la  considera  anterior  á  Moisés  y  aun  á 
Joseph;  pues  según  él  las  órdenes  expedidas  por 
este  á  las  provincias  egipcias,  selladas  con  el  ani- 
llo real,  estaban  escritas  con  caracteres  alfabéti- 
cos (9).  Salden  cree  que  fra  ya  conocida  cuando 
nació  Moisfs  (101. 

A  este  tenor  podrían  citarse  otras  muchas  opi- 


\\¡  AbulencT  Supr,  Beulerou.  Cap.  S¿. 

¡2)  Ilist.  de  la  Igles.  y  del  Mundo,  lib,  i.  cap.  -li,  fol. 
'.'23. 

(3)  Cité  de  Dieu.  liv.  5.  chap.  23. 

t'i)  De  hebraica  auliquitate. 

j3)  De  ualivit.  lilter.  c.  2. 

(fi)  De  duplici  li'rra,  pág.  13'J, 

1")  Rcmainrs  of  Japhet,  chap,  XI. 

(8)  Hjit,  sacra  p1  profane,  tom.  1,  liv,  7,  pág.  'li'i. 
Leyde,  173C. 

i'i)  Letre  á  la  Croce.  Lot.  íi:;. 

(10)  Olia  Theologica.  Amsler..  1634.  en  .;i  Diserl, 
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niones;  pero  solo  haré  mención  de  las  siguientes. 
«  Los  Pelas ff os j  ó  los  pueblos  de  la  dispersión, 
«  dice  Mazocchi  (1),  llevaron*  consigo  á  Grecia  y 
«  á  Etruria  las  letras,  invención  divina,  que  les 
«  ¿abia  sido  trasmitida  por  los  que^^habian  sobre- 
«  vivido  al  diluvio.» 

Biaticoni,  que  babia  hecho  un  estudio  detenido 
sobre  esta  materia,  se  expresa  asi:  «Todo  parece 
«  probar  que  las  letras  fenicias  6  hebreas  son  tan 
« antiguas  como  el  género  humano,  ó  al  monos 
«  anteriores  ala  dispersión  de  las  gentes;  porque 
«  vemos  que,  los  pueblos  situados  al  Oriente  y  Oc- 
«  cidénte  de  los  Hebreos  y  de  los  Phemcios,  em- 
«  picaban  las  mismas  letras  y)  (2). 

Plinio  unas  veces  atribuye  la  invención  de  las 
ietras  á  los  Phe^iicios,  lo  mismo  que  la'astrono- 
zoósl,  la  navegación  y  el  arte  militar  (3),  y  otras  á 
Hos  Asirios,  donde  siempre  hablan  sido  conoci- 
das (4). 


iiSttidas  asegurí 
las  artes  y  de  lai 
ridad  la  mayor  pi 
entre  los  Asirios 


Adam  fué  el  inventor  de 
s;  pero  á  pesar  de  su  au to- 
le los  sabios  está  dividida 
Egipcios:  el  mayor  nú- 


flj  Recherches  sur 
X:»ág.  120.  Nota  7.  N.íp| 
[1)  De  antiquit.  litU 

(3)  Hist.  Nat.,  liv. 

(4)  ídem,  liv.  7,  cha 


remicres  tablcs  (riUiv.clée, 

íü,  ia  ful. 

64.  Bonona,  1748. 

p.  12. 


u  mero  esta  por  estos  últimos,  arrastrados  por  Pla- 
«  ton,  DiÓdoro,  Gceron,  Scc,  que  hablan  de  Thoi 
"  ó  Meran'io  como  inventor  do  las  letras,  y  como 
"  el  que  distinguió  kis  vocales  de  las  consonantes 
"  Platón  llama  también  ú  Mercurio  el  itmlre  fa^ 
«  hricador  y  cljsadn  de  las  letras.»  {1) 

Kircher  reputa  al  alfabeto  de  origen  egipcio  (2) . 

WacAíer'ha  querido  probar  que  la  escritura  eU- 
fabétiea  nació  en  Egipto  antes  que  la  gerogli/ica, 
y  que  fué  llevada  á  Caldea  por  Bélo,  á  Siria  por 
Agenor,  padre  de  Cadmus,  y  á  Atenas  por  Cec- 
rops  (3). 

Srosses,  citado  por  Court  de  Gebelin,  después 
de  dividir  la  escritura  en  seis  órdenes: 

I*  La  imagen  aislada; 

2°  Las  imágenes  seguidas,  á  la  mexicana; 

2°  Los  símbolos  alegóricos  6  geroglíficos,  repre- 
sentaciones do  las  cualidades,  á  la  egipcia; 

¡i"  Rasgos  representativos  de  las  idea?  ó  carac- 
teres, A  la  china; 

5°  Rasgos  representativos  do  ¡as  silabas,  á  la 
siamese; 

{!)  Court  de  Gcbelin.    Moude   primitif.;  ole,  lib.   íi, 
sec.  2,  chap.  1. 
(2)  CEJipG,  E;íyptieo  íq  fol..  tom.    !. 
^3)  Xaturo;.  et  scripturos  concordia.  Leipcick,  1752. 
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6^  Los  caracteres  alfabéticos  y  destacados^  á  la 
europea  (1): 

•Se  adhiere  á  creer  que  la  escritura  simbólica, 
compuesta  d6  geroglíficos,  es  necesariamente  más 
antigua  que  la  lile^^al^  y  dice  respecto  de  ésta,  «que 
<c  no  puede  indicar  en  qué  tiempo  ni  por  quién  ha 
«  sido  introducida;  pero  que  se  puede  dejar  á  los 
«  Phenicios  gozar,  según  la  tradición  más  común, 
«  la  gloria  de  haber  inventado  este  bello  arte  de  la 
«  escritwra  wgánica.  Ellos  son  al  menos  los  in- 
«  ventores  de  ella  á  nuestro  juicio,  aflade  este  es- 
«  critor;  pues  que  consta  que  fueron  los  que  con 
a  sus  viajes  la  extendieron  en  los  países  más  occi- 
«  dentales.»  (2)  Admite,  en  fin,  la  idea  de  que 
«  las  figurds  simbólicas  han  dado  paso  á  las  figu- 
«  ras  literales. "n  (3) 

Ingeniosos  son  los  sistemas  inventados  por  Van- 
Helmont  (4) ,  Wachter  (b)  y  NeMe  (6)  sobre  la 
formación  del  alfabeto,  atribuyéndolo  unos  á  la 
forma  que  toma  la  lengua  al  pronunciar  la  letra; 
otrosá  la  nariz;  otros  á  la  garganta  (7);  y  no  es 


(\)  Mechanisme  du  lang,  tom.  1,  pág.  310,  462 

(2)  Mechanisme  du  lang.,  tom.  1,  pág.  445.    . 

(3)  ídem,  pág.  450. 

^4)  Alphabeti  veri  naturalia  hebraici  delineatio,  etc. 
Sulzbaci,  1667. 

(5)  Nat.  et  script.  concordia,  chap.  2,  3. 

(6)iE8sai  sur  la  recherche  de  Torig.  et  des  clem.  des 
lang.  etdes  lit.  Lond.,  1772. 

(7)  Court.  de  Gebelin.  Monde  primitif.  etc.,  chap.  2. 


menos  ingenioso  lo  expuesto  sobre  cala  misma  ma- 
teria por  M.  Rovland  Jones  (1). 

Si  en  medio  de  estos  sistemas  diversas,  y  con- 
tradictorios algunos,  se  prosigue  el  examen  sobre 
.  la  marcha  de  la  escritura  después  de  su  invención, 
se  tropezará  también  con  la  misma  variedad  do 
opiniones  y  dificultades,  que  dejan  inciertos  mu- 
chos puntoíj. 

Court  de  Oebelin  cree  que  la  escritura  fue  efec- 
to de  la  casualidad,  y  enteramente  arbitraria  (2), 
fundada  sobre  la  imitación,  lo  mismo  que  el  len- 
guaje Í3},  y  que  en  una  y  olro  eran  precisos  dos 
sentidos,  propio  ó  físico  el  uno,  y  figurado  el 
otro  (4);  lo  cual  es  conforme  con  lo  que  asientan 
Clemente  de  Alejandría  (5),  Horo  Apolon  (6). 
Warbuton  (7)  y  Malespines  (8);  dice  además,  que 
la  escritura  en  su  origen  fué  gerogllfica  (9),  que 


\\)  Hierugiilic.  or  .'iGram..  inlrod.  lo  aii  tiiiiv.  hif 
rogl.lang.— Lond.  17C8. 

'■::)  Monde  primilif.  Opíí:.  du  I.iii;t,  <>(  d^^  IVcrilurr 
lib.  b.  scc,  1,  chap.  3. 

(3)  ídem,  Ídem,  chap,  iJ. 

(4)  ídem,  idem,  chap.  '>. 

(5)  Slroinatrr  ou  los  Tapioicnrs,  liv,   '■>.   p.it;,   ñsii  i 

MliV. 

Í6}  Gf.Toi^lyphica  avcc  comciil.  de  .1.  Corii  l'aw. 
n)  Legation  de  Moyscs. 

Sj  Essai  sur  les  Hicrofrljphes  E^xypUeus. 

0;  Courl  do  Gobelin.  Monde  primilif,  ele.,  chap, 
pag.  íni. 
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•  oonaisüa  on  pintar  los  objetos,  y  la  alí'uLética  lus 
sonidos  de  la  voz;  reputa  este  último  por  geroglí- 
/ico  también,  y  juzga  que  al  principio  solo  se  com- 
puso de  diez  y  seis  caracteres,  y  que  su  invención 
xio  se  tlobió  a  los  egipcios,  sino  que  fué  Cadmea  ú 
Oriental,  y  coDocída  antes  de  la  dispersión  de  los 
jjueblos  (1),  encontrándose  desde  la  raás  remota 
antigüedad  entre  los  chinos,  lus  fenicios,.lo3  egip- 
cios, los  griegos,  los  caldeos,  los  etruscos  y  loshe- 
Tireos  (2);  este  concepto  vuelve  á  repetirlo.  (3)  dán- 
■«íole  A  la  escritura  una  antigüedad  da  4,300  años 
iintes  de  J.  C,  y  separándose  de  los  que  lafijaban 

I  -«'TI  Cadmo  para  la  Grecia,  y  en  Moisés  para  el 
•hiriente,  y  considerando  á  la  (jeroglifica  anteriora 
Ha  alfabética. 
.M.  Guigaes  cree  que  la  geroglí/ica  lüé  la  de  ios 
_f)rimeros  hombres,  conservada  con  más  cuidado 
^j>or  los  egipcios  lo  mismo  que  su  idioma,  en  el 
■^.'ual  se  encuentran  los  orígenes  de  las  otras  len- 
^jruas  orientales  (4). 

Digno  es,  por  último,  de  consignarse  aquí  el  pa- 
■Sííaje  de  Lucano,  que  dice  lo  siguiente  (3)  ■ 


fO  Court  de  GebeÜn.  Monde,  etc..  chap.  1,  píní-  Wi 

(2)  ídem,  ídem,  pág.  407. 

(3)  ídem,  chap.  14,  pág.  423. 

(4]  Mem.  de  ioscr.,  tom.  34.  pág.  13.  edil,  in  4* 
!}  Phapsalia.  liv.  5,  v.  220  et  3uiv. 


L 
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"Phcenicis  primi,  fámoe 

si  creditur,  ausi 
Maui-irram  rudiius  vocem 
,  ..  signare  figuris. 

^iíNondum  flumineas 

Memphis  conüaere  biblos 
Noverat,  et  sacris  tan- 

tum  volucresquo  fercque, 
:?culptaque  servaban  t 

mágicas  animaiia  Jinguas.» 

«Los  Pñemcios,  si  se  cree  la  fama,  fueron  los 
a  primeros  que  se  atribuyeron  fijar  la  palabra  por 
it  figuras  materiales.  Menfis  no  sabia  todavíaK»ni- 
«  poner  libros  con  plantas,  que  crecen  sobre  las  orí- 
0  lias  de  sus  ríos;  sus  lenguas  mágicas  no  eran  con- 
u  serradas  sobre  el  mármol-,  sino  por  figuras  de 
«  aves  y  animales.» 

Kste  pasaje  d«  Lucano  ba  dado  lugar  á  varias 

interpretaciones:  creen  unos  ver  indicada  en  él  la 
invención  de  los  gerogli fieos,  y  otros  la  de  las  le- 
tras. Hugo  (1)  es  de  la  primera  opinión,  y  también 
el  P.  Garcia  (2),  refiriéndose  á  varios  autores.  Pli- 
nio  (3),  OuintoCurcio,  (í)  Pc^tel  (S).  V»"aiion  (6). 

(1J  Cap.  lü,  ex  Piin.,  lib.  7.  cap.  5(1. 
(•2)  Orifr.  tic  las  Jud.,  lib.  4,  cap.  22,  g  t. 
{3}  HiBt.  Nal.,  lib.  G,  cap.  12, 

(4)  Lib.  k. 

(5)  De  litro.  Phenic. 

(6}  Proleg:.  bibl.  poligl.  3.  d.  : 
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Bochart  (l),y  Vosio  (2)  dicen  qaeZucano  habla,  de 
letras  y  no  de  figuras  sigrUficativas  de  cosas:  ío 
mismo  opinan  Mela  (3)  y  Orocio  (4). 

En  apoyo  de  esta  opinión  puede  tambieníkarse 
á  Cristas  (5),  cuyo  pasaje  traducido  por  aU^bo- 
no  (6)  y  es  de  esta  manera:  «Phenicum  iajJPktum 
^litera  nempe  loquax^»  ó  como  diceliff^  C¡o- 
«mite:  «Phenicum  invenlum  Uleri  vÉAi  lo- 
qnax  (7).» 


§10 


Con  estas  nociones  preliminares  podrá  ya  for- 
marse un  juicio  de  la  clase  de  escritura  que  usaban 
los  palencanos^  de  que  todavía  quedan  algunos  res- 
tos. .  Las  investigaciones  que  hasta  ahora  se  han 
hecho  sobre  ella.no  han  dado  un  resultado  satis- 
factorio, que  rasgue  completamente  el  velo  que  las 
oculta  á  la  inteligencia  humana.  Se  tienen,  sin 
^Dibargo,  algunos  materiales,  que  pueden  contri- 
buir á  un  éxito  feliz.  El  infatigable  abate  Brasseur 


(i)  Geog.  sacr. 

(2)  De  Art.  gramen.  lib.  1,  cap.  7. 

(3)  De  situ  orbis,  lib.  1>  cap.  12. 

(i)  Yn-Notis  ad  Lucan.  fol.  118  y  119. 
(5).  Arheneus,  lib.  1,  Delen.  napsph. 
(6J  Yn  Animadv.  ad  Arthen.  cap.  2». 

(7J  In  Vers.  Athen.,  lib!  1,  cap.  25,  fol.  47. 
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de  Bowppourg  procuró  derramar  nueva  luz  sobre 
las  cosas  de  América,  escudrinando  los  archivos 
dondopudieran  encontrarse  algunos  datos^  exami- 
nandRuidadosa  y  atentamente  sus  historiadores, 
estú^oado  sus  costumbres  y  leyes,  recogiendo  sus 
tradmmes  y  buscando  en  todas  partes  monumen- 
tos,  ]^i|MBles  y  manuscritos  que  pudieran  ilustrarle. 
Esto  l^izo  descubrir  en  la  Biblioteca  Real  de  Sis- 

• 

torta  de  Madrid  un  precioso  ó  importante  manus- 
crito de  Fray  Diego  de  Landa^  que  con  el  título 
de  «Relación  de  las  cosas  de  Yucatán,»  dio  á  luz  en 
4864,  acompañado  de  varios  documentos  históri- 
cos y  cronológicos,  y  nna  gramática  y  vocabulario 
déla  lengua  maya,  y  contiene  la  nomenclatura 
completa  ds  los  signos  del  calendario  maya^  que 
tanto  contribuirá  para  descifrar  las  inscripciones  in- 
crustadas en  los  edificios  de  Yucatán^  que  ocupan 
un  lugar  tan  notable  entre  las  ruinas  del  continen- 
te americano.  Ha  reunido  á  ellos  los  sigilos  que 
constituyen  el  alfabeto,  el  cual,  aunque  incomple- 
to, es  de  grande  importancia  é  ínteres:  pues  con  su 
auxilio  podrán  leerse  quizá  los  caracteres  de  que 
están  cubiertas  las  ruinas,  no  solo  de  Yucatán,  si- 
no también  las  del  Palenque,  Copan  y  Quirigua, 
si  llega  á  descubrirse  entre  ellos  semejanza  é  iden- 
tidad, como  apareca-á  primera  vista  en  el  aspecto 
que  presentan  todas  estas  ruinas.  Puede,  pues, 
considerarse  como  la  primera  clave  de  esas  inscrip- 
ciones misteriosas,  según  el  juicio  del  mismo  aba- 
te Brasseur  de  Boíirbourg,  que  habia  comenzado 
ya  algunos  trabajos  comparando  estos  caracteres 
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con  los  del  Códice  Mexicano  núm.  2  déla  Biblio- 
teca Imperial  de  París,  y  con  el  que  reprodujo 
lord  Kinshorough  en  su  obra  de  antigüedades, 
habiendo  encontrado  todos  los  del  calendario  re- 
producidos por  Lauda  y  cerca  de  una  docena  de  zig- 
nos  fonéticos.  Si  estos  trabajos,  y  los  esfuerzM  que 
continúen  haciéndose,  llegan  á  tener  el  misiSo  re- 
saltado que  los  de  Champolton  respecto  de  íos  ca- 
racteres egipcios,  se  llegará  á  un  descubrimiento 
de  la  más  alta  importancia,  revelándose  al  mundo 
los  grandes  misterios,  y  q\iizá  la  historia  de  un 
pueblo  qué  dejó  esculpida  en  piedra  la  memoria  de 
su  existencia. 


§  11. 


Después  que  Egipto  dejó  de  brillar  con  todo  su 
explendor,  y  fué  presa  de  la  tiranía  y  rapacidad  de 
los  conquistadores,  que  entregándolo  á  las  llamas 
y  destruyendo  sus  monumentos,  intentaron  borrar 
hasta  su  memoria,  un  velo  misterioso  cubría  su 
historia.  Entre  sus  ruinas  se  veian  numerosas  Ins- 
cripciones, que  nadie  entendía,  y  que  por  largo 
tiempo  fueron  objeto  del  examen  y  meditación  de 
los  sabios.  Multiplicábanse  las  tentati\\'\s,  se  fati- 
gaba en  vaii:>  il  enleudiiuienlo,  se  hacían  cqmpa- 
ladones,  se  formaban  ingeniosas  combinaciones , 
y  al  levantar  la  mano  de  ese  trabajo,  solo  se  tenia 
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el  examen  é  interpretación  de  esas  ruinas  pocos  ó 
ningunos  datos  existen.  No  }i\  mucho  tiempo  que 
han  comenzado  á  fijar  las  miradas  de  los  hombres 
ilustrados.  Aún  no  son  conocidas  en  todos  sus  de- 
talles. Las  relaciones  que  se  encuenlrar.  en  los  his- 
toriadores de  América  sobre  los  sucesos  de  la  con- 
quista, con  cuanto  pudieron  reunir  sobre  la  historia 
antigua  del  pueblo  conquistado,  la  religión,  las 
prácticas,  y  los  usos  y  las  costumbres  que  halla- 
ron establecidas,  no  ministran  la  luz  necesaria  pa- 
ra juzgar  con  acierto  sobre  cuanto  encierra  esle 
continente.  ¡Quizá  muchos  de  los  datos,  cuya  fal- 
la boy  tanto  se  deplora,  perecieron  en  medio  del 
incendio,  do  la  sangre  y  devastación,  con  que  mar- 
caron su  conducta  los  conquistadores  del  Nuevo 
Mundo,  y  los  que  llevados  por  un  falso  celo  reli- 
gioso cooperaron  a  Uvles  actos  de  barbarie,  compa-  , 
rabies  á  los  do  Camhiscs  cuando  entró  en  Egipto  á 
sangre  y  fuego,  entregó  Tébas  al  pillaje  de  sus 
soldados,  destruyó  sus  templos,  incendiólas  habi- 
taciones, profanó  las  tumbas  de  los  reyes,  "derribó 
sus  monumentos,  y  dejó  una  huella  do  sangre  y 
de  exterminio,  que  pcrpoliió  (^iilre  mu?  moradores 
íu  memoria  escecrable. 

La  destrucción  de  los  ídolos,  la  ruina  A^i  los  leiu- 
plos  genüles,  el  destrozo  de  las  pinturas,  mapas, 
libros  y  manuscritos,  que  poseíanlos  antiguos  ha- 
bitantes de  Cate  continente,  nos  privaron  do  mu- 
chos conocimientos  útiles,  del  tesoro  do  noticias 
que  en  ellos  se  encontraban,  y  do  la  revelación  de 
los  misterios  que  por  todas  partes  se  presentan  to- 


davía  en  el  Nuevo  Mundo,  dejando  perplejo  al  sá- 
bio  en  medio  de  sus  profundas  investigaciones.  No 
hay,  sin  embargo,  que  desesperar  erf  esta  empresa 
gloriosa.  Mucho  ha  de  avanzarse,  y  tal  vez  se  lo- 
grará realizar  de  una  manera  satisfactoria  lo  que 
hizo  Champolion  respecto  del  Egipto  que  se  sepa 
con  certeza  qué  pueblo  habitó  las  ruinas  del  Palen- 
qíie,  cuál  fué  su  historia,  desde  cuándo  fijó  su  mo- 
rada en  este  Continente,  qué  acontecimientos  me- 
morables  acompañaron  su  existencia  y  produjeron 
su  aniquilamiento,  y  por  último,  cuáles  eran  su 
religión,  sus  prácticas  y  costumbres,  con  todos  los 
detalles  de  su  vida  privada. 

Mucha  parte  de  esto  se  lograrla  sin  duda,  si  pu- 
dieran leerse  las  inscripciones  que  decoran  las  rui- 
nas. Fijando  en  ellas  atentamente  la  vista,  se  des- 
cubre la  perfección  con  que  están  trazadas  las  di- 
versas figuras  con  que  so  expresan  las  ideas,  la 
regularidad  en  los  trazos,  la  hermosa  forma  do  al- 
gunos, la  finura  de  cincel  con  que  muchas  están 
esculpidas,  y  las  ideas  de  delineacion,  exactas  pro- 
porciones, y  variedad  que  en  ellas  se  descubren. 
En  las  inscripciones  del  Palenque  so  observa  lo 
mismo  que  en  la  de  los  obeliscos  egipcios,  el  uso 
de  cartones^  ó  grupos  de  sig7ios  g  ero  gil  fieos  ins- 
critos dentro  de  un  cuadrado,  y  colocados  en  líneas 
verticales,  ú  horizontales,  como  lo  están  en  las 
steles,  6  lápidas  llenas  de  caracteres,  y  en  los  que 
tienen  las  figuras  cerca  de  sí. 

En  cuanto  á  la  forma  hay  tal  variedad,  que  puede 
asegurarse  que  no  se  vén  dos  cartones  enteramente 

ESTUDIOS — TOMO  11—38 


iguales.  Aun  cuando  se  encuentren  signos  qno, 
examinados  aisladamente,  se  parecen  á  los  inscri- 
tos en  otros  (Tnadrados;  ya  unidos  ó  combinados 
entre  si  forman  un  conjunto  diverso.  Entre  estos 
signos  hay  algunos  que,  considerados  separada- 
mente, se  parecen  á  otros  do  los  egipcios,  como  la 
especie  de  instrumento,  ó  trabajo  de  escultura,  que 
se  vé  en  la  mano  de  ia  estatua  que  se  encontró  en 
las  ruinas,  y  tiene  la  misma  figura  que  uno  de  los 
caracteres  con  que  se  denotaba  al  dios  Amvwn,  so- 
bre lo  cual  se  han  hecho  ánles  algunas  indicacio- 
nes; pero  de  estos  pequeños  rasgos  de  identidad, 
no  puede  deducirse  tal  semejanza,  que  dó  lugar  á 
creer  que  tuviesen  una  misma  significación,  por- 
que es  perceptible  la  variedad  que  eriste  en  la  ma- 
yor parte  de  los  signos  empleados  en  su  escritura 
por  uno  y  otro  pueblo.  La  clave  dol  uno  en  mane- 
ra alguna  puede  servir  para  descifrar  los  caracte- 
res del  otro.  Tal  diferencia  la  han  conocido  los 
sabios  escritores,  que  es-profeso  han  meditado  so- 
bre esta  materia.  Encuentra  Diipaix  originalidad 
peculiar  en  los  del  Palenque,  y  no  lemeasegurai-, 
«  que  no  tienen  conexión  alguna  con  las  letras  sim- 
a  bólicas  de  los  antiguos  egipcios»  (1).  Esle  es  el 
jaicioque  también  formó  Mr.  Lenoir  al  examinar- 
lo, no  encontrando  analogía  entre  los  geroglíficos 
del  Palenque  y  los  do  Egipto  y  México  (2), 

\\]  Dupaix,  a»""*  espeditlOD,  núms.  45.  42  y  4J. 
f2J  A.  LeDOir.  Examen  dea  planches  3°"'exp.,  núius. 
41.  42  y  43. 
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No  puede,  sin  embargo,  negarse  que  entre  unos 
y  otros  existe  una  semejanza  originaria,  aunque 
difieran  en  la  forma,  atendiendo  á  los  varios  pun- 
tos en  que  parece  convienen  uno  y  otro  sistema 
gráfico^  pues  ya  hemos  visto  que  empleaban  sus 
caracteres  en  inscripciones,  con  que  adornaban  las 
paredes  interiores  de  sus  edificios,  las  fachadas  de 
algunos,  y  los  monumentos  que. levantaban  para 
perpetuar  la  memoria  de  los  sucesos;  que  los  en- 
cerraban, como  los  egipcios,  en  pequeños  cuadros, 
á  los  cuales  se  les  ha  dado  el  nombre  de  cartón- 
ches,  que  se  dice  contienen  nombres  propios  ex- 
tranjeros á  la  lengua  egipcia;  que  los  colocaban 
también  al  lado  de  sus  figuras,  explicando  lacóni- 
camente la  historia  del  personaje  ó  suceso  á  que 
hadan  alusión;  y  que  así  como  los  sacerdotes  egip- 
cios los  empleaban  para  escribir  los  anales  de  su 
nación,  sus  observaciones  astronómicas,  los  descu- 
brimientos que  se  hacían  en  las  ciencias  y  en  las 
artes,  en  una  palabra,  para  todo  lo  que  era  digno 
de  conservarse,  el  mismo  uso  hacían  probablemente 
los  palencanos,  pues  aunque  en  las  excavaciones  y 
reconocimientos  que  se  han  hecho  no  se  ha  en- 
contrado manuscrito  alguno,  es  cosa  probada  que 
en  los  pueblos  más  antiguos  de  Chiapas  se  conser- 
vaban tradiciones,  que  indican  el  uso  que  hacían 
sus  progenitores  de  la  escritura  para  perpetuar  los 
grandes  suce«:o^  públicos,  escribiendo  lob  fastos  de 
su  imperio,  y  las  cosas  que  acaecían  más  notables 
ó  dignas  de  saberse. 

Uno  de  estos  maniiscritos  vino  á  poder  del  cañó- 


aigo  Ordoñez  de  Cliiapas,  y  asogura  que  para  dea- 
cifrar  y  llegar  á  entender  el  lexlo  y  poligrafía  de 
ese  maniiácrilo,  le  había  sido  preciso  consagrarse 
por  espacio  de*  trciala  años  al  estudio.y  medita- 
ción, haciendo  numerosas  ínvostigaciones,  adqui- 
riendo gran  caudal  de  noticias,  examinando  el  ge- 
nio é  Índole,  usos  y  costumbres  de  los  pueblos  de 
indios,  que  cubren  esta  parte  del  continente  ame- 
ricano, y  aprendiendo  sus  idiomas.  Solo  en  fuerza 
de  tanUí  constancia  c  inmenso  trabajo,  logró  des- 
cifrar, setrun  él  mismo  afirma  en  un  manuscrito 
suyo,. que  tuvo  á  la  vista,  los  símbolos,  geroglifi- 
cos  y  emblemas,  sin  especificar,  empero,  nada,  ni 
entrar  en  explicaciones  que  reservaba  para  una 
obra  que  tenia  ánimo.do  escribir.  Suponía  que 
esos  ciractóres  eran  fenicios,  y  que  habían  sido 
trasladados  á  esta  región  por  los  egipcios.  No  me 
ocuparé  por  ahora  en  calificar  la  fuerza  de  seme- 
jante aserción,  y  las  muchas  observaciones  a  que 
dá  lugar;  liarla  para  mi  intento  citar  el  hecho  de 
la  exislencia  do  h>a>iuscr/fos  con  cifras  y  signos 
gei'ogli/icos,  que  hablaban,  del  gran  pueblo  que  ha- 
bitó las  ruinas  del  Palenque. 

Si  en  lugar  de  entregar  á  las  llamas  so  hubie- 
ran conservado  los  que  entro  los  indios  encontra- 
ron los  primeros  sacerdotes,  que  les  predicaban  la 
fe,  procurando  con  empeño  su  conversión;  si  se 
hubieran  estudiado  los  libros  en  que  estaba  con- 
signada suhisloria,  sus  cuadernillos,  calendarios, 
y  repertorios  escritos  en  su  idiomaj  muchos  de  los 
cuales  recop:ii)  el  .S*/-.  .y'''ñez  de  la  Vega,  obispo  d.^ 
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Chíapas  y  Soconusco,  durante  el  tiempo  que  estu- 
vo gobernando  la  diócesis,  tendríamos  hechos  en 
vez  de  conjeturas,  noticias  e:yictas  §n  lugar  de  de- 
dacciones  más  ó  menos  probables,  y  quizá  el  len- 
guaje escrito  de  los  palencanos  en  signos  tan  va- 
rios y  bien  trazados,  no  seria  hoy  un  enigma  ante 
el  cual  se  estrellan  las  más  sagaces  tentativas  del 
entendimiento  humano.     Poseriamos  entonces  la 
ciencia  cierta  del  uso  que  hacian  de  la  escritura,  no 
solo  en  las  inscripciones  que  contienen  las  lápidas 
de  las  ruinas,  sino  en  libros  formales  para  conser- 
var la  historia  de  los  sucesos,  así  como  lo  más  dig- 
no de  saberse,  teniendo  este  dato  más  para  juzgar 
sin  equivocación  de  su  semejanza  con  los  egipcios. 
¡Deplorable  aberración,  q'ie  por  extirpar  la  idola- 
tría, se  destruyeran  aquellos  preciosísimos  monu- 
mentos para  la  ciencia! 


.u^ 


CAPITUO  XXIX 


1.  Continuación  del  mismo  asunto.  Uso  que  hacianlos 
palencanos  de  signos  gerogllíicos,  simbólicos  y  foné 
ticos. — 2.  Como  procedian  los  egipcios. — 3.  Género 
de  escritura  propia  de  los  palencanos.  No  tenian  no- 
ticia de  la  escritura  alfabética.  Consecuencias  impor- 
tantes que  de  esto  se  deducen. — 4.  Opiniones  que  se 
han  expresado  respecto  de  la  escritura  alfabética  — 
5,  Tipo  de  originalidad  de  los  caracteres  del  Palen- 
que. Rasgos  de  semejanza  entre  los  fenicio.-^,  griegos 
y  latinos,  estudios  hechos,  sobre  el  alfabeto  fenicio, 
y  su  comparación  con  los  de  otros  pueblos:  compara- 
ciones. Alfabeto  de  lus  abisinios  y  brachmines.  Es- 
critura de  los  pueblos  de  Malabar,  Bengala,  Boutan, 
el  Thlbet  y  otros;  de  los  tártaros  orientales,  guebros 

Ír  seracabios.  Comparación  de  los  del  Palenque  oon 
os  conocidí)S,  y  lo  que  de  esto  resulta.  Juicio  de  Shc- 
malz. — 6.  Origen  del  lenguaje  escrito  de  los  abisi- 
nios.— 7.  Examen  analítico  de  la  escritura  de  varias 
naciones,  los  que  sobre  esto  dicen  el  P.  García, 
Herrera,  Torquemada,  Sahagun,  Acosta,  Garcesy  So- 
lórzano,  estudios  arqueológicos  de  D.  J.  M.  Melgar. 
Observaciones  deD.  Manuel  Orozco  y  Borra. — 8.  Ge- 
roglíficos  palencanos  y  mexicanos.  Trabajos  de  Mr. 
Aubiu.  Caracteres  de  Yucatán.  Geroglíficos  de  los 
-aapotecos.  Semejanzas.  Escritura  usada  por  las  tri- 
bus de  la  América  del  Norte.  La  del  Perú:  lo  que  so- 
bre esto  e:íponen  Acosta,  Garcilazode  la  Vega  y  Her- 
rera. 

§  1. 

Paseindo  con  estos  datos  á  examinar  cuidadosa- 
mente los  signos  empleados  por  los  palencanos  en 


la  escritura,  se  deduce  que  hacían  uso,  lo  mismo 
que  los  egipcios,  de  tres  clases  de  signos:  gerogli- 
fcros,  simbólicos  y  fonéticos. 

Gomo  los  geroglíücos,  según  se  ha  dicho,  no  son 
más  que  la  reproducción  de  las  formas  del  ohjelo 
que  quiere  expresarse,  presentándolo  á.la  vista,  ó 
completamente  trazado,  ó  solo  sus  partes  principa- 
les para  darlo  i  conocer,  se  descubren  en  los  carto 
ttes  (1)  de  los palencanos  caras  humanas,  ojos,  pies, 
brazos  y  otras  partes  del  cuerpo,  y  la  figura  de  al- 
gunos animales,  ú  otros  objetos  materiales. 

Este  siálema,  imperfecto  por  su  propia  natura- 
leza, no  podía  servir  sino  para  expresar  un  núme- 
ro reducido  do  conceptos,  y  exigía  naturalmente 
el  uso  de  signos  simbólicos,  que  son  los  que  por 
medio  de  objelos  materiales  expresan  otros  concep- 
tos, buscando  analogías  más  ó  menos  directas,  é 
inmediatas  entre  el  objeto  y  el  concepto  expresado. 
Así,  para  indicar  una  familia,  pintaban  un  árbol, 
cuyo  tronco  represen  taba  el /)fí(/;'fra??i)i/í,  y  las  ra* 
n.as  y  frutos  los  parientes  por  línea  recia  y  trans- 
versal. Coil  este  mismo  signo  significaban  un /jwe 
blo,  6  una  r,acion,  compuesta  de  muchos  pueblos, 
pero  ariadiendole  lanlaK  piedras,  ó  laja?,   cuantas 

[¡)  Los  niii'JiH'S  c^-ipciüB  súu  un  grupo  de  signos  ge- 
rogliGcos  contetiiJüs  en  unpequeriüc;í[J'//'¡rá'í,  formadu 
por  dos  lineas  Yerticales  ú  horizoiitale.^,  unidas  porlo9 
f  xtremos,  y  que  se  apoyan  sobre  uua  base  rectangular, 
según  la  dofiuiciou  de  ChaiupolioD. 


! 
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dudadeSy  lugares  ó  villorios  intentaban  simbolizar; 
por  eso  se  vén  antes  con  caracteres  otros  signos 
como  ramos,  cerros  y  otros.  El  símbolo,  usado  por 
los  mexicanos  para  significar  el  siglo ^  era  el  sol 
medio  eclipsado  por- la  luna  y  circundado  de  una 
serpiente,  del  cual  usaban  también  los  egipci'S  y 
los  caldeos. 


S  'L 


Los  egipcios j  procediendo  de  la  misma  manera, 
pintaban  un  gavilán  para  expresar  la  velocidad, 
porque  esta  ave  vuela  con  mayor  rapidez  que  nin- 
guna otra,  también  era,  según  ChampoHon,  el  sím- 
bolo del  dios  Sol  (1) .  La  mano  derecha^  con  los  de- 
dos extendidos,  significaba  la  liberalidad,  y  Id^u- 
Huiérda^  teniéndolos  recojidos,  la  econo7nla  de  la 
avaricia.  El  rt?cí?rfr27c?  representaba  siempre  el  waZ 
(2).  ^lojoináic^hdivigilancia.  el  que  guardalajus- 
ticia  y  cuida  d  el  cuerpo;  un  ojo  abierto  y  colocado  en 
Xa  extremidad  de  un  bastón,  designaba  idi2)ruden- 
<:ia  en  el  gobierno  de  2m  Estado,  y  la  providencia 
cielos  dioses  en  el  régimen  del  universo  (3).  El 
<:urso  oblicuo  de  las  estrellas  era  representado  por 

(1)  Hist,  descrip.  y  pint.  de  Egipto,  lomo  1,  pág.  40. 

(2)  Memoires  de  literalure  lirés  des  registres  de  TAca- 
demie  royal  de  Inscriptions  ct  Belles  lettres.  Disert.  7, 
Vorigiue  des  EthiepeádansrAfriqíieporMr.  Fourmont 
le  cadet,  tom.  7,  pág.  505. 

(3)  ídem,  idem.  Reflexions  sur  les  arl.  escrita  por  Mr. 
Freret,  tom.  9,  pág.  328. 
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serpientes;  el  sol  por  un  escarabajo  (1),  y  asi  otras 
cosas  que  no  podían  expresarse  con  el  objeto  mis- 
mo, por  ser  incorporales,  como  las  relaciones  y  ac- 
ciones tie  los  seres,  las  ideas,  los  sentimientofi.  las 
pasiones.  Los  sacerdotes  eran  los  únicos  que  te- 
man la  ciencia  de  este  género  de  escritnra,  que  se 
llamaba  sagrada,  (2)  y  que  según  Fourmonl  (3)  y 
Vires,  (4)  como  se  ha  dicho,  recibieron  los  egipcios 
de  los  .etiopes;  asi  sucedió  también  con  las  letras 
Amonianas,  las  sagradas  de  Babilonia,  y  las  de  la 
cindad  de  Meroe  (5). 

Los  varios  sentidos  en  quu  estos  símbolos  pu- 
dian  tomarse,  los  hacían  dudosos  é  inciertos,  ex- 
poniendo ul  lecloi"  á  caer  en  tantas  equivocaciones 
como  sentidos  ndmíLia  ol  signo  simbólico.  Era, 
pues,  necesario  remover  este  inconveniente,  y  dar 
a  la  escritura  mayor  exactitud  y  pevfeccion,  y  eslo 
se  lograba  con  los  5ij7/¡os  foncUcos  •''  aiHiculado^. 
que  representaban  no  los.  mismos  objetos,  sino  las 
voces  usadas  en  el  idioma  para  espresarlos,  por 
cuyo  medio,  combinándolo-  entre  si,  podia  sin  c-ni- 

(IJ  ídem,  ideal.  Memoire  dan?  Li  quelle  íijjiea  avoii 
esamiiití  l'origLiie  de?  Icllres  Phenicies,  etc.,  par  Mr 
de  Gililíiies,  tom.  5ú,  pSg.  20 

(2)  Memoircs  de  literaturc.  t-íc.  lom.  ü,  pág.  40.  Di- 
sert.  de  Mr.  l'Abé  Auselme.  D.'s  inontimeiits  qu'onl 
supleé  au  defaut  de  i'rcriturc.  llarz  20,  1715. 

(3)  ídem,  idcm,  iilem.  toin.  7,  pAg.  501, 

(4)  Vivof".  Opera  omina,  lib.  1,  ttm).  C,  cap.  1,  pig. 
10. 

{5)  Faiicouit.  Eüciclopfdia,  tcm.  5. 
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barazo  de  ningún  género  expresarse  todos  los  con- 
ceptos, como  actualmente  se  hace  coa  el  alfabeto, 
que  es  el  último  grado  de  perfección  á  que  ha  lle- 
gado la  escritura. 


§3. 


La  multitud  de  signos  que,  mezclados  con  ge- 
roglíficos  y  figuras  simbólicas,  se  descubren  en  las 
inscripciones  de  las  ruinas  del  Palenque,  conven- 
cen del  uso  que  de  ellos  hacian  lospalencanos,  re- 
sultando de  su  combinación  sic  género  de  escritura. 
Aunque  entre  los  signos  de  que  ésta  se  componey 
los  de  los  egipcios  no  haya  una  completa  conformi* 
dad,  formándose  su  siste^yia  gráfico  de  caracteres 
epistálicos,  gerogll fieos  y  simbólicos,  como  el  de  los 
egipcios,  tienen  este  rasgo  muy  marcado  de  seme- 
janza; pues  no  puede  creerse  que  fuese  casual  esta 
coincidencia. 

Una  deducción  cierta  puede  hacerse  de  todo  lo 
expuesto,  y  es  que  la  escritura  alfabética  era  des- 
conocida de  los  habitantes  del  Palenque,  y  de  con- 
siguiente, su  existencia  es  anterior  á  la  época  en 
que  se  verificó  este  descubrimiento.  A  no  ser  así, 
sus  caracteres  se  parecerian  á  los  de  alguna  de  las 
naciones  conocidas  del  mundo,  y  en  cuyos  anales 
podeAios  leer  su  origen,  marcha  y  progresos,  has- 
ta tocar  con  los  tiempos  modernos. 


14. 

No  se  sabe  á  punto  ñjo,  según  antes  se  ha  indi- 
cado, quién  fué  el  inventor  de  la  escritura  alfabé- 
tica. Se  ha  visto  también  la  gran  variedad  de  opi- 
niones que  se  encuentra  en  los  autores  sobre  e»- 
te  ponto;  pues  hay  entre  ellos,  como  se  ha  dicho, 
qnien  la  suponga  coetánea  con  la  creación,  ó  por 
lo  menos  con  ios  tiempos  primitivos  del  mundo,  y 
en  sentir  de  San  Agustín  y  otros  padres  de  la  Igle- 
sia, Dios  comunicó  á  Adán  el  arte  de  escribir  (1). 
Tostado  y  Pellicier  apoyan  la  opinión  del  uso  que 
hizo  ÁdamÁQ  las  letras  (2).  Josefa  atribuye  su 
invención  á  Seth,  {suidas  in  verh.  Seth)  y  Oene- 
hrando  á  Enoch  (3) .  Otros  no  consideran  este  in- 
vento, sino  como  un  grande  esfuerzo  de  la  inteli- 
gencia humana,  al  cual  se  llegó  por  grados,  y  des- 
pués de  haber  practicado  ]03  diversos  medios,  que 
se  conocen ,  f!o  dai'  á  entender  los  pensamientos  por 
escrito.  Luco'iio  lo  atribuye  a  los  fenicios,  como  so 
ha  visto  (M-  T)iédoro  de  Sicil/a  k  ios  sirios  (b),  y 

(li  b.  Ayustiu.  uucesl  61).  iu  Lxod  ct  üb.  18  dccivit. 
Dei.  cap.  3ÍI. — Calmcl,  Dic.  §  B,  verb.  liltera,  §  iaveol, 
liter. 

(2)  Historia  de  la  Iglesia  y  el  mundo,  lib.  '2.  cap.  22. 

(3)  Lib.  1,  Chroa.  pig.  C. 
¡i)  Phareal.  lib.  3,  v.  220. 
''5)  Diódoro  de  Siailia.  1.  ;s. 
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Calmet  dice,  que  cuando  esto  se  verifícó,  no  era 
conocido  entre  los  egipcios,  ni  el  uso  diA  papel,  ni 
él  de  lo»  geroglí/icos  (1).  En  tiempo  de  Jacob  lo 
era  jdil^ escritura  alfabética,  y  entre  los  egipcios 
estaba  en  uso  en  tiempo  de  Thaut. 

Por  detenida  y  escrupulosamente  que  so  exami- 
nen los  autores  que  se  han  ocupado  de  esta  mate- 
ria, se  vó  por  lo  expuesto  que  no  es  fácil  deter- 
minar la  época  en  que  se  inventó  el  alfabeto,  ni  la 
nación  que  tuvo  la  gloria  de  hacer  un  hallazgo  de 
esta  naturaleza.  Convienen  sí,  en  que  todas  las 
probabilidades  se  inclinan  á  favor  de  los  asirios  ó 
igipcios,  no  obstante  las  pretensiones  de  otros  pue- 
blos, especialmente  las  que  tienen  los  chinos  á  la 
antigüedad  y  primacía  en  el  conocimiento  é  inven- 
ción de  los  más  importantes  y  raros  descubrimien- 
tos en  las  ciencias  y  en  las  artes.  Plinto,  aunque 
cree  que  los  asirios  fueron  los  inventores,  aa  a  co- 
nocer la  variedad  é  incertidumbre  de  opiniones  que 
sobre  esto  había  (2) .  Han  supuesto  algunos,  que  la 
invención  se  debe  á  los  armenios^  pero  se  ha  adver- 
tido la  semejanza  que  tienen  con  los  caracteres  grie- 
gos (3),  así  como  los  fenicios  eran,  según  Escali- 
gerOy  apoyándose  en  las  creencias  de  Ensebio^  los 

(\)  Calmet.  Dio.  §  o,  verb.  lillere,  §  honorem. 

(2)  Literas  semper  arbitror  assirias  fuisse  sed  alii 
apud  Egyptie  a  Mercurio  scu  Gellius,  alii  apud  Syros 
repertus  volunt.  Useque  in  Gretiam  intuUisse  Phenice 
Cadmus. 

Plinio,  1.  7,  cap.  S6. 

(3)  Journal  des  savants.— 1738,  pág.  390. 
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mismos  que  usaban  los  samaritanos.  Táciio(i), 
Plinio  (2),  y  Lucano  (3)  sirven  de  tasto  á  muchos 
para  atribuir  á  Fenicia  y  á  Egipto  la  invención  de 
las  letras. 

Quinto  cursio,  hablando  de  la  famosa  ciudad  de 
Tiro  dice  que  los  Phenicios  inventaron  las  letras, 
ó  enseíEaroñ  su  uso. — «Si  famcelibet  credere,  hice 
H  ^enus  literas  aut  docuit,  ant  dedieit  (4) . 

CadviQ  las  introdujo  en  Grecia  como  1300  allos 
antes  de  la  venida  de  Cristo,  en  número  de  diez  y 
seis,  las  cuales  eran  las  siguientes  a,  b,  g,  d»  e,  i, 
k,  1,  m,  n,  o,  p,  r,  s,  í,  u.  Palamedes  afiadió  la 
ts,  d  B,  f  j.  Simonides  la  x,  e  larga,  ps,  y  o  larga 
(5)f  Plinto  afirma  que  los  alfabetos  griegos  y  lati- 
nos eran  originariamente  de  diez  y  Eeis  letras  (6) 
Eusebio  dice  también  que  el  primero  no  contenía 

a\  prínflífT"  KoÁo  x[ik*.*oa  uúuioir«  «.lo  lotvoa  (7) .    T^OS 

gramáticos  latinos  aseguran  lo  mismo,  y  Bianconi 
también  (8)  shuckford  solo  cuenta  diez  y  seis  (9) . 
Los  Orientales,  tal  vez  los  Phenicios,  bien  pronto 
tuvieron  3  más  qiifi  pasmón  n  lo?  frriegos,  y  eran 

1,1)  Tácito,  Aii.  Xi,  U. 

(2)  Plinio,  Vil.  E?. 

{3)  Liicnuo.  in,  2-20. 

{k)  Plinio,  Vil.  lib.  4,  c;.p.  j. 

'S)  Plinio  Vil,  jG,  I.'íT,  Higin.  Fab.  277. 

i'G)  Hif.1.  !i:it,,!il).  7,ch-ii).  liO. 

(7)  Chrou,  1).  1G17. 

:'8)  Deanliq.  liU.".  p.  17. 

;'9]  lljstoiro  'lu  moml''  sonré  el  profrine,  lom.  I,  páR. 
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llamados  ejnsemons^  y  bou  el  vean,  la  tsade  y  el 
kaph  de  los  orientales  (1 ) . 

Los  Hebreos  y  los  demás  Orientales  los  aumen- 
taron hasta  veinte  y  dos  (2). 

Muchos  asignan  dos  épocas  al  alfabeto  griego\ 
el  Pelasgo  y  el  Cadmo:  el  primero  solo  constaba  de 
diez  y  seis  letras,  y  el  segundo  de  veintidós  ó  vein- 
ticuatro (3). 

Bouhier  admite  el  alfabeto  de  veintiséis  letras 
anterior  á  Cadmo,  y  su  uso  entre  los  Pelasgos,  que 
eran  los  primeros  pueblos  de  Grecia  y  una  parte 
de  la  Italia  (4). 

No  faltan  autores  juiciosos,  que  tengan  por  fal- 
so el  aumento  de  tales  letras.  Lo  que  no  puede  du- 
darse es  que  Moisés  encontró  ya  perfeccionada  la 
lengua  hebrea,  y  usada  la  escritura  alfabética:  el 
libro  de  Job  fué  compuesto  2000  anos  antes  de  J.  C. 
y  1000  antes  de  Homero. 

La  mayor  parte  de  los  cristianos  creen  que  los 
caracteres  de  que  se  sirvió  Moisés  fueron  los  mis- 
mos de  los  fenicios.  Esta  opinión  tiene  apoyo  en  lo 


(1)  Court  de  Gebelin,  Monde primitif.  etc.,  liv.  5,  seo. 
2,  chap.  l5. 

(2)  ídem,  idem,  ídem. 

(3j  ídem,  idem,  chap.  16,  pág.  427. 
(4j  Recherchcs  et  disertatioDS  sur  Uerodote,   pág. 
148. 


n  escrito  sobre  este  p\mU>S cali ff ero,  Socar- 
/,       ño  y  otros,  pero  hay  discrepancia  sobre  el 
de  los  espresados  caracteres  fenicios.  Los 
H»A.    /en  algunos  á  los  caldeos  ó  asirlos,  quienes 
los  t    nunicaron  á  los  fenicios,  los  cuales,  propa- 
los en  las  naciones  extranjeras,  se  atribuye- 
1  el  honor  de  la  invención.  Aseguran  otros  por  el 
I       rario,  que  los  asirlos  y  los  caldeos  los  recibie- 
ron de  los  fenicios  (1),  lo  mismo  que  los  egipcios 
en  opinión  de  Lucano;  pues  éstos,  antes  de  ellos, 
no  usaban  olra  clase  de  escritura  que  animales  y 
figuras  mágicas  esculpidas  en  piedra. 

Naturalmente  se  deduce  de  estos  hechos,  que 
los  que  construyeron  los  monumentos  dol  Palen- 
que vinieron  á  este  continente,  como  se  ha  insinua- 
do ya,  antes  que  se  conociese  la  escritura  alfabéti- 
ca, ó  de  nación  dondi)  aun  no  se  usaba,  pues  de 
lo  contrario  habrían  tenido  algún  conocimíonto, 
como  la  colonia  fenicia  que  conducida  por  Cadmo 
la  introdujo  en  Beocía,  y  Ev-andro  do  la  Grecia  la 
llevó  al  Lacio,  según  Tiio  Zi'vío  {2).  Si  esos  ha- 
bitantes descendían  de  Egipto,  l'enicia,  At-iria  ü 
otra  de  las  naciones  donde  más  ¡m  aumentó  el  ge- 
nero humano,  y  mayotes  progresos;  hablan  hecho 
las  ciencias  y  las  arles,  su  venida  os  probable  que 
toque  á  los  tiempos  más  remotos,  anteriores  á  la 
época  en  que  se  supone  conocida  la  escritura  entre 

(1)  Calmet.  II  tesoro  delle  aülichitá  swre  é  profane, 
tom.  1,  pág.  91. 

[2)  Tit.  Liv.  I,  :, 
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OS  hebreos,  esto  es,  más  de  2,000  ailos  antes  de  J. 
4Í.  Lo  otro  no  es  do  suponerse;  pues  poseyendo 
tantos  conocimientos,  como  lo  indican  los  restos 
de  sus  obras,  no  es  do  creerse  que  trajeran  su  orí- 
gen  de  algún  pueblo  oscuro  ó  inculto,  y  si  no  lo 
era,  la  escritura  alfabética  no  podia  serle  desconocí- 
daj  y  debió  ser  uno  de  sus  principales  conocimien- 
tos. 


§t;. 


En  este  supuesto,  ningún  dato  podria  ser  más 
seguro  para  averiguar  la  edad  y  origen  de  sus  ha- 
bitantes que  éste,  comparando  sus  caracteres  con 
los  de  ios  pueblos  conocidos  do  la  antigíiedad,  pues 
aunque,  según  Mr.  de  Cfuigues^  del  examen  átenlo 
que  habia  hecho  de  diversas  lenguas  y  caracteres, 
resultábala  convicción  deque  lodas  tonian  un  ori-- 
gen  cx)mun,  esto  es,  que  las  unas  descendían  de 
las  otras  de  una  manera  indirecta,  pero  difícil  do 
descubrirse,  jíor  las  alteraciones  que  habían  tenido 
con  la  mezcla  de  otras  lenguas,  (1)  siempre  que- 
dan algunos  rastros  con  los  cuales  podía  hacer- 
se la  comparación.  Pero  sucede  en  esto,  como 
en  todo  lo  demás,  que  los  caraclvres  del  Palenque 
tienen  vn  tipo  de  originalidad  (jue  asombra  ver- 


{\)  Memoires  de  lilleraluro  &.,  lom.  üO,  pag.  3  , 
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tlaileramente.  Se  notan  los  rasgos  de  semejanza 
que  bay  entre  las  letras  de  los  fenicios  y  las  tle 
los  griegos,  y  las  de  éstos  y  lus  latinos,  y  por  cod- 
siguiento  las  do  las  naciones  de  Europa;  las  ins- 
cripciones fenicias  se  encuentran  parecidas  ni  an- 
tiguo alfabeto  hebreo,  y  las  cartiiyinesas  á  las  fe- 
nicias; (I)  los  caracteres  de  las  ífiWíií  euguninas 
insertas  en  Gruter,  y  las  que  se  hallan  en  algunos 
monumentos  cerca  de  Siena,  se  parecen  k  las  le- 
tras sauíarilanas  ó  fenicias  (2);  se  ha  descubierto 
en  fuerza  de  estudio  y  aplicación,  que  el  alfabeto 
de  losabisiníoB  ó  etiopes,  que  constaba  de  dmcien- 
los  caraeti-res,  no  difiere  niuclio  de  los  hrahmines 
6  hrahmanes,  que  tenia  cerca  de  dascietüos  cuaren- 
ta; se  conocen  las  afinidades  que  existen  en  el 
género  de  escritura  de  los  pueblos  de  Malahai, 
Bengala,  Houtan,  el  Thibel,  Ccylan,  Siana,  Ja- 
va, y  otras  naciones  y  el  de  los  antiguos  griegos, 
los  rasgos  do  semejanza  de  la  escritura  corriente 
de  los  tártaros  orientales  con  la  délos  guebros, 
,  sirocaldeos,  y  antiguos  árabes,  y  la  desemejanza 
de  las  letras  etiópicas  y  de  las  fenicias  y  hebreas, 
en  que  algunos  habían  creido  encontrar  punios 
de  contacto. 

El  (üffüíeto  pheineio,  sobre  el  cual  han  derrama- 


(1)  Ccaar  Caulíi.  IlisloriaUuiversal,  lib.  2,  oap.  1. 

(2)  Memoires  i!e  lileralure  tinges  des  registres  de  I 
Bcademie  des  iiiscriplions  ot  bdles  lettres.  tom.  1, 
pag.  Slü 


'■'^  tanta  luz  latí  investigaciones  y  trabajos  del  Áta- 
te Sarthcknuj  (!).  del  Dr.  Siriton  (2),  y  las  pos- 
tepioresdc  Pellcrüi  (:í)  y  de  DuLetis  (í),  lia  sido 
**t»¡elo  de  esludios  companiüvos  de  mucha  impor- 
••^iicia.  Court  deílebeUn  dice  acerca  de  él  lo  si- 
STAienle: 

«Arrojando   una  mirada  aobre  nstos  alfabetos 
-f^ fenicios  de  Siria,  Creía,  MalUn,  Sicilia,  España, 
*  «te.,  se  reconoce  siempre  el  alfabelo  ¡rr unitivo, 
*•   á  pesar  de  las  formas  diversas,  que  necesaria- 
*■    HQento  han  debido  tomar  ea  el  curso  de  laníos 
**    «iglos,  caracteres  empleados  en  tantos  lugares  di- 
ferentes: eslas  diferencias,  que  no  quilan  nada 
*i  la  relncton  común,  son  también  una  conlirma- 
oion  de  que  lodos  los  alfabetos  vienen  de  vn  piis- 
**iO  origen;  pero  que  a  pesar  de  las  variedades 
*X"^®  s^  perciben  en  ellos,  no  son,  cuando  se  les 
«^iKjmpara,  mas  que  modilicaciones  de  un  mismo 
^^íuafácler.  Mientras  más  se  reúnen  los  alfabetos 
^^^nliffuns,  más  so  les  verá  aproximarse  y  depo- 
«^:jor  altamente  esla  verdad  Ínconlestablt>,  rjitc  nn 
"^      ^ztÍsííó  más  que  u/i  alfabeto  pmniíivo,  del  cual 

1<  1)  Mem.  de  l'Acad.  des  lascr.  ct  Bol.  Lct. 
— Journal  des  Savaus. 
^2)  TransacUons  philosophiquca. 
(s)  Recucil  de  Medaillcs  in  7,  vol.  del  Ahale  Pérez 
— Dlsert.  en  seguida  del  Saluslio  español, 
(í)  Explicalions  de  quclqiies  mcdailles.  Lond.,  1773, 


«  han  venido  ios  ffem/is.  y  que  í?ubsist6  al  través 
«  de  toda  la  extensión  del  antiguo  continenta  dos- 
«  de  las  costas  de  la  China  hasta  las  de  Portu- 
..gal{l).« 

Para,  poner  do  inanÜioaLo  esto  conceptn,  üguran 
en  su  obra  varias  planchas,  en  que  aparecen  com- 
parados con  el  siriaco  y  el  kt^breo  los  alfabetos 
pheniclo,  hebreo  de  las  medallas,  el  bastulo,  cl 
etrusco,  y  griego  de  las  inscripciones  de  Lacede- 
moniaqne  tienen  ¡tOOl)  arlos,  el  irlandés,  el  theu- 
ton  y  el  Ihibelano,  que  se  escriben  de  derecha  á  iz- 
quierda (2).  y  el  phenicio,  elhobi-eo,  el  zend  y  el 
]iehlvi,  el  indio,  el  siriaco  3:í2  afíos  antes  de  J.  C 
elraendien  277  afíos  de. I.  I.'..,  el  cuphico,  elárabe, 
el  palmiriano.  el  armonio,  el  eliiipico,  el  copio  y  el 
ulphilus,  que  so  escriben  de  derecha  á  izquierda, 
(3)  ocupándose  en  los  capítulos  17,  sec.  2,  yí, 
seo.  3,  del  libro  Ii,  en  el  análisis,  desarrollo  y  de- 
mostración del  concepto  antes  indicado,  y  de  todo 
lo  relativo  á  las  planchas  \  y  !>  en  que  so  da  á  co- 
nocer, en  laprimota,  el  alfabeto  geroglífico  y  pri- 
mitivo de  tf)  letras,  y  las  ccrrespondientes  en  ca- 
racteres cliinos,  espafloles,  hebreos  de  las  meda- 
llas, phenicios,  hebreos  cuadrados,  griego  anüguo, 
y  etrusco,  y  eu  la  segunda,  les  chinos,  los  fenicios 


(1)    Court  de  GebcHo.  Monde  primitif.  etc., 
sec.  3,  chap.  {. 
(2}  la.  id.  pl.  G. 
(3)  Id.  id.  pl.  7. 


liv.  5. 


do  Espafia,  hol)rco  <lo  Jarimodíillasoiiibcnpcionos, 
fenicios  lio  Malta,  saniarilíinos,  hebreo  cuadrado, 
griego  antiíifuo  y  clriisco;  do  lodo  lo  rual  deduce 
la  grande  relación  í|uc  oxislo  enlro  la  mayor  parle 
<ie  los  a/ f a  fíelos  nr  ir  ufa  les  antiguos  ó  modernos  y 
el  siriaco,  que  dice  ])uede  considerarse  como  el 
origen  de  lodos  ellos  (1),  y  para  hacer  resaltar  más 
«ste  concepto,  agrega  que  hay  frfríU'i  siriacas  que 
^on  exactam(ínle  las  mismas  que  las  fcnirias  y 
^fcbraicas,  y  que  el  antiguo  persa,  que  C/Omprende 
?I  zeml  y  el  ¡lelifri  se  parece  también  al  siriaco:  An- 
uetil  encuentra  muchas  relaciones  entre  el  zcnd 
elpe/ifci  y  las  de  (Jcorgia  y  Armenia  (2). 

VA  tSa'infirelon^  alfabeto  de  los  Jiramines  de  la 

<iia,  quolo  reputan  cojuo  el  más  antiguo,  com- 

esto  de  t!0  caracteres,  Irae  su  origen,  según  el 

smo  Courl  de  Geffcfia,  del  siriaco  y  del  hebreo, 

II  los  cuales  tiene  mucha  relación  (3). 

También  lo  traen  del  antiguo  siriaco,  según  v\ 
presado  autor,  los  alfal)elos  mongoles  dados 
lonocer  por  el  sabio  Jhnjer\  lo  mismo  que  el  de 
'bel^  que  Georgio  cree  procedenle  del  oriental  (-í ) . 

Mas  rcspoclo  de  los  caraclf^res  del  Palenque,  lia 


1)  Id.  id.  lib.  ;i,  sec.  '.\,  cliap.  4. 

2)  Mcm.  de  TAcaíl,  des  ínscr.  ot  Bel.  Icl.,  iom.  56. 
3J  Courl  de  (ícI)oliQ,  id.  liv.  Ij,  seo.  3,  chap.  4. 
í)  Alpliabelum  Tauj^ailanuiii  sivc  Tibclauum  ele. — 

—  August.  Anlou  ücorijii. — Rom.,  1702,  in  4''. 


sucedido  lo  que  con  los  cafactéyes  chinos,  que  ape- 

sar  de  lo  que  acerca  deellos  expone  r.ourt  de  (iebe- 

Un,  en  opinión  de  ipU'os  escrilores  no  se  parecen 

A  ninguno  de  los  conocidos,  y  que  ese  pueblo,  cu- 

Lya  eKistencia  loca  con  las  primeras  edadades  del 

I  paundo,  cuyo  origen  se  ignora,  y  que  ])0r  más  de 

I  un  litnlo  es  lan  singular  y  nolable,  so  le  ha  en- 

l  centrado  por  muchos  sabios  una  tan  gran  confor- 

Lmidad  en  varias  cosas,  que  han  llegado  á  supo- 

I  Berlo  una  colonia  salida  del  Egipto  (1). 

Kn  la  escritura  del  Palenque  no  se  descubre 
I  ninguna  5cmcjan2a  con  la  licbrea,  ni  con  la  saina- 
L  ritaua,  la  eüópioca,  la  fenicia,  la  sausicrila,  la 
[.jirabe,  la  china,  ni  á  la  de  los  alihancs.  Is'o  se  ]>a- 
Y  rec-e  á  las  letras  púnicas,  ni  ú  los  caracteres  sibe- 
í .  Hnnos  de  que  nos  hablíi  Gilberto  Cupero  en  su 
[caria  SS,  á  Okni  Spcrling,  inserta  en  el  siiple- 
[  mcnlo  tic  Juai^  Polenf)  al  u  Tesoro  de  aaUj,'uedades 
]  romanas  y  griogas»  lomo  ft,  [i;'igina  27'ü,  labias  \, 
I  "2,  ^1 ;  y  lo  que  os  más  notable,  ni  con  Li  mexicana. 
[  aunque  ■S'kphcñS  cree  lo  contrarío  (2)  pues  parece 
L  íiatural,  que  siendo  Uabilantos  do  uu  mismo  cou- 
'  linento,  y  no  muy  dislantcs  unos  do  otros,  su  es- 
critura, si  no  ora  la  misma,  debia  tener  rasgos 
muy  marcados  do  scmej;mza.  Por  último,  tampoco 


(I)  McDiorios  de  liltcralurc.  Di&crlation  de  Mr.  Uui- 
gues,  lom.  iii),  pág.  13. 

(2J  Stepheus.  Incidenls  oflravel  mCenlral  America, 
O  biapasaad  Yucatán,  lom.  2,  cap.  26,  pag.  JüS. 
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^s  igual  á  la  egipcia,  no  oLstanteque  bajo  diversos 
''^■s*  jjeclos  liene  laníos  punios  i!e  conlaclo,  al  grado 
'^^  sorprender  el  airo  do  semejanza  que  «e  enciien- 
*-*"i*. ,  como  se  lia  dicho,  entre  las  inscripciones  de 
^^ías  minas  con  las  del  templo  de  Oarnak,  por  la 
•^^isxjiera  con  que  eslán  colocadas  las  Htíuras,  y  por 
*-^*-^  leyendas  geroglificas  al  lado  de  ellas,  con  otros 
''^*-^gos  ([ue  no  se  escapan  á  un  examen  delenido  y 
,n  ojo  cscudriGador. 


iV 


^)bservando  atentamente  los  geroglificos  conte- 
*^*«¿3os  en  ios  obeliscos  jI/íí/üí/ítAíí  j  ñfedici,  tales 
»Do  se  hallan  representados  en  la  obra  de  Mon- 
*^  *lor  Bianthmi  (1),  el  Panfilio,  el  Lateranense  y 
^  -¡''laminio,  y  los  que  Kñ-reher  ha  consignado  en 
"  a  trabajos  anticuarios,  entre  otros  el  Celimotita- 
»  .  el ¿iHÍor/íf?,  el  C'Oíisfaíiíinopolitano,  éidb  Fh'o- 
•■  iis  y  el  BtiTherino,  nótase  t¡ue  los  signos  ó  ge- 
^lilicos  forman  grupos  por  cuadrados  ó  circula- 
s;  es  decir,  no  eslán  aislados,  como  las  letras,  y 
liallan  escritos  en  lineas  verticales  de  arriba 
*-^fc*ajo,  lo  cual  les  d;i  un  aire  de  semejanza  con  los 
^  *^]  Palenque,  que  aparecen  encerrados  también  en 
'^^■-•adradoscompneslnsdfi  varios  caracteres.  Ks  de 
^**  Vertirse  igualmente  i[ue  el  oMisco  Panfúio  es- 
^"■*-  Coronado  en  uno  de  sus  lados  con  el  (jUúm  alado, 
"**^,  como  se  ha  visto  por  los  fiagmentos  que  se 
*^^<ieutraii  en  las  rvhiasih  Oeocinga,  coronaba 

^  **  3  Sloria  imivcraale  provala  con  monumeati  é  íigu- 
^    con  sínlioli  degli  anticbi.  tom.  0.  tav.  7  y  8. 


una  de  las  puertas  c[iie  quedan  en  pié.    En  el  obe^ 

\lisco  lateranense  se  vé  uno  ú  ofro  de  los  caractü- 

uracleres  parecidos  á  los  dul  Palenque,  y  si>flalada- 

aaenteéülo  p^^  que  es  como  una  especie  do  ins- 

i^ruraonlo.  que  tiene  pegado  al  pecho  y  apoyado  por 

'  i  mano  derecha,  la  única  eslátuaqac  hasta  ahora 

s  ha  encontrado  en  las  ruinas,  sobre  ol  cual  so  han 

lliecliü  ya  algunas  indicaciones. 

Enle  laa  letras  ctt'vscirs  se  vé  una  de  esla  forma 
rOC  '^1'^*'  "^fe'**  ^'^  parece  también  á  uno  de  los  ca- 
Lractéres  del  Palenque.  Kn  el  famoso  liajo  relieve 
f  idel  apoteosis  de  Homero,  que  describo  Viscouft, 
%:{i)  se  encuentra  una  lltrura  que  algunos  loman 
lOC  £ías.  hijo  de  Apolomo,  que  está  apoyada  so- 
Cbre  una  trí¡)odK,  cuyo  remate  ú  parto  exlroaia  su- 
perior en  esta  forma  ^^  se  asouieja  un  poco  á  ol- 
L'gano  de  los  caracteres  del  Palenque. 

Necesario  es  en  todo  eslo,  tener  presente  las  al- 
[  leraciones  que  en  el  trascurso  del  tiempo  puedan 
jiiaber  tenido  los  caracteres,  y  obrado  en  ellos  tal 
IjCanibio,  que  no  sea  fácil  solo  por  lo  que  qiuida  des- 
T cubrir  el  origen  de  lo  que  primitivamente  serian; 
,  ¡íutís  sabeuioü  que  \d&  IHras  lafii/as  fueron,   con 

íorta  dilerencia,  de  la  misma  liyura  que  las  grie- 
Lffos,  y  es  de  prcsuruírtio  ipin  lisüís  fuesen  semejan- 

ttíA  á  las  tic  los  fenicios,  de  qiiiejitw  las  recibieron, 

(1}  Miispu  Pío  Clemenliiio.   luiii.  1.  )il;iiirim  B.  p*n: 
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y  así  de  las  domas,  con  las  alteraciones  que  sufrie- 
ron sucesivamente. 

■ 

Los  cartones  del  Palenque,  tales  como  están,  no 
son,  según  se  ha  dicho,  ¡xirecidos  á  los  conocidos 
de  las  naciones  de  la  antigüedad,  y  aunque  hay 
entre  ellos  signos  que  aislados  tienen  semejanza 
con  algunos  egipcios  y  griegos^  esto  solo  ha  dado 
margen  á  que  se  formen  juicios  eacontrados.  Su- 
poniendo unos,  como  el  Padre  Ordoñez,  que  los 
caracteres  del  Palenque,  si  no  traen  su  origen  de 
los  fenicios,  son  egipcios,  á  quienes  se  cree  dieron 
hospitalidad  los  antiguos  habitantes  de  estas  rui- 
nas, recibiendo  de  ellos  en  recompensa  su  mitolo- 
gía, su  historia  y  su  filosofía  simbólica  (1),  mien- 
tras que  otros  se  imaginan  que  son  griegos,  opi- 
nión de  que  hace  mérito  el  Padre  (fareía^  refirién- 
dose á  lo  que  un  mestizo  le  contó  de  los  letreros, 
que  habia  en  unos  edificios  muy  fuertes  de  cal  y 
canto  en  la  Provincia  de  Cliiapas,  en  los  pueblos 
lacandones  (2),  que  no  puedfen  ser  otros  más  que 
las  ruinas  del  Palenque.  Mucho  más  distan  de  los 
caracteres  cuneiformes^  y  otros  do  los  que  menos 
se  asemejan  á  los  de  los  egipcios  y  fenicios,  de 
manera  que,  juzgando  por  los  (caracteres  mismos, 
es  más  fundado  atribuirles  un  origen  egipcio,  al- 
terados en  su  forma,  6  por  falta  de  exacto  conoci- 
miento de  ellos,  ó  por  el  trascurso  del  tiempo,  que 


(1)  Ordoüez.  MS.  citado. 

(2)  García.  Ori^'^en  do  los  iudios,  lib.  4,  cap.  21. 
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ha  obrado  esos  cambios  en  la  escritura  de  todas  las 
□aciones. 

Son  muy  dignas  de  tenerse  presentes  acerca  de 
esto,  las  do3  cartas  escritas  á  0tamfolio}i  por  el 
profesor  R.  SchnaU,  en  quo  describiendo  ías  //- 

'  gwras  gerogU/icñs  de  diferentes  clases,  encontra- 
das en  los  rciJios  de  (¡uatcmala  y  Yucatán,  dice 
que  el  sistema  gráfico  de  los  monumentos  de  Oto- 
lun  cerca  del  Palenque,  "son  parecidos  á  los  gru- 
«  pos  alíabélicos  usados  por  los  antiguos  libros 
«  egipcios,  persas,  y  lambien  el  úllinio  sistema 
«  grátjcodfl  los  chinos  invenUido  por  íSíí-AVíOMv," 
y  que  en  los  manuscritos  de  los  mayos  y  guate- 
maltecos se  usaban  símiolos  cursivos  en  grupos, 

1  semejantes  á  algunos  demóticos  egipcios,  y  mu- 

.  chas  modificaciones  de  los  antiguos  alfabetos  gni- 
)9.    En  la  segunda  de  estas  cartas  trata  del  al- 

\  fabeto  Otolwi  comparado  con  el  de  Zibia  (1). 


§  fi. 

En  apoyo  de  lo  expuesto  puede  rilarse  lo  que 
algunos  de  los  sabios  onenlalislas  ban  descubier- 


(1)  Allanliií  Journal,  1832,  de  que  se  hace  menciou 
en  U  obra  dü  Buschmam  aüt;  los  nombres  de  loe  Jujea- 
res aztecas.»  inserta  en  el  lomo  8°  drl  Boletín  de  la  So- 
ciedad Mesícaua  de  Geografía  y  Estadística,  pA^uas 
?9— 91 . 


—son- 
to respecto  del  Icnguago  escrito  do  los  abisinios^ 
llamado  etiópico,  quo  no  es  sino  un  dialecto  del 
antiguo  cflWí?(),  y  licrmano  del  ard/jí ¡/o  hebreo,  por 
la  mullilud  rio  palabras  idénticas  quo  en  ellos  se 
encuentran  y  por  la  semejanza  en  la  construcción 
gramaliail,  por  cstjribirse  de  la  izquierda  á  la  de- 
recha, como  todos  los  caracléres  indios,  y  por  unir- 
se como  en  Divananari  kis  vocales  á  las  consonan- 
tes, formando  un  sistema  silfibico  extremadamen- 
i^  claro  y  conveniente,  y  más  simple  que  el  síste- 
zoia  de  las  letras,  t¿il  como  aparece  en  la  gramáti- 
ca del  sánscrito.  (1) 

No  teniendo  los  abisimos  de  origen  árabe  sim- 
ios propios  para  representar  sonidos  ar t i aiUuhs, 
tomaron  do  los  par/anos^  llamados  por  los  grie- 
'í>s  trofjlodilas,  á  causa  do  quo  liabitaban  en  ca- 
ojmas  naturales,  6  cscavacioncs  hechas  por  ellos 
las  montanas,  quienes  se  supone  fueron  los 
¿meros  habitantes  do  África^  donde  con  el  tiem- 
ediücaron  míuxnílicas  ciudades,  fundaron  semi- 
ríos  para  el  adelanto  de  las  ciencias  y  de  la  11- 
y  fueron  si  no  los  inventores,  los  intro- 
ctores  de  los  caracteres  simbólicos.  «Los  etliiopes 
^de  Meroe  eran  el  mismo  pueblo  que  los  egipcios, 
por  consiguiente  que  los  primeros  hindus.»  (2) 


Cl)  Asiatic  rcscarchos,  vol.  3,  p&g.  4. 
C2)  ídem,  vol.  3,  pá;?.  íi. 


§7. 

Vénse  confirmadas  flelas  observaciones  con  el 
'  exiiiQOQ  analítico  de  la  escnlura  de  los  pueblos  «le 
que  se  ha  hablado.  I,a  egipcia  según  se  ha  visto, 
la  formaban  tres  clames,  la  demMica,  la  hieráttca 
y  la  ijci'Oíjliftra.  líe  la  primera,  con  cuyo  auxilio 
se  expresaban  los  nombres  propins,  solo  se  han 
descubierto  caarnda  letras,  muchas  de  ellas  tie- 
nen una  semeJEinza  sorprendente  con  los  caracte- 
res semíticos,  y  ios  de  los  antiguos  yjcrsíWf.  La  se- 
gunda, compuosla  do  lineamicnlos  que  en  su  aspec- 
to difieren  de  los  otros.  Lalercera  que  son  la  repre- 
sentación de  objelos  naturales,  ú  artificíalos,  (I) 
Todas  proceden  en  líneas  horizontales,  y  cuando 
hay  muchos  caracteres  colocados  unos  sobre  ol  ros, 
deben  leerse  do  arriba  a  abajo.  Los  gerogUíicos 
están  dispuestos  pnrlo  general  en  columnas  ver- 
ticales, y  se  suceden  paralelamente  de  derecha  á  iz- 
,  quiorda.  Eran  una  ciencia  misteriosa  según />¿(í- 
'  (iwo  de  iS'icilia,  ignorada  outeramcnlc  del  vulgo, 
y  reservada  á  la  clase  sacerdotal,  en  la  que  se  Iras- 
mitia  BU  conocimiento  de  padres  a  hijos.  No  re- 
presentaban sonidos  sino  objetos,  como  dice  «S*. 
Clemente,  obispo  de  Alejandría. 

(1)  Klaprolb.  Grammairc^encralc.lliGoriadessignes, 
p&g.  29  y  30. 


La  escwtttra  de  la  Iiidta,  cuyo  origen  se  pierde 
^n  la  oscuridad  de  los  Uempos,  llegó  a  ser  tan  per- 
fecta, y  tan  admirable,  (¡uo  le  alribidan  un  origoa 
divino,  y  la  ilamabaii  divanagarc,  ó  escritura  de 
|05  diosos.  De  olla  se  deriva  la  do  7'ihel,  la  do  las 
'■■'las  de  CeyUín,  y  las  demás  que  ibrman  el  archi- 
P*é¡(z¡jo  meridional  ihd  Asia.     De  este  alíabeto  se 
Sirven  con  preferencia  para  escribir  el  A'/r/i.í«v7o, 
lile  es  la  lengua  sagrada  de  los  hiihdns.   Su  dírec- 
*^***H    vá  de  izquierda  á  derecha,  y  se  compone  de 
^■^'oí-fc  vocales  y  d/if  tongos  y  írduUi  y  auitro  coii- 
*^^í^Ziites:  el  alfahelo  liihetano  era  de  izquierda  á 
"^^"^echa. 


Kh   satiscriio  eslún  redactado»  los  libros  sa- 

*^^dos  de  los  hindus,  los  ■vedas  y  los  puranas, 

~^^^    comeuLirios,  las  leyes  de  Mam,  las  grandes 

_^    ***íXs  de  tilosofia,  y  el  Jtamayan  y  Mabablmralu, 

"■^^^■s^des  poemas  de  los  indios.    Ofrece  analogías 

,~~^      ^^Rulares  con  ol  zeiid,  parsi,  eslarou,  latín,  grie- 

■»  *-^_>    f/óíiro,  tudesco  ó  irlandés,  y  en  general  con  los 

t---^^" '  -"-oinas  í'ndo-ffertmnicos.  «E&  notable  por  su  flexi- 

j--^^    *'-*i<Jafl  armínica  y  por  Ja  perfección  de  su  sistema 

K-  *^**^maücal.  pero  es  muy  complicado.»    h^u  alfabe- 

^— ^  ^Ss  más  lilosófico  y  razonado  que  el  phcnieio- 

^  ^*~^^go:  8U primera  serio  se  compono  de  nazales 

^^^     **"^as  y  breves;  la  segunda  de  consonantes  gutu- 

^^^^*  ^s,  y  sus  modiücaciones  k,  k'h,  g,  g'lt,  ng;  la 

-      ^^■^liera  de  las  palatales  con  las  precedentes  tch, 

^.   **-*h,  dj,  dj'h,  ng;  la  cuarta  do  las  cífrebraks^  á 

>«r,  t,  th,  d,  d'b,  n;  la  quinta  de  las  dentales  t. 


th,  d,  d  h,  u,  la  sexta  de  las  labiales^,  fi'h,  b,  bh, 
m;  la  stólima  las  semivocales  g,  r,  J,  v;  y  lii  oetava 
las  silvaníes  y  aspiradas  a',  ch,  a,  h,  8cc. 

I^  escritura  antigua  de  los  persas  eoa  loscarac- 
res  mneifonnes  de  «las  inscripciones  cuyos  tra- 
l'zos  licnen  la  forma  do  clavos,  ó  de  jiunta  de  una 
[•/techa,  y  queso  encuentran  sobre  los  mus  antiguos 
monunienlos  de  h.AsÍa  Persiana,  sobro  los  ladri- 
rllos  do  Babilonia,  y  sobre  una  multitud  de  poqne- 
'  nos  cilindros,  (juc  representan  objetos  quo  tienen 
F  relación  con  ol  culto  y  los  misterios  de  las  anti- 
[  guaa  creencias  de  esto  pais.»  (I) 

Mr.  Gotefreiiíl  llegó  en  1^02  ;i  descifrar  algu- 

t  ñas  palabraií  do  inscripciones  aitteiformes,  pero 

^  suh  trabajos  son  poco  conocidos,  y  han  sido  califi- 

l-todos  de  defectuosos  ó  incompletos;  (juiso  después 

^  robacerlos  J/r.  Sainl-Martin,  poro  se  necesitan 

todavía  invesligacioncs  muy  oxiensas;  publicó  sin 

embargo,  un  aJfabeto  de  veinticinco  tetras,    l-os 

descubrimientos  posteriores  quo  ae  han  hecho,  ¡n- 

■  dican  cinco  especies  do  escritura,  y  esto  so  bolla 

P  comprobado  con  los  ladrillos  de  Uahilonia  y  las 

fc  ■inscripciones  encontradas  por  el  Dr.  iS'chüh  en  las 

uinas  de  la  antigua  ciudiid  de  Sunianios  en  Ar- 

f  menia. 

La  escritura  :cud  y  peklm,  en  que  están  cscri- 


(1)  Klaprolh.  Graminairc  genérale,  etc.,  pi^*.  G2. 


i  los  libros  de  los  gxiebros,  6  adoradores  Ue!  sol , 
[  que«xÍ9lon  todavía  en  Persia  y  en  la  //idia,  tie- 
nen idenlidad  con  el  antiguo  alfabeto  persa,  ex- 
traído por  el  ilustre  Silvestre  de  iSacy  de  las  ius- 
pripciones  y  medallas  del  Uompo  de  los  Sassani 
'  des,  euya  dinastía  acabó  con  lu  cflnqiüsta  de  la 
i^ia  por  los  árabe»,  á  pesar  de  (¡ue  este  alfabelo 
>  muestra  ninguna  aliuidad   con  los  caracté- 
¡  de  la-s  ¡nñcripciones  cuneiformes  de  Persépo- 
.(1)- 

En  los  alfabetos  sassanide,  zenil,  y  pchlini  su 
ancuentran  cinco  letras,  que  tienen  alguna  rela- 
ción con  los  caracteres  ■palminatios,  Jiebreos,  y  sí- 
-iacos;  diez  y  seis  (¡uo  presentan  seraejauzas  sor- 
prendentes con  r^ractérea  de  origen  hindú.    Cree 
~^H)r  tanto  Mr.  Klaproth,  que  el  antiguo  persa  no 
s  origen  semílico,  sino  que  liono  el  mismo  orl- 
1  que  el  dioa-na<jari  y  el  jioll  de  la  India. 

La  eserilura  armenia  m  componía  primitiva- 
Imenle  do  treinta  y  seis  letras,  á  las  que  se  agre- 
1  garon  después  das  más.  So  escribe  de  izquierda  ;'i 
pilereclia. 

La  georgiana  consta  do  treinta  y  ocho  letras, 
I  gran  número  de  ellas  se  parece  ú  las  del  diva-na- 
'Fgari. 

La  escritura  etiópica  se  compono  do  treinta  y 


(t)  Klaprolli,  Granjmaire  genérale,  etc.. 


ocho  Icíras  primitivas,  que  llevan  en  sí  la  a  bre- 
ve, aumentadas  con  sesenta  trazos,  qne  indican 
oirás  vocales,  otras  seis  clases  Je  sÜaJws.  Sigue 
la  liireccion  tío  izquierda  á  derecha.  <il*udiera  ser, 
dice  Kloprolb,  que  Tuese  muy  auligua,  ó  que  se 
derivara  de  un  carácter  hace  tiempo  perdido.»  (1) 
Ya  so  lia  visto  !o  que  acerca  de  ella  piensan  algu- 
'  nos  orientalistas. 

La  manera  más  antigua  do  escriliir  era  de  dere- 
cha á  izquierda:  asi  lo  practicaban  también  los 
kimos,  y  la  conservaron  loa  eíruscus. 

Las  letras  samaritanas  eran  como  las  antiguas 
griegas  y  los  caracteres  rúnicos.  Se  atribuyen  i 
una  lengua,  que  parece  áfer  la  céltica.  Se  las  en- 
cuentra grabadas  en  las  rocas,  piedras  y  bastones 
en  Uinamarca,  Noruega  y  la  Tartaria  septentrio- 
nal. Según  unos  fueron  llevadas  por  Oí/í-«,  y  se- 
.  gun  otros,  no  son  m;is  que  letras  griega.s  ma!  for- 
xuadas. 

Al  recorrerlos  alfabetos  délas  naciones  anti- 
guas, nótase  en  ellos  muclia  variedad  no  solo  en" 
los  caracteres  de  que  hacen  uso,  sino  en  el  núme- 
ro y  orden  con  que  los  colocaban:  en  bs  orienta- 
les era  esto  último  muy  romarcable;  veiase  por 
ejemplo  que  en  \í\  TirwAon  Ittrliira-inanchca  tienen 
el  aigiiientealfabeto  ó  abecedario:  n,  I;,  b.  p,  a,  L, 

(11  Klapitilli.  lirainm.  Reu..  el*?.,  pfig.  f5 — Sv. 


i 


1 


,  y,  r,  í,  w,  z,  8cc.     La  japona  y,  m,  k,  f, 
X,  i,  1),  n,  c,  V,  t,  6cc.  Í-A  libetana,  k,  ch,  th, 
>X»  ,  Iz,  r,  li,  I,  ji,  ñ,  n,  m,  v,  y,  &c.    En  los  al- 
l>«loH  (le  las  naciones'  del  Intloslan,  Ava,  Pej 
^^iam.  aparecen  en  este  orden:  k,  g,  ü,  ch,  I, 
•1 .     <¡ih,  n.  p,  ph,  b,  bh,  m,  y  r,  1,  v,  y  en  el  El 
l-*i<=«  tienen  este  olro,  li.  ',  I^l'.  ni,  s,  r,  k,  b, 
^^^  ,     s,  c,  V,  i\,  z,'8íc.  (1) 

^^^  Esta  variedad  proviene  en  parte,  como  maniñea 
^^^^  ^I  Abate  Ilervas,  de  que  "todas  las  naciones"^ 
^Br*^"^^nlales,  desdo  ki  Armonía  y  Georgiana  liácia 
^^^**ienle,  usan  ú  Ío  ménoíi  dos  clases  de  alfabetos: 
'■^o  rje  ellos  es  sagrado,  y  otro  civil;  porque  juz- 
^^^^^^  que  las  cosas  de  religión  no  se  daben  escribir 
**i  las  letras  cun  que  se  escriben  las  cosas  civiles: 
*í  también  loa  /lebivo-t  esciibian  las  cosas  sagra- 
"-s  con  las  letras  que  Uainaiuos  behreas,  y  lasco- 
'"•  profanas  con  la  aaniarilana.  Loh  ./apones  üe- 
.  ^^  varias  clases  de  alíabel»<,  y  en  Persia  haslii 
^^^Paes  común  el  nsudo  Víu-iedad  do  el  loa.  6'f> 
Tl*^  ■*"'  ''i''6  (2)  qni!  esluvo  cti  l'ersia,  y  que  en  ésta 
**S-nban  oiire  clases  díverr^as  de  alfabetos.»  (3) 


,      ''5     tlt-rviií.  Calálo^y  iIl-  I.ih  I.-ii^kis.  (rjín,  C,  Irat.  3. 
=*:^'    B.p.  1U. 

*^"^}    üii-o  (lil  Momio  ili  KiMiiPÍsi'o  r.iirícri,   voi.  2,  lib. 

^"J  Cátalo^  df^  las  Icujíu.ts  iIo  las  nacíoues  couoci- 
*'*■*'«  fAc:  SU  autor,  p1  Abale  I),  f.oreiizo  Ilervas.  loni. 
^'  ^»^t.  3.  seco.  2.  cap.  ü.  pútr.  116  y  1Í8. 
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Esle  mismo  autor  publicó  unacoleccion<lea//(í- 

Mos  célticos,  y  áe  su  comparación  con  los  de  oü-oa 

pueblos;  y  en  la  semejanza  de  culto  relijííoso  y  de 

escritura  entre  los  irlandeses,  caldeos  y  persas,  vió 

contirmada  «'  la  transmigración  que  los  irlandeses. 

k  según  su  bisloria  antigua  y  li-adicion,  hideroü 

f  dewle  los  países  orientales  a  los  Caldeos  y  Persas 

\  lia5la  los  más  occidentales  de  Europa.'"  (1) 


§8 


En  cuanto  ú  los  gei-oglilicos.  el  uso  general  tpie 
¡  todos  los  pueblos  han  hechode ellos,  iwpoleá  creer 
ue  los  Pakncanos  lendrian  los  suyos;  pues  asi  lo 
I  indican  los  vestigios  que  quedan  on  sus  edificios 
tarruinados.  Kslo es  tanto  más  cierto,  cuantoqneeii 
Jos  demAs  liab¡lanl«s,  qu»  poblaron  este  continen- 
I  te,  se  encuentran  usados.  Los  Mexicanos  se  valían 
X  como  los  Kgiprios,  de  (iginas  de  animales,  iiiietn- 
ylbVQs  del  cuerpo  humano,  insirunionlus,  armas, 
kplanta.'í.  árboles,  y  otros  olyelns  maleriales  para 
LTepreseniar,  ó  lus  mismos  objetos,  ósimbolizaroom 
JeUoa  otras  cosas,  con  que  guardaban  más  ó  múnos 
'analogía.  (2) 


(1J  obra  y  liigar  citado,  pág.  1-i'J. 

[-1]  OniTÍa.  Opigon  de  los  ludios.  Ilb.  i,  cap.  25.  §  ' 


Vil  pasaj  e  de  la  obra  del  P.  García  en  que  se  vén 
*  *^signados  estos  conceploa.  dice  a  la  letra: 

«  Los  Mexicanos  usaron  de  todas  las  figuras  que 
^">>.JÍeroD  los  Ktiopes,  Egipcios  y  Fenicios,  sin  Tal- 
óles las  que  parecian  letras,  y  lodo  lo  declaraban, 
^-^  fando  en  su  recta  pronunciación  la  b,  A.,  f,  g. 

^^    ^.  y,  según  Jietaiieaur,  y  aun  hoy  se  venen  sus 

^  ^-  *^^luras  animales,  aves,  perfectos,  imperfectos,  y 
^^^^^  "Vi^ididos,  miembros  de  liombres,  como  cabezas, 
I  -^  "^  "^^nos,  pies;  instrumentos,  anuas,  árboles,  rami- 
j.     "^^^^  tes,  y  otras  cosas,  couqvccxjilicahuí  sustancial^ 
^nie  cuanto  imaginaban  y  querían  que  cntcndie- 
s  ausentes  y  venideros." 
«Todas  las  referidas  figuras,  y  otras  harfo  no- 
^les,  se  vén  en  los  libros  mexicanos,  que  publi- 
i  ^~*^  Purchas  (1),  y  después  Tevenot  (2)  en  el  se- 
^^V^ndo  volumen  de  las  Relaciones,  y  Genielli  (3) 
^*"íel  Siglo  Mexicano  y  en  el  Viaje  de  los  Mexica- 
nos. En  el  centro  del  Siglo  so  vén  figuras  que  se 
V>arecon  á  la  DaMh,  al  Caph,  y  Ucsch  hebreas;  al 
Uiodo  que  en  los  tambores  mágicos,  de  que  usan 
los  Laponcs,  so  hallan  entre  las  liguras  Un  y  otras 
tmidas  á  difercnles  lineas,  quo  parecen  letras,  o 
igualmente  signiílcaban  con  las  domas  üguras,  y 
cada  una  puede  significar  una  sentencia  do  muchas 

(IJ  Ex  veraione  liispauica.  &c. 
)  Tom.  2.  Relal,  varior.  Ilíucr.  Ac. 
I  Giro  dil  Mondo,  lib.  l,  cap.  ü,  fol.  fis,  y  cap.  3. 


palabras,  como  euli-e  Jus  indios  dice  £aet,  lo  ciial 
acredita,  (¡ue  la  semejanza  de  letras  no  las  exclu- 
ye de  sec  Üguras.» 

Más  adelante  (1)  dice  lo  t;iguienle: 

"  Se  hallaron  enlre  los  Mexíoinos  y  ulras  nació- 
te Niiova  Espafia  liOros  un  que  eslaltan  pinUv 
las  historias,  divisiones  de  gentes,  do  tiempos,  de 
iprovincias,  las  leyes,   y  otras  arles,  to/i  nolnbf^ 
u4estreza,  aunque  wmo  muchos  tfigniíicaban  nn 
■Suceso,  causaron  variedad  en  su  historia." 

Para  acabar  de  fomiarsc  una  idea  de  la  clase  de 
^^escrtfui'a  de  que  fiacían  iido  los  Mexicanos,,  debe 
rtenerse  muy  prceento  lo  (¡uu  ou  oim  lugar  expone 
reate  mismo  autor,  ni.inifostando  quo  «  si  el  ser  d« 
tjos  geroglí/icos,  como  flieo  Walton,  consiste  én  le- 
l&er  (dtjmia  cosa  ncnlfa,  la  eacidtura  do  los  indios 
7  liene  tantas,  que  dospuns  del  desvelo  de  muchos 
I  horabrcs  curiosos,  doiilrinados  do  ios  indios,  aún 
■no  han  podido  entendor  muchos  ■!  (2):  lo  mismo 
■  •sucedió  á  loá  primoms  religiosos  que  vinieron  á 
Nueva  Esiaila;  veían  liguras  ridiculas  y  mona- 
Itlruosas,  que  creían  eran  ídolos  ó  supersticÍona%  y 
quemaron  muclios  libros.    «Si  hubieran  discurri- 
do, dice  el  I'.  tJarcia,  que  debajo  de  ¡iquellas  es- 
pantables/í"»/»™*' podían  ocultarse  las  auliifueda- 


{\\  tiareía.  Orii,'.  dn  los  Iiid..  \\b.  \.  cap.  '1%,  pi^.  S46. 
(2)  fiarcia.  Oríg'.  do  los  tiul..  lib.  1.  cap.  21,  §  1,  pA- 
gioa  2S1. 
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^^■s.  /lisiarías,  coslwnhres  y  leyes  de  los  indios,  las 
j^ii.^Lbrian  guardado  y  conservado,  como  Jo  hicieron 
^<^sjí-ues  que  las  conocíeroH-,  apiieáudose  con  graii- 
anheio  á  buscar  y  á  pendrar  las  poras  que  es- 
*idieron  los  indios  »  (I) 

**  Convéncense  que  en  todas  las  jjiulitrtis  ó  m- 
^*^¿^i'es  de  los  indios  hay  alguna  iiiteUgemia  ocat- 
■  «/-e  ro;,  cosa,  oración  ó  suceso,  que  es  el  oficio 
L^o  (sin atender  ala  signiücacion  de  la  voz)  te- 
_^^.u  al  principio  los  ycrogU/icos  de  los  Ej/i ¡icios  ij 
^¿ajies,  los  cuales  con  el  üempo  y  el  estudio  fue- 
"  ^^^^  aumentando  especies  bien  difíciles  (como  se 
■^    Gn  Jamblico)  ("2),  y  explicaciones  que  los  in- 
**^s  mateiialisimos,  faltos  de  doctrina,  no  jmdie- 
*'^  extender,  ó  no  advirtieron,  más  que  discurrir 
**io  habiun  de  formar  imi'igines  para  las  cosas 
E-***!  no  las  lenian.»  (3) 

•*Vlgiinns  de  estas  figuras  eran  muy  ¡ntlidus.  y 
***irormes  con  lo  que  explicaban,  y  otras  losciU  y 
^***ios  propias.  ('■) 

-11  Herrera  encuénlranse  también  algunas  iu- 
^''^^ciones  sobre  esta  materia.  «  Ninguna  de  eslaí- 


C*  )  (Jarcia,  loco  cilalo. 

\*¿)  De  Misterís,  scc.  7,  cap.  '1  ci  foji. 
(3)  García,  loco  dales  cilato. 
H)  (Jareta.  Orig.  de  los  lod-,  lib.  í,  ca 


uacíones  indianas,  dice,  usó  de  lelras,  uidc  esci'í- 
fura,  sino  de  signos  y  figuras.» 

"  Conservaban  las  niiciones  de  Nueva  lispañu/rt 
jnemoria  de  sus  antiguallas.  En  Yucatán  y  en 
Buiídnras  había  unos  lib^}-os  de  hojas,  encuaderna- 
dos, en  que  tenían  lod  indios  ladislribuciondesus 

I  tiempos,  y  conociraiento  de  bis  plantas  y  anima- 
les, y  otras  cosas  naturales.  En  la  Pi-oiincia  de- 
México tenian  su  librería,  historias,  y  calendarios 

I  con  que  pintaban;  los  que  tenian  íigurus,  con  sus 
piopias  iniíigines,  y  con  otros  caracteres  los  qne 

,  no  tenian  iniAgcu  jn-opia,  y  así  figuraban  cnanto 
querían.»  (1) 

Tenemos  además   la  autoridad  del  Obispo  de 
,  Tlaxcala  D.  JuÜan  tiarcés,  y  lado  Ü.  Juan  SoliNr- 
[  zano,  quienes  hablando  de  lo  que  pracliciiban  los 
[  Mexicanos  para  trasmitir  alguna  cosa  notable,  di- 
ce el  primero,  quu  «pintaban,  no  escribían;  esle 
es,  lio  usaban  Iclras,  sino  inuifjines,  cuando  que- 
rían uianifeslar  á  los  ausentes  algima  cosa  memo- 
rable, ó  lugar  y  tiempo;»  (2)  y  el  segundo  dice, 
[  que  «los  Mexicanos  si  no  siguilicaban y  conser\'a- 
[  han  con  letras  lo  que  tenian  por  memorable,  las 
jBuplian  con  imágenes  y  fif/iiras,  y  los  del  Poríi 
con  quipos.»  (3) 


fl)  llisl.  delaa  tuil.  Dcc.déc.  3,  lib.  2,ca]t.  18.  p.75. 
(2)  KpisU  ad  Paulo  3,  apad  I).  Solorz.  d«  jur  Ind., 
lib.  2,  cap.  8,  n.  71). 

{3)  Dejur.  Ind.,  luiii.  1,  cap,  8,  n.  96. 


— asi— 
^*^espeeLo  úo.  los  de  Nicaragua  dice  IleiTeva  lo  si- 
*i«ii(e:  (1) 

«^  Tenían  por  /c/juí  las  figuras  de  los  ilu  Culúa, 
l<ja  libros  de  papel  y  pergamino  un  palmo  áa 
t"^a_<z-ho  y  doce  de  lai^,  y  doblados  nomo  fuelles, 
u  «il.  «zamle  sofialaban  por  ambas  parles  de  azul,  coló- 
i'.E*.«io,  V  oíros  coloreH,  las  cosas  lueraorables  que 
ifc-«r:=<:>ntecian  allí.  Tenían  pintadas  sus  leyes  y  rilos 
cr  <z>:Mn  gran  semejanza  de  los  Mexicanos « 

iiraii  de  dos  clases  los  ff  ero  ¡f  I  i /icos  mexicanos. 
t-*-^^  presentaban  unos  los  mismos  objetos,  como  sus 
~   ~      >ses.  sus  reyes,  sus  personajes,  animales  y  pla- 
,  coslüs  maríliiuas,  curso  de  los  rioá,  ú  obje- 
s  lopotírálU'OS,  como  el  croejuisde  una  población, 
carta  de  una  provincia,  etc.  Oíros  eran  la  repre- 
itacion  simbólica  de  las  ideas,  los  bechos,  acón- 
r  *-^«^lraientos  que  recordaba  la  bistoria,  y  lo<lo  lo 
*^^**^a  interesante  del  país,  los  rituales  de  su  cutio, 
_  *-os   códigos  de  sus  leyes,  los  juicios  de  sus  Iribu- 

^H  "Qales,  las  ordenanzas  de  policía,  los  tribuios,  la 
^H  ^^lealogia  de  las  principales  familias,  los  rasgos 
^^  '^«Jltilicos  de  la  astronomía,  su  calendario,  y  mu- 
■  ^a.a  antigüedades  y  poesías.     Tenían,  además. 

i  P^ret  esto  una  especie  de  escrífura  fonética,  según 

I  ^^  lia  comprobado  con  el  tesfimonio  casi  unánime 

I  ^^  \os  liistoriadores  y  los  códices,  pinturas  y  nía- 

ft  vníicritos  que  ban  llef^do  á  nuestras  manos. 

^_  lí*  Ilisl.  .l.'losliid.Ori'..  Úi-c.  :!,lib./i,  cap,  7,  p.121. 


Al  hablar  ZasCíisas  de  los  que  en  Io.s  reinosde 
Nueva  Espaíla  tenían  á  su  cargo  las  funciones  de 
rroniáüís  é  historiadores,  de  lo  que  contenían  sus 
trabajos  y  composiciones,  y  de  la  manera  como  Ioü 
desempeíTahan,  hasla  fonnar  una  verdadera  hislo- 
'  ría;  ¡mes  comprendía  lo  más  esceocial  aun  alen- 
didas  las  reglas  que  para  escribirla  se  observan, 
I  dice,  «aunque  no  tuviesen  una  escritura  como  nos- 
Vv  Otros,  tjínian,  sin  embargo,  sus  fiíjm'asy  carar- 
'  f^res,  ron  ritya  ayuda  eníemliaii  lodo  fo  tjue  que- 
t  rüm,  y  de  esta  manera  tenían  sus  ijranúes  h- 
t  hros  compuestos  con  un  arlificio  lan  ingenioso  y 
«  lan  hábil,  que  podemos  decir  que  nuestras  te~ 
*  li'as  no  ¡es  fueron  de  mwj  yrande  ufih'dad,»  (I) 
El  vio  algunos  de  esos  libros,  y  lanibien  escribir 
á  loR  mismos  indios. 

7'orqvcmada  habla  también  de  h\s  figuras  y  ca- 

I ,  ractéres  de  que  se  componía  su  escritura.  (2)    S'n- 

I  ItiKj-uii  hace  igualmente  mención  de  ella  (3) ,  y  Acos- 

y  tfí  dice,  que  «las  cosas  qmi  tenían  figuras  y  geroj»- 

»  Híleos  las  pintaban  con  sus  propias  imágenes,  y 

■*.  para  las  cosas  que  no  habia  imílgeu  teman  olpos 

«  Cxiracléres  significativos  de  aquello,  y  con  esle 

<(  modo  figuraban  coiuo  querían.»  {^) 

(I)  llist.  .-iiiülon.   de  hs  Iiid.  Oeir.,  loin. -í.  eaii.  235. 

f2)  Moaanjiifa  Indiana,  lib.  1,  cap.  11. 
(a)  Hist.  í-en.  di>  las  cosas  do  Nueva  España,  tuni.  1 . 
Frólogu.  pííí.  1,  y  toni.  :i,  l¡b.  1.  cap.  2ít;  §  13. 
(4)  Hisl.  Nal.  y  mor.  de  !ai  Indias,  lil).  fi,  cap.  7. 
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-*ij  pasaje  de  Torqueraada  en  que  más  expigaa- 
^Xite  habla  de  esto,  es  como  sigue: 
*•  Los  moradores  antiguos  do  ella  (Nueva  Espa- 
ña) lio  teyíian  letras,  ni  las  conocían;  así  tampo- 
<io  no  las  historiaban.  Verdad  es  que  usaban  de 
tt/i  modo  deescritvra  {que  eran  pinturas)  con 
Ijis  cuales  se  entendían;  porque  cada  ana  de  ellas 
significaba  rtí/fl  cosa:  y  á  veces  sucedía,  que  una 
sola  fiptra  contenia  la  mayor  parte  del  caso  suce- 
ciido  ó  lodo,  y  corao  esto  modo  de  historia  no  era 
«^  croman  á  todos,  solo  eran  los  Rabinos  y  Maestros 
<«-  <ie  ella,  los  que  lo  eran  en  el  arte  úe pintar:  y  á 
«c  ^sta  causa  sucedía,  que  ia  manera  de  los  cnraclé- 
it       ■^'«s  's  figuras  no  fueran  conocidas  y  de  sna  mís- 

«       xzia  hechura  en  todas:  por  lo  cual  era  fácil  variar 

^¿  modo  de  la,  Mstoria,  y  muchas  desarrimarla 
<ie  la  verdad,  y  aun  apartarla  del  todo.»  (1). 

Í-A  manera  como  escribían  era.  según  Grocio  (2) . 

»    ahajo  para  arriba,  aunque  había  otros  en  Amé- 

crsiquelo  hacían  en  sentido  inverso:   tenían,  di- 

s    este  autor,  libros  como  en  la  China,-  y  de  lodo 

listel  se  han  sacado  argumentos  para  la  cuestión 

t\&  origen. 

Sobre  esta  manera  de  escribir  hay  en  Acosta  nn 
Vasaje  del  modo  siguiente:  (3) 


yi  Torqucpiada.  Muu,  luJ,,  lüiii.  1,  lib,  l.cap.  íl 

!^^  Xacl.  Resp.  ad  discrt.  sucuiiü.  HusioijÍs  Uralü  de 

^&-  jtent.  iimevic.  Jtc,.  p.  S7. 

'"*)  Jílsl.  Nal.  y  moral  de  las  lud.,  tuin.  2,  lil).  (i,  cap. 
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«  Su  modo  (ite  los  indios)  no  era  escnbu-  ren- 
glón seguitlü,  iíinu  (le  alio  á  abajo,  6  ú  la  redon- 
da. Los  latinos  y  griegos  escribían  de  la  parte 
iziliiierda  á  la  derecha,  quí  es  e!  comun  y  vul- 
gar modo  que  usamoR.  Los  hebreos  al  contrario, 
de  la  derecha  comienzan  hacia  la  izquierda;  y  asi 
í«s  libros  tienen  el  principio  donde  los  nuestros 
acaban.  Los  chinos  no  escriben  ni  como  ios  grie- 
gos, ni  como  los  hebreos,  sino  de  alto  abajo:  por- 
que como  iH'Son  letras,  sino  díccioties  enteras,  que 
cada  una  figura  ó  carácter  significa  una  cosa,  no 
tienen  necesidad  de  trabar  utias  partes  en  otras,  y 
asi  pueden  escribir  de  arriba  abajo.  Los  de  Méxi- 
co, por  ta  misma  razón,  noescríbian  en  renglón  de 
,  un  lado  á  otro,  sino  al  i'eves  de  las  chinos,  ranien- 
zando  de  ahajo  iban  subiendo,  y  de  eala  suerte  iban 
en  la  cuenta  de  los  dias,  y  de  lo  demás  que  notaban, 
aunque  cuando  escribian  en  sus  ruedas  ó  signos, 
comenzaban  de  en  medio,  dunde  pintaban  el  sol , 
y  de  alli  ¡han  subiendo  por  snsaíios  hasta  la  \*uel- 
ta  de  la  rueda.  Finaluifule,  lodas  cuantas  dife- 
rencias se  hallan  en  escriluras;  unos  escribiap  do 
la  derecha  á  la  izquierda:  otros  de  fa  izquierda  á 
la  derecha:  otros  arriba  abajo:  otros  de  ahajo  arri- 
ba, que  tal  es  la  diversidad  de  las  imágenes  de  tús 
hombrea.  >i 

Gomara  dá  también  una  idea  do  \a.  cscrititra  me- 
XI  cana. 

«  No  se  han  liallado  dice,  irlras  hasta  hoy  en 
las  fmtias,  que  no  es  pcquoila  consideración;  so- 


lamente  luiy  en  la  Nueva  Kspaila  unas  /i yuras  ífue 
sircea  ¡mr  letras,  con  las  cuales  notan  y  enlion- 
dea  CHalf/uier  cosa,  y  cousorvaii  la  mcruoria   y 
nntigiicdatlcs;  semejan  mucho  ú  ios  ijcroglificos 
de  £ffipl.t),   mas  no  oncitbrou   Uuilo  p1  sentido, 
aunque  rii  debe  ni  puede  sfirraénos.  VaUia  figuras-  I 
que  usnn  loa  mnxtcaMos  \wc  IclTas  yon  grandes,  y  " 
aaí  ocQpan  mucho;  cnli'lliml.ii.'i  rw  piedras  ij  rnade^  i 
>wj,  ¡tintaulfís  CH  ¡larciies,  c»  papel  que  hac&i  de 
ftlgodwi  y  hojas  de  matt  los  libros  son  grandes, 
i-c>jidos  como  pieza  do  paño,  y  escritos  por  ambas 
'T-^^t'S,   haylos  también  arrollados  como  piezas  de 
J*^  rgon:  no  pnniuncian  b,  v;,  r,  s,  y  asi  usan  mu- 
f'-ln^o  de  [>,  c,  I,  X.  Cito  es  la  lenfíua  inexieana,  y  na- 
'*-  ^all,  que  os  la  mejor,  máa  copiosa,  y  mas  enlen- 
'^    ^-  da  que  hay  en  Nueva  España,  y  jmc  itsapor  fi-  '\ 
~        ^tras.rt  (I) 

Por  ülÜmo,  Clavijero  al  babl.ii-  de  la  pintura 

Ire  los  mexicanos,  dice,   «que  no  tenian  aqao- 

puebloíí  oíros  historiadores  que  sus  pintores^ 

'^  otros  escritos  inicias  pinturas  en  que  e.onscroa-  ' 

^Mn  la  memoria  de  los  suresos.^)  (2) 

Las  piases  do  pinturas  que  so  onconlraron  entre 

eran  muchas,  como  se    ha   insinuado  ya, 

üaagenes  ó  retratos  de  sus  dioses  y  hombrea 


(1)  (iomara.  Hist.  de  la  Conq.  de  Hernando  Cortés, 
un.  1,  cap.  8i. 

(2)  GJaviJcro.    llisl.  anL  de  MOxioo,  lom.  1,  11b.  7, 
*S.  aas  y  306, 


ilusU'ea,  (I  (lü  animales  y  pkinUia  de  »]ue  es- 
laban  llenos  los  palacios  nales  de  México  y  do 
Texcpco,  Oirás  eran  ¡mtóricas,  que  expresaban 
sucesos  memorables,  como  loa  trece  primeros  iie 
la  colección  de  Mendoza,  y  la  del  viaje  de  los  Az- 
toques  que  se  baila  en  la  obra  del  viajero  ííeme- 
lli.  Otras  milalúgicas,  en  que  so  representaban  loa 
mifíterios  do  su  religión,  y  á  esta  clase  pertenecen 
las  del  volumen  que  se  conserva  en  la  gi-an  líibUr>- 
leca  del  Instituto  de  lioloníu.  Otras  eran  códigos,  en 
que  estaban  compiladas  sus  leyes,  sus  ritos,  sos  cos- 
tumbres, y  los  tributos  (juo  los  pueblos  pagaban, 
como  son  todas  las  de  la  ('«lección  de  Mendoza  <losd<í 
la  décimAouarla  liaí>[a  la  scxat^ciuia tercia.  I  Asha- 
bia  cronológicas,  fisliwi/'mims  y  aslrológims,  en 
que  se  figuraban  su  calendario,  la  posición  de  los  as- 
tros, losaspectosdelaluna,  loseciipsesylosproniSí. 
licQsmeíereológicos»....  otras,  en  lin,  oranío/joym- 
pc&s  y  coroffráficas,  las  cuales  servían  no  solo  pa- 
ra determinar  la  extensión  y  lindes  de  sos  posesio- 
nes, sino  la  situación  de  sus  pueblos,  la  direccíim 
de  las  costas  y  el  curso  de  los  rios.  (!) 

Los  trabajos  de  JUy.  Aubiu  sobre  csía  poaLeria 
bon  interesantes,  y  de  ellos  resulta  comprobado  el 
conceplo  de  que  los  mexicanos  conservaban  con 
caracteres  y  figuras  sus  recuerdos  históricos.  (2) 


( l)  Clavijero.  Hi6l.  aiil.  de  Méx..  1.  1,  pAg.  366  y  367, 

(i)  Memoria  sobre  la  pintura  didáctica  y  la  piotura 

igurativa  de  los  mexicanos.  Paris,  1$4i^. 
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Respecto  de  los  antiguoa  habilantesde  Yucatán, 
dezañs  ÚQ  Acúsía,  enlaparle  do  ku  obra  en  que 
abla  de  los  "  libros  de  hojas  á  su  modo  encuader- 
a-»ados,  en  que  tenían  los  indios  sabios  la  dislribu- 
sion  de  sus  tiempos,  y  conocimientos  de  plantas  y 
kaiinales,  y  otras  cosas  naturales,  y  sus  antigua- 
llas, cosas  de  grande  curiosidad  y  diligencia, « con- 
amos  con  el  testimonio  respetable  de  Landa,  que 
»  usaban  de  ciertos  caraclé-es  ó  ktras,  con 
los  cuales  escribían  en  sus  libros  sus  cosas  anÜ- 
Z-uaB  y  BUS  ciencias,  y  con  ellas,  y  figuras,  y  al- 
futías  señaks  cu  las  /if/ums,  entendían  sus  cosas, 
:  las  daban  á  entender  y  enseñaban.    Halláronle  • 
tf^ran  número  de  Hliros  de  estas  sns  letras,  y  por- 
ac  no  tenían  cosa  en  que  no  hubiese  saperstícíon 
■  falsedades  del  demonio,  se  les  quemaron  todos, 
ío  cual  á  maravilla  sentían,  y  les  daba  pena.  ■>  ( 1 ) 

Hace  el  mismo  autor  algunas  indicaciones  liiuy 

ttíeresantes  sobre  esos  caracteres.    Señala  rehiti- 

sei's  signos  con  su  valor  fonético  corrcsimndiente 

t  nuestro  abecedario,  y  de  ni  resulta,  quo  tres 

signos  corresponden  á  la  a,  dos  á  la  A,  dos  á  la  /, 

S  á  la  o,  dos  á  la  .v,  dm  á  la  m,  y  los  que  expre- 

1  la  c,  i,  e,  h,  i,  ca,  k,  m.  n,  p,  pp.  cu,  li.n,  y  .-. 

Nd  aparecen  signos  correspondientes  á  la  d.f,ff, 

b",  »,  },  r,  s,  V,  y  hay  uno  para  la  silaba  ca  y  otro 

■parala  «í.    Este  descubrimiento  es  de  suma  im- 

(t)  Lancina,  tírlacíondc  las  cosas  de  Yncalao,  §  41, 
páí;-  3ie. 


i 


jjortancia,  puos  con  su  ausilío  y  algunos  otros  Ira- 
tajos  podrán  leerse  albinos  manufícrilos  antiguóte, 
y  descifrarse  las  inscripciones  que  aim  se  conser- 
van en  aquellos  grandiosos  monumentos 

Tal  dcHcubriniienlo  pono  do  majiiÜeslo,  además 
de  los  otros  datos  que  poseemos,  la  poca  oxactitud 
con  que  Sahagun,  hablando  de  los  indios,  dice  io 
siguiontc: 

H  Estas  j,'cuf.cs  no  tonian  letras,  7ii  carar.U're.s  al- 
gunos, ni  Stibian  leer  ni  escribir,  ramnnicabanpor 
imágenes  y  pinturas,  y  todas  las  anliguall;is  suyas 
y  libros  que  tenían  do  ellas,  estaban  pintaflos  con 
tiguras  é  imágenes  fio  tal  manera,  (¡ue  sabían  y 
Icnian  memorias  do  cosas  que  sus  antepasados  ha- 
bían hecho,  y  dejado  en  sus  anales  por  más  de  mii 
(ifws  atnis,  anles  que  viniesen  losespañoles  á  esla 
tierra.  J)e  estos  libros  //  eseñiuras  hs  más  de  ellos 
se  (¡uemaroH.  al  mismo  /¿ewpo  qw  se  (lesirvyeyon 
las  otras  idolalrias;  pero  no  dejaron  de  quedar  mu- 
chas escondidas,  que  las  hemos  visto,  y  aun  aho- 
ra se  guardan ,  por  donde  hemos  entendido  sus  an- 
tiguallas n  (1) 

Los  indios,  adcm;is  ilc  las  iiguras  o  imágenes, 
usaban  do  otros  signos,  y  no  es  cierto,  por  lanío, 
que  no  tuvieran  caracteres  algunos:  las  paredes  de 


(1)  Htsl.  gen.  de  las  cosos  do  Nueva  Eapafia,  tom.  .1, 
csp,  97,  p&g.  60. 


ras  en 


I  y  del  l'.'il.Muiui!.  llüfi 
te  ellos,  y  las  ilo  Ck>pan,  yuiriiíu,i  y  otras 
que  se  vén  inscripciones,  también  loalestigiiau. 

El  Ahale  fíi-tvisnir  tir  Bourhovrij  no  solo  cree 

que  los  americanos  iRnian  una  eacritui-a  fonética, 

{!)  «sino  que  lu»  signos  de  lixesnufura/íf/urativa 

rfí  jWíj/fw,  prapiamenle  dicha,  y   los  gerogU/ieos 

fffipcios,  son  Ifis  que  nj;*w  se  lu^prcan  (2):  el  sifjm 

íue  entro  los  effi/wtus  ropi-eseutiiba  las  ciudades 

principales,  era  idéntico  al  que  se  vé  con  la  misma 

^rma  en  el  'Códice  Vaticano,  y  en  los  nianuscri- 

íos  Leteüier  y  Troano. »  (■'!) 

V.n  cuanto  á  los  códiees.  ¡ñutiiras  y  maiiuscñtvs 
ue  existen,  ba-sla  hacer  mención  lie  la  colección 
l^  pinturas  df^l  Kscorial,  ta  de  Viena.  Berlín,  los 
-Í-«Ítliros  de  liulimi:!,  del  Vaticano,  dií  Veletri,  eJ 
^^illerianii  Hiinfinsü  que  pqsijo  la  Biblioteca  de  Pa- 
-S.  s,  j  HQ  clase  diMUMimscritos  d  Tro-Amoxlli,  y 
•u-os  de  que  no»  hablan  los  historiadores. 

Se  ha  dado  i-ecientpnienlo  noticia  de  utro  Códi- 
í  geroglifico  mexicano,  que  poseía  una  familia 
'  ^^asidenle  en  Sevilla,  que  en  remuneración  de  al- 
S^  «nos  servicios,  y  como  obsequio  valioso,  pasó  a 
^cnaanos  dt-l  Sr  D.  Juan  d»  Tro  y  Ortalano,  Archi- 


(1)  l'upol  vuh.  &c,  Pref,.  páir.  S  y  si>r. 

(2)  Uualre  leltres  sur  tcMexique.  Pari"),  1808.  Letlre 

(I!)  ídem.  i<iein.§  5.  p£ig.  3i. 


vero  de  la  Real  Biblioteca  de  la  Historia  y  Profe- 
sor de  Paleografio  de  la  Universidad  de  Madrid, 
sobre  el  cual  Itabia  comenzado  ya  algunos  traba- 
jos, y  encontrado  noticias  imporUintisimas  sobre 
la  historia  antigua  de  México, 

Kste  Códice  fué  conocido  por  el  diligente  y  muy 
entendido  Abate  llraaseur  de  Bíiurbourtí.  quien 
según  ana  correspondencia  que  se  ba  publicado. 
penetrado  de  su  ÍmporI;incia,  lo  prívenlo  a  Mapo- 
leen III.  y  f'sle  dispuso  que  se  sacara  nna  copia 
croiQo-litügráíica,  para  que  figurara  entre  I03  do- 
cumentos que  defaian  acompaHar  la  memoria  que 
se  presentaría  por  la  comisión  científica  que  vino 
á  México  encargada  da  es:plrirar  el  pais  y  sus  ao- 
tigíiedades. 

La  obra  so  llevó  á  cabo  pur  lus  más  nolables ar- 
tistas franceses,  bajo  la  inspección  y  dirección  de 
Mr.  Leonee  Augi-and.  persona  muy  ilustrada,  y 
Tué  re^'isada  y  coiTegida  por  el  .4bate  lírasscur,  y 
por  los  que  compusieron  la  expresada  comisión 
científica. 

Hocos  ejemplares  se  imprimieron;  pero  ea  ton 
maravillosa  la  identidad  de  la  copia  con  el  origi- 
nal, «estando  exactamente  reproducidos,  ademán: 
de  los  colores,  los  más  pequeflos  detalles  del  ori- 
ginal, aun  lus  que  nada  lieneti  que  ver  con  el  Uix- 
lo.  como  son  el  color  y  número  de  libras  del  pa- 
pel, que  se  lian  descubierto  por  baberse  arrancado 
la  pintura  pu  algunos  puntos  de  las  bojas,»  que 


n 


^^  í».utor  de  esa  correspondencia  no  ha  vacilado  en 
^^-se^urar,  «que  no  se  advierte  la  menor  diferencia 

*iesj>ues  de  un  detenido  examen  de  una  y  otra,» 

*lwe  había  visto  reunidas. 

Kl  Minislro  de  México  en  Madrid  bízo  esfuerzos, 
^.  un  se  afinua^'para  adquirir  el  original;  pero  no  j 
'e  fué  posible;  porque  el  Sr.  Tro  tenia  el  proyecto  i 
"**  traducirlo,  y  hacer  sobre  él  algunos  estudios,  y  1 
'^  iaá«  que  pudo  conseguir,  por  conducto  de  Mr.  j 
Jj'^^fand,  fué  un  ejemplar  de  la  copia  sacada,  dea- 
.ünEi<ia  á  la  Biblioteca  Nacional  de  México;  copia 
.  **^  parece  lia  remitido  ya  el  Ministro;  y  el  orÍgi-.j 
"^  q-ueda  en  poder  de  la  familia  del  Sr.  Tro,  que  | 
3*iiere  conservarlo  como  un  recuerdo.  (1) 

í^l  llamado  por  el  Abale  Brusseur  Codex  Chi- 
y^^J'*fjpoca,  que  es  la  «  Historia  de  la  Nación  Me-  J 
'"^^^ixa  en  lengua  náhuatl  del  aíío  de  1o7C,!) 
'  Considera  el  .\bate  como  historia  verdadera,  si-  1 
r^  CoTuo  geolúijica.  por  el  doblo  sentido  que  on  su  T 
pOíiCepio  enlraila.  (2) 

*^':»  mepiopongo  bacer  por  ahora  el  análisis  y  J 
^''iien  critico  de  ese  Códice,  ni  emitir  opinión  1 


^  "*  )    Nolicia  tomada  de  la  carta  que  apareció  en  «El 
'^onicu  del  23  y  24  de  Mai-zo  de  este  afío,  1870:   pe- 
I  ico  político,  cieiilítíco  y  literario  que  se  publica  eD 

^^*ico.  Afío  3,  nv'im.  OOí  y  COS. 

^^^)  Píoces  jusliíicalives  n.  1.  Prologue,  p.  íui. 
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alguna  acerca  ilfi  su  conl«nÍdo;  pero 
luego  alirmar  que,  st  la  tradacdoa 
hecho  descansa  sobre  fundamenlos 
fíjar  la  atención;  si  como  él  cree  contiene  la  hisC:.'^)- 
ria  geológica  más  completa  del  catarlismo  q^ce 
abismó  la  mitad  del  continente  americano,  escrí^  ^ 
por  los  Mexicanos  ó  sus  predecesores  haca  más  ^^« 
neis  mil  años;  y  si  la  parte  donde  sucedió  esto  fi^**" 
ron  las  AhIWhs,  entonces  lo  que  jiorese  escrito       ^ 
habrá  obtenido,  sin  contrariar  la  historia,  seria  iJB^ 
var  laíü  consecuencias  más  allá  de  lo  que  sin  ii^  — "' 
conveniente  puedo  sostenerse;  seria  la  eomprob^*^*' 
Clon  no  de  que  la  cínlizacíon  haya  tenido  su  o^^^^ 
gen  en  América,  como  pretende  el  expresado  Ab^*^^ 
te,  sino  la  existencia  de  la  AUantida,  que  se  hal  -^^ 
apoyada  en  escritos  respetables  de  la  anUtrneda^ -*■ 
y  esto  daría  la  solución  de  la  cuestión  de  origen  u-^  ^_ 
la  población  de  Amñ-iai,  con  el  fácil  tránsito  áeli^  -^ 
de  los  habilanlcs  del  antiguo  mundo  y  los  aním»  * 
les  y  producciones  que  se  lian  encontrado,  y  deliC^- 
analogías  y  semejanzas  ijue  se  descubren  en  li 
restos  que  quedan,  y  en  lodo  lo  demás  que  tesÜI 
ca  y  descubre  li  historia  de  estos  pueblos  com[ 
rada  con  lo  que  nos  es  conocido  de  loa  más  céli 
bres  de  la  antigüedad  en  sus  más  remotos  liem-^* 
pos. 

D.  J.  M.  Melgar  y  Serrano,  dedicado  á  loa  eslu-^  ^ 
dios  arqueológicos,  ha  hecho  varias  publicaciones 
importantes  intimamenle  conexas  con  lo  que  sí 
trata  en  este  capitulo,  y  que  prestan  sobrada  ma 


leña  para  ejercitar  el  ánimo  de  los  hombres  ins- 
troidos. 


loss 
Hjnias 
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Una  de  ellas  es  el  «  Examen  comparativo  entre 
los  signos  $¿mhóUcos  de  las  teogonias  y  cosmogo- 
antiguas,  y  los  que  existen  en  los  maniiscn- 
mexicanos  publicados  por  Ivingsboroug,  y  los 
iJQS  relieves  de  Cbicben-Itza,»  que  dio  á  luz  en 
Veracruz  en   1872,  Imp.  del  «Progreso,»  de  R. 
Laine  y  Comp,,  calle  de  Salinas  núm.  784. 

En  este  escrito  dice,  que  á  su  juicio  existe  una 
^jíscactiiud  sorprendente  entre  dichos  objetos  y  los 
símbolos  usados  en  las  teogonias  y  cosmogonías  asx- 
tiguss  (1),  y  para  fundar  sus  observaciones  so  va- 
le de  las  obras  de  Mr.  Dupuis  sobre  el  origen  de 
los  cultos,  en  lo  cual  emplea  cerca  de  veintiuna 
páginas  de  su  opúsculo,  que  consta  de  veintiséis. 

I  En  la  lámina  43  del  MS.  del  Museo  Borgia  que 
psto  en  el  Colegio  de  la  Propaganda  de  Roma, 
é,  en  los  signos  y  ílgmasque  contiene,  represen- 
í.  la  idea  cosmogónica  de  la  uriiotí  de  Urano  y 
a,  ó  el  equinoccio  de  la  primavera,  el  de  oloiio  y 
el  solsiicio  de  invierno;  en  la  lámina  02  del  mismo 
tnanuBcrito,  el  conejo  ó  Urano  fecundamlo  á  la 
s'rtíMt  Ó  Oea  en  las  cuatro  estacioíies.-en  la  hojapri- 
Xnera  del  MS.  de  Dresde  el  Toro  Mitriaco;  en  la  1 8 
«solumna  47  el  conejo  atravesado  y  derra/nando  su 
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sangre  para  redimir  al  inundo  del  itial:  en  la  co- 
lumna 36  del  mismo  Códice  la  serpiente  en  varias 
faces  de  la  luna,  y  las  estrellas:  én  la  lil ,  W  ca/iejo 
6  el  dios  bueno  atacando  por  ¡a  serpiente,  O  el  dios 
malo:  en  el  Mri.  Troano,  lámina  IS,  d  campo  en 
la  primavera,  ó  ¿'rano  con  su  gran  falo:  en  líi  I  í 
el  escorpión  que  tiene  al  conejo  amarrado  con  una 
cuerda;  y  en  la  18  t\  conejo  con  cola  de  escorpión 
y  una  espada  en  la  punta,  que  mata  á  otro  coaejo, 
y  representa  la  conclusión  del  imperio  del  nml,  pa- 
ra que  el  mundo  sea  redimido  por  la  sangre  derra- 
mada por  el  del  bien. 

Pasa  en  seguida  á  examinar  la  fotografía  de 
una  pared  de  las  ruinas  de  Chichen-Itza  en  Yuca- 
tan,  y  descubre  en  las  diversas  figuras  que  apare- 
cea  en  ella,  y  de  cuya  descripción  se  ocupa,  el 
equinoccio  de  otofw:  entre  osas  liguras  y  signos  hi- 
ce notar  la  gran  culebra  con  la  lengua  bifureada  y 
itfi  sinnúmero  de  colas,  a  un  hombre  con  barba  lar- 
ga, vestido  lalar,  y  una  especie  de  mitra,  rodelas, 
dardos  y  una  tea  ó  incensario;  ¿i  otro  hombre  si» 
barbas,  con  gorra  adornada  do  plmnaá,  vestido  la- 
lar,  y  dardos  en  la  mano,  y  hojas  t-alíéndole  de  la 
boca;  otro  en  tin,  con  facciones  de  negro  ó  etiope, 
gorray  pliunas,  adornos  en  los  oidos,  y  dardos  é 
incensario  en  las  manos.  Vé  en  toda  esta  sórie  el 
solsticio  de  invierno  á  media  noche,  y  en  los  tres 
hombres  representadas  las  razas  blanca,  india,  y 
negra.  (1) 


(IJ  Pág.  21,  22  y  23. 


Tara  dar'más  fuerza  á  sus  observaciones  cita  va- 
f  pasajes  del  Popol-buh,  MS.  Quiche,  publicado 
"E»oT  el  Abate  Brasseur  de  liourbourg.  y  siguiendo 
!-«*.  descripción  fiue  hace  ele  las  iiguras  y  signos,  de- 
*A»-»CKde  las  series  de  que  se  compone  el  e/lvÁmcdo 
'^«^  2a  primavera,  el  solsticio  de  verano,  y  en  la  cu- 
^^l>ra  adornada  de  plunias  á  Queízalcoail,  gransa- 
<^<?>-rio/e  de  Serapis  ó  del  Sol.  (I) 

í^íe  abstengo  por  ahora  de  toda  apreciación,  y  de 
t  ^'^ilir  opinión  alguna  sobre  oste  trahajo,  y  las  in- 
■^^'"'íiciones  hechas  por  el  autor;  mi  objeto  al  hablar 
?®  «Has  ha  sido  únicamente  darlas  á conocer  y  que 
tengan  presentes  en  las  ulteriores  inveaügacio- 
^^  cjue  30  hagan,  y  en  la  cuestión  de  origen,  de 
más  adeknte  me  ocuparé. 

^^  tro  tanto  digo  respecto  de  otro  opúsculo  del  Sr. 

^^ííar  publicado  también  en  Veracruz,  en  la  im- 
pP^'^tila  de  R.  de  Zayas,,el  ailo  de  1873,  titulado: 
I.J^^Ücio  sobro  lo  que  sirve  de  base  á  las  primeras 

'^SxtníaSj  traducción  del  manuscrito  mayo  perte- 

*^Íente  al  Sr.  Miró:  observaciones  sobre  algunos 
*^a  datos  encontrados  en  los  monumentos  y  ma- 

*^^<;ritos  mexicanos,  que  prueban  las  comunica- 
*^IleB  antiquísimas  que  existieron  entre  el  nuevo 

^l  viejo  mundo,  por  J.  iM.  Melgar.» 

Clomienza  en  este  opúsculo  por  copiar  la  cita  que 


{\)  Pág.  24  y  25. 


hace  el  Abate  liraaseur  de  Bourbourg  dé  un  pasa- 
je de  la  obra  de  IxtUlx-ochül,  en  la  que  hace  men- 
ción de  las  historias  que  poseían  los  ToUecas  desde 
la  creación  del  muodo,  y  del  Teo-Amoxtli,  li- 
bro divino  en  que  por  medio  de  pinturas  se  ha 
cía  constar  las  persecuciones  que  habían  sufrido, 
sus  trabajos,  prosperidades  y  sucesos  dichosos,  la 
dinastía  de  sus  reyes  y  principes,  las  leyes  y  el 
gobierno  de  sus  antepasados,  las  sentencias  anti- 
guas y  buenos  principios,  la  descripción  do  los 
templos  y  de  los  dioses,  los  sacrificios,  ritos  y  ce- 
remonias, y  lo  que  concernía  á  la  astrología,  filo- 
sofía, agricultura  y  demás  artes,  tanto  buenas  co- 
mo malas,  "  reasumiendo  casi  todas  les  ciencias  y 
la  sabiduría,  su  buena  y  mala  fortuna,  sin  conlar 
una  porción  de  otras  cosas»  eran  en  íin,  según  el 
autor  citado,  \a.?,  inuturas  sagradas  guardadas  en 
los  archivos  reales  de  la  ciudad  de  Texcoco,  y  que- 
madas por  orden  del  primer  obispo  de  México;  des- 
cribe después  con  vivos  cofores  las  erupciones  vol- 
cánicas y  los  terribles  trastornos  que  pasaron  en  la 
tierra,  por  todo  lo  cual  y  ¡wr  su  aspecto  terriüoo 
fueron  adoptados  como  base  de  las  primerm  teo- 
gonias; toma  algunas  ideas  de  un  opúsculo  de  Gri- 
mar  publicado  en  1 8tí7,  y  después  do»cflpÍar  á  la 
letra  algunos  pasajes  do  Ckiurl  de  Gcbelin  (1),  do 
Donfour  en  su  llisíoria  de  la  prostitución  (2)  de  la 

(I)  Mundo  primiüvo.  Prelim.  tora  O,  pág  M  y  A,  pág. 
228. 
f2)  Cap.  U.  pág.  216. 
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historia  chichimeca  de  Ixtlüxocbitl,  y  del  Popol- 
nuH.  ó  libro  sagrado  de  los  Quichés  sobre  la  crea- 
*^ior^  (I ) ^  la  fecundación  (2) ,  la  destrucción  de  los 
l»ori:il)res  por  las  aguas  (3),  y  la  personiflcacíon  de 
las  fuerzas  subterráneas  (4),  y  de  recordar  la  opÍ- 
'lioxx  que  en  otro  escrito  había  emitido  sobre  comu- 
nicíiciones  de  los  fenicios  y  escandinavos  con  esta 
papte  del  continente  americano,  venidos  los  unos 
poi*  él  Atlántico  y  los  otros  por  la  Islandia,  y  tra- 
yerido  nefjros  los  primeros,  que  en  su  opinión  fue- 
•^ri  los  que  fundaron  el  Pakíique  (o);  manifiesta 
4ue  en  el  tomo  4,  lámina  I"»  de  la  obra  deKinsbo- 
rong  ba hallado  la  copia  de  la  base  do  la  pirámide 
^6  Süncfíicalco,  en  que  se  vé  claramente  la  ijran 
^l^Í>ra  cubierta  de  plumas,  ó  Serap?s  «  con  el  síg- 
^^  s*.rriba  de  los  cuatro  puntos  cardinales,  los  tres 
'^Tct-ylos,  síff/ios  de  la  Trinidad,  con  la  planta  re- 
í*''^S3en lando  la  primavera,  y  Ires  caracteres  en  es- 
^  ÍOrma  OqU,  quo  son  fenicios  legítimos,  cuyo 
^'í5'*liricado  es  «/■(?,«  nombre  del  S'ol,  (G)  que  «á 


hu( 


escandinavos,  magos  ú  caldeos,  pertenecen  el 
^To  cosmogónico,  la  pared  de  Chichen-Itza,  con 
***  *tiiU)  Zoroástrico  de  los  Iros  niagos.i»  Scc,  que 
'^  el  códice  de  Dresde  está  el  To/v  Miln'aco,  co- 


ino  se  lia  dicho,  y  en  el  Ti-oano,  el  escorpio»  í 

de  otoño,  malando  la  liebre,  signo  de  prímavers:^'- 

que  reemplazaba  á  Tauro  entre  losToÜecas  (I). 

Habla  en  seguida  del  WS.  Miró  publicado  pa»  j 
te  de  él  por  la  Ilustración  -de  Madrid  en  su  núiiií»  j 
ro  29.  de  111  de  Mayo  de  1S71,  y  cuya  lraduccio« 
becha  por  él  aparece  en  este  opúsculo:  »  Se  comíei» 
zaá  loor  de  derecha á  izquierda  ptir  el  úlürao reara 
glon,  y  90  sigue  subiendo;  liay  una  in(ernipcÍo« 
que  es  donde  aparece  el  -Ve*/.  En  la  parledcarrihJT  j 
es  en  la  que  está  el  hombre.» 

EneseMS.  se  cree  haber  encontrado  la  «descrü" 
cion  del  hundimiento  de  la  Atla/itida,  y  formaci»  i  sio^ 
de  la  comente  de  agua  caliente  que  Vít  del  lícit-»^ 
dor  al  Pulo,  llamada  <?;£//"  .V/zr/'/tf;  pero  de!ícri-^ 
contal  veracidad,  que  el  leclor  cree  contempl"  * 
aquel  terrible  trastorno." 

Üá  á  este  manuscrito  el  primer  lugar,  calilicáESfc^ 
dolo  como  el  más  antiguo,  cuando  servían  deA/^* 
las  fuerzas  telúrgicas.y  el  jiganle  oslaba  di\ini  -3 
lo:  el  Troano  ocupa  en  su  concepto  el  segnn^^" 
lugar,  en  el  cual  dice,  que  aunque  so  mencioo-*^' 
algo  los  trastornos  de  la  naturaleza,  se  trasporl — ■** 
al  cielo  los  mitos;  y  el  tercero  el  de  Drestk,  «  q 
ya  es  un  curso  astronómico  seguido.» 

Ilablaudo  luego  de  los  caractéi'es  mayos,  «  *^^ 
{\)  PSg.  12. 


«:'uantra  en  ellos,  dice,  íal  seUo  de  prioridad  en  su 
^eyrígen,  que  se  inclina  uno  á  creer  que  son  de  los 
~3irimerog  inventados:  no  como  lo?;  hebreos,  los  fe- 
^3iicios,  los  griegos,  etc. ,  que  son  signos,  cuyas  for- 
anas no  presentan  semejanza  con  objetos  naturales, 
üqveUaseran  figuras  huinanas,  en  su  mayorparte, 
es  decir,  lo  primero  que  ilebió  ocurrir  ni  hombre 
imitar.»  (I) 

Respecto  déla  pared  de  Cfiic/ic>i'/í:a.  ¡üzga: 
<i  que  no  hay  ningún  monuraenlo  de  mayor  ím- 
iwrlancia  para  dar  á  conocer  con  claridad  las  bases 
en  que  los  antiguos  fundaban  sus  teogonias  y  cos- 
mogonias.»  (2) 

En  ios  idiomas  azteca  y  mayo  existen  los  voca- 
blos Atlantic  y  Atantic  que  definen  perfectamente 
^s  condiciones  de  la  Atlantida. 

Sobre  comunicaciones  con  los  fenicios,  tiene 
•^omo  pruebas  su  escritura  en  Xochicalco,  su  Alfa  y 
Omega  en  los  manuscritos  de  Oxford  (3),  «  la  es- 
'^ritura  muy  primitiva  como  la  do  los  mayos;  la 
ttoedalk  encontrada  en  el  Palenque  y  la  pared  de 
^Üíhichen-Itza;  «tengo,  dice,  el  huevo  cosmogónico 
^Ti  piedra,  representándolos  dos  mitqg,  el  de  la 
^:^^reacÍon  y  el  de  la  generación:  tenemos  el  Popol- 
^^v.h  ó  libro  sagrado  de  los  Quichés:  Génesis  gran- 


(1)  Pág.  áules  citada, 

r.)  Pág.  13. 

!3)  Tomo  1  de  Lord  KiDgsboroug, 
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,  .dioso,  y  que  bajocldisfrazdeiafábulíipinla  lasu- 
[,  cesión  de  formación  del  planeta,  los  trastornos 
I  que  sufrió,  y  quesimeron  de  base  á  las  teogonias 
fe  de  todos  los  pueblos  del  mundo:  tenemos  los  wa- 
f.  nuscritos  mexicanos  publicados  por  Kinsborough, 
£  el  Troano,  y  el  Miró;  y  á  mi  modo  de  ver  tenemos 
tíos  idiomas  Mayo  y  Azteca,  fuente  donde  tal  vez 
I'  deben  encontrarse  dalos  preciosos  sobre  los  tietn- 
\pis  prekist&iicos.  V  respecto  al  Troglodita,  ú 
[hombre  primitivo  ó  de  las  cavernas,  tengo  su 
rimágen  en  un  ídolo  encontrado  cerca  de  Tlalisco- 
'  yan.D  (1) 

«  En  la  parte  de  Yucatán  y  Chiapas,  añado,  que 
es  donde  existen  los  nombres  de  pro'vincias  de 
I  Persia,  como  Mistan,  CawisLan,  Kabul  etc.,  hay 
un  idioma  que  se  llama  Zcndal:  el  idioma  sagra- 
do de  los  Persas  en  el  cual  escribió  su  libro  Zo- 
roasíro.  llamado  Zmd  Avesía,  también  ae  llama 
Zend.  ¿No  será  si£rnificaliva  esta  coincidencia?» 

«  Tengo  otras  obseiracioncs  que  hacer,  continua 
[diciendo.  Los  antiguos  después  de  designar  la  luz 
r  Tisible  con  las  letras  A  O  le  agregaban  la  vocal 
'  del  Sol.  qv^  es  Y,  lo  que  hace  Vao,  de  donde  vie- 
ne el  Youpiter  de  los  griegos,  y  el  Yak  de  los  he- 
breos: en  el  idioma  que  se  usaba  en  el  Palenque 
hay  Yalahan,  Gran  SeSor,  Príncipe,  Rey,  aplica- 
do á  la  divinidad.  jSi  se  simpliñcara  el  sonido  no 


Ti)  Pág.  13. 


— 3-íl- 
se  tendría  Yahan,  casi  ol  mismo  que  el  de  VaoU 
» ¿No  indica  eato  un  origen  semejante?»  (1) 

Encuentra  también  analogía  en  el  número  13, 
que  ora  simbólico  para  los  tollecas,  aztecas  etc., 
el  primer  mes  mexicano  comenzaba  por  el  primer 
dia  cipactli  hasta  el  13  de  Abril:  su  año  so  compo- 
nía  de  20  trecenas,  que  son  Ki  meses  ó  260  dias,  íí 
JQeses  y  il  días  más,  quo  con  los  nemonlemi  hacían 
f  OS  dias,  que  Hon  8  trecenas,  ypara  su  corrección 
í>isesül  usaban  del  número  13  (2):  indica  la  cau- 
sa porque  en  su  concepto  tenían  ose  número  c*mo 
I  sinxbólico  ó  cabalisüco  citando  un  pasaje  de  Marco 
fijólo,  (3)  y  cree  por  último  lógico  suponer  que  los 
«rjue  pudieron  escapardel  hundimiento  de  la  Atlán- 
t^dca  fie  refugiaron  en  América.  (í) 

Hay  en  todas  estas  indicaciones  punios,  que  en 
••^1  curso  de  esta  obra  se  considerarán  en  el  lugar 
j:-«spectÍvo. 

f  Prosiguiendo  adelante  en  la  investigación  de  to- 

<3jo  lo  relativo  á  la  escritura  usada  por  los  habitan- 
tes de  este  continente,  diremos  que  los  gerogliñ- 
«:íos  que  usaban  los  zapotecos  eran  según  Dupaix  (5) 


(2)  Pa;;.  U. 

(3)  Tomo  1,  cap,  3I>,  pág.  63. 
M)  Pág.  16. 

(5)  Dupaix.  a"""  expcdilioD,n.  14. 
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dislinlos  de  los  mexicanos^  y  no  ha  fallado  quien 
encuentre  algunos  rasgos  de  semejanza  con  los  de 
los  egipcios.  Examinando  la  clase  de  escritura  usa- 
da por  los  pueblos  situados  al  Norte  de  Alema- 
nia se  ha  encontrado,  que  los  laponcs  y  los  samo- 
ycdos  leiiian  una  escfitura  geroglííica  semejau- 
le  á  la  de  los  mexicanos  y  egipcios,  hallándose 
cu  la  Siberia  monumentos  que  prueban  que  el 
uso  de  esta  escritura  ha  estado  muy  extendido 
en  lodo  el  Norte  de  Europa  y  del  Asia.  Los  anti- 
guos scaldos  ó  pictos  del  Norte  (eniansus  letras 
rúnicas  en  número  de  dk:  ¡/  seis  que  toda'via  se 
usan  en  Is/amlin,  y  que  se  ven  en  •Suecia  en  ins- 
cripciones muy  anticuas.  Estas  letras  que  no  se  pa- 
recen ni  en  la  figura,  ni  en  el  orden,  ni  en  el  valor 
numeral,  nienelnombre.álasdelosgriegosy  ro- 
manos, podían  servir  en  Alemania  para  conservar 
las  antiguas  tradiciones.  Los  sajones  y  los  daneses 
conocían  esta  escritura,  y  se  han  encontrado  algu- 
nos manuscritos  de  ella  en  Inglaterra.   (1) 

Sobre  esta  materia  tenemos  algunas  observa- 
ciones recientemente  hechas  por  D.  Manuel  Oroz- 
co  y  Berra  (2)  ■  comienza  por  establecer  la  diferen- 


(1)  Observalions  sur  la  religión  des  galois  d  sur  des 
germains  par  Mr.  Freret,  lome  i\,  pag.  23  dos  Meiíaoi- 
res  de  lilteralure  tirées  des  registres  de  l'Acadcmte  des 
fnscriptiona  el  Bellea  lellres. 

(2)  El  Artista.  Febrero  de  1874.  AJgo  sobre  la  oivüi- 
zacion  mexicana  y  la  cruz  del  Palenque,  pég.  98  y  Big. 


cia  que  exisle  enlre  las  escrituras  gerogllüca  de 
Aléxico  y  la  de  Yucatán.  «  Los  geroglificos  azte- 
cas, dice,  tienen  su  dclineacion  peculiar,  y  se  com- 
ponen de  caracteres  mímicos,  simbólicos,  ideo- 
írrálicos  y  fonéticos,  mezclados  según  lo  piden  el 
arle  a  que  estaban  sujefos  y  la  índole  gramatical 
del  idioma  naJxua;  signos,  distribución,  elemen- 
tos, valores  fónicos,  no  pueden  ser  confundidos 
t-on  otros.     En  la  escritura  yucateca  cambia  to- 

t,  desde  la  forma  délos  signos,  el  dibujo  mi'is 
ilstico,  y  de  una  manera  absolulaen  que  según 
autoridad  del  P.  Landa,  (1)  quien  ha  dado  el 
ecedario  de  estos  caracteres,  son  e¡¿  foíalidad  fó- 
ticos. Existe  entre  ambas  la  diferencia  de  una  es- 
[tiiTH  incoiHpleta  en  estado  de  elaboración  y  una 
escritura  pcrfecla  entre  signos  arbitrarios  de  va- 
_lor  ocalto,  y  el  alfabeto  de  una  kngua.a 

Dase  á  esta  escritura  yucateca  el  nombre  de  cs- 
'tura  calculi forme  (2),  ó  en  forma  de  cálculo,  y 
Sr.  Orozco  cree  que  á  este  género  pertenecen  los 
licesde  Uresde  (3),  de  la  Biblioteca  imperial  (í) 


w 


(1)  BelatioD  des  choses  de  Yucalau  de  Diego  íc  Lau- 
da, pág.  320.  París,  1861. 

(2)  León  de  Rosoy.  Les  ecrilures  figuralives  ct  ge- 
iogliphiques  des  difTereQles  peuplcs  anciens  el  raodor- 
nes,  pág.  10.  Paris,  187íi. 

(3)  Aiiliquities  of  México,  Kinsboroug,  tora.  3. 

(í)  Manuscrit  dit  mexicain  n.  2  de  laBiblioleque  im- 
"     igraphlce.  Paris,  i86i. 


de  Paris,  el  Troano  (1)  y  el  manuscrito   Miró  (2), 
y  que  los  monumentos  y  códices,  en  que  se  en- 
cuentra esta  clase  de  escritura,  no  corresponden  á 
la  misma  época,  ni  al  mismo  pueblo,   «  y  pudiera 
acontecer  no  estar  escritos  en  la  misma  lengua, » 
(3)  y  aunque  para  apoyar  esto  último  indica  la 
existencia  en  la  peninsufa  y  comarcas  adyacontes 
^de  pueblos  con  lenguas  diversas,  no  me  parece  es- 
Lio  bastante  fundado,  atendiendo  la  íntima  relación 
ique  existe  entre  la  palabra  y  la  escritura  y  la  ma- 
I  pera  casi  contemporánea  y  uniforme  con  que  el 
I  ienguaje  y  la  escritura  han  ido  desarrollándose  en 
Ttodos  los  países  y  pueblos  del  mundo,  según  el 
I  sentir  de  los  escritores  que  se  han  ocupado  de  est:i 
bjUateria;  y  parece  deducirse  aun  del  pasaje  mismo 
p4e  Stephens  que  cita  (4);  pues  al  dar  este  esciilor 
til  conocer  el  hecho  importante  de  que  los  gerogU- 
liicos  de)  Palenque  son  los  mismos  que  los  de  <  ;o- 
E{>an  y  Quirigua,  dice  que  aunque  el  país  interme- 
'  dio  lo  ocupan  ahora  razas  de  indios,  que  hablan 
muchas  lenguas  diferentes  y  enteramente  inteligi- 
bles por  cada  uno,  hay  motivo  para  creer  que  todo 
el  país  estuvo  ocupado  por  la  misma  ra^a  que  ha- 


(1 J  Publicado  por  el  A.  Brasseur  de  Bourbourgh.  Imp. 
imp..  1660. 

(2]  Ilustración  de  Madrid.  Marzo  15  de  1871,  n.  29. 

(3)  El  Artista,  loco  cítalo,  pág.  lÜO. 

íí)  Stephens.  Incidenls  of  Iravel  tn  Central  América, 
Chiapas  and  Yucatán,  vol.  2,  cap.  20.  pap.  Si3. 


^M     bla.l>a  la  propia  lengua,  ó  que  lenia  al  menos  los 
H     iQisxnos  caracteres  escritos. 

H  Confiesa  el  Sr.  Orozco  que  no  tiene  noticias  res- 

■^  pecio  de  los  cecracléves  yucatecos  (1),  y  en  cuanto 
^  ios  gerofflificos  folíecas,  comparándolos  con  los 
■^^ractéres  antiguos  de  la  escritura  china,  los  re- 
pela idénticos,  fuera  de  los  evidentemente  repre- 
^^itativos  ó  figurativos  iguales  en  arabas,  vé  en 
^do  esto  una  verdadera  filiación,  y  conjetura  que 
«  loQ  chinos  comunicaron  su  escritura  á  la  Améri- 
^»  antes  do  abandonar  del  todo  sus  cuerdas  anu- 
**aclag  y  estancarse  en  los  caracteres  ideográficos. 
^**  enseñanza  se  modificó  según  la  índole  de  cada 
P^eHo;  los  peruanos  no  pasaron  do  los  quipos;  los 
^'fecas  llegaron  á  los  signos  simbólicos,  ideográ- 
*^^5,  y  hacian  esfuerzos  para  seguir  á  los  fonéti- 
^^^\  sealzaron  los  íwiT/oí  hasta  el  alfabeto.  Debe 
^to  entenderse,  admitiendo  que  la  primitiva  en- 
^¡ísanza  se  dio  á  los  pueblos  prehistóricos.  >'  (2) 

-^Jás  adelante  dice  lo  siguiente: 

'^<;  Volviendo  á  mi  tema,  la  civilización  mexicana 
^  1^  palencana,  se  distinguen  especialmente  por  el 
.  ,^*3apo,  "poT  \^  escritura .  y  por  el  lenguaje.  Son 
.  *"^''«rsas  también  por  la  arquitectura,  dlferencián- 
^'^^'C  por  el  plan,  la  distribución,   los  adornos,  el 


^  *  J  El  Artista,  art.  citado,  pág.  100. 
í  "^J  ídem,  ídem,  pág.  102. 
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arco  y  la  bóveda  en  los  edificiüs,  como  se  infiere 

de  IzBfinturas  y  de  los  relieves,  eran  igualmente 

distintas  las  físonomias  de  los  pueblos,  los  trajes  ó 

insignias;  no  aparecen  como  Idénticos  los  dioses, 

y  sus  tiadiciones  son  disímbolas;  en  suma,  en  íki- 

da  se  relacionan.    La  civilizacíoü  palencana  fué 

i  primero  que  la  tolteca;  aquella  venia  en  decaden- 

[«ia  cuando  ésta  üorecia;  no  se  pusieron  en  contic- 

rito  sino  para  sustituirse  la  una  á  la  otra.    Es  ab- 

I-Mlutamente  falso  que  los  mayas  sean  toltecas,  y 

T.auu  cuando  asienta  lo  contrario  el  MS.  Pérez,  es- 

f  to  se  debe  entender  como  ya  dije,  cual  una  remi- 

nicencia  del  escritor,  que  olvidando  la  civilización 

Lprimitiva,  encontraba  en  verdad  que  los  toltecas 

f»ran  los  autores  de  la  nueva  por  él  encontra-  . 

'    mD 

■Hé  asentado  á  la  letra  este  párrafo  por  lo  que  en 
r'él  se  dice  de  la  escritura,  que  e?  ;i  lo  que  se  con- 
•"trae  Vínicamente  este  capitulo. 

Ya  antes  habia  dicho  que  "  la  civilización  repre- 
sentada por  Quirigua  y  Copan,  el  Palenque,  Chi- 
1  oben-Ifza  y  Usmal  es  absolutamente  diversa  de  la 
\iiiUeca,  llamada  después  a:teca  ó  ifiexican/i».  .  .  . 
.  .  y  que  «  la  escritura  gcroglííica  de  Móxi- 
|co  y  la  de  Yucatán,  son  cosas  completamente  di- 
versas, no  tienen  otro  punto  de  conlaclo  que  la  es- 


{\)  El  Artista.  loco  citato,  pág.  lu". 
(-2)  Id.,  id.,  pág.  99. 


Xas  tribus  de  la  América  del  Norte  teniaii  regia- 
■tí"os  históricos  y  tradicionales  de  los  acontecimien- 
|.**>^j  y  se  valían  para  ellos  do  geroglíficos  ó  símbo- 
|X«>^  sobre  madera,  cantera,  pieles,  fice.  Susistemaj 
^^áfico,  según  Rafinisque,  difería  del  de  ios  meii- 
*^^^tK3os  (I),  y  dice  que  probablemente  fué  importa- 
*i«^  del  Asia.  Puede  comparai'se  con  los  símbolos  de 
Aoíikurilea,  yaculs  y  koriak  indicados  por  Hum- 
boldl. 

Un  el  Peni,  en  vez  de  escritura,  se  servían  d^ 
*/  a«  Jpos.  como  se  ha  dicho,  y  de  guijarros,  y  granoSÍ 
í-lo  maíz,  para  conservar  la  memoria  de  los  suce30Si,.i 
s^giin  Montesinos  (2).   Ácosta  dice  (3)  que  los  pe-1 
f«j.anos  no  se  servían  de  letras,  caracteres,  cifraa^^ 
¿»   pequeñas  flguras,  como  los  chinos  y  los  mexica-a 
i"^«s,  sino  en  parle  de  figuras  más  groseras  que  líu 
»ie  éstos,  y  en  parle  de  <¡uipos  de  hilo,  y  piedra; 
P^queflas,  para  conservar  lo  que  querían  retener 
^^  la  memoria.  Los  anales  de  Qiiito,  refiere  Ve- 
lusco  (i),  se  i-educian  á  ciertas  tablas  de  madera, 
do  piedra,  ó  de  arcilla,  divididas  en  muchos  com- 
partimientos, en  los  cuales  colocaban  pequeSas 
piedras  de  tamaíio  y  color  diferente,  y  talladas  con 
arte  por  hábiles  lapidarios.  Por  la  combinación  de 


,'U  The  American  nalions,  &c.,  tom.  1,  pág.  122  y 

™J  Mnmoi'ias  históricas  sobre  el  Perú,  Irad.  de  Mr, 

(li   ^'^'"  ^*'-  y  mora],  lib,  6,  cap.  S. 

'  ■'  Ilialoria  de  Quito,  tracl.  de  M.  Ternaus,  p.  1,1. 8S. 
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estas  piedras  coaservaban  su  historia  y  haciaD  tu- 
da clase  de  cálculos. 

El  pasaje  de  Acosta  áules  citado  es  digno  de  in- 
sertarse á  la  letra;  dice  asi: 

<t  Son  quipos  unos  memoriales  ú  registros  hechos 
de  ramales  en  que  diversos  Tmdns  y  diversos  colo- 
res significan  diversas  cosas.  Es  increible  lo  que 
en  este  modo  alcanzaron,  porque  cuanto  los  libros 
pueden  decir  de  historias,  leyes,  ceremonias,  y 
cuentas  de  negocios,  todo  eso  suplen  los  quipos  tan 
puntualmente,  que  admira.  Había,  para  toner  es- 
tos quipos  ó  memoriales,  oticiales  diputados,  que 
se  llaman  hoy  día  Qitijio  Camayo.  los  cuales  eran 
obligados  ú  dar  cuenta  de  cada  cosa,  como  los  es- 
cribanos públicos  de  acá,  y  así  se  les  debía  de  dar 
entero  crédito;  porquo  para  diversos  géneros,  co- 
mo de  guerra,  de  gobierno,  de  tributos,  de  cere- 
monias, de  tierras,  hahia-  diversos  quipos  6  rama- 
les, y  en  cada  manojo  de  éstos  tantos  lindos^  íiw- 
diios  é  h'hVos  atados,  unos  colorados,  otros  ver- 
des, otros  azules,  otros  blancos,  y  finalmente,  tan- 
tas diferencias,  que  asi  como  nosotros  de  veinü- 
cualro  letras,  guisándolos  en  diferentes  maneras, 
sacamos  tanta  infinidad  de  vocablos,  asi  éstos  (Je 
sus  /itidos  y  colores  sacaban  innumerables  signifi- 
caciones de  cosas. «  (1) 

Gai  cüazo  de  la  Vega  habla  de  los  quipos  eu  va- 


(1)  Acosla.  Hist.  Nal.  y  mor.  de  las  Jad..  lib.  ti.  c.  8. 
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fias  partes  de  su  obra  (I);  en  los  capitulos  8  y 
í)  del  libro  6,  maniEesta  cómo  contaban  por  medio 
de  ellos,  y  la  fidelidad  que  había  en  lo  que  de  esto 
modo  practicaban  los  contadores,  v.  Quipu,  dice, 
quiere  decir  añudar,  y  ñtuio,  y  también  se  loma 
por  la  cuenta,  porque  los  ñudos  la  daban  de  toda 
cosa.  Hacian  los  indios  hilos  de  diversos  colores, 
xinos  eran  do  un  color  solo,  otros  do  dos  colores, 
otros  de  tres,  y  otros  de  más,  porque  los  colores 
sitnples  y  los  mezclados,  todos  lenían  susígnífica- 
«lion  de  por  si;  los  kilos  eran  muy  torcidos,  de  tres 
ó  cuatro  liniielos  y  gruesos  como  un  huso  de  hier- 
bo, y  largos  de  á  tres  cuartas  do  vara;  los  cuales 
«iisarlaban  en  otro  hilo  por  su  orden  á  la  larga,  k 
jnanera  de  rapacejos.  Por  los  colores  sacaban  lo 
<jue  se  contenia  en  aquel  tal  hilo,  como  el  oro  por 
el  amarillo,  y  la  plata  por  el  blanco,  y  por  el  colo- 
rado la.  geide  de  guerra. » 

Los  que  no  tenían  colores,  iban  puestos  por  su 
ÍSftrden,  empezando  de  los  de  más  calidad,  y  proce- 
diendo hasta  los  menos,  cada  cosa  en  su  genero, 
como  en  las  mieces  y  legumbres.  Pongamos  por 
comparación  las  de  España,  primero  el  trigo,  lue- 
go la  cebada,  luego  el  garbanzo,  haba,  mijo,  &c." 

Y  asi  también,  cuando  daban  cuenta  de  Las  ar- 
IK,  primero  ponían  las  que  lenian  por  más  no- 


i 


1° 

(\)  Comentarios  reales  que  Ivatan  dolos  IncaB,  Ac,, 
**acte  prim.,  lib.  2,  cap,  26,  ylib.  b.  cap.  10. 


k. 


bles,  como  lanzas,  y  luego  dardos,  arcosy  flechas, 
portas  y  hachas,  hondas,  y  las  demás  armas  que 
tenian,» 

«  Y  hablando  de  los  vasallos,  daban  cuenta  de 
los  vecinos  de  cada  pueblo,  y  luego  en  junto  los  de 
la  Provincia.  En  el  primar  hilo  ponían  los  viejos 
de  sesenta  aflos  arriba;  en  el  segundo  los  hombres 
maduros  de  cincuenta  arriba;  y  el  tercero  conle- 
nia  los  de  cuarenta;  y  asi  de  diez  á  diez  aflea  has- 
ta los  niüos  de  teta.  Por  la  misma  orden  contaban 

las  mujeres  por  las  edades 

habia  hililos  delgados  para  significar  las  viudas  ó 
viudos. 

a  Los  ñucos  se  dahuQ  por  su  orden  de  unidad, 
decena,  centena,  millar,  decena  de  millar,  y  pocas 

veces  pasaban  á  la  centena  de  millar» 

pero  si  habia  necesidad,  también  la 

contaban,  porque  en  su  lenguaje  podían  dar  todos 
los  números. 

«En  lomas  alto  de  ios  hilos  ponían  el  número 
mayor,  que  era  el  decena  de  millar,  y  más  abajo 
el  millar,  y  asi  hasta  la  unidad. » 


Los  encargados  de  estos  fludos  ó  quipus  se  lla- 
maban Qxiipucamayti. 

"Estos  asentaban  por  sus  ñudos  el  tributo  quo 
daban  cada  año  al  Inca,  poniendo  cada  cosa  por 
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SU  género,  especies  y  calidades.  Asentaban  la  gen- 
te que  iba  ú  la  guerra,  la  que  moria  en  ella,  los 
que  nacian  y  fallecian  en  el  aílo,  por  sus  meses. 
En  suma  decimos,  (¡uc  escribicui  en  aquellos  ñu- 
dos  todas  las  cosas  que  consistían  en  cuenta  de 
húmeros,  basta  poner  las  batallas  y  reencuentros 
C{ue  se  daban,  basta  decir  cuántas  embajadas  ba- 
•i>ian  traído  al  Inca,  y  cuantas  pláticas  y  razona- 
X:iiiento3  babia  becho  el  rey;  pero  lo  que  contenía  la 
^^mbajada,  ni  las  palabras  del  razonamiento,  ni 
tro  suceso  historia/,  nopodian  decirlo  jior  los  ñu- 
'^os;y>  sino  que  usaban  de  otros  arbitrios,  tales  co- 
encomendarlos á  la  memoria  de  los  quipxicamar 
tes,  i^ara  que  por  tradición  se  trasmitiesen  de  pa- 
ires a  bijos;  encargándose  al  efecto  los  AmautaSj 
jvLO  eran  sus  íiiósofos  y  sabios  de  ponerlas  en  pre- 
nsa en  cuentos  bistoriales,  para  que  pasando  dema- 
o  en  mano  se  conservase  la  momoria;  ó  forman- 
o  alegorías:  los  Ilaravicus,  que  eran  los  poetas, 
omponian  con  el  mismo  objeto  versos  breves  y 
ompendiosüs.     «  En  suma,  decían  en  los  versos 
odo  lo  que  no  podían  poner  en  los  ñudos.  .  .  . 
y  de  esta  manera  guardaban  la  me- 
noría de  las  historias;»  porque  no  tenían  letras: 
o  que  consistía  en  viva  voz  o  por  escrito  no  podía 
eferirse  por  los  ñudos;  i^porqve  el  ñudo  dice  el  n^- 
^nero^  más  no  la  palabra. ^> 

Los  quipncamaf/ic  por  los  ñifdos,  los  hilos  y  los 
^3olores,  y  con  el  favor  de  las  cuentas  y  la  poesía 
^^svribian  //  retenian  la  tradición  de  los  hechos. 


Eslafué  lanianera  deescrifiír  que  los  Incas  tuvie- 
ron  en  sH'  Hepi/blica.» 

"  Por  la  misma  orden  daban  cuenta  de  sus  leyes 
y  ordenanzas,  ritos  y  ceremonias,  que  por  el  color 
del  hilo,  y  pof  el  numero  de  los  fludos,  sacaban 
la  ley  que  prohibía  tal  A  cual  delito,  y  la  pena 
que  se  daba  al  quebranlador  de  ella.  Decían  el  sa- 
crificio y  ceremonia  que  en  tales  tiestas  se  hacían 
al  Sol.  Declaraban  la  ordenanza  y  fuero,  que  ha- 
blaba en  favor  de  las  viudas  ó  de  los  pobres,  ó  pa- 
sajeros; y  así  daban  cuenta  de  todas  las  domas  co- 
sas, tomadas  de  memoria  por  tradiciones.»  (1)  .  , . 

En  Herrera  encuéntrase  también  lo  BÍguiente, 
al  hablar  de  los  usos  y  costumbres  del  /*«•«: 

a  Para  tener  cuenta  y  razón,  usai'on,  dice,  ios 
que  llaman  quijios,  y  tenían  un  aposento  colgado  de 
ellos,  que  servían  de  libros:  éstos  son  unos  rama- 
les de  cuerdas,  anudados  con  diversos  nudos,  y  di- 
versos colores,  con  lo  cual  suplían  cuanto  podicui 
decir,  historias,  leyes,  ceremonias  y  cuentas  de  ne- 
gocios, con  mucha  puntalidad;  y  para  tener  estos 
quipos  había  oficiales  seflalados  que  hoy  día  se  lla- 
man Qaipo  Camayo,  los  cuales  como  los  escribanos, 
eran  obligados  á  dar  cuenta  de  cada  cosa,  y  se  les 

(1)  Garcilazo  de  la  Vega.  Comentarios  reales  que  Ira- 
tan  del  origen  de  los  Incas,  reyes  que  fueron  del  Perú, 
4c.  Primera  parte,  lib.  6,  cap.  8  y  íi. 
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daba  culero  crédito,  porque  para  guerra,  tiibutoa, 
gobierno  y  cuentas,  /lah'a  dipe/sus  quipos;  y  así 
como  nostroñ  con  veintitrés  letras  sacamos  tantos 
Vocablos,  así  los  indios  con  sus  n-ados  y  diferen- 
B     cía  de  colores,  sacaban  innuítierables  significacio- 

H    'tes  de  cosas y  así  nunca  los  indios  tu- 

v-ieron  letras,  sino  cifras  ó  memoriales  en  la  í'or- 
-XZia  dicba. » 

«  Las  letras  se  inventaron  para  referir  y  signi- 
^tjcar  inmediatamente  las  palab-ras.  éstas  son  sella- 
J_  *s  de  los  conceptos,  y  las  lelras  ij  las  palabras  se 
^czírdenaron  para  dar  á  entender  las  cosas,  y  las  se-J 
:^^^ales  que  no  significan  inmediatamente  palabras,  J 
sino  cosas,  no  son  letras."  (1) 


(1)  Ui3t.  peu.  de  loa  hechos  de  loü  caütelIflDOS  en  la^a 
I  ^m^Us  y  tierra  firme  del  mar  océano.  D¿c.  5,  lib.  4,  cap. 
i.  píig-  «í- 


CAPITULO  XXX- 


■CktDLiuuaciou  del  mismo  asualo.    luscripcinaes  i 
ledra. — 2.  Uso  de  planclias  de  metales  y  tablilas  da] 
uadera  par.t  grabar  ea  ellas  los  caracteres;  de  hojaU 
le  palma  y  corteza  de  Arbolea.    Libros  de  loa  ¡tzafl"^ 
3CH,  mapas  y  oíros  eschlos  de  los  de  Chiapas  y  Gua-  ' 
;emala. — 3.  Anligüedad  del  papirus.    M  pergaiumo. 
Papel  de  algodón  y  de  lino. — i.  Materia  de  qucselia- 
üia  entre  los  mexicanos.    Libros  de  hojas  de  árboles 
í?  neo  (lirados  por  los  rusos  en  1 721 . — 3.  Observaciones 
5.  que  dá  lugar  la  invención  y  iistj  del  papel. 


§»■ 


Resla  ahora  examinar  si  las  inscripcíonea  de  pie- 
^^'t-ji  pueden  presentar  algún  otro  dalo  más,  para 
^V»2gar  sobre  su  origen  y  antigüedad. 
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Reducido  al  principio  el  conocimiento  de  la  es- 
critura á  un  corto  número  do  personas,  era  limita- 
do el  uso  que  se  hacía  de  ella.  Ha  sido  necesario 
t'\  trascurso  de  muchos  siglos,  y  la  invención  del 
alfabeto,  para  verla  tomar  esa  extensión  prodigio- 
íía,  que  ha  llenado  de  laz  al  mundo,  á  lo  que  en 
grau  parte  contribuyó  muclio  la  ■inrenríon  del  pa- 
pel, facilitando  las  copias  y  »ü  adquisición,  y  dis- 
minuyendo el  alto  ^-alor  quf  fndo  Pito  tenia  ¿n- 
tfis. 

El  primer  uso  que  se  hizu  de  la  escritura,  ftiL* 
I  sustituirla  a  los  medios  imperfectos  que  tenian  los 
rpueblos  para  conservar  la  memoria  de  los  hechos 
f  más  notables.  Ya  no  se  pensó  en  levantar  unmon- 
I  ton  de  piedras,  en  sembrar  un  árbol,  erigir  una 
I  simple  columna,  6  componer  algunos  cantares,  si- 
I  no  en  hacer  inscripciones  en  las  rocas  y  piedras, 
I, para  perpetuar  la  memoria  do  los  hechos,  como  lo 
practicaron  los  egipcios.,  los  pueblos  del  Norte  y 
otras  naciones.  Después  pasaron  á  erigir  colum- 
nas para  escribir  en  ellas  los  sucesos  notables. 
Eran,  según  sé  ha  indicado,  los  registros  en  que 
so  conservaban  las  leyes  (1),  los  tratados  (2).  la 


',!)  Deuteronomio.  c.  27,  v.  8 

—Platón  in  crit.,  p.  1,107. 

— Dion.  Haliearn.,  1.  i.  p,  240. 

[2)  Slrabon.  t.  3,  p.  239, 1.  1».  p.  i 

— Plul..  t.  2,  p.  292. 

— Paus-,  1.  5,  c.  12  y  23,  1.  S.  c.  Hi. 


historia  de  los  aconteciiniealos  (I)  y  los  descubri- 
mientos imporlantes  (2);  do  modo  que  la  piedra  y 
el  ladrillo  fueron  la  primera  materia  en  que  se  es- 

Ícribió  al  principio,  conl'orme  lo  testiÜcaii  Josefo 
fá),  Tácilo  (4),  y  Lucano  (b),  y  lo  vemos  compro- 
bado por  la  relación  quo  nos  hacen  los  autores  de 
ajg^unos  hechos,  muchos  de  Jos  cuales  los  tomaron 
cío  las  inscripciones  mismas  que  encontraron  en 
Qaonumeatos  erigidos  al  efcclo. 

Sin  necesidad  de  aglomerar  muchas  autorida- 
<:3.es  sobre  este  uso  de  los  pueblos  antiguos,  solo  ci- 
t-arómos  en  comprobación  las  dos  columnas,  una 
<r^e  piedra  y  la  otra  de  ladrillo,  en  que  los  hijos  de 
— :5'e¿A  grabaron  les  conocimientos  que  habían  ad- 
«r^uirido,  para  quo  no  se  perdieran  con  el  diluvio, 

^6)  las  que  se  veian  esparcidas  en  Armenia,  pais 
«3onde  se  detuvo  elArcadeNoé,  con  inscripciones. 

^segun  refiero  Mose  Chonorensc  (cap.  15,  pág.  40), 
Las  de  jffercKÍfi  y  Sesostris,  levantadas  para  per- 


(1)  Herod.  1.  2,  n.  102  y  lOíi,  1.  J,  n.  «7 
— Diód.,  I.  1,  p.  65  y  07,  1.  5.  p.  3GR. 
— TAcito.  Anal.  1.  2.  n.  fio. 
(•2)  Proclus  ídTíeq.,  1.  I,  p.  31. 

■ — ^atin.  adv.  Julián,  c.  1. 1.  íi,  p.  :i76. 

ÍS)  Josefo.  Aoliq.  Jud.  1.  4 

Adams.  Anlig.  rom.,  tom.  i,  píiK-  3S. 

<■  -i)  Ticito.  Anal  II.  GO. 

<5]  Lucano.  III.  223. 

<  ^)  Aslalic  researches,  vol.  3.  pág,  h. 


petuav  ]a  momoiia  de  sus  famosas  expedicíoues  (1 ) , 
muchas  observaciones  antiguas  asironómicas  de 
los  babilonios  grabadas  sobre  ladrillos  (2),  la  co- 
lumna de  piedra  en  que  estaba  eacrita  una  ley 
de  Tcseo.  '¡ue  se  conservaba  lodavia  en  tiempo  de 
Demóstenes;  los  preceptos  y  doctrina  de  Mercurio 
Trimegisto  grabados  en  geroglíücos  (3),  y  losmo- 
munentos  más  antiguos  de  literatura  china  graba- 
dos en  piedra,   (i) 

Bien  sabido  es  que  los  preceptos  del  Decálogo 
y  las  leyes  de  Moisés  estaban  escritos  sobre  pie- 
dra. (S) 

Josué,  después  de  la  toma  de  la  ciudad  de  ffai, 
escribió  el  Devteroiiomio  al  rededor  de  un  altar 
que  erigió  al  Seuor.  <'Et  scripsit  supor  lapides  Deu- 
teíonomium»  Scc.  (6), 

terca  de  BvÁda,  se  encontró  una  columna  mo- 
numental con  una  inscripción  eñ  sánscrito.  (7) 


(!)  Diódom,  1.  1,  p.  23  y  f.c..  I.  3.  p.  243.  ).  K,  p.  251. 

— Apollod..  I.  %  p.  10(1. 1.  3,  p.  113. 

r2)  Plinio,  1.  7,  p.  Í13. 

{%)  Hanetlio  ap.  Sincoll,  p.  40. 

(í)  Letlres  edif.,  t.  19,  p.  Í7!t- 

(5)  Éxodo  S.  Í8.  8. 

(6)  C.  8.  V.  32. 
— DeulcrODomio.  c  27.  r.  6. 
— JoBué,  c.  S.  V.  3'¿. 
{^)  ÁilkUo  reaearchflB,  vob  I,  |  K^  p.  131- 


m 


En  Candí!- C^da  hay  grabadas  rocas,  quo  no  en* 
tienden  ios  malabares,  ni  gentros.    Háaso  encon- 
trado gran  número  de  ellas  de  tiempo  inmemorial 
ea  los  monumentos  egipcios,  etruacos,  griegos  y 
/afinos.  (1)  Entre  los  primeros,  vcnsogeroglificos 
suyos  escritos  en  los  obeliscos  y  pirámides,  en  las 
puertas  de  los  templos,  en  las  cámaras  ó  aposen-  j 
ios,  en  las  salas  y  gabinetes,  y  en  las  paredes,/ 
VVsi  aparece  comprobado  en  el  Levitico,  26,  1,; 
fCzeqiiier,  c.  7,  v.  10—12,  y  lo  testifican  los*  resto^-l 
<^Tie  se  presentan  á  la  \isla,  en  los  cuales  se  há,^ 
ejercitado  tanto  el  talento  de  los  sabios.  (2) 

Habla  Porfirio  de  algunas  columnas  antiguiM 
le  la  isla  de  Creía,  en  que  estaban  escritas  las  c&^ 
:«r*eiiionias  de  los  Sticrificios  do  los  coribanies,  paií 


F(1)  MaiLiuclti.  CoUezioQU  clasica,  t.  S,  §  24,  p. 
(2)  Hierogliphyca  iusculpebantur  ctiam  ia  lapidibuj 
^^^^ ubiculis,  et  conclavibus.  ul  scimus  ex  hacro  texlu  e¿ 
■^"^uo  supra.  Es  Manethon  el  Diódoro  seimus  sleüs  (, 
^  nsculpte.  Hace  itelae  dequibuspassim  mentis  fil,  no^ 
^Cimnes  crant  columne  propi^,  dicte,  cura  stelo  dicuiitur"^ 
^Sitiam  lapides  forma  qtuidratte.  in  quibusrcs  mcnioralu  , 
■*3ipie  iaacribebatur  uti  refert  Scholiaslos  Sophoclis 
"^*pun  Tamblosum  Panlh.  Hb.  S.  cap.  S,  §  13.   (b) 


[a;l  Síelaó  SUlc  tes^a  ¥Vmia,  es  ul  pUai,  pailioa  ü  ciIiiuinaeQ 
^|Ue  Be  grulla  aJguoa  cosa  parn  memoria  lie  lae  tl^iutc^-  I^ic.  tal,  d<< 
33altni«na. 

Lli]  Uutinetil.  CDlietlouo  clasica,  lom.  s,  nota  al  pUrrafo  4,  mi 
^U  inwtla  A  «lidhmlo  ití  9.  Nlo.  Coatlnl.    Di  hl«ni|lUUi,  pl|.  U 


— seo- 
celebrar  las  tieslas  de  6'¡'¿ic/c5.  Las  leyes,  los  tra- 
tados y  las  alianzas,  como  se  La  dicho,  se  -graba- 
ban sobre  columnas,  lo  cual  según  Tvct/dit^.cs  tam- 
bién se  praclicaba  en  África. 

Aun  en  este  continente  se  encontró  establecido 
C  al  uso  de  escribir  en  rocas,  piedras  y  lozas.  Reüe- 
['  re  C'iepa  que  en  unos  ediíicios  anliguoa  del  Peni, 
[■cerca  de  Guamaiiga,  ú  la  orilla  del  rio  Vina/^ue^  se 
[  halló  una  losa  en  la  cual  había  ciertas  letras  que 
[  parecían  griegas.  (I) 

El  Barón  de  Bumholdt.  habla  de  la  tcpuinere- 
\ma  6  roca  pinladaque  so  halla  á  algunas  leguas  do 
*  la  encaramada  en  medio  de  una  sabana,  y  de  otras 
I  que  bajando  el  orínoco  sa  observan  en  las  rocas 
L  inmediatas  á  grande  altura,  y  cerca  tanibien  del 
[  Caríquiare.  (t) 

En  una  peDa  con  un  pico,  cerca  de  la  ciudad  do 
y  Zamora,  había  esculpidos  cuatro  renglones,  cada 
I  uno  de  vara  y  media  do  largo,  cuyas  letras  lam- 
Ibien  parecían  griegas.  (3)  Landa  dice  (í)  que  en 
I  la  plaza  do  Mayapan  existían  siete  u  ocho  piedras 
I  de  diez  pies  de  largo  cada  una,  bien  labradas,  que 
tenían  algunos  renglones  de  carafiéres  ya  gas- 


(1]  Crónica  del  Perú.  Parle  primeía,  lep.  87,  p.  16ti. 
|2}  Humboldl.  Yiají;  A  las  regioues  efiiiinocciales,  t. 
3,  hb,  8.  cap.  l!i.  pág.  11. 
(3)  García.  Origea  de  los  iadios,  Itb.  I,  cap.  21. 
{*)  Relación  de  las  cosas  de  Yucalao,  §  O,  p.  52. 


— sol- 
tados por  el  íxgua,  quo  se  croia  con  tenían  la  me- 
moria de  la  fundación  v  destrucción  de  la  ciudad. 
Katun  era  el  nombre  que  ?;«  daba  á  las  ])iedras  gra- 
badas que  contenían  las  fochas  y  las  inscripciones 
i^Iativas  íl  los  aconlecimícnlos  liislóricos,  y  se 
incrustaban  en  Iris  ])areíles  di»  lo<  erliUrios  públi- 
cos. (1) 

El  coronel  D.  Juan  (ialindo,  que  visitó  y  exami- 
nó las  ruinas  del  Palenque,  aprovechando  la  opor- 
¿Xinidad  do  liallarse  cerca  de  ellas,  de  comandante 
distrito  del  Pelen,  asegura  en  las  observacionef> 
uo  en  1831  dirigió  á  la  Sociedad  de  (ieografía  de 
aris,  que  á  nna  legua  distante  de  Tenosique,  so- 
re  el  borde  del  rio  fJsurnasiríta  hay  unn piedra  mo- 
^vmiental^  que  contiene  caracteres,  que  quizá  se- 
an inscripciones. 

Mi\  Tomará  ha  reconocido  caracteres  libios  en 

de  los  túmulos  del  valle  del  Ohio  en  los  Esta- 

Unidos  de  América  (2) :  en  Massaclmsetts  existe 

monumento  gerogliíico  llamado  Writing-roch 

digliton-^rocl ;  que  es  una  roca  guies  situada  al 

ste  de  la  embocadura  del  rio  Tauton  con  caracté- 

08  ininteligibles  esculpidos.  (3)  que  ha  dado  lugar 


(1)  Cogoyudo.  Hist.  de  Yucatán,  lib.  4,  cap.  4, 

(2)  Historical  aud  statiscal  information  respecting  the 
^^8t.  and.  prosp.  of  the  iudian  tribes,  t.  1,  n.  18,  p.  37. 

(3)  Mr.  Warden.  Rccherches  sur  les  autiquités  de  T 
-Amerique  du  Nord,  chap.  3. 


ú  mil  conjeturas,  creyendo  Mr.  Yuter  y  Manlton  que 
eran  de  origen  fenicio  (1),  y  también  M.  Gebeün, 
considerándolas  Matlüen  como  impresos  por  los 
/lí/flíi/irfes  el  aDo  del  mundo  1902;  otras  se  han 
encontrado  en  el  Estado  de  Mode  Island,  en  Neip  ■ 
port,  en  Comwctictit,  enStatierak,  en  el  de  Ver- 
mont  en  Bt-otleborougli.  y  en  el  septentrional  y 
parte  occidental  dellago  Eriecoví  mucbas  inscrip- 
ciones. 

El  conservar  la  memoria  de  algún  suceso  por  me- 
dio de  inscripciones  en  las  rocas  era  usado  comun- 
mente entre  los  egipcios:  muhas  de  estas  inscrip- 
ciones se  han  encontrado  en  las  rocas  de  Isambaul, 
y  las  que  se  hallan  desde  Piloe  á  Sijena  sobre  su- 
cesos militares,  tales  como  la  inctoria  ganada  a  los 
Libios  por  Tontbemois  I  y  la  conquista  de  los  etio- 
pes por  Amenofis  III  (Memnon)  (2)  En  el  monte 
Sinai  se  han  encontrado  también  algunas. 

Se  ha  hecho  por  un  escritor  (3)  la  observación, 
de  que  en  la  raza  de  los  asirios  babia  la  propen- 
sión de  esculpir  figuras  é  inscripciones  en  la  su- 
perficie y  en  la  peridien/e  de  las  montañas.  Las 
paredes  las  llenaban  de  escenas  hislóricas,  cere- 


ta) Hislory  ofihe  Staie  of  Nc'íi'  York  by  Mr.  Valer 
nnd  Maltón,  p.  80. 

;2]  Champoliou.  Hist.  desc.  y  pint.  do  Ef^lplo,  t.  2, 
pa?.  254  y  2SC, 

(3)  Gobineau,  Essai  sur  rinegalilí;  des  raceshumai- 
ües.  t.  1.  liv.  2,  chap.  2. 


f -TCÜglosas,  y  detalles  de  h  vida  piívcaa, 
esculpidas  eu  el  mái-mol  y  en  las  piedras, 


V¿- 


Este  fué  por  mucUo  tiempo  el  único  medio  que 

s  empleaba  pai'a  escribir.  Después  comenzaron  á 

J  planchas  de  algunos  metales,  cuya  fundi- 

L  «n  y  preparación  era  ya  conocida,  tales  como  e 

Dbre  (1)  y  el  plomo.  (2) 

Los  artículos  de  la  liga  ofensiva  y  defensiva  que 
'5  Romanos  celebraron  con  los  Judíos,  cuando 
Jdas  Macabeo  les  envió  una  embajada,  se  escri- 
íeron  sobre  labias  de  bronce,  y  asi  fueron  envin- 
as á  Jerusak'TO  (3) 

Empleáronse  i^Tiainienie  tabulas  de  madera  dis- 


It)  Tito  Uvio.  111.  57- 
— Tácito.  Au.  IV.  43. 
-Ovidio.  Mel.  I.  1. 
fai  Plinio.  Xin.  2.  secc.  21,  p.  08a. 
— ^Ob.  XIS.  23  y -24. 
— Paue.,  I.  9.  c.  31. 

tS)  Machab.,  c.  t>,  citado  eQ  la  Hisl.  Reo.  des  cereiu. 
^^i  **ioeurs  de  coul.  relig.  ilfi  toiis  lea  pñup.  du  mond., 
^^  -  ,  par  M.  M.  l'Aiibe  Banier  y  l'Abbe  MascHcr,  lom.  6. 
**  Partió,  chap.  32.  pig.  Ibí). 
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puestas  al  efecto.  (1)  Los  romauod  las  rnilaban  üe 
cera,  y  escribían  en  ellas  con  punzones  de  hierro, 
(»bre,  ó  hueso:  reunidas  y  atadas  formaban  un  li- 
bro llamado  codcx  (2)  ó  coviUx.  A  las  tabulas  suce- 
dieron las  hojas  de  palma,  y  en  seguida  la  corteza 
tina  y  delgada  de  los  árboles.  (3)  El  ülo,  el  fres- 
no, el  castaDo,  el  álamo  blanco,  el  olmo,  Stc,  sir- 
vieron para  eslo.  (4). 

Plinio  dice,  que  ánle^;  de]  uso  del  papel  se  es- 
cribieron los  mandamientos  públicos  en  plomo,  y 
los  particulares  en  hierro. 

Tito  Litio  (ii)  habla  de  ciertos  librosdetela  lin- 
tei  libri,  en  los  cuales  se  escribían  loa  nombres  de 
'  los  magistrados  y  la  historia  de  la  Repíibliea. 

Si  el  grabar  los  geroglificos  y  caracteres  en  pie- 
I  dra,  era  tan  general  entre  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad, hasta  el  grado  de  estar  ya  en  uso  ánles 
del  diluvio  (fi),  no  puedo  sen-irnos  de  dato  para 
I  juzgar  de  dónde  traería  3u  origen  esta  misma  prác- 


{\)  Isaías.  XXI.  8. 

— Horatio.  Art.  poel.  39/- 

— Calmet,  1. 1.  p.  32. 

(2)  Varroii,  lib.  3.  De  vin  popuU  romani. 
—Séneca,  lib.  de  brevilale  vite.  cap.  íl. 

(3)  Plinio.  lib.  Xiri.  cap.  II. 

(4)  Biblia  (le  Vence.    Disertación  sobre  la  materia  y 
\  fonna  de  los  libros,  tom  1 1 ,  §  3,  pág.  33. 

(5)  Tito  Lív:o.  Déc.  1,1.  4  y  10. 
{CJ  Josefo.  Antiq.  lib.  11.  cnp.  2. 


[fea  adoptada  por  los  palencano^,  y  solo  podemos 
deducir  su  mucba  anü^edad,  puesto  que  fué  i 
aiandoüándose  ;i  medida  que  se  iba  extendiendo'' 
ia  escritura,  y  empleándose  otras  malarias  para  los 
escritos  de  aquel  tiempo. 

Sí  sobro  los  habitantes  del  Palenque  nos  hubíe- 

i&c  qu^ado  algo  más  que  las  ruinas  que  nos  ocu^  j 

axi,  podría  saberse  á  punto  cierto,  que  otra  clase  j 

e  materias  usaban  para  escribir,  pues  aunque  esi 

resumible  que  empleasen  en  esto  las  hojas  y  cor--^ 

^zas  de  los  árboles,  la  piel  i  o  los  animales,  lien-' 

-  os  y  tabulas  enceradas,  porque  todos  estos  medios 

.  «  usaban  desde  la  más  remóla  antigüedad,  (1)  y  i 
■^«loron  conocidos  y  empleados  muchos  de  ellos  pot  i 
•4>s  mexicanos  y  demás  razas  que  habitaron  estaba 
!=^onlinente  (2);  podríaministrarnos  alguna  luz pa-i 

—  a  las  observaciones  que  se  hicieran  fundadas  en  ] 
,ea  dalos,  pero  nada  sií  ha  encontrado  ni  descu- 

ierto  hasta  ahora,  y  es  preciso  reducirse  4  puras  , 
tnjeluras,  que  nos  aproximen  más  6  menos  á  la 
erdad. 

El  papel  que  usaban  los  mexicanos,  según  Cla^A 


\\)  Pliuio,  1.  U.  6CC.  21. 
— Isidor.  Orig.  1.  fi.  c.  12. 
— Galmel.  t.  3,  pá^.  ■í'*- 
l2)  Acosla,  1.  7.  c.  2i. 
— Conqueledu  Peiu,  1.  1,  p.  21. 
— ^Voyafie  dans  la  baje  de   HudsüD,  t.  2,  p.  271  e 
372. 


sijero,  era  de  cierta  especie  de  mague}f,  de  palma 
de  isjotl,  de  la  corleza  sutil  de  cicilos  árboles  pre- 
parada con  goma,  de  seda  y  algodón,  y  de  píele* 
adobadas;  lo  conservaban  en  rollos  ó  phgadc  como 
biombos. 

Villagittierre  depone  de  la  exislencia  entre  !os 
üxaeses  de  Ubroá  hechos  de  corteza  de  árboles,  en 
coyas  hojas,  que  amanera  de  biombo  se  cerraban, 
abrían  ó  desplegaban,  estaban  cscrilas  sus  histo- 
rias con  üguras  y  geroglificos.  (1)  El  P.  Román 
en  su  República  de  los  indios,  fol.  6í,  citando  al 
P.  Jiménez  dice,  que  los  dominicos  do  Chiapas  y 
Guatemala  entregaron  á  las  llamas  varios  mapas, 
del  diluvio  y  otras  anligüedadca  de  los  indios. 

\£otuTÍni  deplora  esta  destrucción  de  mapasy  eslá- 

l.lhias.  como  la  pérdida  do  un  gran  tesoro  literario. 

t;(2)  Los  mayos,  ó  antiguos  habitantes  de  Yucalan. 

Vh&cvdn  pa})el,  según  Landa  (31,  de  las  raices  de 
tin  árbol,  al  que  daban  un  lustre  blanco.  La  for- 
ma de  sus  libros  era  larga,  colocando  entre  dos  la- 
bias muy  galanas  las  hojas  en  que  esciibian,  áo- 
bladas  con  7)Zíej7tt«,  escritas  de  una  y  otra  parto 
en  columnas,  según  los  pliegues.  Llamábanse  es- 
tos libros  ÁnaUi. 


(1)  VilJagutierrf,  I.  7,  cap.  1,  §20. 

(2)  Bolarini.  Idea  de  una  hist.  geii.,  etc.,  n.  19,  pág. 
120. 

(3)  Lauda.    RelacioD  de  laB  cosas  de  Yucaloo,  {  1, 
p&S-  44- 


(í  Independientemente  do  las  leyendas  grabadas 
sobre  piedra,  y  sobre  madera,  dice  Morelet  (1), 
«xistian  entre  los  mayas  verdaderos  libros,  en  que 
£guraban  la  marcha  de  las  estaciones,  los  anima- 

«i,  las  plantas  útiles,  y  la  topografía  del  pais. » 
Stepheiis  dice  (2) ,  que  en  Mani  (Yucatán)  fue- 
n  quemados  en  1571  interesantes  monumentos 
6  libros  escritos  en  antiguos  caracteres,  queconle- 
ni£ui  sin  duda  datos  históricos  de  mucha  impor- 
tancia. 

El  respetable  testimonio  de  los  historiadores 
prueba,  como  se  ha  visto,  la  existencia  antigua  do 
libros  en  este  continente,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 

Ie  la  escritura  habia  salido  ya  do  su  primitivo 
ado,  y  que  más  extendida,  habia  superado  la 
icultad  que  al  principio  embarazaba  tanlo  su 
>,  conociéndose  el  empleo  de  varias  materias  pa- 
consignar  en  ellas  los  hechos,  por  medio  de  ca- 
iteres  permanentes  y  duraderos.  Si  loshabitan- 
'     tes  del  Palenque  hicieron  uso  do  esos  medios,  que- 
da todavía  por  resolver  si  desde  el  principio  traje- 
Jon  consigo  3U  conocimiento,  ó  si  lo  adquirieron 
después  con  la  comunicación  casual,  ó  reiterada. 
con  alguno  do  los  puebios  del  mundo  antiguo  que 
^f-tónces  existían  con  esplendor. 


13. 


íío  hay  noticia  de  que  el  papel  fuese  conocido, 
ápesar  de  la  grande  auligüedad  del  que  se  hacia. 
tajo  el  nombre  de  papirus  ó  hiblos  de  los  egipcios; 
pues  según  '^hampolion  se  lian  encontrado,  hor- 
méticameute  cerrados  y  depositados  en  las  tumbas, 
contratos  escritos  en  papirus  con  caracteres  ^ip- 
ciotí  anteriores  á  Moisés,  y  cuya  data  no  baja  de 
3,b00aaos, 

«El  papiníS  era  una  especio  de  caña,  quo  crece 
a  las  orillas  del  Kilo.  El  Ironco  de  esta  planta  m 
compone  de  muchas  hojas,  puestas  unas  encima 
Je  otras,  y  se  desprenden  y  separan  con  una  espe- 
cie de  aguja.  Se  las  estiendo  después  sobre  una 
labia  mojada  de  la  anchura  que  se  quería  dar  á  la 
Iioja,  so  cubre  esta  primera  lámina  con  una  capa 
de  cola  muy  fina,  ó  de  agua  cenagosa  del  Nilo. 
calentada  y  preparada  con  este  objeto;  después  se 
pone  una  segunda  lámina  de  hojas  de  papel  sobre 
esta  cola,  y  se  deja  secar  lodo  al  sol.  Lsls  hojas  del 
papint,  que  están  más  próximas  al  corazón  de  la 
planta,  son  las  más  finas,  y  se  haciado  ellas  el  pa- 
pel fino,  que  se  llama  papel  de  Augusto,  papims 
Augusto,  Las  hojas  quo  estaban  inmediatamente 
después  de  estas  primeras,  serran  para  hacer  un 
papel  monos  fino  que  tenia  el  nombre  de  papel  de 


»falio,  papims  Julio,  El  Emperador  Claudio  inven- 
í<i  una  tercera  especie  menos  lina  que  el  papel  de 
-■^ugTislo,  y  rneuor  grano  que  el  de  Julio,  y  se  11a- 
*ii<íi   papel  de  Claudio,  papirus  f^¡aydio.*>  (1) 

C_:onquistado  el  Egipto  poi'  los  árabes  éinlerruiu- 
iK^icio  sn  comercio  con  Europa  y  el  imperio  de  Con~:- 
I '-^^-tx tinopla,  con  quienes  habia  estado  en  relación. 

■  escaseó  el  papel,  y  se  le  sustituyó  por  de  pron- 
<^iOTi  eifPrgamino  (2),  llamado  así  por  la  ciudad 

*  -^^^rgaM0.6hien?-/!ei}il^i-a}ia,'poi'(iue  es  hecho  del 

l*^*^^roque  cúbrelos  miembros  de  los  animaleís, 

|'*"^*-'K'iliuyen  algunos  su  descubrimiento  ú  haberse 

IT^«^*olijlj¡do  por  uno  de  los  Ptolomeos  la  extracción 

r      ^*   X^íipsI  dfi  todos  sus  dominios,  con  objeto  de  pri 

,'      ^^  *3e  él  á  Evihenes,  rey  de  Pérgamo,  á  causa  de 

*  -      _^tlapeno  que  en  él  notaba  por  aumentar  sus  bi- 

~**^tecas.  (3)     Sin  embareo,  el  crecido  costo  del 
[  >>e*-, 


P^Oj 


í/tímino,y\'d.  dificultad  de  conseguir  todo  el 

se  necesitaba  para  el  consumo,  hizo  que  bien 

^H-lo  se  empleara  el  jiapel  (k  algodón,  el  cual  se- 

^.^"■i-  Áámm  ya  se  conocía  desde  Uempo  inmemo- 

^*    en  la  India  y  en  la  China,  de  donde  pasó  á  la 

t.    ^te  oriental  de  Europa,   y   después  a  España, 

^^tacia.  é  Italia.  (4)     Opina  Juan  Andrés  que  el 


f^.  '^j  Biblia  de  Veucé.    Disertación  sobre  la  materia  y 

**\a  de  los  libros  antiguos,  §  4,  püg.  3í. 
(|    '  *)  Juan  Aodrés.    Origen,  progresos  y  estado  actual 
'  1^  literatura,  tom.  1,  cap.  7.  püg.  a09. 
^^}  Adams.  Antigüedades  romanas,  lom.  3.  p¿g.  102, 
'''J  ídem.  Ídem,  pág.  104. 


papel  fué  inventado  en  la  China,  y  en  las  provin- 
cias más  orientales  del  Asia,  y  se  hacía  de  algodón 
y  seda.  {I)  Montfavcon  cree  que  oí  uso  del  papel 
de  algodón  comenzó  en  el  imperio  de  Oriente  el  si- 
iílo  IX,  (2)  de  cuya  opinión  e-j  también  Maffei.  (3) 
Aürmaii  algunos  que  á  principios  del  siglo  VIH, 
esto  es  el  ailo  de  706,  fué  introducido  en  Moca.  J)«- 
ffalde,  hablando  de  la  China  dice,  que  desdo  el  si- 
glo MI,  ya  se  pagaba  al  emperador  tributo  por  el 
papel  quo  se  hacía  de  capullos  do  seda,  {U)  qae  de 
CMna  so  introdujo  en  Persia,  de  ésta  íi  Meca  en 
70C,  y  despupí;  á  los  demás  países  á  donde  Fué  co- 
nocido. 

Ll  papel  de  algodón  lue  llamado cArtWa  Boihhf- 
cina.  Es  mejor  que  el  liecho  A&  papii'vs,  más  pro- 
pio para  escribir  y  do  mayorduracion.  El  manus- 
crito más  antiguo  de  papel  do  algodón  se  cree  qoe 
ésdelOGO.  Monifmicon  cita  documentos  escritos 
en  papeldealgodonenlosaHosdeUOSy  1112  (S). 
TiráboscJti  dice  que  el  papel  de  Uno,  so  debe  á  la 
ciudad  de  Trerige  y  á  Pace  de  Taviano.  y  quo 


[IJ  Juan  Andrús.  Ongeu  y  progresos  de  la  Uteratq- 
ra.  tom.  1,  cap.  10,  pág.  370. 

¡2]  MonTaucoD,  Paleografía  io'ieffa,  I.  1,  cap.  2.  Aca- 
dcmie  des  insci-ipUotis,  tomo  9. 

(3)  Maífei.  Historia  diplomitica,  pftg.  'ü. 

(4}  Du-Haldo.  lomo  '¿. 

[\>\  Paleo^affa  ^iopa.  lib.  1.  cap.  2.  Diserl.  sobre  el 
papel,  lomo  '). 


e^inipezó  á  usarse  á  mediados  del  siglo  XIV.  (1)  Fs- 
er^xl-igero  pretende  que  el  papel  de  lino  fué  ínven- 
í-^ílo  por  los  alemanes.  (2)  Por  los  códices  más  aiií 
t-f  g-uoa,  de  que  hacen  mención  los  autores,  encon- 
t  r^c3o3  en  Inglaterra,  Italia,  Alemania,  y  Francia, 
I>£i.i-«ce  que  el  píi^eí  í/e  Ihio  es  del  siglo  XIII,  no  ■ 
t>t>^  tante  que  los  más  de  ellos  son  del  XIV. 

T  -as  investigaciones  del  docto  Mayaiis,  del  eru- 
*ii  tea  Bayer,  y  otros,  dan  á  conocer  cuan  antiguo  es  • 
^"^    Üspaña  el  papel  común  y  el  de  lino.  'Sarmiert-  ■ 
'*^    fija  su  introducción  en  1260.    En  la  ciudad   .__ 
-^^  tiva,  del  reino  de  Valencia,  habia  una  fábrica  J 

.®   I>apel,  según  el  testimonio  de  un  geógrafo  an- 
*"^STao  y  de  un  autor  árabe^  y  se  cree  que  fué  de  li-A 
■^5* »   por  la  abundancia  con  que  se  producía  en  están 
^■*^<3ad,  donde  no  se  introdujo  el  algodón  sino  has-  \ 
.  siglo  Xr\'.  (3) 


tn  , 


Alemania,  Inglatera,  é  Italia  buscan  la  anligíie-  j 
"a^l  ^g  g^  papel  entrado  el  siglo  XIV.  La  Francia  j 
^^^Uta  un  manuscrito  disputado  del  siglo  XIII<. 
^  Espafla  conserva  muchos  de  este  mismo  siglo, 
y  ixo  pocos  del  siglo  XII.  en  los  archivos  y  biblia-.  J 
^^^^s  públicas  y  pri%-adas.  (4) 


'  ^  )     Storia  dolía  lilteratura  ilaliaDa,  tom.  5.  lib.  1. 

J^)     Apud.  Fabr.  Bibli.  ant..  pág.  21. 

'^)     J.  Andrés.  Historia  de  la  literatura,  tom.  1,  cap. 

•   P-   392. 

'*J    Ídem,  ideiD. 
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Entre  los  mexicanos  el  papel  se  hacia  lie  pen- 
cas de  tnaffiíey,  tjue  echabíin  a  podrir  y  sacaban 
un  hilo,  que  lavad»  y  ya  blando,  extendían  para 
componer  el  papel  de  que  haciají  uso,  grueso  6 
delga;do,  según  el  destino  que  le  daban,  brofién' 
dolo  después  para  poder  hacer  en  él  sus  pinturas. 
Us£Ú)an  también  de  hojas  de  palma  delgadas  y 
blandas  como  la  seda.  (1) 

Sobre  esto  tenemos  también  la  autoridad  respe- 
table de  dos  escritores  notable?,  Clamjrro  y  Pres- 
eott. 

Clavijero  dice  (2)  que  «  pintaban  aobre  papel,  ó 
pieles  adobadas,  ó  telas  de  hilo  de  maguey,  ó  de 
palma  llamada  icjotl.  Hacian  el  papel  con  hojas 
de  cierta  especie  de  maíjuey,  macerándolas  antes 
como  cáñamo,  y  después  lavándola,  extendién- 
fiola  y  puliéndola.  También  lo  fabricaban  con  la 
palma  icjo/i,  con  la  corteza  sutil  de  ciertos  árbo- 
les preparada  con  goma;  cou  seda,  con  algodón ^  y 


(t)  itoturini.  Catálogo  del  Museo  Histórico,  Súlliiuo, 
n.  2. 

(2)  Clavijeru.  Hlsl.  aut.  de  Mi-xÍco.  lom.  1.  lib.  7. 
pág.  S67.  « 


cCk^x::*.  otras  materias,  aunque  igooramos  las  mani- 
p^^^-i^ciones  que  empleaban  en  este  género  de  ma- 
i^^'^s-tVictiii'a.»  El  papel,  que  de  esta  manera  se  fa- ' 
l>*^i<mba.  era  bastante  semejante  al  cartón  de  Euro- 
pE».  ,  mucho  más  blando  y  liso  y  podía  cómodamen- 
te* escribirse  en  él.  Los  pliegos  eran  muy  grandes, 
>'  ios  conservaban  en  rollos  ó  plegados  como  los 
l>i-c>aabos. 

-^'/■fscfl/í  maniüesla  (I)  que  «sus  manuscritos 

s  toaban  hechos  en  ielas  de  diferentes  clases:  unas 

r^es  de  algodón,  otras  de /Jí'eíes  de  animales,  pev- 

''  tamente  preparadas;  para  escribirlo  se  valían  de 

*^ "^-Ei composición  de  wiM  ij  gonia,  pero  paralas 

*^^ir"íiíimás  tinas  usaban  de  hojas  hechas  con  el 

'*í/'<*í'"e  americano,  llamado  por  los  naturales  ma- 

O  **«y  ^  que  crece  con  abundancia  en  las  mesas  cen- 

V^aJes  de  México.  Fabricaban  con  el  una  especie 

**®  perijamino  parecido  alpapiriis  de  los  egipcios, 

i     Y-  ^*^y^  papel,  cuando  estaba  bien  fabricado  y  pu- 

^'^©ctado,  dicen  que  era  más  suave  y  hermoso  que 

,      jpergami/io. » Algunas  veces  las 

**Jo.s  estaban  enrolladas;  pero  más  frecuentemen- 
íormaban  Tobhnoies  do  un  tamaño  moderado, 
^'^Ipe  (los  tablas  de  madera,  lo  cual  les  daba  el  as- 
•^^tc  de  un  ttln-o. 


^abi 


3ia  gran 


copia  de  estos  wanusn'itos,  que  fue- 


jij^*  )  Preecolt.    Hist.  de  la  Conq.  de  México  4o., 
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ron  quemados  y  destruidos  como  se  ha  dicho,  por 
el  celo  indiscreU)  de  algunos  prelados  religiosos,  y 
por  la  ignorancia  y  supersLicioa  de  los  conquista- 
dore?,  que  no  conocían  el  valor  de  este  tesoro  en 
los  anales  de  la  humanidad. 

Los  Uzaeses,  como  se  ha  visto,  Icnian  libros  he- 
chos con  cortezas  de  árboles,  cuyo  uso  en  el  anti- 
guo mundo  se  remonta  á  los  siglos  más  remotos, 
pues  en  el  libro  de  Job  se  habla  de  rollos  de  ellas 
destinadas  á  escribir.  (1) 

Al  pasar  las  tropas  rusas  en  1721  por  el  pais  de 
los  calmucos,  encontraron  una  librería  cuyos  vo- 
lúmenes estaban  compuestos  de  hojas  de  árboles, 
con  un  barniz  que  hacia  aparecer  blancos  los  ca- 
racteres que,  reconocidos  en  París,  resultaron  ser 
tibetauos.  C¿). 


De  estos  hechos  puede  inferirse  con  algún  fun- 
damento, que  no  siendo  conocido  el  papel  en  estas 
regiones,  la  época  en  que  fueron  pobladas  es  anle- 


(IJ  Job.  21—35—80. 

(2)  Tomo  3  de  las  Ins.  de  la  Academia  RL>aI  de  las 
inscripciones  citado  ]Jor  Martiuelti  en  su  Colleziouc 
clasica,  t.  1,§  24,  pág.  256. 


I 


vrío-Mr  a.  esle  precioso  descubrimiento,  y  con  posle- 

CiOTidad  no  tuvieron  relación  con  las  naciones  don- 

<i  ^    su  fabricación  y  su  uso  eran  conocidos;  pues  in- 

d^íJ. dablemente  habrian  adquirido  esle  conocimien- 

*-c>.      "Y  con  tanta  más  razón  asi  hubiera  sucedido, 

*^  *->-e«.nto  que  en  muclias  partes  abunda  la  materia 

tS-^    <5Tie  podia  ser  fabricado;  y  tal  abundancia,  se- 

§^t«.xi  acontecía  en  lotí  países  confinantes  de  Egipto 

y    -A.rabia,  donde  el  algodón  seguñ  PUnio  (1),   era 

I^í^otlnclo  común  de  un  arbusto,  que  allí  se  daba 

*^or^   íacilidad,  habría  influido  en  quo  do  él  se  hi- 

*^^*"£i  el  papel,  como  so  verificó  entre  los  árabes. 

^*>    jíuede  eso,  pues,  atribuirse  á  otra  cosa,  ya  que 

^^^t-X'elos  habitantes  de  América  hemos  enconlra- 

****   cdgunos  de  los  conocimientos  que  poseian  las 

*ieix»ás  naciones,  y  aun  prácticas,  usos  y  costum- 

***^®s  notoriamente  suyas. 

I^ondré  ün  á  este  capítulo  haciendo  mención  de 


^^lan 


í  ¿ytscripciones:  la  antigüedad  registra  mn- 


^t>^Sj  bien  notables  por  cierto  bajo  el  punto  d_  .  „ 
gráfico  ó  histórico,  que  el  tiempo  y  los  trabajos 
^^^Ivieológicos  han  ido  descubriendo. 

*^iiellcmplodeApolo  .\mycleoenLaconia,cons- 

'^í^clo  200  años  antes  de  la  guerra  de  Troya,  des- 

"^títió  el  Abale  Fourmoni  una  de  caracteres  grie- 

^*^^  en  bustro/'eda  traducida  por  el  iVbale  Jiarlhc- 


í  '  >    Pliuio.  XJX,  cap. 


lemy  ( I ) :  se  ballai-oa  después  otras  de  la  misma  cla- 
se en  las  propias  ruinas  de  Armjcka;  especialmen- 
Ib  la  de  un  bajo  relieve  en  mármol  de  un  joven 
alíela  que  dio  á  conocer  Bernard  de  la  Bftstie  (2): 
la  que  copió  Toumefort  de  la  base  de  una  estatua 
de  la  isla  de  Deler,  y  que  se  vé  en  la  Paleografía 
griega  do  Monlfaucon:  (ít)  las  encontradas  ea  la 
vía  Apia  sobre  dos  columnas  del  tiempo  de  Anto- 
ninoPio,  para  dará  conocer  la  relación  de  las  letras 
aucas  con  las  romanas:  {^)  y  la  descubierta  por 
M.  Galland  en  1(171  en  una  iglesia  de  Atenas.  (5) 

En  caracteres  orientales  se  han  encontrado  al- 
gunas muy  interesantes,  que  han  sido  objeto  del 
estudio  é  investigaciones  de  los  hombres  do  le- 
tras, entre  otras  la  fenicia  hallada  en  las  ruinas  de 
Citium,  cuya  explicación  se  debe  al  Abate  Barthe- 
lemy  en  I7n8  (6),  de  que  se  ocupó  el  Dr.  Swínlon, 
lográndose  la  ventaja  do  conocer  por  ella  doce  le- 
tras del  alfabeto  fenicio. 

Otra  inscripción  también /í/íic/d  conservada  en 
Malta  publicada  en  17ñ3  (7),  dio  ocasiona  unadis- 


(1)  Mem.  de  I'Acad.  des  Inscr.  elBel.  Leí..  1.  30.pág. 
129  ct  suiv. 

(2)  Nouv.  t.resar  des  iascrip.  antiq.  de  Mur%ten,  t.  1, 
pl.  2. 

(3)  Paleo^raphiP  greque,  pág.  122. 

(4)  ídem,  Ídem,  pág.  Ul. 

(5)  ídem,  idero,  pág.  133. 

(fi)  Mem.  de  la  Acad.  des  Inscrp.  el  Bell.  Lelr.,  1.  30. 
(7)  Mem.  de  Trevoux,  1735. 
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c5«:asion  científica  entre  varios  literatos  de  aquella 
éjz>oca,  inclusos  el  Dr.  Swinton  y  el  Abate  Barthe- 

5X3aj. 

IN'o  son  menos  intertííianlealas;)tí//)(fí"/flKff5,  con- 
té; xaidaií  en  la  obra  de  Dawkins  y  Wood  {!),  y  otras 
ese:  j>licadas  por  el  Abale  Barlh  en  sus  Invesügacio- 
n«5s  sobre  el  alfabeto  y  la  lengua  de  Palmita,  y  por 
«1  II>r.  Swinton  en  las  Transacciones  lilosóQcas  (2). 

y      las  encontradas  por  Pococke  en  el  monte  Si- 

íiaj--    (3) 

ÍVXuchas  de  estas  inscripciones  han  sido  de  gran- 

"®   vililidad,  y  en  medio  de  las  tinieblas  que  rodean 

™l^    %)VÍmet3iS  edades  del  mundo,  se  obtiene  por  me- 

'^    <Je  ellas  *<  un  rayo  de  luz  y  un  misterio  mé- 

^^^  ,  »  como  dice  el  Abate  Barlhelemy,  (4)  que  tan- 

^^  dedicó  á  esta  clase  de  investigaciones. 

.^s  Monumentos  Túnicos  presentan  igualmente 

isla  línea  cosas  dignas  de  notarse:  las  rocas  de 

■cia  estaban  llenas  de  inscripciones,   algunas 

. '^i?  antiíTuas:  M''ormices  hizo  de  ellas  una  oolcc- 


en 


í'*>  Ruines  de  Palmyrc— Load.  1753. 
^'-ÍJ  Transad.  Philos.,  tora.  48— 1754,  pág.  698— 717  y 
**-    1766.  p.  4. 
'^)  Tom.  1  de  ses  Voyages.  pl.  44 — 45. 
^^  ■*  J  Mem.  de  la  Acad.  des  Insc.  ct  Bel.  LeU,  tom.  45 
^    ■'3,  p.  200. 

í^)  Dánica  Litleralura.    163G  in  foJ. 


I)e  mencionarse  son  las  roímuas  é  itálicas  de 
tiempos  remotos,  tales  como  la  de  DvíHos,  á  quien 
se  erigió  el  célebre  monumento  conocido  con  el 
nombre  de  Columna  Rostral,  por  la  victoria  naval 
que  alcanzó  sobre  los  cartagineses;  la  de  Cor- 
nelio  Scipion.  venidas  de  Corsé  y  Aleñe,  del 
templo  de  la  Tempestad,  encontrada  en  Roma  en 
IGlü  al  bacersB  escavaciones  cerca  déla  Puerta 
Carpena,  y  Ifi  de  Atilio  Calalino,  quien  mereció  los 
elogiosde  Cicerón,  hasta  llamarlo  et  «  primero  de 
3U  siglo.» 

Pasaré  por  alto,  por  no  extenderme  demasiado, 
otras  inscripciones  eíruscas  y  pelásgicas,  y  las 
contenidas  en  las  medallas  griegas,  hebraicas,  sa- 
maritanas.  caldeas,  jartas,  oseas,  pheniciaa,  y 
romanas,  de  que  se  han  ocupado  los  sabios  inQj 
pretes  que  tanto  han  enriquecido  con  sus  1 
vaciones  la  historia  y  la  literatura. 


CAPITULO  XXXI 


.  Falla  de  dalos  sobre  el  sisleuia  numOrico  de  los  pa- 
leocaDDs:  el  de  los  tzeudalos:  ol  Ue  los  egipcios:  los 
liriegoa:  origen  de  las  cifras  actuales:  imperfecciou 
de  la  uumeracion  antes  de  In  propagación  de  las  ci- 
fras.— 2.  Aserciones  de  Paw:  slslema  numérico  de 
los  mexicanos  y  de  los  otomies:  el  de  los  albaoos,  y 
de  un  pueblo  de  Tracia.— 3.  Antigüedad  do  la  nume- 
ración: 8u  invención:  au  progreso  enlre  los  griegos. 
— i.  Procedencia  délas  cifras  de  los  árabes:  opinión 
de  Huel  acerca  de  esto. — 5.  La  falla  de  los  signos  de 
los  palencanos  priva  de  un  dato  importante  para  Juz- 
gar: signos  de  los  eífipcios:  semejauza  entre  su  modo 
de  contar  y  el  de  los  tzeiidales. — 6.  los  mexicanosse 
valieron  para  esto  de  geroglíficos,  los  peruanos  de 
quipos,  los  tzendales  de  los  signos  con  que  escribían: 
los  griegos  y  las  demás  uacioneít  no  tuvieron  por  mu- 
cho tiempo  caracteres  numf^'rícos. 


§1. 


La  ignorancia  de  lo  que  contienen  los  caractérea 
grabados  en  las  ruinas  del  Palenque,  y  la  falla  de 
datos  sobre  sus  habitantes,  nos  impiden  también 
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juzgar  acerca  de  su  sistema  numerario.  Suponien- 
do, sin  emltargo,  que  fuese  el  mismo,  ó  parecido 
.  al  que  usaban  los  pueblos  que  componían  la  Pro- 
I  vincia  de  Tzendales,  puede  afirmarse  que  con  él 
f  podia  contarse  y  expresarse  cualquiera  cantidad, 
por  grande  que  fuera.    En  su  idioma  tenian  pala- 
1  bras  que  combinadas  entie  si,  abrazaban  lodos  los 
[  números  con  que  hoy  se  expresan  las  cantidades 
I  en  las  naciones  cultas.    Su  sistema  numérico  se 
componía  de  números  menores  y   mayores,  que 
I  más  propiamente  pueden  llamarse  simples  y  com- 
puestos. Los  primeíos  son  desde  w«o  hasta  ¿«2,  y 
'  ios  segundos  desde  die:  para  arriba.   No  se  sabe 
í  que  tuviesen  signos  particulares  para  escribir  las 
[1  cantidades;  y  si  no  los  lenian,  es  indudable  que 
f  lampoco  conocieron  el  uso  .y  valor  de  la  posición 
I  de  los  niimeros,  y  la  pi-o^esion  décvph,  qtie  tan 
I  «encillo,  fácil  y  admirable  hace  el  sistema  actual 
I  ¿e  numeración.  Lo  ignoraban  los  egipcios;  los  grie- 
I  gos  recibieron  de  los  árabes  las  cifras  de  que  hoy 
s  hace  uso;  y  puede  decirse,  que  hasta  que  se  pro- 
L  pagaron  éstas  no  salió  el  sistema  de  numeración 
lide  la  imperfección  que  tenia.    En  tiempo  de  Aris- 
p  tuteles  ya  casi  todas  las  naciones  usaban  líie:  nú- 
t  meros  para  contar. 

El  modo  como  lo  verificaban  los  Izendales,  era 
expresar  el  número  hasta  diez  con  el  nombre  cor- 
I  respondiente,  y  de  diez  para  arriba  contaban  acom- 
•paflando  éste  con  uno  délos  simples,  que  desig- 
naba las  unidades.  Asi  para  expresar  once,  decían 


I 


r^9Z  y  uno;  doce,  cliez  y  dos;  trece,  diez  y  tres, 
"  basta  llegar  a  veinte,  (¡ue  espresaban  con  la  pala- 
bra tab  ó  toni.  Seguían  el  mismo  orden,  aüadien- 
do  los  números  simples  hasta  contar  otros  veinte. 
^^  A  esta  cantidad  de  cuarenta  la  llamaban  do3  veín- 
^B  tes;  á  la  de  cincuenta,  cinco  veintes;  á  la  de  se 
^^P  eenta,  seis  veintes,  basta  llegar  á  cuatrocientos, 
^^  que  expresaban  con  la  palabra  ooc  ó  vac,  que  era 
un  sontlc.  De  esta  canlidad  para  adelante  seguían 
■        el  mismo  sistema  basta  llegar  á  ochocientos,  que 

I  componían  dos  sonllcs.  continuando  la  cuenta  por 
soníles  basta  ocho  rail,  que  eran  veinte  sondes,  y 
llamaban  xiquipU.  Cuando  llegaban  á  cuatrocien- 
U&seiqmpiks.  llamaban  un  sonth  de  xiquipilen. 
Así  seguían  multiplicando  hasta  llegar  al  xiqmjnl 
(fe  xiqufjñtes,  como  nosotros  hasta  el  cuento  de 
caenlos. 
Los  ¡naijais  ó  indioti  de  Yucatán,  contaban  de 
Hnco  en  cinco,  y  de  cuatro  cincos  hacían  veinte: 
tos  caracteres  eran  veinte:  los  primeros  de  los  cub- 
ito cincos  que  formaban  veinte,  servían  como  nues- 
5  dominicales  para  comenzar  lodos  los  primeros 
s  de  los  meses  de  á  veinte  días.    (1) 


1 


(1)  Landa.    Kelacioa  de  I 


i  cosas  de  Yucatán,  §  34, 


A  algunos  parecerá  improbable  este  esterna,  es- 
pecialmente para  los  quo  Layan  leído  la  obra  de 
Paw,  tiluLada  «Investigaciones  Filosóficas,»  eala 
CMal  tuvo  la  audacia  de  asegurar,  quo  en  ninguna 
de  las  lenguas  de  América  se  podía  contar  más  allá 
de  tres.  Respecto  de  los  mexicanos  hizo  una  ex- 
cepción en  otra  parle  de  su  obra,  diciendo  que  con- 
taban hasta  diez.  Clavijero  lo  ha  confundido.  Bas- 
taba para  hacerlo  la  simple  aserción  de  este  sabio, 
tan  instruido  en  la  historia  antigua  de  América;  pe- 
ro quiso  hacer  más  patente  su  error,  presentando 
el  sistema  numérico,  tal  como  lo  usaban  los  mexi- 
canos, con  las  palabras  de  que  so  valian  para  ex- 
presar las  cantidades  en  todas  sus  combinaciones; 
y  nos  ha  dado  la  figura  de  los  caracteres  numera- 
Ifes  de  que  se  valian  para  expresar  todas  las  canti- 
dades. (1)  Afirma,  además,  que  tenía  los  nombres 
numerales  de  la  lengua  araucana  y  de  la  otomí, 
que  á  pesar  de  ser  reputada  por  una  de  las  más  im- 
perfectas, podia  expresarse  en  ella  todo  número  de 
millones.  (2) 


(1)  Clavijei-o.  Hisl.  soLdeMésico,  I.  1,  lib,  7,  p4g. 
370. 
|2)  ídem,  ídem,  lom.  2,  disert.  6,  pág,  278. 


§3. 


.^^^^-^HlJ  sistema  numerario  delosalbanos,  según  Stra- 
~*^  ^  no  pasaba  de  ciento.  { I ) 

^  -     -tílji  Tracia  había  un  pueblo  tan  rudo  que  no  sa- 

Í   contar  más  que  hasta  cuatro.  (2) 
La  numeración  es  muy  antigua  entre  las  nació-  ' 
es.  Difícil  es  designar  la  época  de  su  invención, 
^Vue  unos  atribuyen  d  los  egipcios,  (an  adelantado^  ' 
^íi  la  astronomía,  para  cuyos  cálculos  es  indispen- 
sable la  aritmética  (3),  y  otros  á  los  fenicios,  pue- 
íí>lo  dado  al  comercio.  (4)    Es  presumible  que  los  \ 
^4>al)ilonios  la  conocieran,  asi  como  los  chinos,  que  ^ 
«desde  los  tiempos  más  remotos  ya  tenían  nociones  ¡ 
^e  ella.  (5)  Los  griegos  la  perfeccionaron  mucho, '  i 
.  «alando  á  conocer  mullílud  de  operaciones,   y  com- 
■  ijinaciones  curiosas  y  útiles.    Sus  progresos  ha- 


(I)  StraboD.  lib.  i!,  pig.  767. 

{2)  BarlUeleiny.  Viaje  del  jóveu  Anacarsií,  t.  3,  cap. 
31,pAg.  161. 

(3)  Platón  in  Phedra,  pág.  I24Ü. 

— Laert.  in  prcem.  siga  1 1 ,  p.  8.  j 

(i)  Slrabon,  lib.  17, 

— Porfirio  ia  vila.PyUgor. 

— Proelo  Comer,  in  Eud. 

(a)  Martini.  Hist.  de  la  China,  1.  I.  pac.  38. 


brian  sido  más  rápidos  si  por  mucho  liempo  no 
I  hubieran  ignorado  las  cifras  árabes;  pues  para  ox- 
rpresar  la  unidades,  decenas,  y  centenas,  usaban 

de  diferentes  letras,  y  esto  hacia  embarazosas  y 

complicadas  las  operaciones. 


Estas  cifras  que  los  árabes  tomaron  de  los  i 
en  el  siglo  VIII  (1),  y  que  después  se  estendiaron 
por  toda  la  Europa,  formaron  una  verdadera  revo- 
lución en  las  matemáticas.  Creia  Huot  que  no 
traian  su  origen  ni  de  los  árabes  ni  de  los  indios, 
sino  que  eran  caracteres  griegos  alterados,  y  cor- 
rompidos por  la  ignorancia  de  los  escribientes  (2) ; 
pero  su  opinión  está  en  contradicción  con  la  da 
muchos  escritores  respetables,  entre  otros  Kir- 
cher  (3),  y  Papebrochio  (4),  refutándolo  el  Abale 
Juan  Andrés  con  sólidos  y  fundados  razonamien- 
tos. (S) 


(1)  Juan  Andrés.   Origen  y  progresos  dft  la  litprMu- 
ra,  lom,  7.  cap.  2,  pág.  99. 

(2)  Huel.  Dem.  Evang.  prop.  IV 

(3)  Kircher  Arhnel.  parí.  I,  cap.  úlluno. 

(h)  Papebrochio.  Tract.  prel.  a¿  lom.  3,maj  paser  13. 
(fi)  Juan  Andrés.    Origen,  progresos  y  estado  actual 
do  la  literatura,  tora.  I,  cap.  10,  pág.  407  y  sig. 


U  recorrer  el  sistema  numérico  de  los  pueblos 
la  antigüedad,  se  encuentra  uno  con  la  prefe- 
;ia  y  predilección  que  tenia  el  número  doce,  en 
Lchos  de  ellos. 

íste  número,  puede  decirse  que  era  sagrado  y 
sterioso  en  toda  la  antigüedad.  iJoce  eran  los 
Qos  en  que  estaba  dividido  el  cielo;  doce  los 
lides  Dioses  de  Egipto,  que  de  él  recibieron 
icia  y  Roma,  fiolon  adoptó  esle  número  duode- 
ml,  y  lo  mismo  Plalon:  Licurgo  dividió  su  Re- 
)Uca  en  doce  tribus;  los  Etruscos  en  doce  canto- 
:  y  Ckvn  á  la  China  en  doce  Tcheon. 

«s  pueblos  del  Norte  tenían  sus  doce  aros  ó 
ido  de  grandes  dioses,  cuyo  jefe  era  Odin:  los 
\oneses  también  contaban  en  su  mitología  doce 
fes:  los  pueblos  de  la  Fiodia  formaban  una  con- 
Bracion  de  doce  ciudades;  y  doce  ciudades  de  la 
aa  se  reunieron  para  formar  un  templo  común. 

Jiomanos  colocan  doce  aliares  al  pié  de  Ja- 
gónio  tutelar,  y  cabeza  de  las  revoluciones  ce- 
es, y  doce  escudos  sagrados  en  el  templo  de 
rte. 

Varron  habla  de  las  doce  diosas  y  de  otras  doce 
lades  miradas  como  genios  tutelares  de  la  a^r¡- 
Wa. 

■os  Sabilonios,  segun  Ilerodoto,  hicieron  de 
p  codos  la  famosa  estatua  de  oro  macizo,  que 
Dcaron  en  su  templo. 


Cecrops  dividió  á  los  Atenieses  en  cuatro  parles 
trlhits,  y  á  cada  una  de  éstas  las  subdividió  en 
res  pueblos,  que  foi-maban  el  níimero  doce,  que 

1  el  de  los  signos  del  Zndiara. 

Doce  eran  los  lictores  que  instituyó  líómulo  pa- 
lla acompañar  siempre  al  primer  magistrado  de  los 
K^maoos. 

Adriano  «rigió  en  Jerasalen  un  soberbio  edüi- 
I  llamado  Dodpcnfilone.  ó  sea  templo  de  doce 
\an'fas. 

En  el  apoteosis  del  rey  del  Japón,  hacen  pasar 

1  cadáver  sucesivamente  porrfoff  sepuffvras,  se- 

1  el  P.  türcber  cuya  ceremonia  se  asemeja  al 

íipoteósis  de  Hércules,  de  que  hace  mención  *?a» 

f  ¡Clemente  de  Alejandría. 

Los  antiguos  pitagóricos  eligieron  el  dodecaedro 

ara  representar  el  mundo,  n  y  los  antiguos  astcú- 

igos,  dice  lyi'nio  lo  han  reducido  lodo  al  número 

re.  sean  meses,  signos  del  Zodiaco  etc. ,  don  emn 

s  esferas,  doce  las  genios  que  presidian  ai  orden 

^Sel  mundo,  doce  los  nos  del  infierno,  según  la  -ímí- 

fiologia  de  los  ptebhs  sepíe»ln'o/mles,  ¡f  doce  fas 

*  potencias  de  los  manigueos,  Uamciflos  Jíoni.n 

También  el  número  siete  se  miraba  con  singu- 
lar veneración,  reputándose  como  complemento  de 
una  cosa  á  que  nada  falta. 

"Ábraham  hizo  un  presente  á  Abimelec  de  «c- 


cameros  para  que  se  ofreciesen  en  holocausto  al 
'eñor:  los  amigos  de  Jo//,  aunque  no  eran  hebreos 
"Sino  ídumeos,  ofrecieron  en  sacrificio  sie/e  becer- 
■>~05  y  siete  carneros.  David  hizo  inmolar  el  mis- 
xno  número  de  victimas  en  la  traslación  del  Arca: 
Ici  Semana  es  de  siete  dios:  siete  semanas  designan 
la  fiesta  de  Pentecostés:  en  él  Apocalipsis  vemos 
.  ■x-iete  candeleras,  siete  sillas,  siete  ándeles,  siete  es- 
f^freltasetc. 

*  El  número  siete  se  toma  por  un  número  inde- 

terminado, ó  por  lo  mismo  que  imtchas  veces  úmu- 
■x^r-hos  (1);  así  traduce  la  Valgata'(2):  setenta  veces 
5-iete  es  un  modismo  para  denotar  siempre,  como 
)  vé,  (3)  y  tamhien  en  Job;  en  este  sentido  se  di- 
:=e  en  castellano  pagar  con  las  setenas.  (4) 

En  América  se  vé  también  esta  predilección  por 

'  ~*an  número  determinado.    Algo  se  ha  hablado  de 

C-^sslo  en  uno  de  los  capítulos  anteriores,  dando  á  co- 

□ocer  el  papel  principal  que  hacia  el  número  13 
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íttíidoVe  todas  ^^^^^  ^„,  '^''í'Sueroa"'-'- 
"  .usaron  de  alg"'"»=^^^idi'. 

-■>:^si;^»'"st:;^drst.d^i::^ 

vaucnas^    v„,  veces " «B"       mw  etaTic<»=" 
„eüan  »»ff„  abreviaba  mas^V"  ¡scnhir 

^"^''^«""^lienio^^'^N'^trce  osera  \»."'% 


1^; 


3o5  Izendales  ae  debcubre  alguna  óemejanza,  mas 
ca  los  caracteres  del  Palenque  no  se  encuentran 
dignos  jiuniértcos  parecidos  á  los  que  aquellos  usa- 
i&n. 

No  puede  puntualizarse  desde  cuándo  era  cono- 
cido éntrelos  egipcios  el  arle  de  contar,  y  expre- 
sar las  cantidades.  Esto  serviría  de  mucho  para 
deducir,  si  de  ellos  trae  su  origen  el  conocimien- 
(o  que  de  él  tuvieron  los  antiguos  habitantes  del 
Palenque.  Los  egipcios  en  la  aritmética  tuvieron 
sa  infancia,  como  en  las  demás  ciencias;  comenza- 
ron valiéndose  de  piedrecitas,  granos,  etc. ,  para  ex- 
presar las  cantidades,  según  lo  ahrma  Herodo  to  ( 1 ) ; 
pasaron  después  al  uso  de  caracteres,  porque  co- 
nocieron la  necesidad  de  dar  á  sus  cálculos  una 
forma  más  fija  y  permanente,  para  conservarlos  y 
sacar  de  ellos  toda  la  utilidad  posible.  Los  signos " 
que  al  efecto  usaron,  no  fueron  sin  embargo,  ante- 
riores á  la  escritura,  por  et  contrario,  valiéronse 
de  ella  al  principio  para  dar  ios  primeros  pasos  en 

tarte  de  calcular,  y  después  los  expresaron  con 
rauíteres  propios. 

Los  mexicanos  expresaban  sus  cálculos  con  go- 
*<^líficos.  Los  peruanos  usaron  do  los  quipos.  Los 


^6. 


L 


;ij  Heíodolo.  1.  2,  n. : 
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tzendales,  es  probable  que  se  valiesen  de  los  signos 
de  que  formaban  su  escritura,  pues  no  hay  no- 
ticia que  tuvieran  caracteres  numéricos.  Tampo- 
co los  tuvieron  lus  griegos  por  mucho  tiempo,  ni 
las  demás  naciones  conocidas. 

Dá  Gama  (1)  á  conocer  el  sistema  numerario  de 
los  mexicanos .  Los  caracteres  que  usaban  al  efecto 
eran  unos  p>mtos  gruesos  que  repellan  de  cinco  en 
cinco,  hasta  llegar  á  veinte,  que  se  figuraba  con 
una  especie  de  handera,  y  era  el  primero  de  los 
tres  numeres  mayores,  de  que  solamente  usaban 
en  todas  sus  cuentas,  y  «con  los  cuales  y  los  nú- 
loeros  dígitos  podian  c^onlar  hasta  lo  infinito.  El 
segundo  numero  mayor  era  cual  i  ocien  tos,  el  que 
figuraba  xxnrx  ¡lluvia,  y  el  tercero  de  ocho  mil  re- 
presentado en  una  bolsa  ó  saquillo».  Ai  20  llama- 
ban pohualU  que  mullipiicaban  por  los  dígitos;  de 
!a  multiplicación  de  este  por  si  mismo,  resultaba 
el  segundo  número  mayor  4U0,  que  nombraban 
(zoiitli;  y  el  producto  de  éste  multiplicado  por  20, 
era  el  tercer  número  mayor  8,000,  que  llamaban 
xiquipilii.  Su  aritmética  constíiba  de  números  dí- 
gitos y  compuestos,  y  con  unos  y  otros  se  ejecuta- 
ban todas  las  operaciones  de  nuestra  aritmélica 
vulgar,  aunque  por  modos  diferentes.  Los  númo* 
ros  dígitos  se  contaban  desde  1  hasta  20,  pero  los 
separaban  de  H  en  n,  y  solo  tenían  nombres  pro- 


(t)  Gama.  Descripción  liislúrica  y  cron,  de 
piedras,  ic.  §  1,  páp.  15,  nota. 


ijos  las  cinco  primeras  unidades,  porque  las  dé- 
las eran  un  agregado  ó  suma  de  ellos  mismos,  á 
excepción  de  cada  número  primero,  que  se  distin- 
guía con  nombre  parlicular.  (1)  De  las  operacio- 
nes que  liacian  y  el  modo  como  las  ejecutaban, 
resultaba  que  lograban  el  objeto  que  nosotros  con 
las  reglas  de  sumar,  restar,  mulliplicar,   dividi- 

r',  etc. 
Gomara  habla  de  esto  en  el  cap.  8ri  del  tomo  1 
de  su  obra  expresando  los  nombres  correspondien- 
tes, y  manifestando  que  hasta  seis  cada  número 
a  simple,  y  después  decían  seis  y  udo,  seis  y  dos, 
i.,  hasta  llegar  á  diez,  y  luego  continuaban  con 
mismo  sistema  diciendo:  diez  y  uno,  diez  y  dos, 
sta  diez  y  cinco:  de  allí  en  adelante  decían:  diez 
iqni  uno,  diez  seis  dos,  hasta  veinte,  por  sí  y 
[os  los  números  mayores.  (2) 

OUtPijero  dice  «  que  con  respecto  a  los  caracU- 
:  mtnieralea  debe  observarse  que  ponían  tantos 
utos  cuantas  eran  las  unidades  hasta  mÍ7ite.  Es- 
número  tiene  su  carácter  ó  íigura  especial.  Do- 
ÜJATí  este  signo  hasta  veinte  veces  veinte,  esto 
,  cuatrocientos..» 

El  signo  de  cuatrocientos  se  repetía  hasta  veín- 

'})  Gania.  Iksdi-.  hi&t.  y  crou.  do  Iüs  dos  piedras, 
iéndiceí,  u.  11)3,  pág.  120. 

(2)  Gomara.  Hist.  de  la  Conq.  dp  Hernando  Corlas, 
n.  I.cap.  S5,  pág.  165— Ifi6. 
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te  veces,  ú  ocho  mil.  y  esla  »e  repetid  con  estos 
cuatro  caracteres,  y  los  puntos  espresahan  todas 
las  cantidades,  alómenos,  hasta  veinte  veces  ocho 
mil,  6  cíenlo  sesenta  mil.  Es  de  creerse,  aunque  no 
lo  sabemos,  que  tuviesen  otro  signo  para  este  nú- 
mero. 


CAPITULO  XXXII. 


Iinporlancia  Je  ]a   filología  para  la  liistoría  de  los 
juemos  y  el  couocimiealo  de  su.  orígeu:  cúrao  debfi 
irocederse  a]  hacer  uso  de  ese  medio  iodaifatorio. — 
J.  Multiplicidad  de  idiomas  en  el  continente  america- 
no.— 3.  Lengua mesicaTia, — 4.  Laotomí. — 5.  Lalzén- 
«lal:  idiomas  que  se  hablan  en  Chiapas. — G.  Conjelu- 
l^a  sobre  el  idioma  de  los  palt>ncanos. — 7.  La  lengua 
3oaya,  aus  relaciones  con  la  chol,  y  laoloml. — 8,  Pro- 
■ue^aiento  usado  por  varios   autores  solire  compa- 
ración de  los  idiomas  de  América  con  los  de  al- 
cunas   naciones  antiguas. — 9.    Observaciones  sobre 
!^s  analogías  que  resultan,  y  cómo  debe  precederse 
*n  las  comparaciones. — 10,  Reflecciones  de  Mr.  Be- 
iiaudet  acerca  de  esto:  circunst^  ncias  que  ademis  de- 
jen tenerse  presentes. — 11.    Letras  de  que  carece  la 
lengua  mexicana,  diferente  valor  de  otras  en  latzen- 
;jdaL  y  las  que  faltan  en  el  huasteco,  misteco,  tarasco 
y  otras:  consecuei  cias  qne  se  deducen. — 12.  Lengua 
-primitiva  áules  de  la  coufusion  acaecida  en  Babel. — 
"■la.  Opinión  de  variosorientaltBlassobrelas  lenguas. 
— 14.  Observaciones  sobre  la  lengua  zeud. — 15.  Ob- 
nervaciones  eobre  el  sánscrito  y  su  semejanza  cou  la 
lengua  maya:  otras  semejanzas  que  se  deducen  de  su 
■  denominación:  opinión  de  Prichard  y  de  Vater:  paln- 
bras  de  los  dialectos  del  Brasil,  México  y  varias  tri- 
bus de  las  costas  orientales  de  América,  que  se  deri- 
van del  sánscrito:  lugares  donde  prevalece  la  lengua 
miilaya. — 16.  Parentesco  y  afinidad  de  las  lenifuas 
americanas  entre  sí:  importancia  de  todos  estos  da- 
tos para  la  cuestión  de  origen. 


babor  babiiJo  un  tiempo  en  que  no  ?e  hablaba  múji 
quu  un  solú  idioma,  exííílfi  on  Uiánf^  loü  len^imá 
una  do//Ie  afinidad:  ía  primiliva  que  proviene  del 
origen  común;  y  la  de  familia  que  resalla  en  mul- 
titud de  palabras  que  tienen  el  mismo  sentido  y  el 
mismo  sonido,  y  en  la=  cuincidenciaa  sorprenden- 
tes que  se  advierten  en  la  construcción  gramati- 
cal, como  sucede  en  el  persa,  el  sanucrilo,  el  grie- 
go, V  el  eslavo. 


Las  formas  radicales  son  estables,  y  dan  resul- 
tados generales;  las  formas  gramaticales  varían 
sin  cesar,  como  que  provienen  de  las  modificacio- 
nes de  los  verbos  y  de  los  nombres ,  producidas  por 
reglas  especiales  y  variaciones  en  la  sinláxis.  El 
examen  analítico  de  unas  y  otras  en  la  compara- 
ción de  las  lenguas  hará  descubrir  las  emigracio- 
nes de  los  pueblos,  su  ¡ÜBerario,  y  marcha  pro- 
gresiva, sus  relaciones  entre  sí,  la  mezcla  de  ra- 
zas, y  el  parentesco,  afinidad,  ó  identidad  do  ori- 
gen que  haya  entre  ellos,  ICxiste  por  lo  común  en 
los  pueblos  una  tendencia  a  conservar  su  pi-opio 
idioma,  de  manera  que  cuandoaparece,  aunque  no 
esto  acompañada  enteramente  de  la  igualdad  de 
caracteres  fisicxis,  que  por  el  clima  ú  otrascircuns- 
tancias  sufren  algunas  alteraciones,  puede  dedu- 
cirse la  comunidad  de  origen,  asi  como  la  contra- 
riedad de  la  fisiología,  y  de  la  lingüistica  consti- 
tuye la  diversidad  de  familia,  y  la  mezcla  de  va- 
rios idiomas  la  reunión  do  diversos  pueblos  en  un 
mismo  lusrar. 


ejama  de  familia,  que  dan  á  conocer  las 
ias  comparadas,  resulta  principalmente  de  la 
analogía  en  la  conslruccion  gramatical,  y  en  laa 
leyes  de  combinación  de  palabras  entre  ei,  ó  do  lo 
(lue  puede  llamarse  mecanismo  de  la  palabra.  «ííu- 
[■ede  generalmente,  dice  Prichard  (1),  que  cuando 
iay  alinidad  gramatical  enlre  las  lenguas,  exisle 
'ambien  una  semejanza  más  ó  menos  grande  en 
■ciertas  partes  de  su  vocabulario.»  Verdad  es  que 
3ítla  semejanza  no  se  encuentra  á  veces  sino  en  un 
*^iqaefio  número  de  palabras;  pero  eslas  palabras 
^rán  de  un  orden  parlicular,  tales  como  las  que 
Si.  sirven  en  su  estado  primitivo,  y  expresan  rola- 
*^ones  de  familia,  como  padre,  madre,  hermano, 
■^riuana,  hijo;  nombres  de  los  obJeLos  más  nota- 
Jes  del  mundo,  palabras  que  designan  las  diver- 
as partes  del  cuerpo,  como  la  cabeza,  los  pies,  los 
ios,  las  manos;  y  algunos  números  y  verbos,  que 
usípresan  las  sensaciones  y  actos  corporales  más 
-enei'ales,  cerno  ver,  oir,  comer,  beber,  dormir, 
«c. 

Según  las  investigaciones  y  trabajos  de  los  üló- 
cDgos,  no  se  ha  conocido  pueblo  alguno  que  no  ha- 
-""a  hecho  nao  de  expresiones  semejantes,  ni  tan 
bárbaro,  que  abandone  estas  palabras  primitivas 
^^ara  lomar  las  de  un  idioma  extranjero;  de  mane- 
~-a.  que  cuando  m  encuentra  en  los  dialectos  esta 

(IJ  Prichard.  Hisloirc  uatiirelle  de  lliomme,  tom.   1. 


correspondencia,  debe  concluirse  queno  formaban 
en  su  origen  más  que  una  í^ola  lengua,  la  lengua 
de  un  solo  pueblo.  {!) 

Hay  además  otra  observación ,  que  es  preciso  te- 
ner muy  presente,  y  es  la  de  que  los  nombres  au- 
liónos  de  lo:;  lugares  conservan  el  recuerdo  de  la 
población  primitiva  de  un  pais  mucho  licm¡)0  des- 
pués de  h¿jer  desaparecido  por  el  exlcnuinio,  la 
fuga,  ó  la  mezcla  de  los  vencido?  y  los  vencedo- 
res. • 

Con  estas  indicaciones  puede  precederse  al  exa- 
men del  idioma  que  hayan  hablado  les  liabitanles 
de  las  ruinas  del  Palenque,  comparándolo  con  el 
de  las  naciones  de  la  antigüedad,  pero,  [wr  des- 
gracia, la  falta  de  dalos  seguros,  lijos  e  inequívo- 
cos, nos  obligan  á  formar  conjeturas  solamente, 
que  se  aproximen  a  la  verdad,  y  á  recorrer  lo  que 
nos  revelen  las  lengnas  que  se  habbban,  cuando 
esta  parle  del  mundo  fue  descubierta,  y  cayó  bajo 
la  dominación  extranjera. 


Muchos  eran  en  este  continente,  como  en  la  In- 
dia, los  idiomas  que  se  hablaban.    Üegun  Clavijo- 


(I)  Prichartl.  Hist.  nal,  de  lliDUime,  tom.  1,  sec,  10, 
píig.  245y24R. 


repasaban  de  sesenta.  (I)    En  Oaxaca  solo,  dice 
JSui^oa  reüriéndose  á  DávUa  Padilla,  había  diez 
diferenles;  el  mexicano,  el  zapoteco,  el  mistcco,  el 
nexicha.  el  chinanteco,  la  lengua  mije,  la  zaqui, 
la  wabi,  la  cliontai,  y  la  cuicaleca.  (2)  Además  de 
Xíi  lengua  mexicana  hablada  por  los  pipiles,  había 
seg-un  Slephens  (3),  en  toda  la  costa  del  Paciüco, 
-v'cinticuatro  dialeclos  peculiares  de  Guatemala.  En- 
tí^e  los  peruanos  era  tanta  la  diversidad  que  exis- 
tía, según  Fedró  Cicca.  que  cada  provincia  tenia 
J.**  suya. 

Pero  asi  como  en  la  lndi;t  cía  considerado  el 
^^^^¡scrUo  como  la  principal,  y  origen  de  todas  las 
cf  ^tnás,  asi  en  América  deberá  btiscai'íie  la  que  ten- 
f^^*.  <*Hl6  carácler;  pues  observando  la  intima  ana- 
'*^^?"ía  y  conexión  que  hay  enire  ellas,  es  de  crecr- 
/**  «ijuc  sean  oti'oa  t^intos  dialectos  de  la  que  usaron 
'-*^s     primeros  habitantes  de  este  continente. 


i  más  conocida  de  todaí,  por  los  muchos  nvi- 
^^Scritos  que  se  encontraron,  y  porque  era  la  que 


^     *•  )  Clavijero.   Iliít.  anl.  cIp.  México,  lora.  2,  diserl- 
.  378. 
-i)  Burgoa.  Geografía  descriptiva  de  Oaxaca,  c.  23. 
V  ^^)  StepheDs.  locidí 


apas 


toflravelin  Central  America, 
and  Yucatau,  tom.  1,  chap,  II. 
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se  hablaba  en  la  corle  de  Moctezuma,  faó  la  mexi- 
cana. Suave,  abundante,  muy  expresiva,  de  es- 
tructura fácil  y  regular;  pues  tiene  reglas  fijas  y 
sabiamente  calculadas,  se  presta  á  lodos  los  modis- 
mos y  aplicaciones,  y  con  ella  pueden  significarse 
no  solo  los  objetos  materiales  sino  también  las  co- 
sas espirituales  y  conceptos  metafisícos.  (1)  Pue- 
de componerse  una  palabra  de  dos,  tres,  y  cuatro 
simples,  como  entre  los  griegos.  Hay  varias  que 
tienen  basta  quince  Ó  diez  y  seis  silabas:  tiollazo- 
nmhuizíeopiíjcalatzm,  que  como  se  vé  consta  de 
veiutisietfi  letras,  quiere  decir,  "  mi  apreciable  Se- 
ñor, padre  y  reverenciado  sacerdote.»  Es  más 
abundante  que  el  ilaliano  en  diminutivos  y  "au- 
mentativos, y  más  que  la  inglesa,  y  todas  laa  co- 
nocidas, en  nombres  verbales  y  abstractos.  Una 
lengua  tan  rica,  (an  regular,  y  de  expresiones  lan 
hermosas  no  puede  haber  sido,  como  dice  Clavije- 
ro, u  el  idioma  de  un  pueblo  ln'irbaro.-o  (2)  Kuó  la 
de  los  antiguos  toltecas,  y  délas  siete  tribus  na- 
buallacas,  que  por  todas  partes  han  dejado  monu- 
mentos, y  grandes  recuerdos  de  su  cultura  y  gran- 
deza. 

El  alfabeto  de  esUi  lengua  carece  de  las  lutrns 
siguientes:  b.  c,  d,  f,  g,  j,  11,  ñ,  q,  r,  s.  Tiene  de 
más  la  ch  y  Iz.  No  hay  en  ellas  nasales,  y  iiingu- 


(1)  Clavijero.  Ilisl.  ant.  de  Mésíeo.  1.  1,  !ib.  7,    pág. 

(2)  Ídem,  idem,  pág.  353  y  sig. 


:ua  palabra  comienza  por  1.  La  pronunciación  es 
*3uave  y  con  voces  muy  expresivas.  (Cuenta  mu- 
«::hos  sinónimoB,  pero  carccfl  de  declinación,  y  hay 
^«jnos  verbos  quo  los  gramálieos  llaman  compulsí- 
^^■■os,  aplicativos,  revei-enciales  y  frecuentativos. 

Notable  es  el  Irabajo  de  1).  Francit.co  Piíuentel 
^^obre  esle  iciioraa,  fnrinado  ran  vista  de  los  auto- 
j^«s  que  con  más  exactitud  han  escrito  acerca  de 
^uzl.  Figura  en  su  «  Cuadro  dpscriptivo  y  compa- 
i^t' alivo  do  las  lenp-uas  indígenas  de  México."  (1) 
^czque  lo  hau  dado  tan  distinguido  lugar  entre  los 
^^Blóloíros. 


ííobre  la  lengua  olomí,  que  es  de  las  más  anÜ- 
^guas  y  usadas  en  una  extensión  considerable  del 
^jiafs,  especialmente  hacía  el  Norte,  existen  varías 
■^Tauíáticíia  y  diccionarios,  y  la  sabia  disertación 
■^el  V.  Fray  Manuel  Crisiislomo  Nájera,  que  der- 
ramó tanta  luz  acerca  de  ella,  descubriendo  la  gran- 
■*le  erudición,  y  conociiu lientos  lllológicos  que  po- 
seía, y  cfue  justamente  han  llamado  la  atención  de 
"Tarios  fisci-iioi'es  extranjeros  notables.  Según  ól 
«xiste  entre  esla  lengua  y  el  chino,  no  solo  alini- 
«lad,  sino  un  verdíidero  parenlpsco,   por  la  some- 


0}  Tomo  1,  pítg.  i:;3  y  siV-  hasta  Ja  2IC. 


janüa  que  se  ativierle  en  U  e;<lniclura  de  uno  y 
olro  idioma,  asi  como  la  hay  entre  las  lenguas  del 
l'erx'i  y  la  tarasca  de  Michoacan.  El  otomí  es  una 
lengua  esencialmente  raonosiU'ibica;  «pues  aunque 
hay  algunas  voces  de  do3  silabas,  y  muy  raras  de 
tres,  en  unas  y  otras  cada  sífaba  i'S  ii>w  jmJabva 
que  conserva  su  significado.»  (1)  Abunda  en  fin- 
ittóntnios,  y  encuénlranse  en  ella  voces  para  ex- 
presar varias  ideas  metafisicas,  que  no  tienen  re- 
presentación material.  «Es  un  mananüal,  según 
el  P.  Nájera,  de  imágenes  poéticas  y  un  depósito 
de  analogías  filosóficas,  que  en  la  misma  palabra 
definen  la  co¿a,  ó  la  dan  á  conocer  en  sus  causas  6 
electos.»  Su  alfabeto  consta  de  treinta  y  cuatro  le- 
tras, trece  de  ellas  vocales  y  las  demás  consonaii- 
les:  su  pronunciación  nasal,  gutural,  y  aspirada, 
la  hace  difícil,  y  mucho  más  pI  expresar  esos  so- 
nidos con  lelras  equivalentes. 


Apesar  de  ios  caracteres  que  reúnen  eslas  dos 
lenguas,  su  antigüedad  y  la  abundancia  de  laine- 
."iicana  que  le  dá  tanta  ¡superioridad,  si  hemos  Je 
juzgar  por  los  monumento'!  inásanliguos  encon- 


(1)  Pimeiilel.  Cuadro  descriptivo  y  couiparalivo  de 
aa  lenguas  indígenas  de  México,  toni.  1,  pág.  123, 


Irados  en  Chiapas,  la  lengua  tzendal  debe  conaide- 


rai-se  como  la  madre  de  todos  los  dialectos  que  se 
hablan,  si  no  en  todo  el  continente,  por  lo  menos  en 
los  pueblos  de  que  se  componía  la  espresada  pro- 
vincia; pues  en  todos  ellos  se  encuentran  palabras, 
frases,  modismos,  construcciones,  ele, ,  enteramen- 
te idénticos  á  los  que  se  usan  en  la  lengua  tzen- 
dal.  La  naturaleza  é  índole  es  el  mismo,  con  las 
variaciones  que  el  tiempo  ha  ido  introduciendo,  6 
las  alteraciones  que  sufren  los  idiomas  con  las  re- 
laciones y  comunicaciones  de  otros  pueblo^'.  El 
idioma  primitivo  de  los  egipcios,  traído  de  las  re- 
giones superiores  del  Nilo,  la  lengua  copta,  que 
algunos  le  daban  una  existencia  de  cuatro  mil 
aOos,  no  se  conservó  pura  é  inalterable  después  de 
las  vicisitudes,  é  invasiones  que  sufrieron  de  los 
persas,  griegos,  y  romanos.  Se  sabe  también 
las  alteraciones  que  produjeron  sus  relaciones 
con  los  otros  pueblos  de  la  antigüedad,  «Las  an- 
tiguas relaciones  de  los  asirlos,  hebreos,  y  árabes 
con  Egipto,  dice  Champolíon,  raaniQestan  con 
suficiente  claridad,  por  qué  el  egipcio  tiene  algu- 
nas frases  de  sus  idiomas,  y  por  qué  ellos  han  adop- 

ootras  egipcias.»  (1)  Sin  embargo,  apesar  do 
3  variaciones  se  ha  considerado  como  una  len- 

i  madre  sin  relación  con  otra  alguna. 

\  Oe  laUe/idal,  respecto  de  las  demás  que  se  ha- 


L{tJ  ChampoIioD.  Ili&t.  descríp.  y  pint.  de  Ey;ipto,  t. 
|p&?.  326. 
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biaban  eu  Cliiapas,  como  la  Izolzil,  chol,  qxúcliG, 
cachiquel,  lacandon.  y  oirás,  puede  decirse  lo 
mismo;  lia  sido  la  fuente  común  do  donde  todas 
han  nacido;  ya  se  atienda  á  la  abundancia  y  per- 
fección que  se  nota  en  ella,  aun  corrompida  con  las 
alteraciones  que  el  Liempo  y  la  comunicación  con 
otros  pueblos  ha  ido  produciendo;  ya  á  I03  monu- 
mentos más  antiguos  que  se  han  encontrado  escri- 
.  los  en  este  idioma,  lales  como  los  repeiioinos,  ca- 
kndarios,  y  cuadernos  historiales,  de  que  hace 
mención  el  Sr.  NúHez  de  la  Vega,  (1)  la  Piwan- 
za  de  Volan,  de  cuya  existencia  depone  el  P.  Or- 
dollez;  y  otros  manuscritos  que  se  perdieron,  al- 
gunos de  los  cuales  vieron  los  misioneros,  qae 
trabajaron  en  la  conversión  á  la  fe,  de  los  habitan- 
tes de  aquella  provincia  en  liempo  de  la  conquista. 

Nadie  podrá  negar,  por  olra  parte,  que  es  do  su- 
ponerse, que  lo  primero  que  en  Cliíapas  se  pobló, 
fueron  aquellos  lugares  donde  se  han  encontrado 
esos  célebres  monumenlos  de  la  antigüedad,  cuyo 
origen  se  sospecha,  pero  que  hasta  ahora  no  está 
averiguado.  En  esta  parle  es  precisamente  donde 
se  baila  la  ;>roí'mí^V(  de  Tiéndales,  conocida  como 
tal  desde  los  tiempos  más  remotos,  una  de  las  más 
pobladas  y  beUcosas,  y  que  aun  hoy  se  conoce  y 
distingue  con  este  nombre.  En  toda  ella  se  ha  ha- 
blado y  habla  la  hnfiim  tze^iáal,  ó  algún  dialecto 


(1)  Consliluciones  diocesanas.    Preámbulo  u.  32, 
XXVTII. 


(Je  los  que  más  se  le  parecen,  lo  cual  induce  á  creer 
fundadamente,  que  el  idioma  de  los  primitivos  ha- 
bitantes del  Paleftque  fué  el  tzendol. 

Hay  lodavia  otra  prueba  mus.  t,as  tribus  erran- 
tes, que  ocupan  las  raontaüas  y  márgenes  de  los 
ríos  próximos  al  Palenque  y  (Jcocingo,  conocidas 
con  el  nombre  do  Lanoandoncs,  son  consideradas 
por  algunos  como  descendientes  de  los  antiguos 
habitantes  de  esos  lugares  celebres,  que  escaparon 
(le  algún  grande  aconlecimiento,  abrigándose  en 
las  entraflas  y  asperezas  do  los  bosques,  sierras. 
y  quebradas,  donde  han  conservado  su  libertad  e 
mdependencia  natural.     Estos  indios  hablan  la 
fejigna  i:eii(Uil,  que  es  también  la  que  usan  los 
1  tzaex,  mopanes,  coboses,  y  otras  tribus  salvajes, 
Con  pequeñas  alteraciones,  tribus  que  han  vivido 
-aaslÉulas  y  casi  desconocidas.  Lo  que  existo  no  pue- 
<i  en  haberlo  recibido  sino  de  sus  mayores,  y  de  con- 
■^iguiente  el  idioma,  los  usos,  prácticas  y  costum- 
Jb^ies,  han  venido  trasmitiéndose  de  unos  a  otros. 


Esta  lengua  tzendal  es  rica,  abundante,  y  espre- 
s^i  Ta.  Su  artificio,  sintaxis,  y  derivación  do  sus 
j>salabras,  indican  las  reglas  que  se  observan  en  la 
formación  de  todos  los  idiomas,  que  reproduciendo 
o**-aIinente  el  pensamiento,  han  recibido  con  el 
ü*^"tnpo  una  perfección  admirable.  Hay  en  ella 
V  <3c€s  primitivas,  de  las  cuales  se  forman  otras  por 
*í-^rivacion,  ó  composición,  que  sirven  á  su  vez, 
p^J:-a  componer  otras  palabras,,  y  ensanchar  de  un 


modo  prodigioso  la  esfera  de  los  pensamientos. 
Chicha,  por  ejemplo,  se  compone  de  dos  palabras. 
á  saber,  cki  y  M,  que  ambas  sigilifican  agtia  dul 
ce.  UkatEznmlah,  que  es  lo  que  los  españoles  pro- 
nunciaron Guatemala,  se  compone  de  cinco  pala- 
bras en  esla  forma  U~hate~z-mal-hÁ.  que  quiere 
decir  cerro  que  derrama  agna;  porque  Ü,  sincope  da 
í/isír,  sigoilica  cetro,  hate,  es  el  relativo  (^ií¿,  .-. 
partícula,  que  cuando  precede  al  verbo,  indica  ter- 
cera persona,  mat.  verbo  que  significa  derramar, 
y  Aíí,  es  nombre  cuyo  significado  es  agua.  A  este 
tenor  podian  citarse  otras  corapueslas  de  varias 
voces,  tales  como  eahnpalam-ha  que  quiere  decir 
agva  que  cae  d-e  lo  alto,  caq%ix-ka,  agua  de  gua- 
camaya; iezhu-mí-ha,  agua  de  gorriones;  kiché- 
quiere  decir  monle  de  arboles;  coatl-tepetl,  céle- 
bre cerro;  chaanan,  en  lengua  tzendal  significa 
custodio;  culhuacan,  pueblo  de  culebras;  /m»¡,  pue- 
blo; s¿  lena,  boc,  hueco;  sihoc,  palo  hueco  y  tam- 
bién carbón;  Tula,  que  se  pronuncia  Tul-M,  era 
el  nombre  de  un  rio.  Advertiré  de  paso,  que  se- 
gún algunas  noticias,  que  sobre  esla  lengua  tzen- 
dal he  encontrado  esparcidas  en  algunos  manus- 
critos, la  letra  .V  tiene  fuerza  de  C,  y  Is.  S  de  k,  y 
que  hay  palabras  que  mudan  de  significación ,  se- 
gún el  modo  como  se  emplean  en  la  oración,  por 
ejemplo,  Fa,  como  preposición  de  acusativo  sig- 
nifica Cu,  y  como  adverbio  de  allí: 


I  padre  Ordoñez,  que  había  hecho  un  estudio 
1  de  ésta  lengua,  y  entendía  la  mayor  parte 
s  dialectos  que  se  hablaban  en  los  pueblos  de 
Chiapas,  que  se  supone  traen  su  origen  de  ella, 
dice  que  fué  la  lengua  que  hablaron  los  fundado- 
res del  Palenque,  que  en  su  opinión  vinieron  de 
Trípoli,  ciudad  de  Sida,  donde  se  hablaba  el  an- 
tiguo egipcio,  y  de  consiguiente,  de  éste  trae,  se- 
fn  él,  su  origen  la  lengua  tzendal. 
Para  juzgar  sobre  la  fuerza  de  este  aserto,  no 
basta  la  simple  comparación  de  palabras  aisladas, 
es  preciso,  como  se  ha  insinuado  antes,  entrar  at 
examen  de  los  principios  constitutivos  de  cada  idio- 
ma, para  descubrir  sus  relaciones  y  puntos  de  con- 
tacto; trabajo  que  por  sí  solo  demandaría  una  de- 
¡cacion  exclusiva. 


'  Mr.  Waldeck,  que  ocupó  una  parle  de  su  obra 

fcbre  la  lengua  Maya:  haciendo  varías  expUcacío- 

3  y  observaciones,  que  pueden  servir  de  mucho 

lara  investigaciones  filológicas  de  alguna  impor- 


tancia,  encontró  tales  relaciones  entre  las  lenguas 
niapa  y  ckol  que  cree  haberse  obrado  en  ellas  una 
fusión  en  época  atrasada,  manifestando  que  se  sir- 
vió de  esta  última,  para  compararla  con  la  otra.  ( 1 ) 
El  mismo  autor  di  una  muestra  de  la  lengua  ma- 
ya en  las  palabras  siguientes:  pixan,  que  quiere 
decir  alma;  yacwHa/,  amor;  coexifiV.  avaricia;  taan, 
cielo;  naat.  enleudimienl^;  neu,  espejo;  boulmil. 
frió;  ¿¿c/í,  fruta;  AoA.  luego; /wrA.  garrapata;  ka- 
holal,  conocimiento;  can  o  cant,  culebra;  K»,  dios; 
bai,  granizo,  nioo.  guacamaya:  olil,  interior;  ain 
r.hiuam,  l&gaxlo,  caimán;  íakus,  madera  seca;  úrtwi, 
maiz;  íuum,  mecate;  tol,  mudo;  c/i/im,  muela;  a^ah, 
noche,  ían,  plomo;  kukuin.  pluma;  chun.  poco; 
balo/in.  M^iQ^  solifíiaii,  veneno;  mol.  dedos  de  los 
animales;  túmbala!,  olvido;  t^un.  pedernal;  chif, 
pulga;  mo/.  recojer;  ¡iziquin.  larde. 

Encuentra  Mr.  Aubin  grande  analogía  entre  es- 
ta lengua  maya  y  la  oíomi.    El  abale  Brasseur  de 
Bourbourg  la  descubre  en  el  íondo  y  en  las  formas 
en  todas  las  lenguas  de  la  América  Central  (2)  y 
.aunque  la  tzendal  la  enumera  entre  sus  dialectos, 
l'(3)  debe  esto  atribuirse  á  la  falta  de  conocimientos 
1  y  datos  bastantes,  para  fijar  y  calificar  la  natura- 


(1)  Waldeck.  Voyage  &c..  pá;;.  TI, 

{■!)  [listoire  des  nations  civílísóes  üu  Mexíque.  &c., 
tom.'  2.  liv.  \,,  chap.  4,  pág.  1 1 8. 

(3)  Bclatiou  des  choses  do  Yucatau,  cxqulee  d'uoe 
grammaire  de  la  langue  maja,  pág.  ibC. 


•''«'asiein.        '''"«^  fi-ases.,,    c,,    ,/,'''' ««abas  , 
'««?ue no l,r  ""■naondo  la»  v„    ?'  '^  "•  ^^  (I) 
■fachas  pa'í"''"''"™"  do  una!^°°  *  Wn«o- 


pas,  especialmente  de  la  l:endal,  que  no  hace  sino 
indicar  en  su  cuadro  descriptivo  y  comparativo,  lo 
cual  nos  ha  privado  de  laa  fondadas  y  sabias  ob- 
servaciones que  acerca  de  ellas  hubiera  hficho,  y 

.  que  habrian  derramado  alguna  luz  sobre  la  histo- 

f  ria  primitiva  de  aquellos  pueblos. 


Varios  autores,  al  examinar  las  antigüedades  de 
'  América,  se  han  ocupado  en  hacer  comparaciones 
I .  aisladas  de  algunas  palabras  usadas  en  estas  re- 
k  giones.  con  algunas  de  las  naciones  antiguas,  pre- 
>  tendiendo  deducir  de  estas  semejanzas  conjeturas 
\  probítbles  sobre  el  origen  de  sus  habitantes. 

El  P.  García,  para  apoyar  la  opinión  de  que  los 
\  indios  proceden  de  las  diez  tribus  de  los  judíos, 
'  que  se  perdieron  en  el  cautiverio  de  Salmanasar, 
r  rey  de  Asiría,  dice  que  todavía  conservan  varías 
palabras  hebreas,  como  Pe-rú,  que  quiere  decir 
tierra  fértil,  y  viene  del  verbo  ^rtívi,  que  signifi- 
ca fructificar:  j)arú  en  el  Perú  es  lluvia.    Anna  es 
nombre  hebreo,  que  quiere  decir  graciosa^  ó  mise- 
I  ricordiosa.  Ánnahuarqm  se  llamaba  la  mujer  de 
un  inca  del  Perú,  y  Anna  Caona  una  reina  de  Yu- 
catán, ó  de  la  isla  espaOola.  Ahba,  es  voz  hebrea; 
de  la  misma  se  usaba  en  el  Perú  pa(a  denotar  ti 
padre.  Mesico,  nombro  hebreo  que  se  dá  á  Cristo, 


ar^esyaToa  gaceíai 


serDomEpeael 


i*-:»^- 


la  capital  de  la  República,  antas  Nueva  Espaila, 
derivado  según  algunos  de  Mesi  ó  Mext.   i¡ue  era 
el  caudillo  de  la  colonia  que  pobló  esta  ciudad. 
-Kwm/íííi,  muy  parecido  á  Vectan,  nombre  de  un 
yú\<i  á^  Beber.  Salu,  pueblo  del  Peni,  y  asi  se. 
llamaba  también  el  padi-e  de  Zambri,  israelita,  ca- 
j)itan,  y  del  linaje  du  Aaraon.  (1)    Lord  Kinsbo- 
■  oug,  citando  al  Dr.  Cabrera  en  su  Tratado  sobre 
■^1  Origen  de  los  Indios,  encuentra,  como  él,  seme- 
janza entre  los  nombres  propios  del  calendario  cliia- 
eco  y  el  hebreo:   Mox,  creen  que  es  igual  á 
*^oises;  Fah ,  pronunciado  por  los  chiapanecos  sa 
lemeja  á  Isac;  Ofuinaii  es  lo  mismo  que  Canaan; 
'óagh  nos  recuerda  A  Abel:  y  Chinaje,  parece  re- 
erirse  á  S'hem,  como  C/iobin  y  Fnol>  á  Japhel  y 
s'  AOch.  üobineau  dice  que  nada  estraQo  es  que  se 
riicuentren  palabras  hebreas  entre  los  indios,  co- 
!=:»cido  como  es  el  parentesco  que  babia  entre  laa 
JKnguas  semíticas  y  la  que  tienen  con  las  de  Asía, 
^dea,  dianaan,  y  la  Libia.  (2) 

-Los  que  les  dan  un  origen  romano,  encuentran 
■3fbrmidad  con  la  lengua  latina.  Asi  por  ejem- 
^^  <a7iini  en  el  Perú  significa  morder,  viene  do 
^^tÍs,  perro  en  latín;  Mitagoe,  al  que  le  cabe  ba- 

"■    J  García.  Orig.  de  los  Ind.,  lib.  3,  cap.  7. 

^S  J  Essai  sur  rinegalilé  des  raseea  liumainea,  lib.  %, 

i^:^.  2. 
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cav  algo,  áe  mito  eavid.v;  gviguiff,  yo  mismo,  de 
y!»' relativo.  En  Pasto  llaman,  lyní's  al  fuego.  Se- 
gún Hornio  en  el  Brasil  llaman  an/ja  al  alma,  ara 
al  aire,  polia  al  pecho,  pial  al  pié,  a],a  á  la  abue- 
la, tommeron  k  los  U-aenos,  y  on  Virginia /wim//p 
al  pan.  Según  el  P.  Fansle.  los  Índio3  de  Cumaná 
llaman  an^ioge  á  la  media  noche,  puera  á  lo  inte- 
rior del  cogoyo,  y  nuna  k  la  luna.  Segiin  Roche- 
fort,  los  caribes  llaman  mmvm  a  la  luna,  arca  al 
cofre,  camgve  a  la  caña  de  azúcar,  y  arba  á  la  flo- 
resta. 

Los  que  opinan  que  los  primeros  pobladores  fue- 
ron espaüoles  en  tiempos  muy  anteriores  á  la  con- 
quista, alegan  entre  otros  fundamentos,  el  haber 
hallado  muchas  palabras  espaíiolas  entre  los  in- 
dios, talos  como  tirani,  tirar,  arrancar;  llaHmeer~ 
rar,  piqm  nigua,  ó  pulga  de  picar;  cui  una  especie 
de  conejos,  mizo  el  galo,  ptiUa  de  pelo,  fiuay  voz 
que  dfi  el  niño  recien  nacido,  hva  lloro,  honu  el 
hombreen  la  provincia  de  Veragua;  y  por  último, 
muchos  vocablos  en  la  lengua  del  Peni,  que  son 
enteramente  castellanos,  aunque  con  distinta  sig- 
nificación, como  acú.  allí,  anca,  ancha,  casa,  ta- 
cha, calla  cana,  casco,  caspa,  chon'o,  coto,  coca, 
llama,  íttajo,  masa,  macho,  ínanca,  marco,  moco, 
milla,  >nanta,  para,  pata,  peña,  pina,  finta,  pin- 
to-, tanta,  tinta,  tío,  y  otras.  (1) 


flj  García.  Oríg.  de  los  Ind.,  lib,  4,  cap.  211. 
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Los  que  ie  dan  un  origen  griego,  citan  los  voca- 
blos manví  madre,  mamacuna  malcona,  viamaco- 
cha  la  mar,  6  madre  de  las  aguas.  En  Míchoacan 
llaman  mamá  á  la  inadce,  y  tata  al  padre.  En 
Guatemala  llaman  tat  al  padre,  y  tata  al  mayor  en 
dignidad.  (1) 

El  P.  üarcia,  Uomio  (2),  Pedro  Mártir,  Aldere- 
te,  y  Bochardo,  citan  muchas  palabras  en  que  hay 
semejanza  entre  los  indios  y  los  fenicios.  Asi  es 
que  de  los  canaoeos  vienen  las  voces  campecfi, 
ckamcham,  canacateo)/.  cao?iabo.  cananum,  cana- 
pot,  canarcQ,  canex,  caiaita;  y  de  los  fenicios  car- 
lagena,  caracas,  caramari,  carmmearca,  cara- 
manta,  cari,  caivari,  carmenga,caracallayo\.t^%, 
pues  los  fenicios  comenzaban  con  kar,  kir,  karja. 
Á^ríu.  que  significa  ciudad,  los  nombres  que  po- 
nían á  muchas  poblaciones.  El  cacique  de  Cham- 
poton  se  llamaba  Mockocobac,  nombre  fenicio,  A 
lo3  rios  les  nombraban  bcer  y  naliar,  y  Casanahar 
se  llama  xyi  rio  que  mezcla  sus  aguas  con  las  del 
Orinoco,  Oinar  otro  que  riega  á  Venezuela,  y 
5flríí  el  que  según  algunos  dio  nombre  al  Perú. 
Saiti  parece  que  viene  de  Héteos,  y  Ánáhuac  de 
los  íVnakeos;  Habana  de  los  heveos,  6  de  la  ciudad 
de  ff&va,  de  que  no  está  lejos  el  rio  Abana  de  Da- 

tasco.   Can&e  es  composición  de  Cariphe,  bata- 
idor,  pues  careb  en  fenicio  significa  batalla, 
nx 


I  (1 )  García.  Orig.  de  los  lod.,  lib,  \,  cap.  21 . 
i;f8}  Hofnio.  De  orig.  Ameno.,  lib.  2,  m^.  10. 


á 


Hay  también  algunas  palabras  que  indican  se- 
mejanza con  las  chinas,  especialmente  los  nom- 
bres de  algunas  proviHcias  y  pueblos  del  Perú  y 
Nueva  España,  tales  como  Xandave  y  Xunundi  en 
Popayan,  Cumba  en  Pasto,  Coquimbo  en  Chile, 
Cumbinaba,  Carraspa.  Piteara  an  ai  Perú,  Mana- 
gua en  Nicaragua,  Champoíon,  Potomcham  en 
Yucalan,  ^.ampas,  Tanuicáluija  en  Nueva  líspaüa, 
Tzinzonza,  Manckao,  Campeo  en  Michoacan,  chi- 
na y  chinamitas  indios  de  Yucatán,  chinampane- 
cas,  chinmitta,  china  en  Nueva  España.  En  Chi- 
na hay  la  provincia  de  Kita,  y  Ottay.  parecido  á 
Quito.  Motec-ttma  es  nombre  japón.  Chapaa,  po- 
blación de  chinos,  (1) 

Del  signillcado  de  ícu,  dios  entre  los  turcos,  de 
tepe  cerro,  y  de  la  terminación  en  an  de  muchas 
palabras,  como  Michoacan,  Goatlan  y  variasolras, 
deducen  algunos  el  origen  tártaro  y  turco.  Mango 
Ó  Manco  se  llamó  un  inca  del  Perú,  y  esto  era 
también  el  nombre  del  cuarto  Cam  de  los  tárla- 
ros.  (2) 

§!?. 


Sorprenden  á  la  verdad  estas  semejanzas,  pero 
I  desconfio  de  muchos  nombres  que  sé  citan  en  com- 


(i;  García.  Oríg.  de  los  Ind.,  lib.  4,  cap.  ti. 
(3)  ídem.  Ídem,  cap.  2J. 


probación  de  estas  varias  opiniones.  Pueden  pro- 
reñir  de  ignorancia  del  idioma  de  los  indios,  de 
corrupción  de  las  mismas  palabras,  ó  de  su  ma- 
la pronunciación  en  casLellano,  de  imitación  y  ana- 
logias  adoptadas  con  lijereza,  y  siu  examen  ni  me- 
ditación, del  empello  en  buscar  en  el  idioma  qu'o 
se  habla  voces  equivalentes,  ó  menos  ásperas  y 
difíciles  do  pronunciar,  para  dar  a  conocer  una 
lengua  desconocida.  La  historia  de  America  nos 
ofrece  á  cada  paso  estos  cambios,  esta  falsa  inter- 
pretación; la  pronunciación  imperfecta  de  muchas 
"  voces,  por  no  encontrar  sonidos  que  á  ellas  corres- 
pondiesen; el  poco  cuidado  en  cerciorarse  del  ver- 
dadero nombre  de  las  cosas,  y  modo  de  pronun- 
ciarlo; y  en  fin  la  misma  rudeza  de  los  conquista- 
dores, de  quienes  se  obtuvieron  los  primeros  datos 
y  noticias  del  Xuévo  Mundo,  que  han  dado  lugar 
á  muchos  errores,  que  después  fueron  rectificán- 
dose. Para  convencerse  de  esto,  basta  observar 
lo  que  aun  en  la  actualidad  sucede  con  las  voces 
tomadas  de  las  lenguas  de  los  indios,  que  se  en- 
cuentran tan  corrompidas,  y  la  pronunciación  es 
tan  diferente,  que  de  ella  también  resulta  diversi- 
dad en  la 'escritura,  hasta  variar  completamente 
a  muchos  casos  do  la  palabra  primitiva.  Las  obras 
t  los  eitranjeros  estiin  plagadas  de  errores  de  es- 
i  naturaleza  al  ocuparse  de  lyiestro  país,  y  otros 
que  lo  han  visitado,  tomándolo  por  asunto  de  sus 
escritos. 
^L'  Las  semejanzas  y  comparaciones  aisladas  no 
^■tteden  ser  un  medio  seguro  para  juzgar  con  acier- 


to.  Menestei-  es  atender  no  solo  á  la  lexicología, 
sino  á  la  modulación  de  la  voz,  al  mecanismo  gra- 
matical, y  á  la  sinláxis,  á  la  pronunciación  nasal, 
g:ulural,  ó  inllecciones  quo  resulten  de  la  coiilrac- 
cKín  de  la  lengua,  ú  órganos  de  la  palabra;  y  á  la 
armonia,  al  número,  y  al  ritmo.  Cuando  este  exa- 
men extenso  no  puede  hacerse,  debe  uno  rcuuon- 
tarse  poi"  lo  menos  á  los  principios  conslilulivos 
del  idioma,  analizar  su  naturaleza  é  índole,  sus 
frases  usuales,  y  estudiar  sus  detalles,  para  entrar 
después  en  una  comparación  filosófica  é  ilustrada. 
Esto  es  lo  que  se  ha  hecho  con  los  idiomas  de  laá 
naciones  del  viejo  mundo,  deduciéndose  de  allí  la 
genealogía  do  las  que  hoy  se  usan,  las  relaciones 
que  han  tenido  entre  sí,  su  mutua  influencia,  y  lo 
que  se  deben  unas  á  otras.  Sin  este  análisis  indis- 
pensable, nunca  se  obtendrán  resultados  seguros, 
y  solo  se  habrán  aumentado  las  conjeturas,  que 
alejándose  del  verdadero  objeto,  hagan  quizá  más 
difícil,  i\  oscura  la  investigación  de  la  verdad. 


Por  palabras  aisladas,  dice  el  abate  Renaudet, 
(1)  no  puede  probara»  que  los  lugares  tengan  un 


[\í  Memoires  de  IiUeralure  lirces  des  registres  de 
rAcademie  royale  des  ínscríptiouB  et  faelles  lellres.  Me- 
moire  sur  forigine  des  lances  greques,  t,  2,  p.  35i>, 


origen  común,  porque  pueden  las  unas  tomar  pa- 
iabraa  de  las  otras,  y  conservar  lo  que  les  era  pro- 
pio ú  original,  que  consiste  en  la  inflexión  de  los 
nombres  y  verbos.  Asi,  por  ejemplo,  el  caldeo,  el 
samaritano,  el  árabe,  el  etiópico,  traen  su  origen 
de  la  lengua  hebrea,  «  porqué  la  analogía  de  la 
gramática  es  la  misma  en  todas  estas  lenguas,  aun- 
ne  las  palabras  particulares  de  cada  una  sean  di- 
ffentes.  El  persa  y  el  turco  tienen  una  infinidad 
3  palabras  árabes,  pero  la  inflexión  de  los  nom- 
res  y  de  los  verbos  no  tiene  relación  alguna  con 
\  árabe,  y  no  puede  considerarse  esta  lengua  co- 
)  madre  respecto  de  ellas.  Lo  mismo  sucede  con 
E  egipcio:  desde  baco  dos  mil  aííos  ha  adoptado 
i  gran  número  de  palabras  griegas,  pero  la  gra- 
ütica  es  do  tal  modo  diferente  que  tiene  que  pa- 
r  por  original,» 

V  no  basta  solo  proceder  de  la  manera  indicada 
para  Uegar  á  un  resultado  seguro,  sino  quees  pre- 
ciso estudiar  el  idioma  y  hacer  comparaciones  en 
la  época  á  que  las  investigaciones  se  refieren,  bus- 
car noticias  exactas  en  la  antigüedad,  y  beber  eu 
fuentes  puras.  Juzgar  de  un  idiofaa  por  su  estado 
actual,  ó  el  que  tuvo  en  un  período  determinado,  es 
exponere  á  los  más  grandes  errores.  El  trascurso 
del  tiempo,  los  grados  de  cultura  por  los  que  van  pa- 
sando las  naciones,  sus  relaciones  conlos  demás  paí- 
ses, y  otras  muchas  circunstancias,  obran  cambios 
I  considerables  mundanzas  en  el  lenguaje;  de  ma- 


(Jobineau  (1),  que  ningún  idioma  se  conserva  des- 
pués de  un  conlacto  intimo  con  un  idioma  diferen- 
te, lisio  sa  observa  aun  en  las  lenguas  modernas: 
la  alemana  no  es  la  antigua  leuLónica  que  habla- 
tan  sus  antepasados;  lainglesa  se  haaparlado  mu- 
cho de  su  origen,  á  la  francesa  apenas  le  quedan 
algunas  palabras  célticas;  y  en  la  española  pocos 
Vén  de  lo  que  fué  en  su  príncipíu.  Desde  el  siglo 
XI,  época  en  que  propiamente  comenzaron  á  cul- 
tivarse, ya  aparecen  notables  alteraciones,  la  le- 
tra, las  palabras,  sa  construcción,  y  diferentes  gi- 
ros, todo  ha.  variado  ¿Qué  estraQo  es,  pues,  que 
los  historiadores  de  América  corrompieran  muchas 
de  las  palabras  que  usaban  los  indios  para  deno- 
minar varias  cosas,  ó  alterasen  su  pronunciación, 
y  de  esto  resultaran  esos  rasgos  de  semejanza  que 
»  después  se  han  lomad»  poranalogias,  por  pruebas 
"s  origen,  é  identidad  de  usos  y  costumbres?  ¿Qué 
Htraño  es  que,  shi  conocimiento  do  loií  dialedos 
S  idiomas  que  se  hablaban,  i^in  poder  apreciar  bien 
1  valor  de  las  letras,  y  la  fuerza  de  la  pronuncia- 
Bion,  al  escribir  estas  palabras,  se  pusieron  unas 
[letras  en  lugar ,de  otras,  y  de  aquí  so  originara 
nna  alteración  sustancial? 


(1)  Gobineau.  Essaisurrii 
nes.  clmp.  Ij. 


fgalitódes  meces  humai- 


íTí: 


Se  lia  indicado  ya,  que  muchas  de  eátas  lenguas 
tarecian  de  algunas  de  las  letras  de  nuestro  alfa- 
beto, y  Qíraa  lenian  disUnla  fuerna  y  valor.     La 
'"-tioxicana,  por  ejemplo,  carecía  de  las  consonantes 
■^.   d,  f,  r,  8,  (1)  y  la  x,  y  lab,  no  tenían  en  la  tsen- 
^*<*l  ehnismo  valor  y  la  misma  fuerza  que  en  espa- 
^]5*il.     Estas  observaciones  pueden  t-xtecderse  al 
^_^  '^<asteco,  que  le  faltan  varias  letras  do  nuestro  al- 
■  -^^leto,  tales  como  la  c,  f,  11,  ü,  q,  r,  s.  cuyas  pa- 
-  "^^  Xras  son  ia  mayor  paite  de  dos  sílabas,  que  abun- 
-^  ^^  en  voces  compuestas,  y  es  rico  en  sinónimos; 
*-i  mixteco,  que  carece  también  de  la  b,  c,  f,  g,  1, 
— *-  »  p,  q,  r,  s,  que  tiene  combinaciones  con  palabras 
asta  de  tres  consonantes  jiuilas,  y  otras  compues- 
s  hasta  do  diez  y  siete  silabas,  con  muchos  ho- 
■^ittmos,  y  varias  particularidades,  como  la  de  no 
Tier  nihiieros,  para  distinguir  el  singular  delplu- 
L 1  en  los  nombres,  ni  //enero  que  los  dé  á  conocer, 
i  como  la  c-omposicion  de  los  verbos,  en  que  son 
"^'^*ríoslos  irregulares,  y  la  multitud  de  dialectos 
^  ue  tiene;  á  la  lengua  mame,  á  cuyo  alfabeto  fal- 
^^*ii  las  letras  c,  d,  f,  g,  j,  11,  n,  q,  r.  s,  y  í  ' 


fJ)  Clavijero.  ílist.  aut.dt; México,  1.  1,  Hb.  7,  pág. 
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propios  que  marcan  los  géneros;  al  tonaco,  que 
carece  de  b,  c,  ti,  f,  j,  11,  íl,  q,  r,  s,  es  polosilá- 
iico,  y  no  tiene  declinación,  ni  signos  para  ex- 
presar el  género,  al  tarasco  cuyo  alfabeto  cons- 
ta de  veinlisiete  letras,  y  le  faltan  la  f,  j,  U,  ¡i,  q, 
que  no  tiene  signos  para  expresar  el  género,  en  el 
que  ninguna  palabra  comienza  por  b,  d,  g,  r,  con 
abundancia  de  verboá  irregulares,  y  la  composi- 
ción tan  notable,  que  deluso  de  ella,  «  resulta  que 
una  sola  voz  diga  lo  que  muchas  en  nuestra  len- 
gua;» (1)  al  zapoteco,  que  carece  de  las  letras  si- 
guientes; c,  d,  f,  j,  11,  fl,  q,  s,  rico  en  vocales,  sin 
signos  para  expresar  el  número,  el  nombre  sin  de- 
clinación que  indique  el  caso,  que  tampoco  tiene 
nombres  colecLivos,  si  no  es  por  medio  de  circun- 
loquios, y  en  el  cual  las'personas  en  los  verbos  se 
marcan  con  afijos,  y  los  modos  y  tiempos  con  par- 
tículas, supliéndose  el  infinitivo  con  el  futuro;  al 
opaia  en  cuyo  alfabeto  fallan  laá  letras  c,  f,  j,  1, 
iii  2,  q,  y;  al  cahita  la  1,  c,  d,  f,  g,  11,  il,  q,  x;  al 
laravmar,  que  liene  diez  y  nueve  letras  y  le  fal- 
tan la  c,  d,  f,  li,  n,  q,  x;  al  matíazmia  la  c,  f,  j,  i, 
11,  ñ,  q,  v;  al  com  la  c,  d,  f,  g,  j,  1, 11,  íl,  q,  a. 
abundante  en  diptongos  y  triptongos,  y  en  pala- 
bras holofrásticas;  al  mixc,  en  el  cual  se  nota  la 
íalta  de  la  c,  d,  i,  g,  j,  1,  11,  q,  r,  s,  z,  y  signos 
para  marcar  el  género;  y  por  último,  al  yairA^  po- 


li) Pimculc!,    Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de 
las  lenguas  iodigenas  de  México,  toro.   1.  pAg.  277. 


,  aunque  ahimtlante  en  monosilahos^íqST 
simo  en  adverbios,  sin  verbo  sustantivo  puro,  y 
cuyo  alfabeto  no  liene  la  d.  f,  j,  II,  íi,  s:  el  tach- 
^  uei  y  i'l  zuiu/iil  son  dialectos  do  esto  idioma:  el 
-"■Vbale  Brasseur  de  Bourbourg,  aprovechcmdose  de 
-í-os  trabajos  del  P.  Ximenez_.  y  de  los  conocimíen- 
•-«>3  que  adquirió  durante  su  permanencia  en  Gua- 
•  bínala,  publicó  en  1 8tí2  una  muy  interesante  gra- 
álica.  de  este  idioma,   y  un  vocabulario  de  las 
■rincipales  raices  y  fuentes  comparadas  con  las 
^n.guas  indo-germanas,  principalmente  las  deori- 
en  teutónico,  mani''estando  que  las  semejanzas  y 
-Q-alogias  se  encuentran  no  solo  en  las  radicales  y 
ajabras,  sino  también  en  las  formas  gramaiica- 

(I). 

Todo  esto  prueba,  que  juzgar  de  las  lenguas  por 

«nparaciones  aisladas  es  muy  inseguro,  y  que 

*-a-nca  podra  servir  de  dato  cierlo  sobre  analogías, 

**-  ra  deducir  de  ellas  el  origen  do  los  habitantes. 


S   12. 


Este  medio  de  investigación  no  exijiria  tanta 

^  *^lijidad,  para  ser  seguro  y  provechoso  en  sus 

,    ^^sultados,  sin  la  confusión  de  las  lenguas  acaecida 


Cl)  Grammaire  de  la  laogue  Quiche  espagnole-fran- 
S^Ase,  4c.,  Avant.  propos.  pág.  12. 


en  Bítbel.  ijegim  el  texto  sagrado,  eu  los  tiempos 
que  precedieron  á  este  aconteciraienlo  ánles  y  des- 
pués del  diluvio,  lodos  hablaban  el  paismo  idioma. 
(I)  Hay  variedad  deopiniones  sobro  cuál  haya  si- 
do la  lengua  primitiva.  Unos -creen  que  fué  la  he- 
brea, (2)  otros  la  siriaca,  (3)  oíros  la  coldeíi,  (í) 
etiopa  ó  armenia,  (Ví)  y  casi  todos  loa  pueblos  del 
oriente  pretenden  elo\'ar  su  idioma  al  rango  pri- 
milivo.  (6)  No  hay  por  lanío,  que  asombrarse  do 
las  semejanzas  que  se  encuentran  en  unos  y 
otros,  pero  la  diücullad  consiste  en  designar,  de 
cuál,  de  los  quo  so  formaron  después  de  la  confu- 
'sion  de  las  lenguas,  procede  el  del  pueblo  que  sa 
trata  de  averiguar. 

La  primera  raza  de  los  persas  ó  lündus.  los  ro- 
manos, griegos,  godos,  egipcios,  y  etiopes,  habla- 
ban al  principio  un  mismo  idioma,  según  algunos 
escritores,  y  profesaban  la  misma  fé  popular.  Los 
j  udioa,  los  árabes,  los  asirlos  ó  segundos  persas,  y 
una  tribu  numerosa  de  abisinios  hablaban  unidio- 


(1)  Géueeis  I.  26,  j  XJ.  5. 
— Aot.  XVII.  26. 
■  (2)  Diserl.  sobre  el  primer  idioiua,  lomada  de  la  de 
Cülmct,  §6- 
f3)  ídem,  Ídem.  §7. 
— Terdoreto  Quiesl.  60  y  61  in  Geu. 
— Amira  Pref.  Íq  Gramm. 

(4)  Miricio  Pref  in  Gram. 

(5)  Dtsert.  &tites  citada,  §  7. 
(fi)  ídem.  Ídem,  §  3. 
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na  diferente.  Los  pobladores  de  China  y  el  Japón 
avieron  el  mismo  origen  que  los  Mndus,  y  los 
arlaros  fueron  desde  el  principio  do  una  raza  di- 
árente  de  las  otras  dos  en  lenguaje,  costumbres^ 
r  carácter.    (1). 

La  lengua  fenicia  diiiere  poco  de  la  siriaca,  y 
abas,  dice  el  abale  Uarthelemy,  deben  ser  con- 
aderadas  como  dialectos  de  una  lengua  general, 
Bparcida  en  otro  tiempo  en  el  Oriente  y  en  el  Afri- 
que,  siguiendo  la  diversidad  de  los  países,  lia 
lomado  el  nombre  de  fenicia,  púnica,  siriaca,  c;d- 
lea,  hebrea,  árabe,  y  etiópica  modilicada,  pero  que 
üene  poco  más  ó  menos  el  mismo  genio  y  las  mis- 
xtas  raices.  ('2) 

Dice  Pricbard  que  la  lengua  hablada  por  la  ra- 
seplentrional  y  oriental  de  los  Siro-árahes  (3) 
é  el  siriaco,  que  era  el  do  los  antiguos  hebreos 


f1)  A.siatic  rechearches,  vol.  3,  pág.  4, 

(2)  RcflextoDS  géniírales  sur  lea  rapporls  des  laugiips 
ora.  57,  arl.  2  des  Memoires  de  lilerature  de  TAcade- 
DÍe  des  ÍDScriplions  et  belles  letlres. 
'  (3)  iiLas  Daciones  $irQ~Árabes,  llamadas  por  Eich- 
loru  y  otros  escritores  alemanes,  naciones  semiticft,i. 
icupaban,  como  lo  hemos  observado,  una  región  del 
isia  intermediaria  de  los  t\\\c  habitaban  por  una  p.irli'; 
\  raía  egipcia  y  por  otra  las  razas  hindo-eñr opeas:  di- 
erian  ademfis  de  estas  dos  razas  por  sus  carat<fres  fí- 
icos  y  morales.» — Prichard,  Ilisl.  nat.  dr  rhomme.&c. 
lora.  1,  sec.  16,  p.  100. 


hasta  el  momento,  en  quo  los  abraniides  ocup 
la  tierra  prometida  de  Chanaan,  y  adoptaron  elca- 
naaeo,  ó  hebreo  propio.  Estos  idiomas,  que  con  el 
fenicio  eran  uno  mismo,  sogmi  Geseniu^,  fué  ha- 
blado por  los  hebreos  desde  su  llegada  á  Palestina 
hasta  la  cautividad  de  Babilonia;  y  con  líjeras  di- 
ferencias era  quiza  {!)  el  de  los  Estados  de  T 
Sedan ,  y  las  colonias  cartaginesas. 

!.a  lengua  egipcia  tiene  mucha  más  analogía  en 
los  principios  esenciales  de  su  construcción  gra- 
matical con  los  idiomas  africanos,  según  la  opi- 
nión de  Prichard,  (2)  que  con  ninguna  de  las  len- 
guas habladas  de  otros  pueblos,  y  en  las  del  Asia 
sep  ten  trio  nal¡bay  numerosos  indicios  de  párente 
con  los  idiomas  de  la  raza  indo-europea. 

La  etiópica  se  cree  sin  contradicción  que  es  un 
dialecto  de  la  caldea,  y  sin  embargo,  ademiis  de 
la  diferencia  total  por  los  caracteres,  por  la  ligura, 
y  por  la.  manera  de  escribir  de  la  izquierda  á  Li 
derecha,  contraria  á  la  de  todos  los  pueblos  oriaa- 
fales,  á  excepción  de  los  armenios,  tiene  inflexio- 
nes tan  particulares,  y  palabras  tan  del  caldeo  y 
sus  diferentes  dialectos,  que  por  ellos  jamás  so  ex.- 
plicaria  una  página  del  etiope.   (3) 


fl)  Prichard.  Hist.  nat,  de  l'homme,  toin.  I.  sec.  ] 

(2)  ídem,  Ídem,  ser.  IS,  pág.  \U. 

(3)  Mero,  de  la  Acad.  des  lose,  et  Bel.  Leí.,  lom 
Deux.  parí,  de  l'Abbé  Bernaudet.  pág.  Ifi3. 


1 

las  lenguas,        1 


Vanos  orienUiUslas,  hablando  de  las  1 
*3icen  que  en  el  Occidente  prevalecen  todas  las  len- 
$i;?uas  antiguas  y  modernas  de  Iran,  Turan,  Ara- 
bia, Etiopía,  Egipto,  las  parles  septentrionales  del 
-áfrica,  y  toda  la  Europa,  comprendida  la  Islandia, 
Xormando  una  faja  desde  los  puntos  más  orientales 
^e  Asia  hasta  la  extremidad  del  Oriente  hacia  el 
^ord-oeste.   (1) 


§U. 


Con  motivo  de  estas  observaciones,  voy  á  con- 
signar aqui  la  que  me  ocurre  sobre  la  lengua  ^end, 
que  es  la  lengua  en  que  según  Anquetil,  están  es- 
critos los  libros  atribuidos  á  Zoroastro,  conside- 
rándola como  la  madre  de  las  antiguas  lenguas  de 
la  Persia.  |2)  Consta  de  cuarenta  y  ocho  caracte- 
res, de  los  cuales  diez  y  seis  son  vocales,  y  treinta 
y  dos  consonantes.    Se  acerca  al  armenio,   y  al 


(1)  Asiatic  researchps  vol.  II  §  2.  píigs.  107  y  108. 

(2)  Recherches  sur  l'aocieuuK  langue  de  la  Perse. — 
^emoires  de  rAcademie  royale  des  locription  et  Selles 
í-etres  tota.  56,  pág.  ISl. 


georgiano;  lo  consideran  algunos  como  el  iilioma 
más  antiguo  del  Asia,  anterior  alphelvi,  y  al  par- 
si,  y  aunque  lengua  muerta  no  ha  dejado  de  ser  el 
idioma  sagrado  do  las  gnehros.  Príchard  lo  repu- 
la como  el  más  antiguo  de  los  medos,  persas  y 
braclianos,  con  relaciones  muy  exlrechas  con  el 
xanskrÜ  y  prokrtí,  antigua  lengua  del  Indostan, 
(I)  y  Leyden  como  uno  do  los  tres  dialectos  más 
antiguos  que  se  derivan  del  sánscrito.  (2)  No  obs- 
tante que  entre  el  zend  y  toa  caracteres  del  Palen- 
que no  se  nota  semejanza,  llama  la  atención  que 
el  nombre  de  este  idioma  se  parezca  al  de  i:endai, 
que  como  se  ha  dicho  ánles  es  la  lengua  propia  de 
los  que  probablemente  construyeron  esas  ruinas, 
y  la  principal,  sobre  todo  gii  lajirovincia  de  Chia- 
paí, 


Sube  de  punto  la  importancia  de  esta  observa- 
ción, si  se  considera  que  ol  sanscrit  es  la  lengua 
más  culta  de  las  tres  usadas  en  la  India;  que 
algunos  sabios  orientales  han  encontrado  una  sor- 
prendente afinidad  entre  ésta  y  las  otras  lenguíis 
de  Europa,  que  de  ella  se  derivan,  y  las  que  se  ha- 

(1)  Hisloire  nalurelle  deriioinmolom.  I.sec.  17.  pig. 
223. 
(2}  Asialíc  recliearchcs  vol  10.  §  3,  pag.  282, 


-1!7- 
-t*labanen  las  paitesoi-ientales  de  América;  (I)  que 
-4-£a,  lengua  malaya  llamada  por  los  europeos  ma- 
■^■«"Vj/,  que ccmliene  muchas  palabrita  del  sanscrU, 
»-:ntre  las  cuales  han  encontrado  tania  conexionar. 
fc^' .  Jones  y  Mr.  Mardsden,  (2)  y  que  eá  polisilábiw  1 
ozno  él-  la  poli,  y  otras  dislintaa  de  la  India  (3),  I 
-  ienen  mucha  semejanza  con  la  lengua -l/flí/a,  que  1 
sra  la  lengua  primitiva  de  los  antiguos  habitante?  j 
Yucatán,  (1)   cerca  de  las  ruinas  del  Palen- 
ue. 

En  la  India  hay  na  riollamailo  Mahi  dequepue- 

«üe  haberse  formado  waya.  nombro  de  la  tribu  uu- 

T^merosa  que  pobló  á  Yucatán,  y  que  ha  dejado mo-  1 

:z»umcnto3  notables  de  su  existencia,   Maya  ó  MO' 

<a  se  llamaba  uno  de  las  tres  hijos  de  Solwú'ham, 

-^le  quien  los  Bhnfs  establecidos  en  Dí/li  y  el  Paii- 

'ab  en  la  India  oreiande^cender.  (b)  Mnia  es  tam- 

T)ien  el  nombre  de  un  rín  de  la  Ilusia asiática,  que  i 

nace  en  la  vertiente  occidental  de  los  innntes-S'ííí/¡t3- 

voi  en  el  distrito  de  Okhostsk  al  S.  O.  de  la  ciudad 

de  csle  nombre  Afaya'HA  llamábala  hijadc  AUau- 


(1)  Asiai-ic  rcsearches  vol  11,  pi'isrs.  10o  y  sigs. 

(2)  Id.  id.  Tol.  m.  §3.  pfip.  1(18. 

{3¡  Ídem.  ídem,  píig.  IBl. 

[i]  Maayha.  que  los  españoles  pronnii-ñan  maya,  di- 
ce el  P.  Ordofiez,  quiere  decir  «o  tiene  ogv.íi,  que  03 
precisameute  lo  que  .so  vó  en  Yucatán. 

(5)  Asiaiic  researches  vot  0.  §  3.  pafi.  21?.  citando  a 
DognlgnuD.  Hiél,  of  the  IIoiis.  vol.  5,  p.  íi». 
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I  cu  d /adecín.  Laslttl^Hfcsdeltpesiasala 

[  bi  «meses  Xl<¿.  y  Jfaitf  p»  he 

lia  I  ijHi  iiih  r»*íw>fc  4e Ti 

í  de  sos  iiidia§  eadfi 

s  ea  ¿Vlt:  Cameek  se  Wiwifci  «í  cañjae  «  re^j 
rde  los  Itzúex,  aaadm  se  eafcm^  booa^Bxda.r 
Ifcduccíon  de  ks  lacodonee,  j  de  1k  dÍTcn»  tri- 
\ha%  que  pobLünn  la  prcniaeii <fe  Veniaix.  Teto' 
[.«nciienln  grande  análoga  estre  b  ka^sa  ««jv. 
I  éí  poeoittki  de  Goalemala,  j  h  Aa«sr<K«  dei  Nor^ 
^  te,  ;  Priekard  diot  qoe  hay  hi^r  á  creer  que  di- 
I  cba  lengua  cía  la  de  Coba,  iamaita  y  Saalo  D»- 
[  xaingo.  (1) 

For  úllimo.  en  los  dialecto?  dd  Bnal.  México, 
^  los  Caribes,  y  otras  tñbasqoe  hatñtaltan  las  oo»- 
f  laü  orientales  de  América,  hay  niudias  lolabras 

k  qmí  claramente  se  derivan  del  uiasrriio.  (2)  En- 
}  Ire  las  varias  analogías  dadaá  á  La  palabra  J/ÍKn>Q 
^  cuya  verdadera  pionandacioD  es  Jiachicó.  se  en- 
[  cuentra  la  voz  Matsya  6  Afaeh  ha  del  sanscrilo,  qoe 
^  síg^iúiica  pescado,  formando  de  ella  sns  deñvadoe 
MaHyaca  y  Maeh'hica.  JíeekoaaiH.  seízua  Clavi- 

( 1)  Utstoire  oaturclle  dellionune  loto.  -i.  scc.  37.  %  2. 
pág. «. 

(2)  Asiatic  researchí's  toI  .  1 1 ,  páa.  J  05  y  sit:. 
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O,  significa  lugar  de  pescado;  en  hindú,  Mach- 
'-han'-a,  es  un  lugar  de  pescadores,  ó  Mechoa- 
TeocolU  significa  en  lengua  mexicana,  casa 
licho  do  Díoá;  en  hindú  haucU  es  casa,  y  en 
5  partos  de  la  península  Deu-cavl  es  la  casa 
Dios.     Teotihuacan,  según  Gemelli,  signiñ- 
lugar  de  Díoa,  y  en  hindú  Devataca-c-ha- 
^,  aunq^ue  no  usado,  significa  lo  mismo.     TI"- 
:  entre  ios  mexicanos  era  ei  nombre  del  dios 
>  las  aguas.    Talagha-  anuncia  en  hindú  la  ener- 
gía de  las  aguas.    (1)     La  lengua  de  iVootka. 
según   Anderson,   se  parece  mucho  á  la  mexi- 
cana. 

La  lengua  nialaija,  en  opinión  de  Marsdeii.  predo- 
mina en  el  Accliipiólago.  al  que  dá  su  nombre,  y 
f[ue  comprende  las  islas  de  Sunda,  PhiUpinas,  las 
Molucas,  y  las  costas  del  mar  del  Sur,  entre  Mada- 
[ascar  por  un  lado  y  las  islas  orientales  por  el 
Jiro,  en  una  extensión  de  doscientos  grados  de 
longitud.  ("2) 


^  de  concluir  el  examen  de  esta  materia, 
preciso  es  advertir,  que  aunque  son  muy  escasos 


,  (1)  AaiaÜc  researches,  vol.  II,  p4g.  tOii  y  s 
h)  ídem,  Ídem,  toI.  10,  S  3rpAg.  ICG. 


entre  nosotros  los  conocimionLos  ñlológíoos,  y  no 
ha  sido  todavía  objeto  de  seria  meditación  la  com- 
paración de  los  diferentes  idiomas  que  se  hablan 
en  América,  pai'a  lo  cual  no  se  cuenta  con  otros 
materiales,  que  los  escritos  de  los  primeros  misio- 
neros, que  con  lanío  celo  se  consagraron  á  la  pro- 
pagación de  la  fé  católica  en  eüte  continente,  y  con 
los  trabajos  aislados  de  algunos  otros  escritores 
ilustrados,  so  percibe  desdo  luego  que,  a  pesar  de 
esa  muUitud  de  lenguas  y  dialectos  que  se  han  ido 
descubriendo,  existe  entre  todas  ellas  cierto  paren- 
tesco y  aíiaidad,  que  no  puede  ocultarse,  no  solo 
por  la  semejanza  de  palabras,  sino  en  la  estructu- 
ra, característica  de  esos  idiomas. 

Este  concepto  se  encuentra  confirmado  por  las 
observaciones  hechas  por  muchos  do  nuestros  es- 
critores, y  antiguos  historiadores. 

Las  trabajos  de  llervas,  Humboldt,  Vater,  Smith, 
Gallatin,  Du-Ponseau,  Mr.  Aubin,  y  el  Ahate 
Brasseur  de  Bourbourg,  han  contribuido  también 
á  ilustrar  mucho  esta  maleda, 

«En  América,  dice  el  Barón  de  Humboldl,  des- 
de el  país  de  los  Esquinales  hasUi  las  orillas  del 
Orinoco,  y  desde  estas  ardientes  orillas  hasla  los 
hielos  del  estrecho  de  Magallanes,  las/ew^twí  íjw- 
dres,  enleramenle  diferentes  por  sus  raices,  tienen, 
por  decirlo  asi,  unamisma  fisonomía.  Recouóoen- 
se  analogías  sorprendentes  de  estructura  gramati- 
cal, no  solo  en  las  lenguas  perfeccionadas,  como  la 


lengua  del  Inca,  el  aymara,  el  guaraní,  el  mexi- 
cano y  el  cora,  sino  también  en  las  lenguas  extre- 
Imadamenle  groseras.  Idiomas  cuyas  raíces  no  se 
parecen  más  que  á  las  raices  del  eslavo  y  del  vas- 
co, tienen  semejanzas  de  mecanismo  inlerior  que  se 
tgníuentraa.  en  el  sánscrito,  el  persa,  el  griego  y  las 
lenguas  germánicas." 
¡opi 
de 


* 


De  mucho  peso  es  también  en  esla  materia  la 
tpinion  de  Mi'.  Gallatin,  lan  versado  en  las  cosas 
de  América.  «En  medio  de  la  gran  diversidad,  di- 
ce, que  presentan  las  lengutis  americanas  cuando 
se  las  considera  solamente  bajo  la  relación  de  sus  vo- 
cabularios, existe  entre  ellas  realmenteenla  exínic- 
iv/ra  y  foxinos  uramaticales  una  semejanza  que  ha 
«ido  percibida  por  los  filólogos  americanos.  El  re- 
Bulíado  de  BUS  investigaciones  parece  confirmar 
la  opinión,  sostenida  por  los  Señores  de  Ponceau, 
Pickering,  y  otros  escritores,  de  que  las  knguaa 
habladas  en  América  no  solo  por  nuestros  indios. 
sino  también  por  todas  las  poblaciones  indíge- 
nas, que  se  encuentran  desde  el  Océano  Ártico 
hasta  el  Cabo  de  Hornos,  tienen  un  cicrlo  sello  que 
es  común  á  (odas,  y  que  no  permite  asimilarlas  á 
ninguna  de  las  lenguas  conocidas  del  antiguo  con- 
linenle.»  (1) 

En  este  último  punto  discrepa  de  la  opinión  do 
otros  escritores  no  menos  autorizados,  quo  han  for- 


mado  uu  juicio  contrallo  con  observaciones  fun- 
dadas. 

El  mismo  barón  de  Hmnboldl,  al  hablar  do  las 
lenguas  americanas  se  expresa  en  olra  parla  en  ios 
siguientes  términos:  «Cuando  se  considera  la  cons- 
trucción pailicular  de  las  lenguas  americanas,  se 
cree  reconocer  el  origen  de  aquella  opinión  muy 
antigua,  y  generalmente  extendida  en  las  misto- 
lies,  de  que  las  lenguas  americanas  tienen  analo- 
gía con  el  hebreo  y  el  vascuense.  Tanto  en  el  con- 
vento de  Caripe  como  en  el  Orinoco,  en  el  Peni, 
como  en  México  he  oÍdo  anunciar  esta  idea,  y  par- 
ticularmente á  religiosos  que  tenían  algunas  no- 
ciones del  hebreo  y  del  vascuense."  (1)  Ensegui- 
da dice:  "Yo  creo  que  el  sisíemagramatical  délos 
idiomas  americanos  ha  forLiÜcado  ú  los  misione- 
ros del  siglo  XVI,  en  sus  ideas  sobre  el  origen  asiá- 
tico de  los  pueblos  del  Nuevo  Mundo.»  (2) 

Más  adelante  se  verá  la  importancia  de  todos 
estos  datos,  que  aquí  se  reúnen  como  en  su  propio 
lugar,  y  que  servirán  después  para  resolver  la 
cuestión  de  origen. 


{1)  Viaje  á  las  regiones  equinocciales.  I"  í  I.  3,  cap. 
),  pig.  U2. 

(2)  ídem,  idcm,  pág.  H3. 


CoDUiíuacion  del  mismu  asunto:  iitllidail  ¿  impor- 
tancia de  la  filología. — 2.  Ventajas  que  del  estudio  de 
^as  lenguas  ae  han  sanado  para  la  historia. — 3.  Juicio 
Je  Brosses,  Saint-Palaye,  Suizer,  Biblíaadro  y  otros 
autores. — 4,  Estudio  comparativo  de  los  idiomas. — 5. 
Causas  que  al  principio  impidieron  sus  progresos,  y 
lo  que  hoy  puede  lograrse  en  ese  punto. — 6.  Errores 
en  que  incurrieron  varios  autores:  cómo  fueron  evi- 
tándose después;  y  los  adelantos  que  se  han  obtenido. 
— 7,  Ventaj.is  que  de  lodo  esto  pueden  sacarse  en  el 
estudio  de  las  lenguas  de  Amórica:  datos  y  noticias 

»que  se  han  reunido. — 8.  Leni^uas  matrices  de  lo  que 
antes  se  conocía  con  el  nombre  de  Nueva  Espafia. — 
9.  Lengua  mexicaua. — 10.  Leugua  oloml. — 11.  Len- 


gua tarasca. — 12.  Lengua  pirinda. — 1^.  Leugua  cora. 
*  —14.  Lengua  maya. — 15.  Leuiíuamixteca.— 16.  Len- 
gua lolonaca. -17.  Lengua  liiaqui. — 18.   Lengua  pp- 
ricú. — 19.  Lenjrua  guaicura. — 2u.  Lengua  cochimi. — 


Importancia  del  examen  comparativo  de  estas 
lenguas. — 22.  Sus  dialectos. — 23.  Lenguas  de  que  ha- 
ce mención  l>.  Francisco  Pimentcl. — 2í.  Lenguas  y 
dialectos  de  la  América  Central:  juicio  acerca  de  ellas  ) 
^_  de  Juarros.  Gabarrete  y  el  Abate  Brasseur. — 2B.  Gra- 
^^  máUca  y  vocabulario,  que  eate  último  publicó,  de  la 
^H  lengua  quiche:  lo  que  sobre  el  la  exponer]  Sr.  Pimcu- 
^H   Icl.  Otras  lenguas  que  se  hablaban  en  Nicaragua. 


Al  trazar  las  primeías  lineas  del  capitulo  ante- 
rior, algo  se  insinuó  sobre  la  importancia  de  la  fi- 
lología y  la  lingüistica,  para  descubrir  el  origen 
de  las  naciones,  y  lo  que  debia  tenerse  presente,  á 
Un  do  que  este  medio  indagatorio  pudiera  con  cer- 
teza conducirnos  al  conocimiento  de  la  verdad.  Su 
utilidad  é  importancia  no  se  limitan  a  esto  sola- 
mente, sino  qne  contribuyen  también  mucho  al 
esclarecimiento  de  la  historia  Ellas  dan  á  conocer 
las  empresas  ejecutadas  por  los  pueblos,  sus  des- 
cubrimientos sucesivos,  sus  usos  y  costumbres,  y 
el  progreso  gradual  de  la  inteligencia  humana  en 
los  diversos  grupos  quñ  fueron  formándose  después 
de  la  creación,  especialmente  con  posterioridad  al 
grande  acj>ntecimionto  del  diluvio  universal,  y  á 
la  confusión  de  las  lenguas  en  los  campos  do  Se- 
lumr. 


§2. 


Mucho  tiempo  há  que  se  han  rewnocido  las  ven- 
tajas que  pueden  sacarse  del  estudio  de  las  len 
guas.  Platón,  aunque  incidiendo  en  algunos  er- 


:,  las  di6  á  conocer  en  su  diálogo  titulado  Cra- 
'«VoyenHerodoto.  En  Diódoro Siculo,  yJulio  Cé- 
^«r,  se  encuentran  indicaciones  importantes.   Tito 
-^iviom  valió  de  observaciones  gramaticales  para 
i  uferir  la  extensión  de  las  conquistas  de  los  Etrm- 
*^os,  y  su  dominación  en  los  siglos  anteriores  á  la 
Cundacion  de  liorna,    -^trabón  deduce  de  losnom- 
ires  griegos  de  algunos  puntos  de  España  el  esta- 
Üeciraienlo  en  ella  de  los  griegos.  En  tiempos  más 
xecientes  vemos  escritores  notables,  que  se  han 
^'alido  de  este  medio  para  ilustrar  la  historia  de  dí- 
íerenles  pueblos,  entre  otros  el  Abate  Hervús,  para 
üjar  la  situación  primitiva  de  varias  naciones  eu- 
ropeas, y  sus  más  antiguas  trasmigraciones,  con- 
cretándose particularmente  á  España,  estudiando 
r  cotejando  con  el  mejor  éxito  sus  lenguas,  y  sa- 
lando de  ellas  lo  que  no  se  encontraba  en  sus  an- 
higuas  historias,  ó  aparecía  oscuro,  incompleto,  ó 
'"desfigurado.    ¡De  cuanto  ha  servido  el  vasciiense, 
que  era  el  idioma  de  los  iberos,  para  determinar  su 
establecimiento  en  Italia,  y  en  el  Occidente  de  la 
Europa!  Por  los  nombres  de  varias  ciudades  y  lu- 
gares ba  llegado  á  comprobarse,  que  ellos  fueron 
I  los  primeros  pobladores  de  las  costas  de  Francia, 
áel  Genovesado  y  de  Toscana. 

Si  este  punto  necesitara  de  ulterior  esclarecí- 
tlienlo,  podrían  traerse  en  su  apoyo  el  juicio  y  au 
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tOTÍdad  de  escritores  ütistresqaa  selí 

la  materia.  Mr.  Brosus  <1)  reconoce  la.  ^^mI 

cia  j  ulüidad  del  arte  etimológico,  qae  fera»  i 
jjarte  lao  esencútl  en  el  ronoeimieiibi  de  las  ii 
mas.  Siendo  las  palabras  la  pintan  x 
tafísica  do  las  ú/au,  por  los  nombres  i 
las  cosas,  se  llega  por  medio  de  ellas  a  i 
cuáles  han  sido  las  percepciones  pñndtn^s  i 
hombre,  el  germen  que  estas  hayan  prodn 
i<u  entendimienlo.  yeldesenvotrimienloqnelí 
ya  dado  después. 

Mr.  Saint  Palaye,  (2)  encarece  el  estudio  deh 

lenguas:  "Seria,  dice,  quitar  uno  de  los  pri 
objetos  sobre  los  cuales  debe  ejercitarse  el  esffritm 
filosófico,  descuidar  el  estudio  de  las  lengwa.  y  d 
preciar  la  averiguación  de  las  etimologías,  gao  h 
formado  una  de  sus  partes  más  esenciales. - 

u¿La  autoridad  de  Leihiiit:  no  seria  capaz  ( 
atraer  á  los  que  piensan  de  otra  manera?  Este  grac 
de  hombre  ha  sentido  toda  la  utilidad  de  este  esta 
dio  para  desenmarañar  los  orígenes  de  las  micione^-^^ 
pero  nosotros  nos  atrevemos  á  ir  máá  lejos  y  no  fc  *^- 
memos  adelantar,  que  esta  parte  de  la  lit€ratwT~-^x, 
considerada  lilosóficamente,  puede  ser  mucho  ím.^ 
importante.  ¿No  esen  efecto  el  medio  más  seguro    «Jí 
instruirse  sólidamente  de  los  progresos,  que  el  eaiJl- 


(1)  Mechao.  des  lang.,  chap.  II,  p.  38 — lúO. 

(2)  Mem.  des  loscr..  t.  41.  p.  SIO. 


Ulví  humano  haya  hecho  en  una  nación ,  y  el  acre-  j 

^«atamiento  sucesivo  de  sus  conocimientos,  estu- 

"^^rel  origen  y  progresos  de  la  lengua  que  haha-J 

^^edo,  y  seguir,  por  decirlo  así,  el  carácter  de  suj 

^*»  Jiritu  siguiendo  la  marcha  de  sus  ideas,  obser-3 

^'^Kndo  de  que  manera  se  ha  formado  esta  lengua,  | 

y      cómo  se  han  introducido  los  diferentes  cambios -í 

5->~ae  ha  experimentado,  sea  en  las  palabras  que  re-  \ 

í*  *r^sentan  las  Ideas,  sea  en  la  construcción  gra-J 

*^-*-  atical  que  junta  y  reúne  las  mismas  palabras?»  j 

No  es  menos  expresivo  >Síu¿zer,  (1)  que  repútala  j 
^-  -^st&riií  etivwlógica  de  las  lenguas  como  la  mejor  ^ 
^*^  Gloria  de  los  progresos  del  espíritu  humano,  j 
"^    ^'ada,  dice,  más  precioso  para  el  Ülósofo;  veriaea  j 
-•la  cada  paso  que  el  hombre  ha  dado,  para  llegar  i 
f-^  ^co  á  poco  á  la  razón,  y  á  los  conocimientos;  des- 
p^"  ^>ibríria  los  primeros  rayos  del  espíritu  y  del  genio  J 
(sgórmenesdeljuicio,  los  primeros  descubrimien- 
tsdelarazonnacieuLe.  .  .  .  Seria  de  desear,  con- 
^inúa  diciendo,  que  se  recogiera  todo  lo  más  cierto 
ue  nos  queda  sobre  la  genealogía  de  las  pala- 
"^ras." 

Lo  mismo  opinan  Bibliandro   {'I),  De  Li/e  (^), 


(Ij  Mem.  de  Berlín,  lom.  23.  Mem.  sur  rinfluence  re- 
ciproque de  la  raison  sur  les  lansuage,  cíe,. 

(2]  De  ratione  commuDi  omuinm  liaguarum,  lib.  3. 
Surich.  1548.  4" 


L 


(3)  Elimologeron  de  Jumas. 


Musqud  (1),  Lambvrl  ños  (2)  y  oíros  varios  de 
que  podía  hacerse  especial  mención. 


Y  si  esto  se  dice  considerando  cada  idioma  en 
particular,  ^cuáles  serán  los  resultados  lomándolos 
en  su  conjunto,  y  haciendo  un  estiulio  comparati- 
vo de  ellos?  Kntónces,  no  hay  duda,  que  se  llega- 
ria  á  los  resultados  más  asombrosos;  porque  reco- 
nociendo lodo  lo  que  una  lengua  debe  á  si  misma, 
y  lo  que  ba  tomado  de  otras,  se  descubriría  el  en- 
lace que  los  pueblos  tienen  entre  si,  se  remontaría 
uno  al  origen  de  todos,  se  les  seguiría,  como  dice 
Court  de  Gebelin  (3),  en  sus  diversas  emigracio- 
nes y  subdivisiones  en  muchos  cuerposde  nación, 
se  penetraría  en  sus  tradiciones,  en  sus  dogmas, 
en  sus  usos  y  costumbres;  se  descubriría  lo  que 
cada  uno  ha  cojido  de  los  demás,  y  se  verían  en 
fin,  en  toda  su  extensión,  los  conocimientos  qae 
poseían,  y  en  qué  se  habían  aventajado  los  unos  á 
ios  otros,  teniéndose  de  csla  manera  la  historia  de 
los  progresos  de  la  humanidad. 


{1}  Biblioth.  Ilalique,  1.  17.  páfe'.  8(i. 
(2)  Etimología  Groeca,  1713. 
(2)  Monde  prituitír.  Orig.  du  lang.  ct  de  recril., 
I,chap.  12,  pág.  31  y  32, 


^^"-  T  n    f ífc  1  f  'í  An  par 


§b. 


La  falta  do  reglas  conocidas,  y  do  un  método  Ü- 
jo  y  seguro,  que  dieran  á  conocer  la  ruta  que  de- 
bía seguirse  en  esta  clase  de  trabajos  ó  invesliga- 
Iciones,  Impidió  at  principio  llegar  por  medio  de 
ellas  á  grandes  resultados.  Vemos,  sin  embargo, 
que  aunque  en  esto  no  se  distinguieron  mucho  los 
griegos  y  romanos,  no  lo  descuidaron  del  todo,  y 
los  destellos  de  luz  que  Platón  y  Varron  lanzaron 
en  sus  escritos,  sirvieron  de  mucho  á  los  que  des- 
pués de  ellos  se  consagraron  á  estos  estudios. 

Los  modernos  han  tenido  un  material  mayor  y 
mejor  ordenado,  de  que  disponer  en  sus  investiga- 
ciones etimológicas,  y  en  el  estudio  comparativo  de 
las  lenguas;  pues  han  contado  con  gramáticas,  vo- 
cabularios,  inscripciones,  medallas,  libros,  esta- 
tuas y  monumentos,  para  poder  juzgar  de  la  anti- 
güedad de  las  familias  esparcidas  por  todo  el  mun- 
do, de  las  generaciones  que  se  han  sucedido,  de 
los  cambios  que  se  han  operado,  de  los  descuhri- 
mienlos  que  se  hair  hecho,  y  conocimientos  suce- 
sivos que  han  ¡do  adquiriéndose,  y  de  la  historia, 
1  en  fin,  de  los  pueblos  que  han  existido. 

Por  poco  que  se  fije  la  atención  en  los  escritos  de 
lBochart,'do  Poslel,  Scalígero,  Tomaaino,  liuel, 
[  Hickes,  Eccard,  Watoher,  Leibnitz,  Beckman,  Bi- 


J 


bliander,  Ferrari,  MuraLori,  Míizzochio,  LuÍí;  Vi- 
ves, Morales  y  Burdbeck,  por  ellos  se  conocen  des- 
.  de  luego  todas  las  ventajas,  que  pueden  sacarse  de 
esta  clase  de  investigaciones,  haciéndolas  extensi- 
vas á  las  lenguas  principales  que  se  hablaban  ea 
América  al  verificarse  su  descubrimiento.  ¿Quién 
en  medio  de  ios  disiintos  rumbos  que  tomaron  esos 
autores,  y  evitando  las  sendas  tortuosas  en  que  al- 
gunos de  ellos  se  empeñaron,  y  los  errores  en  que 
incidieron,  no  sigue  mejor  ruta,  y  llega  á  resulta- 
dos más  positivos,  poniendo  en  pnictica  mejores 
medios  que  los  que  ellos  usaron  respecto  de  los 
idiomas  á  que  consagraron  sus  estudios?  Con  paso 
más  firme  y  seguro,  con  procedimientos  menos 
aventurados,  podrá  ya  formarse  un  cuerpo  de  doc- 
trina más  uniforme,  sin  los  defectos  que  se  han 
descubierto,  y  los  eslravios  cometidos  en  lo  que  an- 
tes se  había  practicado,  y  se  alcanzará  al  fin  la 
verdad. 

La  observación  eümológica,  es,  no  tiene  duda, 
de  grande  utilidad  para  la  historia,  y  el  conoci- 
miento de  los  progresos  del  entendimienlo  huma- 
no, perousadaconrecfainteligenciay  sano  juicio, 
y  con  mucho  criterio  y  circunspección,  sin  dejarse 
arrebatar  de  extravagantes,  forzadas,  pueriles  y  ri- 
diculas interpretaciones,  como  lo  han  hecho  varios 
autores;  y  se  vé  en  la  etimología  de  los  nombres 
Hermes  y  Thcos,  de  que  muchos  so  han  ocupado, 
y  de  que  hablan  Pompeyo  Festo  y  Vosip,y  en 
otros  varios. 


I  6. 


El  empeBo  de  Thoniasitio  en  probrar  que  todas 
5  lenguas  eran  dialectos  hebreos,  lehizoiacarrir, 
or  la  exajeracion,  fin  muchos  errores  y  equivoca- 
jiáenes,  apesar  de  la  grande  erudición  con  que  es- 
tibio BU  glosario.  (1)  Goropio  incurrió  también 
1  el  mismo  defecto  respecto  de  la  leniíua  cim- 
lírica.  (2) 

Muchos  de  estos  defecLos,  y  el  esclusivismo  sobre 
<do,  conque  haijiansido  considerados  ciertos  idÍo- 
linas,  fué  desapartciendo  ix  medida  que  el  análisis 
■se  aplicaba  y  se  fijaba  mejor  lo  que  en  esta  linea  de- 
pia  practicarse.  Por  eso  vemos  ya  en  el  siglo  XVII 
Tinos  trabajos,  quo  aunque  muy  distantes  toda- 
rla  de  poderse  llamar  completos,  son  menos  defec- 
^tuosos  y  censurables  que  muchos  de  los  que  habían 
precedido.    Fnngeri,  (3)  por  ejemplo,  en  su  voca- 
bulario busca  el  origen  de  las  palabras  latinas 


(1)  Glossarium  univepsale  liebraicura,  auturc  Ludo- 
frjco  Thomarioo.  Paris,  1607  fol. 
,  (2)  Hennathine  Joannis  Goroj)!  Becani.   AntuerpitE, 


(3)  Joannis   FuDgeri  originaliuDum  scu  clímologici 
riglatai  doríleginum.  Lugduni,  1G28,  4° 


en  las  griegas  y  hebreas.    Vosio,  aprovecb) 
de  lo  que  sobre  esto  habían  escrito  TerencioT^ 
ron,  Pompeyo,  Festo,  yotros,  dio  un  iiaso  más.  Des- 
pués de  él  apareció  -Erico,  cuyos  esfuerzos  no  só  I 
limitaron  á  palabras  latinas  solamente;  sino  que  f 
sus  observaciones  se  extendieron  al  intrlM,  alemaOj, 
francés,  italiano  y  espaílol. 

Estos  trabajos  han  venido  renovando: 
producir  en  tiempos  más  recientes  los  de  los< 
talistas.  que  se  han  ocupado  del  estudio  de  las  ¡en- 
ffuas  semilícas.  Las  obras  de  J.  chr.  Adelung  y  J. 
P.  Vater  (1),  de  Lor  (2),  Kaber  (3),  y  Klaproth  (i), 
que  contienen  apreciaciones,  reglas,  y  observacio- 
nes de  mucha  importancia,  revelan  el  profundo  co- 
nocimiento y  el  estudio  y  meditación  con  que  han 
considerado  esta  materia. 

Las  indicaciones  de  Scaligero  sobre  el  sanscri 
to  (ü);  las  que  sobre  el  mií^mn  idioma  ImaJU^i 


l\¡  MiLhridates  odcr  algenucÍDi'  spranchecuaj 
3  clir.  AdeduDg  uad  J.  P.  Vater.— BerÜn,  180G.  : 

[2}  Seconde  Icllrc  adrcssóo  a  la  asiatique  dq 
par  L.  de  Lor.— Paria,  1823. 

(3)  Sia^Iosse  odnr  Crundátslzc  dcr  spracbrorl 
von  J.  Fabcp  Karlsruhe,  182ii. 

(4)  Asia  PoIyirlota  von  J.  Klaprotli. — Paria,  i4 
— Memories  relalífs  á  l'Asía  par  J.  Klaprolh.l 

1826.  1828. 

(5)  Los  laogues  d'Europi?,  píi¡i.  310- 


eho  M,  Rapp  y  después  M.  Chavie  (1)  y  los  traba- 
jos de  comparación  de  M.  Oppert  enire  el  griego  y 
el  latín  y  las  lenguas  arianas,  pueden  ser  de  mu- 
cha utilidad. 


§7. 


De  todo  esto  puede  hacerse  uso  muy  ventajoso 
respecto  de  las  lenguas  que  se  han  hablado  en 
América^  comparándolas  con  las  más  antiguas  del 
otro  continente. 

Muy  imperfectos  é  incompletos  son  los  pocos  en- 
sayos y  tentativas  que  se  han  hecho,  debido  en  mu- 
cha parte  al  conocimiento  escaso  que  los  hombres 
competentes  han  tenido  de  esos  idiomas,  á  la  difi- 
cultad de  reunir  los  materiales  necesarios  para  una 
empresa  de  esta  clase,  á  la  suma  de  conocimientos 
€jue  es  preciso  poseer,  y  al  tiempo  y  dedicación 
<{ue  demanda  su  realización. 

Los  trabajos  de  los  misioneros,  que  se  ocuparon 
estas  regiones  de  la  propagación  de  la  fé  católi- 
formando  instrucciones  doctrinales,  gramáti- 
y  diccionarios  de  algunos  de  los  idiomas  que 


(I)   La  science  positiva  des  langucs  indo-europenes 
í,  dans  la  Revue  de  linguistique,  tora.  1,  art.  d'inlro- 
ductioD . 
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en  ellas  se  hablaban,  son  el  tesoro  precioso  con 
que  para  esto  se  cuenta. 

El  Áhale  D.  Lorenzo  Hervás,  en  su  «Catálogo 
de  las  lenguas  de  las  naciones  conocidas,»  ha  rea- 
nido  sobre  las  lenguas  americanas  datos  y  noti- 
cias de  tal  importancia,  que  podrán  servir  mucho 
para  clasificarlas,  conocer  las  que  de  preferencia 
deben  estudiarse,  y  ordenar  el  plan  que  debe  se- 
guirse en  el  examen  comparativo  que  de  ellas  se 
haga,  pues  para  formarlo  se  ^^alió  de  los  mejores 
informes  que  estaban  á  su  alcance,  indicando  los 
paises  en  que  se  hablaban. 


Según  esosdato?.  his  lenguas  matrices  de  Nue- 
va Espaíla  son;  (1) 

1^  mexicana. 

Otomi. 

Tarasca - 

Pi  rinda. 

Cora. 

Maya. 

Misteca. 

(Ij  Hervás.  Catálogo  de  las  lenguas  conocidas,  ele,. 
tom.  1.  cap.  6.  §  2.  pág.  187. 


Totonaca. 

Hiaqiii. 

Pericü. 

Guaicura. 

Cochimi. 


La  pi'imera  f^e  liablaba  en  casi  todo  el  país.  Era 
coaodda  aun  mus  allá  de  los  confines  del  grande 
imperio  que  los  españoles  encontraron  establecido 

Íea  esta  parte  del  continente  americano. 
«  Se  hablaba  y  habla,  dice  el  Abale  Hervás  (1), 
en  paises  muy  distantes  de  México,  y  adonde  no 
llegó  nunca  el  dominio  de  los  mexicanos;  estoes 
en  muchos  países  no  continuados  ó  unidos,  quees- 
(án  situados  desde  el  grado  1  i  hasta  el  26  de  lati- 
tud boreal,  y  se  conjetura  que  se  hable  también  á 
los  38  y  más  grados  de  la  misma  latitud;  pues  de 
países  de  tal  latitud  salieron  aquellas  gentes  que 
llevaron  á  México  la  lengua  mexicana,  n 

I  Cita  en  su  apoyo  á  Clavijero,  que  refiriéndose  á 
Torquemada  y  Beíancourt,  dice  que  en  un  viaje 
que  hicieron  los  espafioles  en  1G06,  desde  Nuevo 


[1)  Catálogo  de  las  IcDguas  conocidas,  etc.,  tom.  t, 
y  cap.  6,  n.  99,  pág.  291  y  sig. 


i  iiasta  el  rio  Tizón,  disiente  seiscientas  mi- 
llas de  aquella  provincia  hacia  el  Noroeste,  vieron 
muchos  indios  que  hablaban  la  lengua  mexicana; 
y  en  efeclo,  asi  lo  expresa  el  citado  autor.  (I) 

De  esLo  infiere  también,  que  haya  sido  no  solo 
la  lengua  propia  de  los  aztecas,  sino  de  los  iolt«~ 
cas  y  chichiinecas  también,  y  quizá  de  otras  na- 
ciones que  hayan  ocupado  y  habitado  gran  parte 
de  la  América  septentrional  untes  déla  formación 
del  imperio  mexicano.  (2)  Ácosta  cree  que  se  es- 
tendió y  fué  introduciéndose  después  en  todos  los 
países  que  iban  conquistando  los  Señores  de  Mé- 
xico, aunque  le  dá  menos  extensión  que  á  la  de 
Cuzco  de  la  América  del  Sur,  que  corria  mil  Ugrtas, 
y  á  la  de  México  le  suponía  poco  menos.  (3)  Kla- 
prolh,  que  sobre  los  idiomas  americanos  ha  hecho 
un  estudio  detenido  é  ínvesligaciones  interesan- 
tes, dice  (4)  que  la  lengua  más  extendida  sóbrela 
mesa  de  México  es  la  mexicana  ó  azteca,  aunque 
interrumpidida  por  el  territorio  de  otras  lenguas, 
y  "  se  extiende  cercd  de  mil  millas,  desde  el  37° 
de  latitud  Norte  basta  las  cercanías  del  lago  de  Xi- 
caragua.y) 


(1)  Clavijero.  Hist.  anl.  de  México,  tora.  2,  diserl.  1. 
pág.  212.  Edic.  de  182C.  Londres. 

(2)  Ilervás.  Catálogo  de  las  lenguas  conocidas,  etc.. 
lom.  1,  trat.  1,  n.  3,  p.  121,  y  cap.  6,  n.  29,  p.  293. 

(3)  Acosta.  Hist,  nal.  y  mor.  de  losind.,  tom.  2,  cap. 
26,  p.  225. 

(ij  Eociclopedie  modernc,  t.  13,  art.  Langucs. 


D.  Francisco  Pimentel  no  cree,  que  los  c/iíWa- 
lecas  hablasen  la  misma  lengua  que  los  antiguos 
íoltecasy  nahvatlacas.  Para  fundar  su  juicio  da 
razones  de  mucho  peso  y  dice,  (I)  »  que  los  úni- 
cos ^líeWos  antiguos  de  Amhuac  que  hablaron  el 
mexicano,  fueron  los  toltecas  y  nahuatlacas;  los 
chichimecas  le  adoptaron;  pero  antes  tenían  un 
idioma  diferente,  hoy  desconocido,  que  acaso  no 
existe,  ó  se  conserva  entre  algunos  de  sus  compa- 

^fieros  del  Norte,  que  no  salieron  de  sus  tierras,  ó 

Bm  quedaron  en  el  camino.» 

I 

^r  Reputa  el  Abato  Herais  la  lengua  Oíomi,  como 
una  de  las  más  antiguas  que  so  hablaban  en  esta 
parte  del  continenta  americano  (2).  Los  otomites 
según  Clavijero  (!í)  se  conservaron  por  muchos  si- 
glos en  la  barbarie,  viviendo  en  las  cavernas  de 
los  montes  y  sustentándose  de  la  caza.  Eran  repu- 
■todos  por  la  nación  más  tosca  de  Anahuac,  tanto 
(Or  la  dificultad  que  presentaba  su  idioma  para  en- 


ilO. 


(IJ  Pimentel.  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de 
■  lenguas  indígenas  de  México,  tom.  2,  pág.  1 57  y  S9. 
"fitílogo  de  las  leng.,  trat.  1,  cap.  6,  d.  99,  pág. 

»  aDt.de México,  i.  1.  lib.2,  pág.  96y  97. 


tenderlo,  como  por  su  vida  servil,  «ipues  aun  en 
los  tiempos  de  los  reyes  mexicanos  eran  tratados 
como  esclavos.  Su  lenguaje  es  lleno  de  aspiracio- 
nes guturales  y  nasales,  pero  no  carece  de  abun- 
dancia y  de  expresión,»  Herrera  lo  califica  de 
muy  duro  y  corto,  una  misma  cosa  dicha  aprisa  ó 
despacio,  alto  ó  bajo,  bac^  variar  la  significación 
de  las  palabras  (1).  Por  eso  cree  el  Abale  Hervás 
que  se  asemeja  mucho  á  la  china,  pues  cambia  la 
significación  de  las  palabras  con  el  acento  vario  de 
sus  silabas;  por  lo  cual  dice  vquelaifframdticaolo- 
mita  se  debe  escribir  como  se  escribe  la  china,  di- 
ferenciando en  la  escritura  con  el  acento  vario  de 
sus  letras. »  (2) 

Esla  semejanza  con  el  chi/io  se  encuentra  con- 
firmada por  el  estudio  notable  del  P.  Nájera,  de 
que  se  hizo  mención  en  el  capitulo  anterior,  hasta 
creer  que  no  solo  hay  afinidad,  sino  un  verdadero 
parentesco  entre  uno  y  otro  idioma.  Una  de  las  di- 
ficultades qiio  présenla  es  la  de  la  pronunciación, 
pues,  como  dice,  «en  el  sistema  de  escritura  he- 
brea, griega,  y  la  actual  europea,  no  puede  sin 

ffraolshnas  dificultades  escribirse  el  othomi 

Por  lo  tanto  «necesita  de  un  género  do  escrlluraen 
el  que  hubiere  signos  con  que  fijar  el  significado  de 


(IJ  Herrera.  Ilíel.  (;eu.  de  ios  bechos  de  loscasictla- 
nos,  etc.,  déc,  3,  lib.  5,  cap.  19,  p.  180. 

(2)  Üervás.  Catál.  de  las  leng.,  etc.,  tom.  1,  tral,  t, 
cap.  6,  n.  102,  p.  300. 


gte 


las  palabras,  que  con  las  mismas  letras  y  todopae- 
den  tenerlo  diverso.  Esto  se  podría  conseguir  aca- 
eon  la  escritura  cfnna.n  (1) 


i  11. 


Mr,  Klaproth  repula  el  otJioiñí,  después  del  mexi- 
cano, como  el  más  estendido  en  Nueva  España, 
aolable  por  el  gran  número  de  monosílabos,  y  por 
^ia  frecuencia  de  sus  aspiraciones  nasales  y  gutura- 

■ks.  (2) 

f  La  lengua  tarasca  la  caliüca  Hervás  de  muy  pu- 
lida y  cortada  (3);  D.  Francisco  Pimentel  la  des- 
cribe en  su  obra  varias  veces  citada.  (-'»)  Ademán 
de  lo  que  al  hablar  de  ella  se  expresa  en  el  capilu- 
»  anterior,  hay  según  él  que  notar,  que  en  punto 
L  combinación  de  letras,  la  aspiración  es  de  mucho 
tBo,  y  puede  decirse  que  domina;»  que  es  polisilá- 
¡pica;  que  tiene  muchas  partículas  componentes; 
;ue  abundan  las  onomatopeyas;  que  no  hay  sig- 
los para  expresare!  género;  ni  comparativos,  que 


I  (1 )  Disertación  sobre  la  lengua  othomí. 

(2}  Enciclopedie  moderne,  ail,  Langues,  lom.  IG. 

(3)  Catalogo  de  las  lenguas,  etc.,  tom.  1,  Iral.  l.cap, 
fi,  n.  102,  p.  308. 

[A)  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  délas  lenguas 
ÍDdft;enas  de  México,  lom.  1,  pág.  273  y  sig. 


k 


63  preciso  suplir  con  verbos  ó  adverbios  que  indi- 
quen comparación  6  exceso;  ni  preposiciones  pro- 
piamente dichas,  sino  una  solamente. 


De  la  lengua  firiiida  hace  también  unadescrip- 
"  cion,  dándola  á  conocer  en  sus  partes  esenciales. 
«Casi  todas  las  palabras  acaban  en  vocal.  •>  Su  com- 
posición es  elegante;  es  rica  en  número  de  voces; 
carece  de  signos  para  marcar  el  género,  y  de  de- 
clinación para  el  caso;  los  nombres  diminutivos  se 
expresan  por  medio  de  partículas  intercalares,  lo 
mismo  que  el  comparativo  y  superlativo;  y  abun- 
dan en  ella  los  verbos  defeclivos  6  irregulares.  (I) 


S  13. 

El  alfabeto  de  la  lengua  fora  es  como  sigue:  a, 
b,  ch,  e,  b,  i,  k,  m,  n,  o,  p,  r,  t,  u,  v,  x,  y,  z;  tz. 
Abundan  en  ella  los  diptongos  y  triptongos,  es  po- 
silábica;  el  cambio  del  acento  basta  para  diferen- 
ciar el  sentido  de  muchas  palabras;  posee  muchos 
sinóminoB  y  palabras  holafrásticas;  el  nombre  ca- 


(1)  Pimenlel.    Cuadro  desc.  y  com.  de  las  leng.  iad. 
de  México,  lom,  1,  pá?.  Í97  y  sifr. 


i  de  declinación  para  espresar  el  coso;  y  tiene 
signos  para  marcar  el  genero;  pero  carece  de  ellos 
2>ara  designar  las  personas  en  los  verbos,  los  cua- 
~     í  no  tienen  infinitivo.  (1) 


r 


$u. 


Sobre  la  knyua  maya  se  han  hecho  ya  algunas 

^indicaciones.  Solo  aüadiré  que,  según  Landa,  (2) 

^Mpa  muy  dificullosa,  y  cosió  gran  trabajo  á  los  rc- 

^Ugiosos  franciscanos  aprenderla,  valiéndose  Fray 

^■léVUS  Vülalpando,  para  lograrlo,  de  scíías  y  piedre- 

zuelas.  Escribió  doctrina  cristiana  en  dicha  lengua, 

y  hay  una  gramática  y  diccionario  formado  por  61, 

de  que  habla  Clavigoro  (3)   v  también   Pimen- 

tel.  (4) 

El  P.  Beltrandá  on  su  gi-amiilica  algunas  reglas 
sobre  la  pronunciación,  líí)  El  mecanismo  de  los 
verbos  es  de  tal  naturaleza  que  «las  personas  so 

larcan  por  medio  de  los  pronombres  personales  ó 


(I)  Pimenlet.  Obra  citada,  t.  2,  p.  60  y  sig. 
'  {1)  Relación  de  las  cosas  de  Yucatán,  §  17,  p.  94. 

Í3)  Hisl.  ani.  de  México,  tomo  2.  disert.  ü.  p.  398. 

(i)  Obra  antes  citada,  p.  B. 

(b)  «Arte  del  idioma  maya,»  reducido  A  suscintas  re- 
alas y  semi-lcxicon  yiicatcco  por  Bernardo  do   Itogal, 
|.l7íf..    4° 
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posesivos,  y  los  tiempos  y  modo3  con  partículas  y 
torminaciones.n 

El  Abate  Brasseur  descubrió  en  esle  idioma  Li 
riqueza  y  elegancia  de  formas  que  habia  encontra- 
do en  la  lengua  quidié,  con  la  cual  tenia  analogías 
muy  sorprendentes  y  numerosas  y  variadas  sinco- 
pas (1),  y  creía  que  en  tiempos  anteriores  liabia  si- 
do la  lengua  universal  de  Chiapas  y  la  América 
central.  (2) 

Gallatin  hace  lambien  sobre  tila  algunas  obser- 
vaciones, valiéndose  al  efecto  Je  la  gramática  de 
Pedro  Bellran.  (3) 


De  la  lengua  mijcteca  se  ha  hablado  también  ya, 
dando  á  conocer  los  rasgos  principales  que  la  dis- 
tinguen de  las  demás.  1^  acentuación  en  ella  os 
lan  importante,  según  el  P.   Alvarado  (4),   quo 


(IJ  Esquisse  d'uue  grammatre  de  lalaD^iJcMaya  d'a- 
pres  celles  de  Beltrin  et  de  Rus. 

{■;)  Histoire  des  nalious  civilisOcs  du  SIcxiquc  et  do 
l'Amerique  Céntrale,  lom.  3.  lir.  9.  chap.  2,  pág.  35. 

(3)  Trausaclioa  or  the  Ameríoao  ellinological  ikreiety. 
vol.  1.  Ne-w  York.  1845. 

(i)  Vücabulario  de  la  lengua  mixteca  por  los  PP.  de 
la  6rdca  de  Predicadores,  por  Fr.  Francisco  de  Alvara- 
do. México,  159.;. 


*3iuchas  palabras  varían  de  significación  con  solo 
^1  acento,  y  modo  blando  ó  Uenode  pronunciarlas. 
^^£u  composición  ofrece  algunas  cosas  notables  por 
^B  3a  j  usía  poaicion  c  intercalación  de  palabras  y  parLí- 
^Ki:ulas  que  se  juntan,  el  mecanismo  de  la  conjuga- 
^B  i;ioa  es  sencillo. 


i  16. 


líespeclo  do  la  lengua  tolonaca,  hay  que  obser- 
var quo  ninguna  de  sus  dicciones  acaban  en  1,  y, 
q.  Zamhrano  Bonilla,  que  escribió  el  arte  de  esta 
lengua  (1),  csplica  el  modo  depronunoiar  algunas 
,  de  las  letras  do  su  alfabeto.     Para  la  composición 
I  da  palabras  usaban  la  agregación  de  algunas  le- 
1  Iras,  y  tiene  además  muchas  partículas  componen- 
tes. Carece  de  signos  para  espresar  el  comparati- 
vo y  superlativo,  los  cuales  tienen  que  suplirse 
con  adverbios  que  signiücan  iuás  ó  muy.  En  cam- 
bio, el  verbo  es  susceptible  de  muchas  modifica- 
ciones, que  lo  hacen  ser  muy  expresivo;  y  üene 
r  muchos  adverbios. 


(t)  "Arle  (le  leu^rua  loloaaca  conforme  al  de  Aatonio 
I  de  Ñebrija»  por  D.  José  Zarabrano  Bonilla,  con  una 
ictriaa  en  la  lengua  de  Naulingo  porD.  Francisco  Do- 
íngucz,  México,  1752. 


-m- 


§  17. 

La  lengua  hiaqui  era  la  dominiínte  en  las  misio- 
nes (1(3  Siimloa,  on  donde  se  hablaba  también  la 
tubar  y  la  zoe,  que  liervás  reputa  por  maU'ices  (I). 
Cuenta  con  muchos  dialecloá,  hasta  asegurar  elp. 
Rivas  (2),  que  el  nimcro  de  las  íen/jiias  que  alli  se 
hablaba  era  casi  infiuHo',  pues  sucedia  que  en  un 
mismo  pueblo  ftran  diferentes  las  de  sus  barrios: 
y  aunque  bárbaros,  dice  que  admira  ver  cómo  f5¡én- 
dolo,  «observan  sus  reglas,  su  formación  de  tiem- 
pos y  casos,  derivaciones  de  nombres 

y  hay  muchas  que  ni  eu  vocablo  ni  en  ar- 
te tienen  conveniencia  las  unas  con  las  otras. »  (3) 


§   18. 


La  lengua  Pen'cii  so  bablabaen  Califortiiades- 
de  el  cabo  de  S.  Lúeas,  que  forma  la  extremidad 


(1)  Catülot'O  délas  leajpias  conocidas,  tom.  I,  trat. 
1,  cap.  C.n.  105.  p.  317—19. 

(2)  mst.  de  los  (riunfos  de  nuestra  santa  fé  eu  las 
misiones  de  lít  proviucia  df  losjesuilaa  en  Nuev»  Es- 
paila,  por  Andrés  Pere?,  de  Rivas  de  la  Compañía  de 
Jesús,  lib.  6,  cap.  11.  Madrid,  1613.  Fol. 

(3}  Obra  y  hit-ar  citado. 


Iloreal,  y  so  oxlendia  su  uso  en  un  espacio  demás 
I  de  cíncuenla  leguas.  Ksta  lengua  desapareció  con 
L  la  nación  que  la  hablaba.  (1) 


§  19. 


La  lengua  ffuaicuní  so  hablaba  también  en  Cali- 
I  fornia  hacia  el  Norte  en  un  espacio  de  sesenta  Ic- 
liguas  basta.  Loreto.  (2)   No  eq  encuentran  en  ella 
las  letras  f,  g,  1,  o,  x,  z,  y  s,  excepto  entsch.  Los 
fcuslantivos  no  tienen  variación  de  casos:  faltan  to- 
•dos  los  que  no  representan  cosas  materiales,  y  no 
ihay  pronombre  relativo;  «casi ningún  sustantivo 
I  puede  ponerse  solo  sin  agregar  el  posesivo,  ó  pro- 
nominal adjetivo.»  Existen  pocas  preposiciones  y 
•conjuncionee.  (3) 


La  lengua  cochiml  abrazaba  una  extensión  con- 
Isiderable,  y  de  ella  existían  varios  dialectos  en  las 


(1)  Hcrvág,  CalM.  de  las  leny.,  etc.,  tom.  1.  Irat.  1 , 
cap.  7.  n.  112.  p.  347-18. 

(2)  Ilervüs.  Obra  y  lugar  cUado. 

(3J  Pimenlel.  Ciiad.  desc,  y  comp.  de  las  leng.,  etc., 
loju.  2,  p.  Í09  y  sig- 


5  que  se  habían  formado  en  los  países  me- 
diterráneos  de  la  expresada  península  de  Catiror- 
nia.  (1)  Clavigero,  citado  por  l'imeut«I  (2),  dá  al- 
guna idea  de  esta  lengua.    Dice  que  en  California 
f  es  la  más  extendida,  y  muy  difícil;  que  está  llena 
t  de  aspiraciones,  y  tiene  algunos  modos  de  pronun- 
'  ciar  que  no  pueden  explicarse.  Los  nombres  nume- 
rales no  pasan  de  cinco,  y  el  año  no  lo  dividen  en 
'  meses,  sino  en  seis  estaciones. 


§21. 


£1  conocimienlü  y  exiiinen  comparativo  de  estas 
enguas  es  de  suma  importancia  para  la  cuestión 
í  de  origen;  porque  según  la  opinión  unánime  délos 
historiadores  de  México,  del  Norte  vinieron  mu- 
chas naciones  ó  tribus  que  fueron  derramándose 
y  poblando  esta  parle  del  continente  americano. 


S  22. 


I       Muchos  y  muy  variados  eran  los  dialectos  do  to- 
I  das  estas  lenguas.     El  mazapüi,  el  concha  y  el 


(1)  Hervás.  Obra  cilada.  páp.  '¿i9. 

'2}  Pimentel.  Cuad.  desc,  ¿c,  p.  219  y  6 
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chinarra  reputados  por  dialectos  mexicanos.  El 
mazahui  lo  es  de  la  otonil,  que  llene  tantos,  según 
D.  Francisco J^imentel  (1),  cuantos  son  los  pueblos 
donde  se  habla. 

Poco  conocidos  son  los  de  las  lenguas  tarasca  y 
pimida;  la  cora  tiene  tres,  el  muutzízti^  el  teakua- 
citzizti  y  el  Atcaiarí. 

Se  tienen  como  dialectos  de  la  lengua  maya  el 
cakchij  el  poconchi,  el  cakchiquel  y  el  pocoman 
(2).  El  Abate  Brasseur  cuenta  además  como  tales, 
el  mopan,  el  peten ^  el  chol,  el  tzeyídal  (3),  el  zotzil 
y  el  man  (4). 

Trece  eran  los  conocidos  de  la  lengua  Mixteca, 
aunque  líerrera  (5)  los  reputaba  lenguas  diferen- 
tes, bien  examinadas  se  ha  visto  que  todas  prove- 
Biande  una  lengua  matriz,  por  las  analogías  descu- 
biertas en  ellas.  Los  principales  son  el  tepuzcnhc- 
la  y  el  yanhuitlan  (6).  Los  demás  son  tantos,  es- 
pecialmente por  las  diferencias  en  la  pronuncia- 
ción,- que  en  un  mismo  pueblo,  dice  el  autor  cita- 


(1)  ídem,  Ídem,  t.  1,  pág.  140. 

(2)  Hervás.  Cat.  de  las  leng.,  tom.  1,  cap.  6,  n.  100, 
p.  304. 

(3j  De  éste  se  ha  hablado  en  el  cap.  auteritM'. 

(4)  Esquíese  d'une  grammaire  de  la  lengue  Maya. 

(5)  Híst.  gen.  de  los  hechos  de  los  castellanos,  etc. 
Dic.  3,  líb.  3,  cap.  12,  p.  123. 

(6)  Arte  de  Fr.  Antonio  de  los  Reyes.  México,  1593. 


— iS9— 
do,  «sehablaen  un  barrio  do  una  manera  y  cnolro 
(1  de  otra  (1).» 

Los  de  la  lengua  totonaca  son  cualto;  el  litikeí- 
haií.  el  cltakakvasli,  el  ípapano  y  el  tttlhnoh'j. 

Varios  son  los  de  la  lengua  hiaqni,  bajo  cuya 
[denominación  designaban  los  PP.  Misioneros  la 
Mengua  principal  de  Sinaloa,  donde  se  liablaba 
[■también  \a.serl  y  la  tepeguano;  la  yvaimo,  la  tv- 
I  ífl?'  y  la  zoe,  eran  consideradas  como  matrices  (2) . 

El  P.  RivasJQzgaba  casi /fl/?H27o  el  numero  de dia- 
llectos.  Aunque  <iá  veces,  dice,  se  halian  muchos 
\m  pueblos  de  una  misma  lengua,  también  sucede 
r  «  que  en  un  mismo  pueblo  sean  diferentes  las  de 
[  o  los  barrios  (3).ii  Menciónanse como  tales  el  riía- 

ffiíf,  el  ocoroni,  el  mayo,  el  tehuaca,  el  conicari, 
F^l  chicorata.  el  gavmeta,  el  abajtte  y  el  gua:at?e 
y{6  guayare)  (4),  lo  cual  se  encuentra  coníiruiado 
L  con  lo  expuesto  por  otros  misioneros. 

Más  adelantó  (5)  habla,  aunque  sin  enLnr  en  de- 

F  talles  y  explicaciones,  de  otras  varias  lenj^uns  y 

dialectos  como  la  topia,  acojée.  lepehuano.  Parras 


(1)  ídem. 

(2)  HervAs-  Üatal.  de  las  l^ng.,  tam.  I.  Iral.  1,  cap. 
i,  n.  105,  p.  317.  319  y  sig. 

(3)  H¡3t.  de  lo9  triunros  de  nuestra  S.  f¿,  etc..  lib.  t. 
^.eap.  G. 

(4)  Herrás,  obra  y  lugar  citados,  p.  33*2. 
(j)  ídem,  o.  106.  p.  327  y  sig. 


"3  Zacateca,  guiándose  por  lo  que  expone  el  P.  Hi- 
^as  en  el  lib.  11,  cap.  \,  de  su  obra  antes  citada. 
Al  ocuparse  de  la  Tarahumam  alta  y  baja,  de 
^Sonora,  y  demás  naciones  que  se  hallaban  dise- 
minadas al  \orte  de  Sinaloa,  donde  penetraban  loa 
zelosos  propagadores  del  Evangelio,  hace  mención 
de  la  ¡engita-  tarahumara;  y  de  la  chinipa,  guaza- 
jtari,  temori.  íkio  y  m/Wi/o  como  dialectos  suyos 
del  endeve,  lypala  y  pima  y  de  otras  cuatro  lenguas 
principales,  k  saber  la  Huye,  la  nacaman,  la  nn- 
losvra;  y  las  qae  hablaban  las  naciones  confinan- 
tes (jpnocídaa  con  los  nombres  de  batuco,  cutniípa, 
buosSaha  y  babispe,  que  seconiíetura  tendrían  en- 
5  8Í  alguna  afinidad.   (\) 

_  Las  demás  tribus  6  naciones,  que  se  encontraban 
diseminadas  desde  la  embocadura  del  rio  Colorado 
hasta  más  allá  del  rio  Stianco,  hablaban  varias 
lenguas,  entre  las  cuales  habia  alinidad.  Las  len- 
8  eran  la  ywwítf,  ln  qidquj'ma,  ]a  caca  Marica, 
%pinta¡  y  la  safmipure  (2)  á  las  cuales  es  preciso 

'  agregar  la  eoanapa,  la  bajiopa,  y  lacaí^/MCíif  rela- 
cionadas con  la  tj/míi  según  aparece  de  los  escri- 
tos de  Clavijero  (3)  y  el  P   Burriel.  (4) 


1 


M     awa 

(idiseí 
hasb 
»eng„. 

Hittuas  e 


< 


y-    (1)  HervAs    (tlira  y  lu^ar  áulfs  cilado>.  n.  109,  p  332 
bástala  3'^:. 
(2)  Idetn.  irlem,  pá^.  ^41. 

■(3)  Sloria  della  California,  Veoecia,  178a,  ti",  ü  vol, 
(4)  Noticia  de  la  Caliroroia,  «te.  por  Andrés  Burriel. 
Iladrjd.  I7Ü7,  4-,  vol.  3. 


— ÍW— 

"fce  tetiian  como  dialertoft  ilf  la  frnfftia  guitietti-a 
el^orelano,  »*!  cora,  el  iirhi(ií%  y  el  nripí-.  f|neli«n 
desaparecido  con  bs  hihiiFi  ó  nftcionps  íjiip  Iftn  hit- 
biaban.  M) 

La  lí'iii/ua  cochrml  lenia  cimtiuilíaliícUi;     Ui 


-'**üdeni!is  de  estas  lBnírnaí=i  y  dialectos,  cnhl'ol^ 
tantán  vw-es  citada  ác\  Sr.  PimenlPl  aiarfece  la 
depcripcion  dd  epata  ú  /^¡/ními.  dfi  ta^tthvmar. 
MXxahifa,  el  fepe/imdi.  el  pima.  el  quiche,  el  (»«- 
(/ciJPi  ftl  //¿í'.c''.  el  /im:ah)ia,  el  cornnurhe^  el  mi<- 

■  /{íííí,  el  lotclie,  el  tejano,  asi  como  alífunas  mrij' 
lijeraa  indicaciones  sobre  la  oxistoncia  del  cachi- 
qtiel,  el  :iihiji//.  el  i-huuihnl.  el  r/n'apancro.  f\ 
i'hpl,  ej  fiem/a/,  el  :vqiie.  el  (:ol:Íl,  el  ./y'«lj  ej  /*"- 

????7  el jííy'í'.vc.  pI  ;>'"'"ft  ^l  /«ít*".  el  mífattep^  el 
■mti:ateco,  el  clmcliOii.  el  /)fli//f,  el  sí-ívíímw,,  el(í^'- 
*  ma'/iche,  y  varios  idíoiuas  de  la  Alta  California 

Kespiíclo  de  la  lengua  '><<>V,  auuque  solo  pudo  te- 
ner á  la  %-ista  para  dar  una  idea  dfl  ella  el  eonfe- 

■  sioTiario.  \í\  construcción  de  las  oracioiiPí  de  ln 


'  U)  Hervás.  CaláJogo  <lc  las  lenfmas  ogoocidoQ,  ^\£., 
toro.  1,  trat.  I,  cap.  7.  psp.  3*8.  .   , 

(2)  ídem.  p.  3;9. 


•idotrina  cri^liana,  y  uu  cúQipüuüio  do  voce$  • 
L  para  eus6iiar  á  pronuucwr  dicha  l«ugua,  laj^B- 

-  cribe  diciendo  quij  su  uirubulo  se  coiupone  de  las 

-  letras  a,  b,  ch,  e,  h,  i,  k,  ui,  u,  íl,  u,  p,  I,  u,  v, 
X,  y  U;  quü  su  pronunciación  es  muy  dura  y  di- 
fícil; que  es  muy  Irecuonte  la  reunión  de  dos  con- 
sonantes en  una  silaba;  cl  encontrar  duplicadas 
algunas  vocales,  y  paUíbrasenquoconcutren  jun- 
Íá3  tre&  y  hasía  cuatro  de  ellas;  es  do  bastante  uso  - 
eüljllala  composición  do  palabras;  no  encontré 
signos  especiales  para  marcar  cl  género,  el  nondíre 
carece  de  declinación  para  designar  el  caso;  ábtii- 
üan  los  nombres  verbales,  el  pronombre  como  pi-b- 
íijo  ó  afijo  dá  á  conocer  las  pci'soDas  del  verbo'  \s  . 

I  ta  carece  de  subjuntivo  y  de  infinitivo,  qiie  se'su- 
plen  con  el  futuro;  b.iy  varias  clases  de  verlicfe", 
[  entre  los  cuales  se  enumeran  los  pasivos,  rocipPo- 
r  cosy  compulsivos;  y  la  preposición  se  pospone  á 
I  su  régimen.  (1)  ;     ■  > 

Et  jVbale  llrasseur  encuentra  semejanza  éijitce 
las  lenguas  mije,  la  choche,  lazoLzily  la  Ué^dal. 
lo  cual  en  su  concepto  señala  su  próximo  .p.^n- 
tesco  con  la  maija:  « los  sonidos  guturales  y,¿re- 
ves  de  que  abunda,  son,  dice,  una  prueba  cí¿ijpo- 
sitiva,  de  que  más  que  ser  derivado  del  idioma  de 
Vucatan.  es,  según  toda  probabilidad,  un  dialecto 


-tlJCuifditi  dcai;ii|iti\u  y  coiupaialivo  délas  ¡ougtiañ 
íüdlBenas  de  Mé\Íco,  lom.  J,  pág-  '"^^  y  sig.  ,í^ 


más  6  menos  corrompido  por  el  tiempo  yladife- 
I  délas  circunstancias, «  (1) 


En  la  América  CeatruI  ora  lambícn  grande  el 
número  de  lenguas  y  dialectos,  que  se  hablaban 
en  los  sefíorios  y  provincias  que  componían  lo  que 
de6|)ues  de  la  conquista  se  llamó  Meino  de  Gitaic- 
7nala.  El  Presbítero  D.  Üomingo  Juarcos  diceque 
tenia  por  cierto,  c  que  ninguno  de  los  reinos  del 
Nuevo  Mundo  tenia  tantos  y  tan  diversos  idiomaB 
como  el  de  Guatemala.»  (2)  Solo  veintiséis  desig- 
na con  sus  nombres,  y  son  les  siguientes: 

Oniché. 

Eachiquel. 

Zublojil. 

Mum. 

Pooomam 

Pipil  6  N'ahuate. 

Pnpulnca. 


(I)  Hisl.  des  uaf,  civil,  dti  Mexiquc  el  de  l'Ainerique 
Oenírale,  lom.  3,  liv.  9,  chap.  2,  pág.  35. 

fH)  Compendio  de  la  Historia  de  1?  ciudad  de  Guate- 
mala. 1.  3,  trat.  i,  parle  \\  cap.  6.  p.  32. 


Sinca 

Mexicana. 

Cliorti 

Alagiiüac. 

Caichi. 

Poconchi 

Isil. 

ZolaU. 

Tzendal. 

Chapaneca. 

Zoque. 

Coxoh. 

Ghañabal 

Chol. 

Üzpanteca. 

Lenca. 

Aguacateca. 

5¿ya. 

Queccbi. 

D.  Francisco  Gavarrete  dice  que  casi  todos  estos 
idiomas  se  conservan  vivos  actualmente.  Mencio- 
na diez  y  siete,  reputando  el  cachiquel  y  zuluhil. 
como  dialectos  del  Quiclié.  Cree  que  el  Maya  u  es 
el  más  antiguo,  y  la  lengua  niadre  de  la  mayor 
parte  de  las  que  se  han  mencionado.»  (1) 

El  Abale  Brasseur,  aprovechándose  de  diferen- 


¡I)  Geografía  de  la  República  de  Guatemala  {lur  F. 
>.,  V  edlc,  Guatemala,  1868.  Parle  4%  pág.  8t. 


les  obras  y  vario»  manuscrilos,  que  logvit  toaer  ú 
la  vista,  especialmente  el  «l'esaro  deja^  lenguas 
QuicJi^,  Cakchiqud,  y  'J'zuluhih  del  P.  l'rancásco 
Jiménez,  compuso  umi  Gramálica  de  la  lengua 
quiche  y  un  vocabulario.  (1)  Tanlo  esta  lengua 
como  la  Cakchiquel  y  laTzuLuhillasoonbideíaco- 
mo  dialectos  (2)  y  también  la  mame  y  la.jwAo- 
nianie.  En  todas  ellas,  junto  cün  la  jím^a  y  Jji  ía-vi- 
dal.  encuentro  muchos  ^nuculos  de  parentofioft.  (3) 


La  gramática  du  ese  autor  da  a  conocer, cbmple> 
líente  el  idioma  en  lodos  sus  detalles;  ladij^oen- 
1  que  existo  en  la  pronunciación  de  varios  lelras 
de  nuestro  abecedario,  y  las  que  en  él  faltao, ente- 
ramente, por  no  tener  sonido  correspondiente.  Ha- 
re  notar  que  no  hay  en  este  idioma  variación  de 
góoecos,  ni  de  cosos  por  distintas  terminacioaes, 
(4)  páiao  se  forman  los  nombres  compuestos  (íi),  k 


•■  f!j  (.ii-ammaire  de  la  lao^ue  Quioliéc,  espagnol  Train- 
íjalso  mise  en  parallele  avec  fies  deux  dialecteacakeclu- 
fjucl  ct  Tzuluhil  ele.,  par  J'  Abbé  Brassfur  de  fiout' 
hongli,  etc.  París,  ISG2. 

fí)  Avunt  propos.  p.  3. 

pj  ídem,  ídem,  p.  IG  y  17. 

(4)  Gram&tica  de  la  lengua  QuícUée,  cap.  2,  §  1 ,  p.  4 
yS.   . 

(Ü)  ídem,  jdcii),  g  '>. 


falta  de  tf^rrninacion  propia  para  el  comparativo  y 
supeplalivo  (1),  lo  difícil  que  es  en  los  verbos,  pop 
la  confíiRÍon  v  diversidad  de  «iis  formaoioneft^^.  v 
calidad  extraordinaria  que  tienen  parala  composi- 
ción (2),  SUR  varias  clases  (?>);  la  multitud  que  hay 
de  adverbios  y  sus  diferentes  especies  (4);  loa^dje- 
tivos  nmnerales^  y  óixJen  que  siguen  en  sus  cuen- 
tas. (5)  Concluye  comparándola  con  suí4  dialectos 
cakchíquel  y  tzutnhil  mostrando  las  diferendafi 
que  entre  ellos  se  notan.   (C) 

D.  Francisco  Pimentel  es  el  último  que  ha  es- 
crito sobre  estas  lenguas,  teniendo  á  la  vista  va- 
rias obras,  muy  particularmente  la  gramática  del 
Abate  Brasseur,  de  que  acaba  de  hablarse,  la  cual 
le  sirs'ió  principalmente  para  hacer  la  descripción 
de  la  expresada  lengua.  (7)    l^one  el  alfabeto  de 
tjuesetíompone,  que  es  la  común,  menos  la  d,  f, 
j,  11,  íl,  s,  que  en  él  faltan,  y  agrega  íz  y  la  toh; 
;^'  según  lo  que  indica  no  hay  en  esa  lengua  car- 
gazón de  consonantes,  y  más  bien  dominan  las  va- 
oales.  encontrándose  á  veces  repelidas  algunas  de 


M)  Gramálica  do  la  loniJiia  nnirlii'í»   onp.  ii. 

(•2)  Ibid.,  cap.  7  y  í8. 

(3;  Ibid.  cap.  8,  9,  12,  13  y  14. 

(4)  Ibid.  cap.  10,  p.  134  y  si«r. 

(5)  Ibid.  cap.  19,  pí\^,  142  y  si^-. 

(C)  Ci pamálica  do  la  Ion íTii a  Quiche,  cap.  31,  p.   15ü 

(7)  Cuadro  descrip.  y  couip.  de  las  leug.,  etc..  tom. 
2,  p.  121  y  si'r. 


I  idioma  C3  polisilábico:  las  figuras  de  dic- 
ción se  cometen  en  varios  casos;  parece  abundar 
en  onomalopeyas;  no  bay  declinación  para  expre- 
sar el  caeo:  de  los  verbos  se  derivan  nombres  ver- 
bales; hay  cuatro  clases  de  verbos,  falta  el  sustan- 
tivo, que  se  suple  con  otros;  es  rica  y  regular  en 
9u  sistema  de  derivación;  y  tiene  machísimos  ad- 
verbios. (1)  Difiere  en  muchos  puntos  del  Abate 
Brasseur,  y  su  opinión  la  dá  á  conocer  en  las  no- 
tas que  acompaüan  á  la  descripción. 

Es  de  obüervarse,  que  además  de  las  lenguas  re- 
feridas por  Juarros  habia  otras,  como  se  ha  dicho, 
encontrándose  entre  ellas  la  cboloteca,  coiibici. 
chontal  y  oratina.  que  según  Herrera  ?p  halilaban 
«n  Nicaragua.  (2) 

|1)  Cuadro  descrip.,  et<v,tom.  2.  p&ff.  iXÜ  liasU  la 
ISO  ídcIusítp. 

el)  Hist  t^eu.  de  lus  hechos  de  lúa  G»9lcl)uiu9,  l>¿c. 
3.  lib,  í.  cap.  7,  p.  154, 


CAPITULO  XXXIV 


Continuación  de  la  misma  materia.  Lenguas  de  la 
América  del  Sur;  su  gran  número  y  diversidad. — 2. 
Lengua  Quichua  ó  del  Cozco:  sus  dialectos. — 3.  La 
Araucana  de  Chile,  y  sus  dialectos.-^.  La  Guarini 
en  el  Paraguay»  y  sus  dialectos:  otras  muchas  len- 
guas y  dialectos  que  alli  se  hablaban.— 5.  La  Abipo- 
na  del  Chaco  en  Buenos  Aires.— 6.  Las  que  se  habla- 
ban «n  el  Tucuman  y  el  Paraguay. — 7.  Las  del  Uru- 
guay.«-8.  Las  que  entre  todas  estas  lenguas  se  teniau 
por  matrices. — 9.  La  lengua  Tupi  del  Brasil:  idiomas 
de  origen  desconocido. — 10.  Observaciones  sobre  el 
idioma  caribe. — 11.  Otras  muchas  lenguas  y  dialec- 
tos, además  de  los  mencionados. — 12.  Lenguas  y  dia- 
lectos de  la  Nueva  Granada. — 13.  Del  Perú.— 14.  Del 
reino  de  Quito;  número  de  dialectos  que  cada  una 
tenia. — 15.  Las  de  las  Provincias  de  Popayan  y  de 
Veraguas. — 16.  Lenguas  de  los  que  antes  habitaban 
en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  y  sus 
dialectos. — 17.  Conclusión  que  saca  el  Abate  Hervás 
del  estudio  prolijo  que  habia  hecho  de  las  lenguas 
americanas. — 18.  Lenguas  sobre  que  debe  fijarse 
principalmente  el  estudio  comparativo  de  ellas. — 19. 
Juicio  de  Herrera,  Torquemada,  y  el  Abate  Ilervás 
sobre  la  generalidad  de  la  lengua  mexicana:  impor- 
tancia de  su  estudio  comparativo  para  la  cuestión  de 
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origen:  obras  que  sobre  c]ta  puedeu  cousultarsc. — 

20.  Importancia  para  la  misma  cuealion  de  las  leo- 

guaa  quicliua,  guarÍDJ,  araucana,  aljonquiüa,  liaro- 

tia,  y  apManchina. — 1\.  Nolicias  y  descubrimieDlos 

que  resultarán  de  la  comparación  de  estas  lenguas 

.  Cun  las  de  Uroelandia;  opinión  de   Riclicr;  nteíones 

>  anicrica.nas  eu  las  coalas  de  CaUforota;  y  datos  que 

se  tienen  sobre  las  lenguas  que  alU  »e  hablaban.- ■ 

f  22.  Examen  é  investigaciones  que  di'b*>n  hacerse  eii 

esos  pafscs,  el  Labrador,  y  otros. 


«1. 

^i  después  ile  considerar  las  lenguas  que  se  La- 
biaban  y  aun  hablan  en  México  y  en  la  América 
Ccnlral,  dirijimos  nuestras  investigaciones  á  la 
Amórica  del  Sur,  encontraremos  allí  también  un 
número  inliuilo  y  gran  variedad  de  ellas.  Los  au- 
tores, que  acerca  de  esto  nos  lian  trasmitido  algu- 
nas nolicias,  hablaban  con  asombro.  Aunque  en 
el  Pei'/'t  habia  una  lengua  general,  la  de  los  In- 
cas, llamada  Quichua,  que  so  hablaba  en  el  reino 
de  Quito,  en  gran  parle  del  Tucunian,  y  en  no  pe- 
qoeíla  de /-/ií/f,  porque  cuando  en  152a  entraron 
los  españoles,  los  /«ras  dominaban  desde  Pasto 
hasta  Maulerio  do  Chile  y  buena  parle  de  la  famo- 
sa cordükra  de  los  Andes,  (1)  y  su  lengua  setrun 


{IJ  Hervás.  Catálogo  de  las  lenguas,  tora.  I,  tral.  t, 
cap.  í.  n.  Gt,p.  231— '¿32. 


-*^COsm  corría  iiiab  de  mil  leguas,  (1)  poniud  a  mo 
t3ida  que  iban  couquistaudo  tierras,  iban  tambiou 
«.utrodaciéndola.  Mvy  grande  era  según  el  mísm» 
Emutoi  la  diversidad  de  lenguas;  Garnla:o  tlti  h* 
Vega  dice,  (2)  que  «>  cada  proviuda,  coda  nación. 
^  en  macbaü  parles  cada  pueblo  tenia  su  longii.i 
3por  sí,  diferente  de  sus  vecinos:  los  que  so  onlon 
iaaenun  lenguaje,  iíe  tenian  por  paríontoa,  y 
i  eran  amigos  y  confederados:  los  que  no  so  cu- 
endían  por  la  variedad  de  las  lenguas,  bo  (cnian 
ior  enemigos  y  contrarios,  y  so  hadan  cruolguor 
L  hasta  comerse  unos  á  otro?,  como  si  fueran  bni- 
)s  de  diversas  especies.  •> 


En  otro  lugar  repito  el  mismo  concaplo  6n  üuan- 
;tú  á  la  diversidad  do  Icnguaa.  Dica  ú(\  lii  (,'onoi'ol, 
^ue  también  llamábase  Co:co,  quo  Iuh  Jnenn  itbll- 
Ifaban  á  aprenderla  á  los  quü  cttifin  biijo  hu  duml- 
ftio,  poniendo  en  las  provinciiiii  y  pucililnu  íiuHoh 
í/tóírwií/os  (¡uo  la  enaeflaiien,  y  prollrloinlo  un  liin 
pfídos  de  la  república  los  (jiiit  iiinjni'  lii  linhlaliiiii 
El  descuido  hizo  que  volviorn  ln  fnnfiihlmi  y  di 


(1J  Hist.  uat.  y  mnr.  ili-  [<}»  Iml,,  imii    u,  lili    I,  »iil> 
28,  p.  12S. 
(2)  Comcnl.  rcalí'B,  lll»    I,  i  ,t|.    |i 


versidad,  llegando  la  quichua  ¡x  cormmpersa  tan- 
to, que  casi  parecía  otra  leogua  diferente,  (t) 
Cuando  se  conservaba  en  toda  su  pureza,  era  fa- 
mosa por  su  grande  armonía  y  artificio,  y  por  su 
generalidad.  Sus  dialectos  principales  son: 

£1  Cbinchasuyo. 

El  Lamano. 

El  Quiteño. 

El  Calchaqui  ó  Tucumano. 

El  Cuzcoano,  que  es  la  verdadera  jíi/fítita  6  jkíJ- 
chua.  (2) 


53. 


Además  de  esta  lengua  que,  como  se  ha  visto, 
era  general  en  la  vasla  extensión  en  que  domina- 
ban los  Incas,  como  lo  era  la  mesicana  en  todo  el 
l^rrilorio  á  donde  llegaban  Iriuafantes  las  arma» 
del  poderoso  monarca,  que  tenia  su  residencia  en 
esta  hermosa  comarca;  habla  en  las  principales 
naciones  lenguas  dominantes  ó  matrices  con  sos 
dialectos  respectivos.     En  Chile  lo  era  la  arav^a- 


|IJ  Com.  real.,  lib.  7,  cap.  2,  p.  223. 

(2)  Ilcrváa.  Catálogo  de  las  leDg.,  ele,  íoin.  1,  Irat. 
I,  cap,  4,  n.  62,  p.  241. 


^a  (1),  y  se  consideraban  como  dialectos  suyos  el 

Chilocno. 

Cuneo. 

Huilicho. 

Puelche. 

Pehuenche. 

Picunche- 

Ranquelche, 

Moluche. 

Villmoluche.   (2) 


MI. 


r  En  el  Paraguay  la  lengua  Gnaraní  era  consitle- 
rada  como  matriz,  admirable  por  su  arliücio,  fe- 
cunda en  dialectos,  y  célebre  por  las  misiones  en 
,e  se  hablaba,  que  tuvieron  tantos  aflos  á  su  cargo 


(1 )  Arle  de  la  lengua  general  del  reiuu  de  Chile  ele. 
por  Andrés  Pebres,  jesuita,  Lima  1765.— Dlcciouaiio 
chileno. 

(2)  Alfonso  de  Uvalle.  Ilistárica  relación  del  reino  do 
Chile.  Roma  1646.  4"  Ilb.  1,  cap.  I,  p.  24. 

— Juau  Iguacio  Molina.  Baggio  sulla  stori-i  Daturallc 
delChili.  Bolonia,  1782. 

— Hervás.  Cat.  de  las  leng.,  lom.  1^  Irat.  I,  cap.  I,  p. 
123y  sig. 


—ni— 

los  PP.  de  la  OúmpaQia  de  Jesús,  trabajando  en 
ellas  con  un  celo  verdaderainenle  apoEti^Uco.  (1* 
Son  dialectos  suyos  el 

(iuarayo. 

Chiriguano  ó  Ciriono. 
Omagua.  (2) 

Este  último,  auuque  ha  sido  consiiderado  como 
uno  de  los  luejoiea  idiomas  de  la  jVmórica  meri- 
dional, le  falta  la  gran  perfección  gramatical,  que 
so  halla  en  la  guariní. 

Con  el  omagua  tienen  afinidad  el  jurímagua, 
■payagva,  yagua,  cocama,  cocamiUo,  y  huevo,  yete, 
agua,  y  paraguano.  {3) 

Hablábanse  además  otras  \'arias  lenguas,  que 
algunos  escritores  hacen  subir  a  ciento  cincuenta, 
numerándose  entre  ellas  la  chiquita  con  sus  cua- 
tro dialectos,  que  son  el  Tao,  Piñoco,  Jíanaci,  y 
/^eííOí^ííí  y  las  siguientes  que  se  tenían  como  di- 
versas de  las  conocidas  v  eran  la 


\\)  Josephi  Emmaiiuulis  Perainas  de  vito  clmorebus 
ircdecime  vírarum  paraguayaorum  l'aveulia.    1703. 

— Saggio  di  fetoria  americana  etc.  dail'Ab.  Filippo  Sal- 
vador Gilij.  Roma,  1700. 

(2)  Hervás.  Catál.  de  las  leng.,  etc.,  lom.  1,  Iral.  I, 
cap.  2,p.  143—147—254. 

(3)  Idcni,  Ídem,  p.  269  y  Í70. 
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iirabé. 
^  jUberó. 

Tju  rucan  u. 

Caramino . 
IHiccboré. 

Í  tiuque. 
Paicouti. 
Paraba. 
Pauná. 
Puizoca. 

tyuíteme. 
Tapi- 
Tapuñ. 
Jarabe. 
Baure.  (1) 
^B     La  lengua  .^awíiícíi  repúlase  povmalrí:,  y  Üeiio 
^■tees  dialectos,  que  son  el  caípatorode,  c\  marotoco, 
^^»  el  vgareTio.  (2) 

^^    La  Zw/tí,  que  se  Labhiba  en  do;i  poblaciciues  del 

^^^'liaco,  y  do  la  quo  hay  una  gramática  impresa  en 

1733  del  P.  Macbani,  tiono  varios  dialectos;  y  son 

^l  toconati,  y  el  encana.  La  lengua  tikla,  dislin- 

bta  de  las  demás,  se  hablaba  también  en  el  Chaco 

{\)  Uervás,  Catálogo  de  las  Icng..  tom,  1,  trit.  l.cap, 
I  2,  D.  20,  p.  ISSysig. 

(2)  Ídem,  ¡dem.  p.  162— ii;;i. 


y  tenia  dos  dialectos,  uno  de  ellos  se  llamaba  vue- 
lo, j  otro  omomipo.   (!) 


La  lengua  alipona,  también  de  las  misiones  del 
Chaco,  en  la  parte  de  Buenos  Aires  6  la  Plata,  era 
igualmente  considerada  como  matriz  de  varios  dia- 
lectos, (2)  éntrelos  cuales  cree  el  A.  Herváa  quo 
debe  comprenderse  la  (obn,  (3)  la  mocobi,  la  yapi- 
talaga  yitiwbaijd.   {!») 


§   ti. 

El  idioma  yacuitiré  era  muy  diferente  de  todos 
l^os  idiomas  conocidos  en  el  Tuntnutn.  (5) 

Las  lenguas  j>«y'iííííí  y  ^Hfl/ío,  que  se  bablaban 
■  en  el  Paraguay,  eran  diversas  de  todas  las  demás. 


(Ij  Herváa.  Obra  y  lugar  citados,  pág.  17a  y  174. 

i2)  Historia  de  abippoQibus,  aulore  Mariano  Dobriz- 
holTer  per  annoa  XNTII  ParaguaricB  roissionario. — VÍpd- 
nffi,  i;8i. 

(3)  Obra  y  lugar  ánles  citado,  n.  27,  p.  1 7C. 

(i)  ídem,  Ídem,  n.  29,  p.  180—182. 

(5)  ídem,  ídem,  n.  32,  p.  184. 


I  había  también  otras  llamadas  guachica,  mevtaga, 
yj  échibk.   (1) 


§  7. 

En  el  ITruffiíoT/  ha  lenguas  principalej  eran  la 

Guanana  ó  gualacba. 

üuayaqui  6  guayaki 

Caaigun. 

Güenoa-  (2) 

üe  la  primera  de  estas  lenguas  hay  una  grama- 
tica  escrita  por  el  P.  josuila  Francisco  Diaztaflo,  é. 
la  cual  se  agregó  después  un  vocabulario:  la  se- 
gunda era  poco  diversa  de  la  primera;  la  tercera 
era  dificii  de  entender;  pues  cuando  las  caiguás 
,  pronunciaban  sus  palabras,   "  no  parecían  hablar, 
k  dice  el  P,  Techo,  sino  dar  silviJos,  ó  formar  acen- 
Mos  confusos  en  su  garganta  n  (3);  la  cuarta  tenia 
por  dialectos  e\yaro,  minuane,  bohanc,  y  chnr- 
rva.  ('i) 


I      fl)  ídem  Ídem.  n.  3i,  p.  18G  y  d.  33.  p.  187  y  182. 
P     ¡2)  Historia  provin.:ise  Paraquariffi  Socielalia  Jesu,  au- 
iorc  Nicolás  Techo  ejusd.  soclel.  Lcodís,  1073. 

(3)  Techo,  llisl.  Paraqaíiriffi  lib.  9,  cap.  lí,  p.231. 

(4)  Hervís.  Cat.  de  las  leng,  ele.  tom.  1.  trat.  1. 
,  cap.  2.  p.  197. 
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Carayá  ó  Carara^ 

Yacarayaba. 

Araya. 

Cayapa. 

Cavalheiivi 

Imare, 

Coreada. 

Machacara! . 

Comanacho. 

Patacha. 

Guegne. 

Timbira. 

Acroamirine. 

Paracali. 

Anapuru. 

Guauarare. 

Aranhi. 

Caicoi. 

Aturari, 

MenJiarL 


I 


Amaiiipuque  ....it-¿  -.. 

Payayace.  {\) 

Algunos  escritores  hacen  sutir  a  ciento  cincuen- 
ta el  número  de  las  lenguas  habladas  en  el  Brasil. 

\  este  tenor  podría  enumerar  oirás  muchas  len- 
guas y  dialectos  usados  en  esta  parte  de  América, 
mas  para  esto  seria  preciso  dar  á  mis  escritos  más 
ensanche  del  que  me  he  propuesto.  Tengo  jíor 
tanto  que  limitorrae,  en  lo  que  aun  resta  que  de- 
cir en  esta  materia,  á  lijeras  indicaciones,  para  no- 
dejar  incompleto  el  cuadro  que  im  he  propuesto 
trazar. 


En  los  cstndios  que  he  hecho,  me  ha  llamado  la 
atención  encontrar  como  el  más  universal  en  las 
naciones  de  lo  que  se  denominaba  Tierra  Firme, 
el  idioma  caribe,  quo  era  el  que  se  hablaba  en  las" 
Antillas,  fijando  en  esto  mucho  la  atención  por  las 
diversas  opiniones,  que  se  han  emitido  sobre  el 
origen  de  la  población  de  América. 

Los  primeros  dialectos  con  que  me  encuentro  de 


[I)  Uorvás.  Catálogo  de  las  leng.,  etc.,  tom.  1,  ti«t.- 
1,  cap.  2,  D.  19,  p.  154.  '  '-• 


este  idioma  uaiversal  son  veinücinco  de  que  hace 
mención  el  P.  CriliJ  (1)  y  son  los  siguientes:  ake- 
\  recato,  akiiicato,  areveriano,  arinacato,  avaricolo, 
I  Gumanacato,  guakiririe,  guaSero,  kirikicipo,  ma- 
I  curoto,  niakii'iUi'o,  mapaya,  nanon,  oye,  pjilonke, 
Iporeko,  parcácoto,  pandacolo.  uara-múcuru,  ua- 
Bca-pacbiU,  uarinocoto,  y  uokcari. 

Busching  (2)  hace  mención,  de  otros  varios  y 
rsonaraco,  aravari,  arenquepano.  aricari,  arvaco, 
[  aTakiari,  avaramaílo,  caüho  ó  cariho,  canga,  cala- 
L  paturo,  cateco,  calaipagolo,  eparagoto,  evaipono- 
I  mo,  gatoguamchano,  gujano,  mayo,  marashuaco, 
[  jDfiLcaono,  mukikero,  muraco,  paragoto,  salmano. 
[  samagoto,  shebayo,  taoyo,  vazevaco,  y  arabo. 


§11. 


*  Lo  expuesto  dá  á  conocer  cuan  distantes  estaban 
I  dé  la  e:^ageracion  los  escritores  que^  a8ombradoi> 
rde  la  diversidad  de  lenguas  que  iban  descubrión- 
f  dose  en  la  América  meridional,  creian  que  su  nú- 
I  mero  era  infinito.  Además  de  las  ya  expresadas, 
I  fodavia  se  encuentran  entre  otras  muchas,  como 
f  matrices  la  Sálica  con  sus  dialectos  ature,  piaroa, 


(O  Saggio  di  sloria  americana,  etc.,  dall  Abate  Pili- 
'  po  Salvador  Gilij.— Roma  1780. 
(2)  Geografia  ele.  toca.  21,  §X- 


y  cuaca;  la  Maipure  con  ocho  dialectos,  que  son  el 
mane,  meepvre,  carene,  parme,  guipanave,  kirrv- 
pa,  acharjua,  y  aínre;  la  otomaca,  de  que  es  dia- 
lecto el  íapariía;  la  Befoi,  cuyos  dialectos  son  el 
ele,  airica,  sifusa,  y  jicara:  y  la  Yarvra  6  Ja- 
poen. 


En  la  Nueva  Granada,  aunque  la  lengua  tnozca 
ó  muizca  era  predominante,  y  se  hablaba  en  los 
países  que  dominaba  el  Zippa  (6  soberano)  de 
Bogotá,  de  un  pasaje  de  Piedrahila,  (1)  en  que 
trata  de  las  varías  naciones  que  alli  había,  se  de- 
duce, que  existían  por  lo  menos  seis  más  denomi- 
nadas: 


Patagora. 

Pancha, 

Sntago. 

Chitarera. 

Lache. 


I 


[1}  Historia  general  de  las  conquistas  del  Nuevo  rei- 
*io  de  Granada  por  D.  Lúeas  Fernandez  Piedrahila. 
í*iirte  1.  Hb.  1.  cap.  4,  p.  M. 


En  el  Pera,  además  de  la  lengua  quichua,  que, 
como  se  ha  visto  era  tan  general.  h;ibl¿baso  tam- 
bién laflíHWí'ií,  de  que  existe  una  graináüca  muy 
copiosa,  formada  por  Ludovico  Bertonio  de  la  com- 
paííiade  Jesús  (1):  se  tienen  como  dialectos  de  es- 
ta lengua  el  canch',  cana,  colla.  coUagua,  tupaea, 
^acasc,  caranca,  chorcha,  y  pacasa.  (2) 

Menciónanso  también  las  lenguas  ¡funea,  yu- 
piina,  y  moja:  esta  última  tenia  entra  otros  dia- 
lectos el  haure,  ticameri:  la  majiena,  \a.cayvhfiba; 

la  itoíiama,  y  la  sapibocona . 

La  lengua  moMma  tiene  pronunciación  áspera. 
y  no  pocas  palabrasque  acaban  en  consonante. 


El  reino  de  Quito,  según  el  Abato  Horvás,  p»-^ 
sentaba  « -un  verdadero  caos  de  ¡enffiuts  y  naciones 


(IJ  Arte  breve  de  la  lengua  aunara.  Roma,  1603. 
(2)  Herrás.  Gal.  de  las  lenp.  ele.,  toin.  1,  tral.  t. 
cap.  í.  p,2í2. 


diferentes  »  (1 ) :  solo  en  las  misiones  del  Marañon 
enumera  cincuenta  y  cuatro  habladas  por  las  na- 
ciones comprendidas  en  ella.  Diez  y  seis  no  men- 
cionadas en  eso  número,  con  excepción  de  una,  y 
diversas  entrfa  sí  en  la  pronunciación,  y  en  gran 
número  de  palabras,  eran  consideradas  como  ma- 
trices, y  son  las  siguientes: 

'1  Andoa. 
.2  Campa. 

3  Chaya  vita. 

4  Gomaba. 
K  Cuniba. 
6  Encabellada. 

Yebera. 
1 8  Maina. 

5  Muniche. 

10  Pana. 

11  Pira, 

t2  Simigaccuraci 
[3  Lucumbia. 
'.k  Urarina. 
iU  Yamio. 
.6  Yinori.   (2) 

1)  CalíilQgode  las  lenguas  etc.,  tora.  1,  Irat.  1.  cap. 

5.  p.  2n. 

(2)  ídem,  ídem,  u,  81,  p.  262  y  263. 
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-4  Sí- 
Todas  estas  leDguas  teniaa  sus  dialectos,  que  s» 
degignan  con  sus  nombres  respectivos;  la  primera 
9,  la  segunda  7,  la  tercera  2,  la  cuarta  4,  la  quin- 
ta 2,  la  sexta  C,  la  s6Lima  2,  la  octava  4,  la  nove- 
na 2,  la  décima  2,  la  undécima  3,  la  duodécima 
S,  la  décimatercia  3,  la  décímacuarta  4,  la  déci- 
maquinta  4,  y  la  décimasesta  5,  v  son  por  todas 
6S.  (1) 

Se  mencionan  16  lenguas  más,  en  que  no  sedes- 
cubría  a&nidad  alguna,  23  que  habían  desapare- 
cido, y  10  del  todo  desconocidas.  (2) 

En  los  gobiernos  antes  denominados  de  la  ciu- 
dad de  Quito,  de  Atacames,  Guayaquil,  Cuenca, 
Macas,  Jaeen  y  Quijos  se  conocían  ciento  diez  y 
siete  lenguas  diversas,  que  se  designan  con  sus 
nombres,  y  se  creía  que  serian  quízi  dialectos  del 
idioma  quilus  ó  scira  que  tenia  afinidad  con  la 
quichua.  (3) 


En  la  Provincia  de  Popayan  se  hablaban  anlí- 
gnamente  cincuenta  y  dos  idiomas,  que  se  desis- 
tí) ídem,  Ídem,  idem. 

(2)  ídem,  11.  u.  82,  83,  8Í,  p.  2C4. 

(3)  Iilem.  Ídem,  §  3,  u.  89,  p.  272. 
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nan  igualmente  con  sus  nombres  respectivos:  (1) 
en  la  de  Darien  se  usaba  la  lengua  dariela  repu- 
tada comunmente  como  matriz,  y  que  el  A.  Her- 
vas  juzga  ser  dialecto  caribe.  (2) 

En  la  Provincia  de  Veraguas  la  lengua  que  ge- 
neralmente se  hablaba  era  la  guaimie^  que  se  con- 
jetura también  ser  dialecto  caribe.  (3) 


§16. 


Recorriendo  la  parte  de  la  Áméi^ica  septentrio- 
nal,  que  forman  hoy  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
te Amériea  desde  el  Missisipl  hasta  la  costa  orien- 
tal^ incluso  el  Canadá^  descúbrese,  según  la  noticia 
que  de  estas  regiones  dáa  los  escritores  antiguos, 
que  las  lenguas  más  universales  que  alli  se  habla- 
ban eran  la  hurona  y  la  algo/iquina. 

«  En  la  América  septentrional,  dice  el  P.  Lafi- 
teau^  (4)  todas  las  lenguas  de  las  naciones  que  la 
habitan,  si  se  exceptúan  los  indios  stoux  y  algu- 
nos otros  que  no  conocemos  bien,  y  que  están  más 
allá  del  rio  Missisipí,  se  reducen  á  dos  lenguas 


(1)  ídem,  Ídem,  §  3,  n.  92,  p.  276—277. 

(2)  ídem,  Ídem,  n.  93,  p.  279—280. 

(3)  ídem,  tom.  1,  trat.  1,  cap.  5,  n.  94,  p.  281. 

_^(4)  Moeurs  des  sauvages  americaínes  comparée  aúx 
moeiírs  des  premiers  temps7tom.  4,  disc.  ult.,  p.  184. 
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que  segOQ  los  que  la  entiendea  y  hablan  es  noble, 
xoagestuosa,  y  más  regular  que  los  de  los  iraqueses, 
que  emanan  de  ella:  su  pronunciación  es  tosca  y 
2nuy  gutural;  y  su  acento  difícil  de  aprender. 

«La  lengua  de  los  iroqueses  onaontague,  según 
el  P.  Laíiteau  en  su  obra  antes  citada,  es  la  que 
más  se  acerca  á  la  huro)ia  por  su  pronunciación  y 
sus  terminaciones.  Por  esto  se  estima  más  que  las 
otras  lenguas.  En  la  pronunciación  hacen  una  es- 
pecie de  cadencia  y  de  saltillo,  que  no  desagra- 
dan.» El  de  los  agmis  la  califica  de  muy  suave  y 
menos  gutural;  pues  casi  todas  sus  aspiraciones 
son  delicadas  y  poco  sensibles .  La  lengua  om^ie- 
ieout  le  parecía  ser  dialecto  de  la  agnie\  los  que  la 
usaban  afectaban  delicadeza  ol  hablarla;  y  para 
hacerla  más  suave,  mudaban  la  r  en  1.  y  trunca- 
ban la  mitad  de  las  palabras,  por  lo  cual  era  nece- 
sario adivinar  la  última  sílaba;  y  esta  delicadeza 
afectada  y  el  tono  que  le  daban  eran  desagrada- 
bles. La  geiourna  y  la  tso7inontouana  ereín  toscas; 
aunque  las  más  enérgicas  y  abundantes  de  todas 
las  iroquesas. 

Siete  eran  los  dialectos  algonqtnnos  que  se  ha- 
blaban en  las  naciones  situadas  entre  los  grados 
43  y  46  de  latitud  boreal  y  311  y  316  de  longitud, 
según  el  Abate  Hervás,  quien  las  designa  con  sus 
nombres  respectivos:  seis  algonquinos  y  tres  hu- 
roneis  6  iroqueses  eran  los  de  las  riberas  del  rio  S. 
Lorenzo  hasta  Mont-real:  cinco  algonquinos  y  un 
hurón,  al  rededor  del  lago  Huron^  que  se  comu- 


nica  con  los  lagos  superiores:  diez  algonqoinos  en- 
tre el  Missisipí  y  los  lagos  Michigan  y  Fríe:  sie- 
te hurones  en  los  contornos  del  lago  Ontario;  y 
siele  algonquinos  ó  hurones  en  las  cercanías  dai 
rio  Onlonas  á  46  grados  do  latitud  boreal  y  300d 
longitud.  (I) 

La  lengua  apalachina  era  la  más  universal  en 
la  Florida,  en  la  Luisia7ia  y  on  el  OMo,  con  mu- 
chos dialectos,  que  pasan  de  veinticuatro,  según  la 
relación  que  de  ellos  hacen  los  autores.  (2) 


§t7. 

El  Ahate  Hervás,  después  de  hacer  un  prolijo 
examen  de  las  lenguas  de  América,  asienta  lo  si- 
guien  le: 

rt  Aunque  en  América  son  grandes  el  número  y 
la  diversidad  de  idiomas,  se  podrá  decir  que  Im 
naciones  de  solas  once  lenguas  diferentes  ocupan 
la  mayor  parte  de  ella.  Estas  once  lenguas  son  la^ 
siguiente.1: 


(1)  Hervás.  Gatfil.  de  laa  len^  ■  etc.,  lom.  I,  tral.  1,. 
cap.  7.  p.  380  y  sig. 

(1)  Rochefort.  Histoirc  naluralle  ei  morale  dos  isle& 
Antilles,  cap.  8,  wl.  12,  p.  427. 

— Cirdenas.  Ensayo  cronológico  para  la  hieloria  d© 
.'a  Florida  etc..  año  1550.  p.  120,  año  16S8,  p.  147,  aüo  " 
IB70,  p.  140,  aSo  1572,  p.  145. 


«Araucana. 
Guaraní, 
Quichua. 
.  Caribe. 
Mexicana. 
Tarahumara. 
Pima. 
Hurona. 
Algonquina. 

tApalacbina  y 
Groenlándica. 
it  Las  cuatro  primeras  de  estas  once  son  do  la 
-rf^mérica  meridional,  y  las  siete  últimas  de  la  sep- 
"^rentrional.    La  caribe  se  habla  en  las  dos  Améri- 

Estacla:jifícaciou,  cualquiera  que  sea  el  grado 
i  eiaclilud  que  se  le  suponga,  facilitará  mucho 
L  estudio  que  se  haga  deestos  idíonias,  comparán- 
ftlos  con  los  más  antiguos  del  otro  continente 
^porque  la  atención  podrá  ya  contraerse  á  determi- 
nado número,  que  irá  reduciéndose  á  medida  que 
se  avance  en  ei  examen  etimológico  y  estructura 
particular  de  cada  uno  de  ellos;  y  cesará  el  asom- 
bro que  causaba  la  simple  contemplación  de  lo  que, 
para  obtener  algún  resultado,  tendría  que  practi- 
carse, si  hubieran  de  recorrerse  todos  ó  la  mayor 
parte  de  los  que  eran  conocidos, 


(IJ  Herváa.  CatÉil.  de  las  Jeng:.  etc..  lom.  1.  Irat.  1, 
.  7,0. 126,  p.  393. 


Esle  estudio  comparativo  debe  fijarse  principal- 
mente en  las  lenguas  más  generales  y  conociclaa, 
como  la  Mexicana,  la  Quichua,  la  Guaríni,  la  Arau- 
cana, y  la  Algonquina,  Buroiia,  y  Ápalanchina . 
que  reúnen  la  ventaja  de  haber  sido  ya  estudia- 
das, y  sobre  las  cuales  pueden  reunirse  datos  y 
noticias  altamente  interesantes,  que  contribuirán 
á  ilustrar  mucho  los  estudios  que  sobre  ellas  se 
hagan. 


Ya  se  ha  visto  la  vasta  extensión  da  eala  conti- 
nente, en  que  so  hablaba  la  lengua  mexicana, 
fferi-cra  al  hacer  mención  de  ella  se  expresa  en 
Ips  tiírminos  siguientes:  (])  «  No  se  puede  decir  la 
^  diversidad  de  lenguas  de  Nueva  Espafla;  porque 
son  muchas  y  muy  diferentes,  y  la  mus  eUganU 
es  la  Mexícam,  que  como  la  esclavona  se  comu- 
nica por  todo  el  Levante,  y  la  latina  en  la  cri&- 
liandad;  asi  ésta  por  JVueva  España;  y  ea  todos  los 
pueblos  hay  intérpretes,  i\wQÚs.m!sn Naguatlatos, 


(1)  Herrera.  Hisl.  de  las  lotl.  occid.,  Dec.  *,  lib.  9, 
cap.  B,  p.  181. 
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porque  como  el  imperio  mexicano  se  iba  dilatando 
por  la  tierra,  también  se  fué  extendiendo  é  intro- 
duciendo por  ella. 

Torqíiemada  le  dá  la  misma  extensión,  pues  di- 
ce lo  siguiente:  (1)  a  Esta  lengua  mexicana  es  ge- 
neral en  esta  Nuefoa  España^  y  casi  corre  por  to- 
das las  provincias  de  eúa,  con  que  suelen  enten- 
derse unos  de  una  lengua  con  otros  de  otra;  porque 
como  los  mayordomeas  y  calpixques  de  los  reyes 
mexicanos  y  tezcucanos  corrían  por  toda  ella^  co- 
brando las  rentas  reales,  dejaban  noticia  de  ella, 
y  por  ella  se  entendían.» 

El  Abate  Hervás  vá  im  poco  más  lejos.  (2)  «  El 
idioma  mexicano,  dice,  e%  el  que  lia  sido  y  es  más 
universal  y  extendido  en  toda  la  América,  y  fué 
lenguaje  particular  de  U7ia  gran  nación,  que  cons- 
tantemente conservó  por  tradición  y  en  sus  pintu- 
ras la  noticia  de  haber  entrado  en  América  por  el 
Norte  de  ésta,  y  determinadamente  por  la  parteen 
que  ésta  se  dividía  del  Asia  por  un  gran  canal,  ó 
estrecho  marítimo,  que  casi  dos  siglos  há  fué  des- 
cubierto por  personas  cuyo  nombre  hasta  ahora  se 
ignora,  y  se  llamó  Estreclw  de  Anian.y> 

Esta  última  circunstancia  es  de  tal  importancia 

(1)  Torquemada.  Mon.  ind.,  lomo  1,  lib.  4,  cap.  17,  p. 
184. 

(2)  Hervás.  Catálogo  de  las  lenguas  conocidas  etc., 
tom.  1,  trat.  1,  cap.  6,  n.  99,  p.  291  y  sig. 
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continente  americano,  debe  lijar  también  mucho 
la  atención  del  filóloí^'O.  Hay  sobre  ella  noticias  y 
datos  importantes.  Fray  Domingo  de  S.  Tomás  fue 
quizá  el  primero  que  la  dio  á  conocer  en  su  «  Gra- 
mática general  de  la  lengua  del  Pcrii.i)  ValladoUd, 
1560  8" 

Despueii  de  Cíjla  lengua  be  mencionado  la  Gua- 
raní notable  por  su  artificio  y  fecundidad,  y  por- 
que de  ella  ss  valieron  los  J'P.  jesuítas  para  atraer 
y  civilizar  las  innumerables  naciones  disemina- 
das en  el  Paraguay,  de  que  se  ban  ocupado  mu 
cbos  escritores,  entre  oíros  Murotori.  Conocida  es 
la  «  Gramática  y  vocabulario  que  de  ella  pabUcó 
elP.  Antonio  Ruiz  de  Monloya»  en  la  cual  hada- 
do á  conocer  su  belleza  y  estructura. 

La  lengua  Araucana  ó  chilena  digna  es  también 
de  particular  atención  y  examen;  pues  como  se  sa^ 
be  era  la  que  se  hablaba  desde  la  isla  de  Ckiloe 
extendiéndose  en  lodo  el  reino  de  Chile,  que  era 
en  tiempo  de  la  gentiUdad  bastante  vasto  y  pobla- 
do, habitado  por  las  naciones  Araumiui,  Cuaca  y 
límliche,  y  multitud  de  tribus  de  diferentes  deno' 
minaciones.  (1)  Aunque  se  lachan  por  varios  es- 
critores de  incultas  y  bárbaras,  por  no  haberse  en- 


(1)  El  Abate  D.  Juaa  Ignacio  Moliua.  Saggto  sulla 
Etoria  naturalle  del  Chíli.  Bologoa,  1782. 

— Histórica  relación  del  reiao  de  Chile  por  AlToüso  da* 
Ovalle,  jeBuita.  Roma  1646. 
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contrado  escrituras,  edificios,  ni  otros  monumen- 
tos semejantes,  que  denotaran  su  cultura  y  civili-' 
dad,  el  artificio  gramatical  de  su  lengua  era  tal, 
que  el  Abate  Hervás  no  teme  calificarlo  de  «  des- 
medidamente más  ingenioso  que  el  de  la  China  )> 
(1)  que  se  jacta  de  haber  cultivado  las  ciencias 
desde  la  más  remota  antigüedad.  Entre  varias 
obras  que  pudieran  citarse  de  las  que  la  dan  á  co- 
nocer, existe  el  «Arte  de  la  lengua  general  del  rei- 
no de  Chile»  etc.  por  Andrés  Pebres,  jesuíta.  Lima^ 
1765^  y  ©1  Diccionario  Chileno. 

Entre  las  lenguas  indicadas  se  hallan  la  cUgon- 
quina^  la  huronay  y  la  apalanchina^  cuya  impor- 
tancia para  las  investigaciones  históricas  y  la  cues- 
tión de  origen  les  viene  de  los  países  en  que  se  han 
hablado,  y  son  los  que  se  hallan  situados  en  la 
costa  oriental  de  América,  y  la  parte  septentrional 
que  tocan  con  el  estrecho  de  Behering,  y  tienen 
enfrente  el  Asia,  cuya  inmediación  vino  á  confir- 
marse con  los  viajes  de  Cook^  descubriéndose,  en 
el  intervalo  de  trece  leguas  que  las  separan,  islas 
rodeadas  de  muchos  bajos,  teatro  de  grandes  suce- 
sos y  alleracianes  físicas  del  globo,  pues  están  to- 
davía cubiertas  con  un  velo,  que  no  ha  podido  des- 
correrse, y  en  cuyo  examen  se  han  estrellado  el 
ingenio,  la  inteligencia,  la  constancia,  la  audacia 
y  el  valor. 


(1)  Gaiál.  de  las  leng.  etc.,  tomo  1.    Introd.  art.  3, 
p.  22. 


¿yixiéii  no  conoce,  al  haccise  estas  ligeras  indi- 
caciones, todas  las  noticias  y  descubrimientos  (fue 
pueden  lograrse  con  el  estudio  y  esamen  compa- 
rativo de  estas  lenguas  y  las  que  se  hablaban  en 
la  Groenlandia  poseída  por  los  Xoruegos  desde  el 
ailo  de  834f 

¿Quién  no  trae  ala  memoria  lodo  lo  que  se  ha 
escrito  sobre  la  Islandía,  las  expediciones  de  Ze//, 
hijo  de  Erlco  Rufo,  y  sus  descubrimientos  en  la 
América  tíepLenlrional,  que  adelantó  al  de  Colon 
que  se  babia  tenido  por  el  descubridor  del  Nuevo- 
Mundo,  atrayéndole  esto  una  gloria  ínmorUilf 

Opina  Hicher  que  la  lengua  groenUbidica, 
es  diferente  de  todas  las  demás  lenguas,  y  afir- 
ma que  «no  se  asemeja  á  la  de  Noruega,  ni  ala  de 


(1)  ÜQBayo  cronológico  para  la  llist.  gen.  de  la  Flori- 
da por  D.  Gabriel  de  Cárdenas  Gano.  Madrid,  1727, 

(2)  Voyaje  du  Barón  de  la  llonlan  dans  l'Amerique 
septentrionale. 
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«Islandia,  ni  á  las  lenguas  de  los  de  los  que  habitan 
«  en  la  América  Septentrional  (1).»  No  deben  caer 
en  desaliento  los  trabajos  que  se  emprendan;  pues 
siguiendo  las  reglas  y  adelantos  que  ha  hecho 
la  filología  en  sus  procedimientos,  se  rectifica- 
rán muchos  hechos,  y  se  obtendrán  resultados  sa- 
tisfactorios; para  lo  cual  podrán  servir  de  mucho 
las  indicaciones  de  Woldire  (2).  Torfeo  y  otros 
escritores,  que  se  han  ocupado  de  esas  regiones. 

Los  reconocimientos  hechos  en  diversos  tiempos 
en  las  costas  de  California^  las  observaciones  de 
Buache  (3) ,  el  descubrimiento  de  las  naciones  ame- 
ricanas llamadas  Nutka  y  Unalashka^  y  déla  bahía 
de  Northon  situadas  entre  los  grados  49  y  64  de 
latitud,  de  las  cuales  se  habla  en  la  relación  del 
tercer  viaje  de  CooK  (4)  y  en  los  viajes  de  los  ru- 
sos (5) ,  bastarían  para  estimular  este  trabajo;  pues 
no  hay  duda,  que  con  el  conocimiento  de  los  idio- 


(1)  Histoire  des  Ierres  polaires  par  Mr.  Richer.  Pa- 
ria, 1777. 

(2)  Scriptorum  á  Societate  Hafnienci  etc.,  pars  secun- 
da. HafinioB,  1740.  Mr.  Woldire  de  liDgua  groenlándica. 

(3)  Felipe  Buache,  considerations  geographiques  et 
phisiques  sur  les  nouvelles  descouvertes  an  nord  de  la 
gran  mer.  París,  1753. 

(4)  Troisiame  voyaje  de  Cook  traduit  de  Tangíais, 
París,  1785.  Apend.  al  vol.  4,  p.  81,  etc. 

(5)  Nouvelles  descouvertes  des  ruses  entre  TAsie  et 
TAmerique,  auvrage  traduit  de  Tangíais  de  Mr.  Coxe, 
Neuchatel,  1781.  Part.  1,  cap.  12. 


mas  podría  discernirse  la  afinidad  ó  diferencia  q[ue 
tengan  entre  si,  ó  con  los  lenguajes  de  las  nacio- 
taes  inmediatas,  y  deducir  su  jn-ocetleiicia. 

Va  ha  comenzado  á  fijarse  en  esto  la  atención,  y 
de  los  pocos  dalos  reunidos,  deduce  el  Ahate  Sier- 
ms  {i),  que  los  habilantes  de  la  bahíade  ¿Yortkon  y 
Unalashka  pueden  fácilmente  comerciar  ó  tratar 
con  los  que  en  la  extremidad  asiática  se  encuen- 
tran enfrente  y  poco  distantes  de  ellas.  Las  len- 
guas que  se  hablan  desde  el  estrecho  de  Behering 
hasta  el  Japón  son  tres,  las  de  los  Tschutco$  y  Ko- 
riacos,  la  de  Kamtchatca,  y  la  de  los  Kuriles.  Ya 
se  ha  dado  á  conocer  la  posición  que  guardan  esas 
poblaciones,  y  la  importancia  que  tienen  en  la  cues- 
tión de  origen.  Hcrvús  no  encuentra  afinidad  al- 
guna entre  los  idiomas  de  unos  y  otros.  Fodria 
quizá  provenir  del  corto  número  de  palabras,  que 
tomó  como  punto  de  comparación.  Tampoco  la  ha- 
lló con, la  coch'mí  de  California,  pero  si  descubrió 
alguna  con  las  lenguas  Eskimesa  y  Groenlándica, 
que  ocupan  loa  puntos  más  septentrionales  de  Amé- 
Tica, 


I  22. 

Una  investigación  más  detenida,  aprovechándo- 
se de  los  descubrimientos  y  noticias  que  de  esos 

(1)  Cat.  de  ias  Iqü'/..  etc.  lom    1,  trat.  1,  cap.  3u, 
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países  han  ido  adquiriéndose,  dará  resultados  más 
positivos  y  ciertos.  Se  lia  deplorado  los  pocos  da- 
tos que  arrojaba  de  sí  la  relación  de  los  viajes  de 
Cook^  y  las  memorias  de  Roggero  Curtís  comuni- 
cadas por  Barringíon  á  la  sociedad  real  de  Lon- 
dres (1),  para  poder  juzgar  con  acierto  sobre  esta 
materia.  La  inmensa  tierra  del  Labrador^  tan  im- 
portante en  la  cuestión  de  origen,  no  había  sido 
bastante  conocida  y  explorada  con  todas  sus  cos- 
tas sembradas  de  islas.  De  los  groenlandios  y  e^- 
quimeses  todavía  no  se  sabe  todo  lo  que  era  de  de- 
searse, ni  se  conocen  bastante  sus  relaciones  anti- 
guas con  los  laponeSj  los  oioruegos,  é  islandeses  y. 
apesar  de  las  noticias  interesantes  que  nos  han 
trasmitido  Saxo  Gramático  (2),  Mallet  (3),  Richer, 
(4)  Le-Glerc  citado  por  Richer  (5),  Scheffer  (6), 


(1)  Publicadas  en  las  transacciones  filosóficas  y  en  el 
vol.  25,  de  opúsculos  inleresanlos  impresos  en  Milán, 
en  1777. 

(2)  Saxonis  Grammatici  danorum  historian  libri  XVI, 
trescentis  annis  conscripli.  BailleQ,  1534,  fol. 

(3)  Introduciion  á  rhistoirc  de  Danemarque  por  Ma- 
llet. Copenague,  1755. 

(4)  Histoire  des  terres  pelaires  par  Richer.  Paris 
1778. 

(5)  Storia  della  Rusia  tralla  dair  opera  di  Le-Clerc. 
Vercezia,  1786. 

(6)  Joan.  ScheíTeri  Lappouia.  Francofurti,  1673. 
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Lindheim  (1),  Idman  (2),  el  P.  Latíteau  (3), 
otros  escrito  rey. 

Hesla  todavía  mucho  que  Iiacei'  en  esta  línea, 
y  aquí  puede  aplicarse  también  con  mucha  exacti- 
tud la  sentencia  de  i^éneca  que  sirve  de  epígrafe 
al  Prólogo  de  esta  obra. 


CAPITULO  XXXV. 


1.  GoutiDuacioa  del  mismo  asunto.    Importancia  que, 

1)ara  obtener  resultados  más  positivos  y  ciertos  sobre 
a  cuestión  de  origen,  presentan  las  islas  que  se  ex* 
tienden  hasta  el  Japón,  y  lo  que  acerca  de  esto  expo- 
nen Richer,  Ilervás,  Goxe,  Steller,  y  Klaprolh:  dáso 
una  idea  de  las  lenguas  que  en  ellas  se  nablan. — 2. 
Lo  que  piensa  Klaproth  de  la  lengua  Malaya,  y  de 
las  americanas. — 3.  Lo  que  debe  practicarse  respec- 
to de  estas  lenguas,  y  resultados  que  se  obtendrán. — 
4.  Progresos  que  se  han  hecho,  y  ventajas  que  se 
han  alcanzado  con  estos  estudios. — 5.  Obras  que  pue- 
den ser  muy  útiles  en  los  trabajos  auc  se  empren- 
dan sobre  las  lenguas  de  América:  inaicaciones  y  re- 
glas aue  en  ellos  deben  seguirse. — 6.  Lo  que  se  ha 
lograao  por  este  medio  indagatorio;  indicaciones  de 
Klaproth.  Gramática  políglota  de  Samuel  Barnard. 
— 7.  Nueva  edición  de  la  obra  de  D.  Francisco  Pimen- 
tel  titulada  «Guadro  descriptivo  y  comparativo  de  las 
lenguas  indígenas  de  México,  ó  tratado  de  filología 
mexicana,  etc.» — 8.  Dialectos  mexicanos.— 9.  Len- 
guas Sonoreuses. — 10.  ElGomanche. — 11.  El  Tejano 
ó  coahuilteco. — V¿.  Lenguas  de  Nuevo  México. — 13. 
El  Mutzun.— 14.  El  Guaicura.— 15.  El  Cochimí.— 16. 
El  Seri. — 17.  Analogías  entre  varios  idiomas. — 18. 
Idiomas  que  pertenecen  á  la  familia  Maya.—l^.  El 
Totonaco  comparado  con  otros  idiomas. — 20.  Compa- 
ración del  Ghino  y  el  Othomí.— 21.  Gomparacion  de 
otros  idiomas.— 22.  El  Apache. 


I 

I 

p 


Después  de  lo  expuesto  en  los  capítulos  anterio- 
res, y  continuando  la  investigación  que  en  ellos  se 
ha  insinuado,  fácilmente  se  advierte,  que  no  esde 
menos  importancia  lo  que  en  e^ila  línea  pudiera 
adelantarse  respecto  de  esa  cordillera  ó  cadena  de 
islas  que  hay  sobre  las  Filipinas,  que  enfrente  de 
la  China  se  llaman  Liwu-Á'iou  ó  Zieu-Á'i'eu,  y  se 
estienden  desde  \vl  Fonnosa  hasta  el  Japo»,  for- 
mando quizá  en  tiempos  remolos  un  continente 
con  la  í7í)j'M  y  la  península  de  Aawí/r/iff/Aa.  ¡Quién 
no  vó  las  consideraciones  á  que  se  presU  para  ni- 
teriores  descubrimientos  el  encontrarse  la  lengua 
¡nalai/a  en  la  península  de  Malaca,  en  el  conünen- 
te  de  Asia,  en  las  islas  MaHivias,  en  la  Sonda,  las 
Molucas.  las  Filipinas,  las  Marianas,  la  Nuetni 
Guinea,  el  Archipiélago  de  6'.  Lorenzo  y  muchí- 
simas otras  del  mar  del  Sur  por^  distantes  de  Amé- 
rica? ¿En  la  de  Sandwich,  las  de  Pascua,  las  Mar- 
quesas, las  de  OLaiti,  de  la  Sociedad,  y  de  la  Nue- 
va Zelandia?  La  posición  geográfica  que  guardan, 
el  aspecto  que  presentan,  sus  producciones,  sus 
habitantes,  sus  prácticas,  usos,  y  costumbres,  to- 
do sirve  de  estimulo  para  buscar  en  las  investiga- 
ciones filológicas  lo  que  la  historia  no  ha  podido 
presentarnos. 

En  comprobación  de  lo  expuesto  puede  traerse 
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á  la  vista  lo  que  se  registra  en  algunos  autores. 
El  Abate  Hervás,  tantas  veces  citado,  al  hablar  de 
las  lenguas  tárlaras,  (1)  dice  citando  á  üicher  (2), 
que  en  la  parte  oriental  de  la  Siberia  está  lape* 
nínsula  de  Kamtchatka  entre  los  grados  51  y  62 
de  latitud  y  173  y  182  de  longitud,  á  cuyo  gobier- 
no pertenecían  en  aquel  tiempo  los  isleños  del  e^- 
trecho  de  Anian^  los  del  continente  de  Asia,  desde 
el  promontorio  más  septentrional  hasta  el  cabo 
austral  de  dicha  península,  y  ios  de  las  islas  Ru- 
riles f  que  son  como  continuación  de  dicho  cabo 
hasta  el  Ja-pon.  Desde  dicho  promontorio,  que  sue- 
le llamarse  TzuUzchi  6  Tchutski,  ó  Tschutski,  y 
se  halla  casi  á  70  grados  de  latitud  hasta  los  55  á 
que  corresponde  el  centro  de  la  península,  hay 
muchas  islas,  que  «  forman  varios  archipiélagos 
hasta  América^  á  la  cual  los  isleños  que  están  en 
la  latitud  de  65^  pasan  de  isla  en  isla,  trasnochan- 
do siempre  en  alguna.  Debajo  de  Kamtchatka  has- 
ta cerca  del  Japo7i  hay  también  varias  islas,  que 
se  suelen  llamar  Kuriles,  y  en  gran  parte  perteno- 
cen  al  imperio*  ruso.» 

Coxe  (3)  dice  que  la  nación  llamada  tschtistka, 
6  Ichutsca,  ó  tzuktzcha  está  en  la  extremidad  orien- 

(1)  Gat.  de  las  leng.,  ele.,  iom.  2,  trai.  2,  cap.  6,  art. 
4,  §  2,  p.  249,  §  3,  p.  260. 

(2)  Histoire  des  ierres  polaires  vol.  2,  Siberie  art.  1 , 
p.  251. 

(3)  Nouvelles  decoavertes  des  rases  entre  TAsie  et 
rAmerique,  cap.  \,  p.  205. 


(«olio» P°' ".„adir.  Sí°'  4,  A»>»»- 
torto"*  "!  islas  <i^^%l«6Wri»8'  'f  "„  ,Slel'"^'í°, 


,„tt  í--»"'"""^^,  10UUU«- X^»*  aj^^.  Mí- 
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Los  habitantes  de  Kamtchatca  y  de  las  islas, 
que  se  extienden  desde  su  extremidad  austrial  has- 
ta el  Japón,  forman  naciones,  en  las  cuales  se  ha- 
blan varias  lenguas.  La  de  Kamtchatca  tiene  dos 
dialectos,  y  la  Koriaca  dos.  Los  Kamtchadales 
hablan  una  mitad  con  la  garganta  y  otra  mitad 
con  la  boca:  su  pronunciación  es  lenta  y  difícil.  (1) 

<*  Los  Koriacos\iS¡h\{md\\jo  y  como  gritando,  sus 
palabras  son  largas,  y  cortas  sus  sentencias:  las 
palabras  empiezan  y  acaban  comunmente  con  vo- 
cal» .... 

«  Los  Kuriles  hablan  despacio  con  distinción  y 
agrado:  sus  palabras  se  componen  de  vocales  y 
consonantes^  y  de  estas  naciones  salvajes  son  las 
mejores,  porque  son  los  más  finos,  honrados,  y 
hospitalarios.»  (2) 

Son  diversas  las  lenguas  Koriaca,  Kamtchadal 
yKuril.  (3) 

Klaprathj  que  es  autoridad  tan  respetable  en 
esta  clase  de  investigaciones  dice  lo  siguiente:  (4) 


(1)  Histoire  de  Kamtchatca,  des  isles  Kurikiki  él  des 
contres  voisime  publie  en  langue  rusienne:  trad.  par 
Mr.  E,  Lyon.  1767.  vol.  2,  part.  3,  cap.  1,  p.  79. 

(2)  Hervás.  Catál.  de  las  leng.  etc.,  loij.  2,  Irat.  2, 
cap.  6,  §  4,  p.  272. 

(3)  ídem,  idem,  ídem,  p.  280. 

(4)  Enciclopedie  modeme  etc.  par  M.  Courtin,  tom. 
15,  par.  langue,  p.  65 — 66. 


pueda  esclarecer  sobre  este  panto,  ni  aun  tradicio- 
nes propias  para  guiamos  en  esta  investigación. » 

Más  adelante,  ectiando  unamirada  sobre  las  di- 
l'crente^  lenguas  del  contiaenle  americano,  dicetl) 
que  n  se  ha  creído  poderse  servir  de  la  compara- 
ción de  las  leiigiias,  para  llegar  á  un  residtado  so- 
bre el  arlf/en  de  la  población  A^  América.  En  efec- 
to, se  ha  encontrado  en  los  idiomas,  que  hablan  las 
lüferenles  naciones  del  Xuivu  Mundo,  un  buen 
número  de  palabras  que  se  parecen  por  el  sonido 
y  por  la  signiücacion  á  palabras  de  las  lengaas 
del  antiguo  continente.  Sin  embargo  estas  aproxi- 
maciones son  raras,  y  provienen  del  parentesco 
general  de  la?  lenguas  más  bien  que  de  las  rami- 
llas .  .  .   « 

u  Una  misma  lengua  reina  en  leda  la  extremi- 
dad boreal  de  la  América^  y  es  la  de  los  Tchoiikl- 
vhi  Esquimales.-  Su  dominación  comienza  aun  en 
Asia  [-orno  antes  lo  hemos  visto,  y  se  extiendo 
hasta  Oroeniandia.  Más  al  Sur,  se  encuentra  una 
multitud  de  poblaciones  y  tribus,  que  hablan  ua 
yrau  ntmero  de  idiomas  difei'enles,  que  es  cai*¡ 
imposible  clasificar  con  un  poco  de  certeza.  Sin 
embargo,  el  tronco  que  tse  distingue  mejor,  e:}  el 
de  los  pueblos  de  la  famiUa  ulyonquina,  ;i  la  que 
pertenecen  también  los  Ze/ini-Zenupc.  Los  bordea 
del  Missouri  e^lán  habitados  por  otra  ra2a,  la  de 


(1)  ídem,  Ídem,  p.  74  y  73. 
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los  Siüux  o$age\  sus  idiomas  ofrecen  entre  si  una 
semejanza  de  familia.  La  mesa  central  de  la  Amé- 
rica  septentrional  comprende  los  vastos  países, 
que  se  extienden  al  Norte  de  México,  y  que  en  su. 
parte  más  elevada  forman  la  continuación  de  la 
mesa  de  este  último  país.  La  más  grande  oscuri- 
dad reina  sobre  la  mayor  parte  de  los  idiomas  usa- 
dos en  esta  inmensa  región,  cuyo  dominio  etno- 
ffrá/ico  es  invadido  por  la  lengua  7nexicana.  En 
espera  de  los  materiales,  que  nos  faltan,  para  cla- 
sificar convenientemente  los  numerosos  idiomas 
dé  las  naciones  que  habitan  esta  mesa,  debe  uno 
contentarse  con  seüalar  cuatro  troncos  diferentes: 
el  de  los  Tarahumaras  el  de  los  Panes ^  el  de  los 
AHacapaSf  y  el  de  los  Cetimachas,r>. 


§  3. 


Estas  pocas  indicaciones  dan  á  conocer  cuanto 
puede  ejecutarse  respecto  de  las  lenguas  americor 
nos.  Con  un  campo  virgen,  que  está  todavía  por 
cultivarse^  á  lo  que  hasta  ahora  se  ha  practicado  no 
puede  dársele  otro  nombre  que  el  de  puras  tentati- 
vas y  ligeros  ensayos.  Un  examen  más  detenido 
y  perfecto  conduciría  á  los  mejores  resultados^  y 
aunque  las  lenguas  matrices  se  presentan  en  pri- 
mera linea,  por  ser  las  más  conocidas,  y  porque 
sobre  ellas  hay  mayor  acopio  de  datos  y  noticias, 
que  pueden  desde  luego  utilizarse  para  la  cues- 
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tioB  de  origeu,  úehiA  comenzar  poc  las  leDguaB  que 
se  hablaban  en  las  poblacioues  de  Asia,  África,  y 
América  que  so  hallan  más  inmediaLas  las  imas 
de  las  otras;  como  son  las  del  estrecho  de  Behe- 
ring,  oí  BÍlio  en  que  se  supone  la  existencia  do  la 
Aslantida,  y  las  islas  regadas  en  el  Océano. 


En  este  c 


e  examen  debe  fijarse  la  atenaon  no  tan- 
to en  la  afinidad  primitiva  y  analogías  que  enlre 
si  tengan,  sino  en  la  a/fnüfad  df  familia  y  su  re- 
lación con  las  conocidas  del  mundo  antiguo  en  los 
tiempos  más  remotos  especialmente.  Esta  afinidad 
de  familia  resalta  cuando  al  comparar  los  idiomas, 
se  encuentran  en  ellos  muchas  palabras  con  un 
mismo  sentido,  y  un  mismo  sonido,  y  coinciden- 
cias en  la  construcción  gramatical,  como  se  obser- 
va en  el  persa,  el  sánscrito,  el  alemán,  y  el  es- 
lavo. 

Sirve  de  estimulo  para  esta  clase  de  trabajos  los 
que  han  practicado  con  lan  buen  éxito  muchos  es- 
critores. Las  investigaciones  de  Goi-ojño  Secano 
sobre  la  lengua,  céltica.  {1);  los  estudios  de  Lmio 
sobre  esa  misma  lengua  y  la  imtétma  (2);  las  de 
Clumrio  (3);  las  ilustraciones  de  Rudvectio  (4); 


(t]  Galilea  JoaQnis  GoropüBecani.  A.iiluerpi«-.  I4S0. 

(2)  De  gentitim  aliquos  migratiouum  autore  Wolfau- 
go  Lazio.  BasilccE,  1557. 

{3J  PhilippiCluvcn.  Gerinaniaanliqíia.  Ludguni  Ba- 
tavorum,  1616. 

(í)  Olavi  Rudbckii  Aslantíca,  síve  Manheim  Üpsalcf, 
1679. 


—bil- 
las observaciones  fundadas  de  Eccard  (1),  el  estu- 
dio de  Leibnitz  sobre  esta  materia  (2)^  de  que  otros 
tanto  se  han  aprovechado,  y  la  discusión  ilustra- 
da suscitada  por  Vallancey  sobre  la  lengua  céltica, 
han  ido  facilitando  el  examen  comparativo  de  ellas, 
y  poniendo  de  maniñesto  todos  los  resultados  que 
por  este  medio  pueden  obtenerse. 

Esto  se  hizo  patente  desde  los  primeros  pasos 
que  se  dieron  en  este  examen,  en  que  tanto  se  dis- 
tinguieron Tesco  Ambrosio  (3),  y  Biblia/idro  (4); 
Duret  recogió  todas  las  noticias  que  sobre  la  di- 
versidad de  lenguas  y  naciones  se  hablan  publica- 
do y  las  ordenó  en  una  obra,  en  que  habla  de  se- 
senta de  ellas.  (5)  Guichart,  se  propuso  probar 
que  todas  las  lenguas  provienen  de  una  sola  vich 
triz,  qu^se  creía  fuese  la  heWea  (6),  en  lo  cual 


(1)  Joannis  Georgio  Eccard  historia  siudii  etimologi- 
ci  lingtiffi  germanicse  etc.  Ilanoverce,  1712. 

(2)  Misoellanca  Berolioensia.  Berolini,  1710.  G.  G. 
L.  Brebis  dcsignatio  mcditationum  de  oríginibus  gen- 
tium,  ductis  poiissimura  ex  indicio  linguarum. 

(3)  Introduclio  in  chaldaciam  linguam,  atque  arme- 
nicam,  et  dccem  alias  linguas  á  Thesco  Ambrosio.  Pa- 
pice,  1539. 

(4)  De  ratione  communi  omnium  linguarum  et  litte- 
rarum  commenlarius.  Theodoro  Bibliandro.  Teguri, 
1548. 

(5)  Tresor  de  riiisloire  des  langues  de  cet  univers  par 
Glande  Duret.  2  edit.  Yvarden,  1619. 

(6)  L'histoire  elimologique  des  langues  ele.  p2r  Elien- 
neGuichart.  Paris,  1618. 


fué  secundado  \tovMorim  (1)  y  apoyado  con  grau- 
de  esfuerzo  y  erudición  por  Thomasino,  (2),  quién 
afirma  que  lanío  las  lenguas  europeas  como  las 
americanas  provienen  de  la  hrhrrn    (-"íl 


Después  de  estos  trabajos  ¡quien  nové  en  la  pu- 
blicación sucesiva  de  la  oración  dominical  en  cien 
lenguas;  (í)  á  la  que  se  agregó  después  la  ventaja 
de  dar  á  conocerlos  alfabetos  respectivos  (a),  y  más 
tarde  lo  que  se  hizo  en  doscientos  idiomas  y  dia- 
lectos (6),  lodo  el  fruto  que  iban  produciendo! 


(I)  Exei'cilatiuDes  de  lingua  primeva. cjusquc appca- 
dicibus  ele.  aulore  Slephano  Morino.  ClbrajesU,  Ifi!)*. 

{2)  Glossarium  unlversale  hebracium.quoad  hebrai- 
ca litigua  et  dialecU  peos  oines  rcvocantur  &  Lodorico 
Thomasino.  Parissis.  1697.. 

— MeUiodc  d'eludicr  leslaogucs.  París,  1603, 

(3)  ídem.  Prefalio  Par»  i.  %  uU„  p.  102. 

(í)  Oratioois  dorninic.T  versiones  pnileraulhenticant 
ícre  centum  lingiiis  ....  Barnino  tlagio  Iradílíp.  Be- 
roüni,  1680. 

(5)  OratioDÍs  doiDínicip  vei-fiioncs  propccctilumooltec- 
t(P  el  illusliati?  olim  ab  Andreo  Mullcro,  nuuc  ediluta 
alpbabetis  diversarum  linguarum  pene  seplua^nta, 
ftludioSebastiani  riollofredi  Slarckii.  Beroliní,  1703. 

(6)  Scbullzio:  oríenUIisch,  iiDd  occtdeQlalisclt»(mcb_ 
meisl#r  etc.  Lcipig,  17i8. 


¿Quién  no  deaculjre  en  las  apreciaciones  de  J>u- 

IMalde  sobre  la  le/igva  china  (1),  de  Kirclier  y 
piros  autores  sobro  el  Sanscrii  (2),  de  Ovarnacf, 
Gori,  y  Ma/f'ei  sobre  la  elnisca  (3),  y  de  Jlíoret 
sobro  el  iVíscMCí/sí  (^i),  la  influencia  que  en  ellas 
había  lenido  el  estudio  de  esos  autores?  ¿Podrá 
dejar  de  traslucirse  en  los  escritos  eruditos  de  Jor- 
dán sobre  los  Orígenes  slavos  ó  esclavones  (5),  en 
Jos  de  S'choep/lmo  sobro  la  Alsacia  (fi) ,  en  los  de 
Ze-Clerc  sobre  la  Rusia  (7) ,  y  en  tos  de  Ortelio  so- 
I 


I 


(1)  DescriptioD  de  lempire  de  la  Cbiae  el  de  la  Tar* 
lañe  cbinoisepor  J.  B.  Du-Halde,  jesuíta.  Paria,  1733. 

(2)  Alhanasii  Kírchcri  é  S.  J.  Cbina  illus  Irala.  ¿os- 
terd:ilai]i,  ICtiT. 

— Zend-A.vp8la  par  Antiuetíl  du  Perrou.    Paria,  1771 . 
— ¿slatic  recherchea  ele.  caleutá,  1788. 
— SidbaninbaD,  sue  GraniaticaSamseidaiuico  autorc 
Pr.  Paulino  á  S.  BarUiotomeo.  Roma.  17^0. 

(3)  OrigÍDe  ilaliclie  dc'UoQSLgnorc  Mario  Guarnaci. 
Roma,  1736. 

— Gori  difeis  dell  alfabeto  elnisco. 
— MalTei.  Obscrvocioni  lilterar. 

(4)  Inrestigacioaes  hislúricas  de  las  antigüedades  del 
reíuo  de  Navarra,  por  joaef  Moret,  jeauita.    Pamplona, 

tees. 

(5)  Joan  Chríslophori  de  Jordán  deonginibua  slavis. 
Vindoboüoe,  174S. 

(tíj  Alsalia  ilústrala  celUca,  rojiianíi.  Iraucicaü  Joauu 
Daniele  Schocptliuo.  Colmaritp,  1751. 

(7)  Storia  della  Rusia  tralla  dall  opera  de  I>e-Gterc. 
Venecia  1785. 


brelalenguahúngara  (1),  cuanto  so  aprovecharon 
L  de  los  queáulcs  de  ellos  lial)ian  tratado  osla  ma- 
teria? ¿Podrá  ponerse  en  duda  cuánto  coníribuye- 
^  ron  á  ilustrarla  Calmet  y  Scaligero  con  sus  obser- 
vaciones sobre  el  origen  de  las  lenguas?  (2)  ¿Ha- 
II  bria  llegado  á  formarse  sin  estos  trabajos  previos 
,  la  obra  notable  que  se  publicó  en  S.  Petersborgo 
,  con  el  titulo  de  «  Linguarum  lotius  orbís  vocabu- 
laria  comporaliva  AugustissimíE  cura  coUecla,  scí- 
licet  prima;  linguas  Europa;  et  Asia  comploiíe 
pars  secunda.  Petropoli.  178Í1?  (3) 


Respecto  de  las  lenguas  de  América  pueden  ser 

muy  üliles,  además  do  las  gramáticas  y  vocabu- 

i  laños  respectivos,  las  observaciones  de  Jioe/iefort 

[  sobre  la  lengua  caribe  (4) ,  de  Bonta»  sobre  la  hu- 


(I)  io.  Uertclit  hürmonÍEt  Uniniarum  vlc.    Welleber- 
^  JOB,  17-Í6. 

(-2)  Ppolcfe'omcna  ct  disacrtalioaes  in  S.  iicriptura  II- 
'*  broa  ab  AiiguHtino  Calmi't,  ord.  Beaediclitte.    Luca\ 

\  1739. 

'(3)  Josephi  Juali  Scaligeri  opuacul»  Várla.  ParUsis, 
'  1110. — Dialriva  de  europüearum  linguis. 

(4)  llísl.  natur.  des  islea  Anlilles  par  Mr.  nóchelbrt. 
Lyon,  ICC8. 


rooa  6  alganquina  (1),  de  Ánderson  sobre  la  ^roeii- 
lándica  (2),  y  de  Esteban  KracheminHow  sobre 
tres  dialectos  Koriacos^  tres  Kavitchadales^  y  la 
lengoa  de  los  Kuriles.  (3) 

Resta  solamente,  para  terminar  este  capítulo, 
hacer  algunas  observaciones,  sobre  las  reglas  que 
deberán  tenerse  presentes  en  el  estudio  compara^ 
tivo  de  las  lenguas,  que  la  experiencia  y  un  dete- 
nido examen  presentan  como  las  más  adecuadas 
para  útiles  é  importantes  descubrimientos  por  es- 
te medio  indagatorio,  que  puede  servir  aún  para 
llenar  en  muchos  casos,  como  dice  un  escritor,  ese 
grande  intervalo  que  media  entre  el  principio  del 
mundo  y  la  formación  de  la  historia. 

Cuando  se  trata  de  investigar  el  origen  del  len- 
guaje se  pierde  uno  entre  tinieblas,  y  vaga  entre 
mil  congeturas;  porque  se  toca  con  los  tiempos  />re- 
históricos,  con  la  cuna  del  género  humano;  pero  no 
sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  de  la  procedencia 
6semeja7iza  de  unas  lenguas  con  otras,  en  que  se 
tienen  como  auxiliares  el  análisis  y  la  compara^ 
cion.  Oa  vez  conocidas  las  palabras  radicales  ó 


(1)  Nouveaux  voyages  de  Mr.  le  Barón  de  la  Ilontan 
dans  rAmerique.  ílayc,  1703. 

(2)  Hist.  natur.  de  Tlslande,  du  Groenland  etc.  trad. 
de  Tallemand  de  Mr.  Aoderson.  París,  1750. 

(3j  Voy  age  en  Siberie,  con  teñan  t  la  descrípiion  de 
Eamtchatka  par  Krachcnmininkow  trad.  du  ruse.  Pa- 
rís, 1768. 
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primitivas,  no  es  difícil  descubrir  los  accesorios,  y 
las  alleíaciones  que  hayan  ¡do  sufriendo  en  el 
Irascurso  de  los  tiempos,  y  on  su  trasmigración 
por  las  varias  geuoraciones  y  pueblos  que  se  han 
sucedido  unos  en  pos  de  otros,  ya  sea  por  el  cre- 
cimienlo  incesante  del  género  humano,  ó  ya  por 
.  las  relaciones  establecidas  después  de  la  dispersión 
I  de  las  gentes,  ó  por  las  emigraciones,  guerras  y 
'  conquistas  que  hayan  ocurrido.  Viene  á  ser  este 
por  tanto  el  medio  mas  seguro  para  caracterizar  la 
calidad,  semejanza  ó  diferencia  de  las  naciones, 
su  origen,  su  número,  sus  trasmigraciones,  y  los 
primeros  pobladores  de  cada  lugar.  El  historiador 
y  el  geógrafo  sacan  de  este  estudio  inmensas  ven- 
tajas, y  exquisitas  noticias  de  la  más  alta  impor- 
tancia. 

La  perfección  intrínseca  de  un  idioma  consiste 
en  las  palabras  y  en  su  artificio  gramatical;  que 
se  reduce  á  la  diversidad  de  nombres  en  sustan- 
tivos y  adjetivos,  á  la  diferencia  de  números  y  ca- 
sos, al  uso  de  las  preposiciones  y  adverbios,  y  á  la 
variedad  de  las  conjugaciones  de  los  verbos,  y 
la  respectiva  diferencia  de  modos  y  tiempos  eii  ca- 
da uno  de  ellos. 


Se  ha  observado  que,  en  las  naciones  que  proce- 
den de  una  misma  tribu,  su  lenguaje  conserva 
siempre  una  afinidad  con  el  idioma  hablado  por 
ésta,  que  se  descubre  luego  en  las  palabras,  en  el 
artificio,  y  en  la  pronunciación.  Si  alguna  caasa 


las  obliga  á  recibir  otros  lenguajes,  siempre  se 
conservan  palabras  primitivas  más  ó  menos  altera^- 
das,  y  acentos  vocales  propios  de  su  antigoa  y  na- 
tiva pronunciación.  £n  las  investigaciones  que  se 
hagan  es  preciso  no  perder  de  vista  esta  indicación. 

La  etimología  hace  en  todo  esto  un  gran  papel; 
pues  como  dice  un  académico  ( i ) ,  es  el  arte  de 
aclarar  lo  que  ocultan  las  palabras,  y  despojarlas 
de  loque,  por  decirlo  así,  les  es  estraüo,  para  traer- 
las á  la  simplicidad  que  tienen  en  su  origen.  Con 
razón  Cicerón  la  llamaba  veríloquium.  Tliomasino 
no  vacila  en  darle  el  nombre  de  ciencia  (2) :  las 
etimologías,  dice,  «nos  hacen  dar  la  vuelta  al  mun- 
«do,  y  remontamos  á  la  más  alta  antigüedad,  y 
abasta  los  siglos  más  apartados,  que  nos  natural!- 
(czan  de  alguna  manera  con  tantos  reinos  diversos, 
«y  que  hacen  que  los  extrangeros  no  sean  extran- 
«geros  entre  nosotros » 

«Una  colección  de  ctimologias,  dice  Court  de 
Gebelin  (3) ,  sería  ya  un  compendio  de  todas  las 
ciencias,  y  un  gran  adelanto  para  el  estudio,  pre- 
sentaría todas  esas  diflniciones  que  los  sabios  po- 
nen á  la  cabeza  de  sus  obras,  y  haría  ver  además 


(1)  Mem.  de  VAcad.  des  Inscr.  ct  Bellos  Ict.  tom.  38, 
p.  2,  et'suiv. 

(2)  Melhode  d'eludicr  les  langues  tom  1,  p.  76  y  70. 
París,  1693. 

(3)  Monde  priinilif  etc.  orig.  des  lang.  ct  de  Tecrit. 
liv.  1,  chap.  12,  p.  27. 


las  razonen  que  hicieron  acoger  c&as  palabras  pa- 
ra expresar  las  ideas  que  presentan.» 

Con  este  medio  se  descubre,  comparando  las 
lenguas,  lo  que  cada  pueblo  ha  añadido  ó  cambia- 
do, y  lo  que  los  unos  han  tomado  do  los  otros,  co- 
mo se  vé  en  el  francés,  lleno  de  palabras  latinas; 
griegas,  teutónicas  y  celtas;  el  latia  de  palabras 
griegas,  teutónicas,  celtas  y  hebreas,  el  hebreo  de 
ejipcias,  caldeas  y  árabes;  y  el  griego  de  celtas, 
egipcias,  caldeas,  ele.   (1). 

Más  para  proceder  con  acierto  en  esta  materia, 
es  preciso  clasiíicar  todas  las  palabras  por  fami- 
lias; examinar  las  de  uso  familiar  con  las  altera- 
ciones que  hayan  cspe  rimen  lado;  no  despreciar 
las  compuestas  do  dos  radicales;  y  evitar  toda  eti- 
mología forzada;  no  confundir  las  letras  accesorias 
de  que  se  compongan  con  las  de  la  primitiva;  aten- 
diendo á  las  que  hayan  sido  sustituidas  por  otras, 
y  la  manera  con  que  están  escritas  más  que  á  la 
pronunciación;  teniendo  presente  que  las  diferen- 
cias pueden  provenir  de  la  pronunciación,  del  va- 
lor que  tengan,  de  la  composición,  ó  de  la  coloca- 
ción; y  que  al  comparar  dos  palabras  de  lenguas 
diversas,  no  debe  concluirse  que  la  una  provenga 
de  la  otra,  sino  cuando  no  puedan  relacionarse  á 
otra. 

Para  conocer  los  cambios  y  alteraciones  de  la 


(I)  ídem,  ídem,  ídem,  p.  31. 
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palabra,  al  trasmitirse  de  una  lengua  á  otra^  es 
preciso  no  olvidar  que  la  vocal  de  una  palabra  ra- 
dical  cambia  sin  cesar;  que  es  indiferente  que  sea 
simple,  nasal^  ó  aspirada;  que  ésta  se  cambia  en 
vocal  simple;  en  algunos  casos  las  entonaciones 
se  sustituyen  las  unas  á  las  otras,  y  hay  vocales 
que  se  cambian  en  consonantes,  y  éstas  en  voca* 
les.  (i). 

Como  el  discurso  no  es  más  que  la  pintura  de 
las  ideas,  y  éstas  de  los  objetos,  se  sigue  que  debe 
haber  relación  entre  una  idea  y  el  sonido  que  la 
representa,  y  que  las  diferencias  que  se  observan 
en  diversos  pueblos,  consisten  en  la  forma  y  no  en 
el  fondo,  en  los  accesorios  y  no  en  lo  esencial.  (2). 

De  esta  comparación  debe  resultar  el  conocimien- 
to exacto  y  más  perfecto  de  los  idiomas,  iicompa^ 
rer  é  est  connoitre. »  (3) .  Por  ella  se  verá  que  las 
palabras  no  son  más  que  la  pintura  de  nuestras 
ideas,  y  éstas  de  los  objetos  que  conocemos.  Es 
preciso,  por  tanto  que  exista  relación  entre  unas  y 
otras:  todas  las  palabras  tienen  su  razón  de  ser; 
las  de  la  lengua  primitiva  fueron  muy  limitadas, 
como  que  representaban  únicamente  las  sensacio- 
nes y  necesidades  diarias,  los  objetos  mas  familia^ 


(1)  ídem,  ídem,  liv.  3,  chap.  4,  p.  265  et  suiv. 
(2;  ídem,  idem,  liv.  4,  chap.  8,  p.  282  et  suiv. 
(3)  Gramen  univ.  et  compar.,  p.  30. 


res,  y  las  acciones  más  comunes.  (1).  El  perfeccio- 
namiento sucesivo  ha  ido  \iniendo  después  con  los 
progresos  del  entendimiento;  como  que  consiste  en 
poder  expresar  todas  las  ideas  posibles  y  todos  los 
objetos  de  los  conocimientos  humanos. 

8  6. 


Muchos  adelantos  se  han  hecho,  y  grandes  vea- 
tajas  se  han  conseguido  con  este  estudio  compara- 
tivo. El  conocimiento  del  anticuo  iheuhn  ha  faci- 
litado el  de  las  lenguas  alemana,  flamenca,  holan- 
deta, inglesa,  danesa  y  sueca.  El  del  latín  abre 
ancho  paso  en  el  del  espaflol,  portugués,  italiano, 
francés  y  otros.  El  do  las  lenguas  de  Oriente  el 
del  hebreo,  caldeo,  fenicio  etiópico,  ciriaco,  árabe. 
Los  esfuerzos  hechos  para  descubrir  las  etimolo- 
gias  de  la  lengua  francesa  con  la  latina,  de  ésta 
con  la  griega,  y  de  esta  última  con  las  orientales, 
asi  como  de  los  dialectos  teutones  celtas,  scilas  y 
tártaros,  han  contribuido  mucho  á  los  conocimien- 
tos más  precisos  y  exactos  que  se  tienen  sobre  es- 
ta materia.  Mr.  Court  de  Gebelin  con  un  trabajo 
prolijo,  erudito  y  esmerado,  presenta  para  el  es- 
tudio de  los  idiomas,  en  la  obra  que  he  citado,  (3) 

f1]  Court  de  Gebilio,  obra  citada,  liv.  K,  chap.  23,  p. 

272  et  suiv. 

{2)  Uoude  ppimilif.  oiig.  des  laog.  el  de  recril.  liv. 
3,  p.  152— 18fi— 189— 398— 238— 254. 
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tablas  comparativas  de  palabras  que  son  de  gran- 
de utilidad.  ' 

En  la  obra  notable  de  D.  Juan  Carlos  E.  Busch- 
mann  sobre  los  nombres  de  lugares  aztecas  hay 
indicaciones,  que  pueden  ser  de  mucho  provecho 
en  esta  clase  de  investigaciones:  en  ella  se  dice 
que  a  el  nombre  propio  es  notable  por  su  inmuta- 
ce  bilidad  y  duración,  el  nombre  del  lugar  aun  más 
que  el  de  la  persona.» 

«  Por  su  figeza  y  duración  se  pueden  conside- 
<c  rar  los  nombres  propios  como  monumentos  pre- 
«  ciosos  de  los  tiempos  remotos;  hablan  muchas 
«veces  con  letras  y  escritura  donde  la  historia 
«  no  se  puede  apoyar  aun  en  monumentos  escri- 
tos.» (1). 

Klaproth  (2),  cuya  autoridad  en  esta  materia  es 
tan  respetable,  confirma  muchas  de  las  indicacio- 
nes que  se  han  hecho.  Entre  todas  las  lenguas  rei- 
na á  su  juicio,  un  parentesco  que  se  reconoce  prin- 
cipalmente en  las  raíces^  que  son  los  gérmenes  de 
las  palabras,  y  se  componen  ordinariamente  de 
dos  consonantes  separadas  por  una  vocal^  6  de  una 
consonante  precedida  ó  seguida  de  una  vocal.  Las 


(1)  De  los  nombres  aztecas,  cap.  1,  introd.  §  1  inser- 
ta en  el  tomo  8  del  Boletín  de  la  Sociedad  mexicana  de 
Geograña  y  Estadística. 

(2)  Enciclopedie  moderne  etc.  par  Mr.  Gurtinparlan- 
gue  tomo  15,  pág.  36  et  suiv. 


raices  son  pocas,  y  forman  la  ciencia  de  las  pala- 
bras; el  arle  de  la  etimología  ayuda  á  conocerla,  y 
no  es  arbitrario  é  imaginario,  como  algunos  han 
creído;  sino  que  en  su  marcha  es  guiado  en  gene- 
ral por  reglas  constantes,  fundadas  en  hechos  in- 
dudables, y  en  principios  ciertos,  y  no  hay  nece- 
sidad más  que  hacer  una  exacta  aplicación  de  ellas 
El  cambio  de  vocales  y  consonantes,  dice  esLe  au- 
tor, se  presenta  á  cada  paso:  desaparece  con  fre- 
cuencia la  vocal  que  se  encuentra  en  las  ralees  en- 
tre dos  consonantes;  mientras  más  antiguas  son 
las  palabras,  son  más  cortas  y  más  completas:  las 
formas  radicales  son  estables;  las  gramaticales  con- 
sisten en  las  modificaciones  de  los  verbos  y  de  ios 
nombres;  y  para  descubrir  si  hay  coincidencia,  de- 
be compararse  el  sonido  y  el  sentido  de  la  palabra. 

En  el  curso  de  mis  estudios  he  encontrado,  ade- 
más, una  obra  que  puede  ser  do  grande  utihdad 
en  los  trabajos  que  sobre  esto  se  emprendan,  y  es 
la  gramática  jjolitjloía  de  Samuel  Barnard  (I),  que 
es  una  tabla  general  ó  Sinopsis  de  las  semejanzas 
que  presentan  los  diez  idiomas  que  se  propuso  exa- 
minar, entre  los  cuales  figuran  el  hebreo,  el  cal- 
deo, el  siriaco,  el  griego,  y  el  lalin,  explicando 
por  medio  de  notas  los  modos  peculiares  de  decU- 


[11  Poliglot  Orammar.  of  tlie  hebrew,  chaldee,  siriac, 
gfcek,  latió,  engliah,  frpiich.  ilaliem,  spaiiisli, aud  ger- 
man  laQguagca  rcducted  lo  one  commoD  ruleof  sintaz, 
ele.  by  Samuel  BarDard.  Philadelphiii,  1825. 


nación,  conjugación,  y  construcciones  idiomáticaa 
de  cada  uno  de  ellos. 


I 


Apoyándose  en  la  Stblia.  dice,  que  hubo  un 
tiempo  en  que  no  existia  mas  que  una  habla,  un 
modo  de  articulación,  y  un  juego  ó  determinado 
número  de  palabras,  común  á  todos  los  habitantes 
de  la  tierra;  que  á  este  periodo  siguió  la  confusión 
de  la  torre  de  Babel  (1).  respecto  déla  articulación 
de  las  palabras  que  habian  sido  adoptadas  como 
;BÍgnos  de  las  ideas,  quedando  el  habla,  las  pala- 
das, y  los  signos  radicalmente  los  mismos,  y  con- 
tenidos en  los  estambres  {S(amiiia)  la  raí:  de  to- 
das las  lenguas,  como  lo  observó  siguiendo  los 
principios  de  analogía,  hasta  convencerse  que  exis- 
te en  las  lenguas  muy  grande  semejanza,  que  se 
hace  muy  notable,  cuando  puede  á  la  vez  traerse 
á  la  vista  el  mayor  número  de  ellas,  dilatándose 
el  entendimiento  á  proporción  que  se  presentan  los 
objetos  á  su  investigación  y  diligente  examen.  (2) 

El  paso,  por  lauLü,  que  debe  darse^  como  dice,  ea 
■el  de  la  comparación  analítica  y  sinóptica  de  va- 
rios idiomas.  Poniéndolo  en  práctica,  llegó  á  la 
conclusión  de  que  los  principios  tundanicnlales  du 
la  gramática  están  contenidos  en  la  ¡enym  /tebrea, 
^trasmitidos  con  pocas  variaciones  á  las  lenguas  en 


(1)  Géaesia,  ctiap.  XI.  ver.  1. 

(2)  S&inuel  Baniard.  Poli^lot  ^ratamar.    Prcfac, 
|6,  n.  3  y  5. 
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general.  Sigaiendo  el  mismo  mélodo  de  este  au- 
tor podría  descubrirse  la  semejanza  que  las  len- 
guas americanas  tengan  entre  sí,  y  la  que  conser- 
ven de  su  procedencia,  comparándolas  con  las  más 
antiguas  del  otro  continente. 

Esto  es  fácil  de  practicarse  por  la  simplicidad 
característica  de  estos  idiomas.  Haciendo  uso  de  la 
etimología  gramatical  y  de  la  etimología  compa- 
rativa, llegarán  á  descubrirse  no  solo  tas  diferen- 
tes clases  de  palabras  de  esle  idioma,  sus  moditi- 
caciones  y  su  derivación;  sino  la  referencia  ó  pro- 
cedencia que  tengan  las  de  unos  de  los  otros;  for- 
mando así  un  árbol  etimológico,  en  que  aparezcan 
las  raices,  y  se  ponga  de  manifiealo  el  origen,  con 
lo  cual  quedarán  resueltas  multitud  de  cuestiones, 
en  que  se  han  estrellado  todos  los  esfuerzos  que  se 
han  hecho  hasta  ahora;  para  esto  se  necesita  el  ta- 
lento del  filólogo,  la  paciencia  y  constancia  del 
hombre  estudioso,  la  madurez  que  dan  los  aílos,  y 
ia  experiencia  y  aptitud  necesarias  para  analizar 
con  detenimiento  cada  una  de  las  parles,  que  en 
su  conjunto  forman  esearte  asombroso  de  dar  á  co- 
nocer por  medio  de  la  palabra  nuestras  ideas  y 
pensamientos. 


§7. 


Ya  en  prensa  este  capitulo,  he  podido  tener  á  las 
manos  la  segunda  edición  hecha  en  la  tipografía  de 


Isidoro  E'pstein,  de  la  obra  de  D.  Francisco  Pi- 
píente!  titulada  «  Cuadro  descriptivo  y  comparati- 
ffo  de  las  lenguas  indígenas  de  México,  ó  tratado 
jie  lilología  mexicana,  etc. »  edición  notablemente 
Superior  á  la  primera,  enriquecida  con  la  parte  re- 
Jativa  á  la  clasificación  y  comparación  entre  sí  de 
los  idiomas  de  que  trata,  que  tanto  se  echaba  de 
¡menos,  y  que  es  de  una  importancia  y  un  mérito 
especial.  El  autor  ha  derramado  sobre  esta  materia 
^tina  luz  que  antes  no  se  tenia;  y  su  trabajo  tan 
'notable  bajo  tales  aspectos  lo  coloca  en  un  lugar 
¡distinguido  entre  los  filólogos  de  nuestra  época. 

Conocida,  como  es,  la  parte  descriptiva  de  esos 
idiomas  por  las  pocas  indicaciones  que  se  han  he- 
cho, ahora  me  limitare  á  la  parte  añadida  en  la 
nueva  edición,  y  aunque  no  he  tenido  tiempo  más 
que  para  hojearla  Ujeramente,  he  visto  desde  lue- 
go muchas  observaciones  que  revelan  un  estudio 
muy  detenido,  conocimientos  especiales  adquirí" 
dos  en  fuerza  de  una  aplicación  constante  y  labo- 
riosa, y  una  mirada  inteligente  y  comprensiva  en 
esta  clase  de  investigaciones. 


§  8. 


Los  díaleclos  mexicanos  ocupan  en  esle  nuevo 
estudio  un  lugar  preferente  y  aparecen  como  tales 


fl    El  Conchos. 


El  SinaloeDse. 

El  Jalisciense. 

El  Ahualulco, 

El  Pipil  de  Guatemala  y 

El  Niqíiiran  de  Nicaragua.   (1) 


Las  lenguas  bonorenses,  que  sonlaopata,  eude- 
ve,  cahita,  pima,  tepehuan,  tarahumar,  y  cora, 
"  tienen  entre  si,  según  el  Sr.  Pimentel,  (anta 
analogía,  que  pertenecen  á  la  misma  familia,»  ana- 
logía que  es  más  remota  con  el  mexicano  (2),  y  es- 
te juicio  lo  comprueba  con  campar adoties  graina- 
ficales  eu  el  alfabeto,  en  las  silabas,  en  la  compo- 
sición, en  las  palabras  holofrásticas,  en  la  decli- 
nación, en  el  número,  en  los  derivados,  cu  las  ver- 
bales y  participios,  eu  los  pronombres,  en  laspra- 
posiciones,  y  en  los  verbos,  en  ios  cuales  tienen 
de  común,  el  carecer  de  in-finilivQ,  que  se  suple 
con  oí  futuro,  ó  de  otras  maneras,  y  en  la  falta  de 
modo  sustantivo.. 

Este  parentesco  y  aünidad  también  resulta  de  la 
comparación  léxica  de  los  espresados  idiomas.  (3) 


f\)  Pimentel.  Cuud.  descrip.  y  comp.,  &c.,  lomo  1, 
cap.  2,  p.  61  y  siguienlcB. 
¡2}  ídem  idem,  cap.  11,  p.  304. 
{^^)  ídem,  idcm,  cup.  12,  pág.  327. 
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Hay  notables  analogías  entre  el  Joba  de  Sonora 
y  de  Chihuahua^  y  el  Opata;  lo  mismo  que  entre 
el  Papago  y  ^1  Pima:  el  Sabaipure  que  se  habla  en 
Sonora  y  el  Papago  son  semejantes,  y  distintos  el 
Cajuenche  y  el  Pima;  el  Topia  ó  Acaxee  y  el  Xi- 
xime  pertenecen  al  grupo  mexicano^  familia  opa- 
ta-pima;  el  Guazave  ó  Vacoregue  y  el  Cahita  tie- 
nen un  parentesco  reconocido;  y  el  Colotlan  es  afin 
del  Cora.  (1) 

Repúlanse  como  dialectos  Yumas  el  Cuchan,  el 
Mojave,  el  (^ocomaricopa,  el  Diegueño  y  el  Yabi- 
pai;  y  aunque  hay  afinidad  entre  el  Pima  y  el  Yu- 
raa^  este  no  puede  considerarse  como  dialecto  de 
aquél.  (2) 

ElHuichola,  idioma  poco  conocido  del  Estado 
de  Jalisco^  es  una  rama  del  grupo  mexicano,  y  de 
la  familia  opata-pima.  (3) 

Los  idiomas  que  componen  la  familia  sonoren- 
se  son: 

1 .  El  Opata,  tequima  ó  teguina,  sonora  ó  sono- 
rense. 

2.  El  Eudeve,  heve  ó  hegue,  dohme  ó  dohema, 
batuco. 

3.  El  Jova,  joval,  ova. 

(1)  ídem,  idcm,  cap.  13,  pág.  369  y  sig. 

(2)  ídem,  idem,  cap.  14,  pág.  391  y  sig. 
(s)  ldem>  idem,  cap.  15,  pág.  413  y  sig. 
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4.  El  Pima,  Nevóme,  Chotama  ú  Otama,  y  sus 
dialectos  Tecoripa,  y  Saba^. 

5.  El  Tepehuan  ó  tepeguan  con  sus  dialectos. 

6.  El  Pápago  ó  Papabicotam. 

7ál0.  El  Yuma,  que  comprende  el  Cuchan: 
el  Cocomaricopa  ú  Opa;  el  Mojave  ó  mahao;  el  Die- 
guaño  ó  cQileil;  el  Yabípaí,  yampai.  yampaio. 

I!.  El  Cajuenche,  cucapa  ó  Jallicuaniai,  dudo- 
f  so  en  BU  clasiücacioD. 

12.  El  Sabaipuri. 

13.  ElJulime. 

14.  El  Taraliumar  coa  sus  dialectos,  entre  ellos 

a.  El  varogio  ó  cMnipa. 

b.  El  Guazápere. 

c.  El  Pachera, 

15.  El  Caliita.  Sus  dialectos  más  conocidos  son 

a.  El  Yaqui. 

b.  El  Mayo. 

c.  El  Tehueco  ó  Zuaque. 

16.  El  Guazave  ó  Vacoregue. 

17.  El  Chora,  chota,  cora  de  Nayarít  ó  Nayaríla, 
para  distinguirlo  del  cora  de  California:  también 
al  Pima  suelen  llamar  cora.  Tiene  3  dialectos. 

a.  EIMuntzicat. 

b.  El  Teacucitzin. 

c.  El  Ateanaca. 
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18.  ElColollan. 

19'  El  Tubar  y  sus  dialectos. 

20.  El  Huichola. 

21 .  El  Zacateco  dudoso  en  su  calificación. 

22.  El  Acaxec.  Topia  comprendiendo  el  Sabaibo, 
íl  Tebaca  y  el  Xisimé,  este  úitimo  dudoso  en  su 

^C&liñcacion. 

§  10. 

Aunque  el  Coinanche  debe  enumerarse  entre 
las  lenguas  de  loa  Estados  Unidos  del  Norte,  por- 
que la  nación  en  que  se  habla  se  baila  situada  en- 
tre Tejas  y  Nuevo  México,  y  dejó  de  pertenecer  á 
México  desde  el  afio  1848,  bácese  mención  de  él 
por  la  analogía  que  üene  con  el  mexicano,  y  muy 
especialmente  con  la  familia  opata-pima. 

Esta  analogía  resulta  del  alfabeto,  cuyos  soni- 
dos son  correspondientes,  en  las  silabas,  en  ser  po- 
lisilábico, en  los  números  para  conocer  el  singu- 
lar y  el  plural,  en  la  falta  de  signos  para  marcar 
el  génei'o  y  el  caso;  en  el  modo  con  que  se  suplen 
los  derivados;  y  en  los  pronombres  y  en  el  ver- 
tbo.  (1). 

Se  consideran  como  idiomas  añnes  del  Coman- 
clie  los  siguientes: 

(1)  Pimenlel.  Cuadro  dfisc.  y  com.  etc..  tomo  2,  cap. 


1 .  El  Skoshone,  chocbone. 

2.  El  wiliinash. 

3.  El  uíah,  yutah,  yuta.  (i). 

4.  El  Pah-utah.  ó  payata.  El  chemegue  6  chj^ 
meliuevi. 

5.  El  CohuiUo  ó  cawio. 

6.  ElKecbi. 

7.  El  Nelela. 

8.  El  Kizh,  Kiz,  Kij  y  el  Fernandeño. 

9.  ElMoqui. 

10.  El  Caigua  ó  Kiowai.  (2). 

El  alfabeto  del  comanche  se  compone  de  las  le- 
tras siguientes:  a,  b,  c.  cli.  á.  e.  é,  g.  li.  i.  j.  k. 
1.  m.  n.  o.  p.  r,  rr.  s.  (.  u.  v.  y.  z.  Iz:  es  polisi- 
lábico, aunque  liene  algunos  monosílabos:  no  ca- 
rece de  voces  onomatopeyas  y  metafísicas:  bay  en 
este  idioma  número  singular,  dual  y  plural:  care- 
ce de  signos  especiales  para  marcar  el  género,  y 
de  declinación  para  expresar  el  caso:  caaí  todos  los 
verbos,  ó  al  menos  muchos  de  ellos,  acaban  en  6 
aguda.  (3).  y  tiene  varios  dialeclos.  (í). 


(1)  Buschmaun.  Spuren  der  Aztckischcn  Sprache,  p. 
297—349. 

(2)  Pimentel.  Ídem,  tomo '2.  cap.  18,  pág.  4Ky  sig. 
('i)  Ídem,  ídem.  tom.  2,  cap.  ti),  p&g.  S  y  si)r. 

(4)  Schoolerafl.  Indiaa  Iribes. 
— Whiple,  Senate  documeots  V.  13, 
— BuschmaDD.    Spuren  der  sztikischeD.    Sprachen 
apud  Pimentel  lococilato. 
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§11. 

£1  tejano  ó  coahuilteco  tiene  analogía  con  el 
sonorense  y  el  comanclie;  pues  consta  su  alfabeto 
de  las  mismas  letras:  es  polisilábico;  denota  el  ca- 
so con  partículas  como  el  mexicano  y  el  sonoren* 
se,  y  hay  semejanza  en  el  pronombre  y  el  verbo, 
su  alfabeto  consta  de  19  letras^  y  son  la  a.  c.  ch.  e. 
g.  h.  í.  j.  1.  m.  n.  o.  p.  q.  s.  t.  u.  y.  tz.  Tiene 
pronunciaciones  algo  forzadas,  especialmente  la 
c'.  q'.  t'.  p\  r,  cuando  llevan  la  señal  con  que 
quedan  anotadas.  (1). 


§  12. 

Numéranse  entre  las  lenguas  de  Nuevo  México 
el  Keres,  el  Tesuque,  el  Taos,  el  Jemes  y  el  Zuíli, 
las  cuales  además  de  sus  analogías  entre  si,  las 
tienen  también  con  el  mexicano,  el  sonorense  y 
elcomanche,  en  los  sonidos,  en  las  palabras,  en  la 
pronunciación  gutural  y  aspirada,  en  ser  poli- 
silábicos, y  en  el  uso  que  hacen  de  la  composi- 
ción, (2). 

(1)  ídem,  Ídem,  lomo  2,  cap.  19  y  2ü,  pág.  75  y  sig. 

(2)  ídem,  ídem,  lomo  2,  cap.  21,  pág.  91  y  sig. 
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El  Mutzun  es  uno  de  los  idiomas  de  la  Alto  Ga- 
lil'oniia,  pertenece  al  grupo  mexicano,  aunque 
más  apartodo  que  la  familia  opala  y  la  comanche: 
y  lo  demuestran  las  letras  de  que  consto  su  alfa- 
beto, con  exepcion  de  la  H;  es  polisilábico;  tiene 
palabras  holofrásticas  como  el  mexicano  y  las  len- 
guas opatos;  es  rico  en  palabras,  abunda  en  meta- 
plasmos,  y  tiene  pocas  onomalopeyas;  carece  de  ar- 
ticulo propiamente  dicho,  y  de  signos  para  desig- 
nar el  caso;  las  personas  del  verbo  se  marcan  con 
los  pronombres;  y  no  hay,  como  en  el  mexicano, 
comanche,  y  lenguas  opatos,  verbo  sustonlivo  pu- 
ro; sino  que  se  suple  por  elipsis,  ó  por  medio  del 
verbo  estar;  y  las  preposiciones  se  posponen  á  aa 
réoimen . 


Son  a&nes  suyos  el  Kumoen,  que  se  habla  en 
las  cercanías  de  Monterey.  el  Achaslli,  el  soledad, 
y  el  costeño - 

El  alfabeto  del  tnutsuu  consta  de  20  letras  que 
son  a.  ch.  e.  g.  h.  í.  j.  k.  1.  m.  n  i!,  o.  p.  r.  a.  t. 
u.  y.  z:  es  policüábico;  se  usan  mucho  en  el  las 
ligaras  de  dicion;  no  tiene  signos  para  marcar  el 
género,  y  el  caso  se  expresa  por  medio  depreposi  ■ 
clones  pospuestos;  las  personas  se  marcan  en  el 
verbo  por  medio  del  pronombre  antepuesto  6  pos- 


oesto;  carece  de  verbo  sustantivo,  y  no  tienen 
"oz  pasiva  semejante  á  la  nuestra,  ni  á  la  latina; 
i  rico  en  verbos  derivados  y  en  advervios.  (1). 


Kl  Guaicai'a,  vaicuro,  ó  Monqui  es  idioma  que 
a  habla  en  la  Baja  california;  cree  el  Sr.  Pimen- 
f.tel  que  debe  colocarse  en  el  grupo  mexicano,  az- 
"teca,  sonorense,  comanche:  su  alfabeto  carece  do 
las  letras  f.  g.  1.  e.  x.  z.  ó.  s:  es  polisilábico  como 
el  mexicano,  sonorense,  y  comanche;  no  tiene  tí- 
ñales para  marcar  el  caso;  los  pronombres  seílalan 
las  personas  del  verbo,  y  el  advervio  y  la  conjun- 
ción se  posponen  á  su  régimen  (2). 


También  el  C'ochimi  es  idioma  de  la  Baja  cali- 
bmia,  lo  mismo  que  el  Laimon:  hay  analogía 
ntre  estos  dos  idiomas,  y  el  mexicano;  son  po- 
J)Ícos;  el  mecanismo  del  verbo  en  ellos  es 
ísencíalmente  lo  mismo,  y  la  preposición,  el  ad- 


(1)  Pimentel.    Cuad.  descrip.  y  comp.  etc..  tom.  2, 
jcap.  22.  23  y  24.  pí^.  145  y  eig. 

(2)  ídem,  ídem,  cap.  23,  pág.  1^3  y  eig. 


verbio  y  la  conjunción  se  posponen  en  esos  idio- 
mas, como  en  el  mexicano,  el  opata  ele.  (t) 


16. 


■( 


El  scri  ó  ccri,  idioma  de  Sonora,  es  poco  cono- 
cido; hay  palabras  que  empiezan  con  dos  conso- 
nantes, y  oirás  en  que  se  encuentran  duplicadas 
las  vocales  y  consonantes.  Se  tienen  como  afines 
suyos  el  Guaima  6  Gnyana,  y  el  upanguaimo.  ■ 


§  17 


.ímo.  |Ú^J 

nlcmnvK-    ' 


Entre  el  mixteco  y  el  Zapoteco  existe  la  a 
I  b-echa  analogía  gramatical,  aunque  con  algunas' 
rdiferencias  en  el  sistema  léxico;  y  al  compararlos 
[con  el  mexicano  se  notan  diferencias  tales,  que  no 
5  posible,  como  dice  M.  Charency,  colocarlos  en 
I  Ja  misma  familia  (3);  Buschmann  reconoce  es-  i 
fia  diferencia,  (4)  y  el  Sr.  Orosco  y  Berra,  tam-  ] 
fl)ien.  (5) 

El  Sr.  Pimentel  consagró  uno  de  los  capíluloa 

(1)  ídem,  idcm,  cap.  27,  pág.  211  y  sig. 

(2)  ídem,  Ídem,  cap.  27,  pág.  229  y  sig. 
(3]  Notice  sur  quelques  familles  de  laagues  du  Mi 

xiquc. 
(i)  Spuren  des  azLekiscliea  sprache. 
(5)  Geografía  de  las  leoguas  de  Uéxico. 
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de  8u  interesante  obra  al  examen  de  estos  idio- 
mas, y  opina  que  «lo  que  hay  común  morfológica- 
mente entre  esas  lenguas  es  el  polisilabismo  y  la 
polisíntesis,»  y  las  diferencias  notables  las  encuen- 
tra: 1.  En  el  sistemado  derivación;  2.  En  los  sig- 
nos de  derivación:  3.  En  las  onomatopeyas:  4. 
En  el  número:  En  el  pronombre:  5.  En  la  voz  pa- 
siva de  los  verbos:  7.  En  el  verbo  sustantivo:  8. 
En  los  gerundios,  y  9.  En  el  sistema  léxico.  (1) 

Se  reputan  como  afines  del  Misteco-zapoteco 

1.  El  Chuchon  y  el  Popoloco. 

2.  El  Cuicateco,  el  Chatino,  el  Papabuco  y  el 
Amusgo. 

3.  El  Mazateco  y  el  Solteco. 

4.  El  Chinanteco.  (2) 

De  la  comparación  del  mixe  y  el  zoque  resulta, 
que  ambos  pertenecen  á  una  misma  familia:  la 
pronunciación  del  primero  es  dura  y  difícil,  y  es- 
to lo  distingue  del  mexicano  y  lo  acerca  al  miste- 
co-alto;  dialecto  cargado  de  consonantes  y  de  pro  • 
nunciacion  áspera.  El  P.  Burgoa  la  atribuye  á  los 
lugares  montaSosos  y  llenos  de  barrancos  en  que 
habitaban  los  que  lo  hablaban,  lugares  en  los  cua- 
les el  silvido  continuado  del  viento  y  el  ruido  de  los 
arroyos  los  obligaba  á  hablar  á  gritos  para  enten- 
derse: abundan  en  esos  idiomas,  como  en  el  mexi- 

(1)  ídem,  Ídem,  cap.  36,  pág.  445  y  sig. 

(2)  ídem,  ídem,  cap.  37t  pág.  459  y  sig. 


cano.  loB  nombres  verbales,  encontrándose  ana- 
logía en  alguna  de  sus  terminaciones:  hay  en  ellas 
pronombres  simples  y  compuestos:  el  verbo  no 
tiene  infinitivo,  como  tampoco  lo  tiene  el  mexica- 
no, ni  el  mixteco-zapoíeco,   (I) 

Del  Matlazinco  ó  Pírinda  se  ka  hablado  en  otro 
lugar;  y  solo  añadiré;  que  comparado  con  el  mix- 
teco-zapoteco  se  observaj  como  dice  el  Si'.  Pimen- 
tel,  que  tiene  el  mismo  carácter  morfológico;  pero 
no  puede  colocarse  en  el  mismo  grupo,  ni  menos 
en  la  misma  familia,  por  la  diferencia  de  forma 
de  signos  gramaticales;  su  sistema  léxico  es  dis- 
tinto; pues  sólo  palabras  aisladas  se  encuentran 
semejantes.   (2) 

Por  las  indicaciones  que  se  han  hecho  antes,  al 
hablar  de  vanos  idiomas,  se  tiene  ya  alguna  idea 
de  las  lenguas  Maya^  Quiche,  Huasteca  y  Mame; 
comparándolas  entre  si,  se  vé  que  no  hay  en  ellas 
cargazón  de  consonantes  en  lo  general  de  las  pala- 
bras; sino  que  más  bien  domina  la  vocal;  tienen 
muchos  monosilabos,  y  abundan  en  ooomatope- 
yas:  carecen  de  declinación  para  expresar  el  caso: 
no  hay  signos  para  marcar  el  género;  y  en  el  ma- 
ya se  usan  con  nombres  de  persona  algunas  partí- 
culas, que  significan  el  que  y  la  que.  De  manera 
que  en  su  sistema  fonético  hay  cara^itéres  que  Iob 

(1)  Pimenlel,  Cuad.  dése,  y  comp.  etc.,  tom.  3,  cap. 
40  pág.  33  y  sig. 

(2)  ídem,  Ídem,  cap.  4'2,  pág.  í)3  y  sig. 
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distinguen  de  las  demás  lenguas  de  que  se  ha  ha- 
blado: abundan  en  monosílabos,  y  las  voces  poli- 
silabas  son  generalmente  cortas.  «  La  forma  de 
los  signos  gramaticales  difiere,  exceptuando  raras 
analogías,  entre  la  familia  maya  y  el  grupo  mexi- 
cano^ opata,  el  tarasco,  mixteco,  zapoteco,  pirin- 
da,  etc.  Lo  mismo  que  con  los  signos  gramatica- 
les sucede  con  las  palabras,  con  el  sistema  léxico, 
fuera  de  algunas  semejanzas  aisladas.)^  (1) 


§18. 

El  Sr.  Pimentel  menciona  entre  los  idiomas  que 
pertenecen  á  la  familia  Maya  los  siguientes,  por 
las  analogías  que  tienen  con  dicho  idioma. 

1.  Yuca  teco  ó  Maya. 

2.  Punetune. 

3.  Lacandon  6  Xoquinoc. 

4.  Peten  6  Itzae. 

5.  Chañabal,  comí  teco,  jocolobal. 

6.  Chol  6  Mopan. 

7.  Chorté,  chorte. 

8.  Cakchi,  caichi,  cakgi,  etc. 

9.  Ixil^  izil. 

10.  Coxoh. 

11.  Quiche,  utlateca. 

(1)  ídem,  Ídem,  cap.  47,  pág.  229  y  sig. 
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12.  ZutuhÜ,  Zutugil,  Atiteca.  Zacapula. 

13.  Cachiqael,  cachiqail. 

U.  Tzolzil,  zotzil.  tzinacanteco,  cinacanteco. 

15.  Tzendal,  zendal. 

IG.  Mame,  mem,  saklohpakap,  tapachulano. 

17.  Poconchi,  ó  Pocoman. 

18.  Ache,  Achi. 

lít.  Huaxteco  con  3US  dialectos. 

20.  El  Haitiano,  quizqueja,  ó  itis  con  sus  afines 
el  Cubano,  Bórica  y  Jamaica  (de  clasificación  du- 
dosa). {!) 

§lií. 

El  Totonaco  ha  sido  también  puesto  en  paran- 
gón con  los  otros  idiomas,  y  aunque  hay  puntos 
en  que  se  encuentra  discrepancia  entre  los  escri- 
tores que  se  han  ocupado  de  esto,  existen  compro- 
badas las  analogías  que  tiene  con  el  mexicano  en 
el  alfabeto,  y  combinación  de  letras,  en  las  silabas, 
en  la  falta  de  articulo  propiamente  dicho,  diferen- 
ciándose en  el  verbo,  y  en  el  uso  de  finales  diver- 
sas, más  bien  que  de  prefijos  ó  pronombres  abre- 
viados, para  marcar  las  personas.  (2) 


(1}  Cuad.  desciip.  y  comp.  etc.,  tomo  3,  cap.  <8,  pág. 
277  y  3ig.  296. 
{2j  ídem,  Ídem,  cap.  50,  pág.  3íb  y  sig. 


La  lengua  OUiom't  comparada  con  el  chino  ha 
sido  objeto  de  un  esludio  muy  detenido  por  parle 
4el  yr.  Pimentel;  notable  es  el  trabajo  que  sobre 
9to  presenta  en  la  segunda  edición  de  su  obra: 
íéese  en  ella  el  acopio  de  datos  con  que  procedió, 
í  no  escasea  tacita  de  escritores  notables,  cuyo 
nicio  y  calificaciones  ha  tenido  á  la  vista  para 
brmar  el  suyo  propio,  guiado  por  una  critica  lo- 
fica  y  razonada,  y  un  prolijo  análisis  en  que  re- 
ütan  los  conocimientos  lilológicos  del  autor,  dán- 
lonos  por  resultado  la  opinión  fundada  de  que  el 
ithomi  y  el  chino  solo  tienen  alguna  analogía 
uorfológica,  « pero  que  tocante  al  sistema  gra- 
naücal  difieren  en  lo  esencial,  y  solo  se  parecen 
i  algunos  procedimientos  secundarios,  que  son 
©muñes  á  lenguas  de  clases  y  grupos  diversos  » 
í)  y  poi"  consiguiente,  que  no  siendo  esa  analo- 
amás  que  limitadamente  mor/b/óy/ca.  no  puede 
a  manera  alguna  ser  genealógica. 

Omito,  por  falta  de  tiempo,  entrar  por  ahora  en 
Igunos  pormenores,  y  emitir  los  conceptos  que 
Le  ha  sugerido  el  trabajo  del  Sr.  Pimentel,  y  los 
ue  se  sueltan  al  leer  lo  que  sobro  esto  nos  es  co- 

(!)  ídem.  Ídem,  cap.  52.  pág.  399. 
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nocido  del  I*.  Nájera,  de  Du  Ponceau,  y  de  Mr. 
Charency. 

Nada  dii'é  tampoco  de  las  consecuencias  que 
puedan  sacarse  de  su  comparación  con  e\  Maza- 
bua  y  el  Pirinda.  el  Pame,  el  Jonaz  y  el  Serrano, 
y  solo  haré  notar  que  en  el  macaMia  hay  diccio- 
nes más  largas  que  en  el  olhomí  hasta  de  seis  si- 
labas; y  que  en  ninguno  de  los  dos  hay  signos  es- 
peciales para  marcar  el  género  y  el  caso. 

De  la  comparación  con  el  Pirtiida  resulta  ser 
este  y  el  othonii  idiomas  distintos  en  su  mecanis- 
mo gramático,  descubriéndose  en  su  vocabulario 
diferencias  esenciales, 

bintre  el  Pame  y  el  Olhomi  hay  analogía  foaó- 
Lica,  y  en  el  sistema  seguido  para  dar  4  conocer  el 
tiempo  y  las  personas  en  los  verbos:  el  jonaz  tiene 
relación  con  el  pame,  y  se  acerca  por  consiguien- 
te en  este  respeto  al  othomi.  «  El  Serrano  es  tan 
parecido  al  othomi,  que  pudiera  creérsele  uno  de 
sus  dialectos.!)  (1) 


[1)  ídem.  idcm.  cap.  53 — üi— Sa,  pájr.  421  y  sig. 


I 


§  2-2. 

Aunque  el  Apache  ha  sido  ya  objeto  del  estudio 
de  varios  escritores,  y  sobre  él  se  han  hecho  in- 
vestigaciones notables,  todavía  no  es  bastante  co- 
nocido para  hacer  sobre  él  justas  apreciaciones. 
su  importancia  para  la  historia  no  puede  descono- 
cerse, siquiera  por  ser  el  idioma  que  se  habla  en 
una  de  esas  regiones  del  Norte,  de  donde  vinieron 
tantas  gentes  a  poblar  lo  interior  de  esta  parte  del 
continente  americano,  cuyas  emigraciones  están 
intimamente  ligadas  con  la  historia  primitiva  del 
pais  en  sus  épocas  más  remotas. 

Existe  analogía  léxica  on  tre  el  Apache  y  el  Olho- 
mi  de  palabras  aisladas;  pero  de  esta  analogía  no 
puede  deducirse  ni  fusión  completa,  ni  comuni- 
dad de  origen;  apesar  de  las  tradiciones,  sobre 
emigración  de  los  ot/u>mÍes  de  los  países  septen- 
trionales. 

En  cuanto  al  idioma  que  hablan,  los  sonidos  son 
guturales  y  silvantes:  hay  en  él  bastantes  mono- 
sílabos en  general,  y  las  palabras  de  varias  sila- 
bas por  lo  común  son  cortas:  las  personas  del  ver- 
bo se  marcan  con  el  pronombre  generalmente  pre- 
fijo. (1) 


(1)  ídem,  Ídem,  cap.  56,  píig.  iSS  y  sig. 


Estas  pocas  indicaciones  ponen  de  manifiesto  la 
importancia  del  estudio  comparativo  de  todos  es- 
tos idiomas;  y  las  revelaciones  que  por  medio  de 
él  pueden  obtenerse,  haciéndolo  estensivo  al  de  las 
regiones  del  antiguo  continente,  de  donde  puedan 
haber  procedido  los  que  en  épocas  remotas  pobla- 
ron el  nuevo  mundo. 


FIN  DEL  TOMO  SEGtJNDO. 
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